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EN EL LÍMITE



Límite Nº1



Rose Drayton vive en el Límite, un lugar entre dos mundos: a un lado está el Vacío, un lugar donde la gente compra en el supermercado de toda la vida y donde la magia solo aparece en los cuentos de hadas; al otro lado esta lo Extraño, un reino donde gobiernan los aristócratas de sangre azul y el poder de la magia puede cambiar tu destino. Tan solo los habitantes del Límite como Rose pueden viajar fácilmente entre ambos mundos, pero no pueden pertenecer a ninguno de los dos.

Rose creía que si practicaba su magia, podría tener una vida mejor. Pero las cosas no salieron como había planeado y ahora trabaja en el Vacío para sobrevivir. Hasta que aparece Declan Camarino, un noble de sangre azul de lo más profundo de lo Extraño, con la intención de que Rose (y su poder) sea toda suya.

Cuando un peligro terrible acecha el Límite -una horda de criaturas sedientas de magia- Declan y Rose deben superar sus diferencias para trabajar juntos y destruirlos, o las bestias devorarán el Límite y a todos los que viven allí…
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Capítulo 1



—¡Rosie! —El bramido del abuelo sacudió los cimientos de la casa.

—¿Por qué yo? —Rose se deshizo de los restos de jabón de las manos con un trapo de cocina, descolgó la ballesta y se dirigió al porche a grandes zancadas.

—¡Roooosie!

Abrió la puerta mosquitera de una patada. El abuelo estaba de pie en mitad del jardín. Un hombre robusto y peludo como un oso, con sus desquiciados ojos abiertos como platos, la enmarañada barba salpicada de sangre y con algunos mechones blancos agitándose con la brisa. Rose le apuntó con la ballesta. Otra vez borracho como una cuba.

—¿Qué quieres?

—Quiero ir al pub. Necesito una copa. —Su voz se convirtió en un gemido—: ¡Dame algo de dinero!

—No.

El abuelo soltó un bufido mientras se balanceaba precariamente.

—¡Rosie! ¡Es tu última oportunidad para darme un dólar!

Rose suspiró y apretó el gatillo. La saeta se hundió entre los ojos del abuelo y este cayó de espaldas como un tronco recién cortado. Los pies produjeron un ruido sordo al golpear contra el suelo.

Rose se apoyó la culata de la ballesta en la cadera.

—Vale, salid ahora mismo.

Los dos chicos aparecieron de detrás del enorme roble que cobijaba con sus ramas buena parte del jardín. Los dos estaban manchados de barro cobrizo, savia y el resto de sustancias inidentificables que un niño de ocho años y otro de diez pueden encontrar en el Bosque. Georgie tenía un feo arañazo en el cuello, y su pelo rubio lleno de agujas de pino. Jack tenía unos rojos verdugones entre los nudillos. Al darse cuenta de que Rose le estaba mirando las manos, abrió mucho los ojos, y los iris le llamearon con un intenso tono amarillento. Se llevó las manos a la espalda.

—¿Cuántas veces tengo que repetirlo? No toquéis las piedras protectoras. ¡Mirad al abuelo Cleto! Ha vuelto a comer sesos de perro y ahora está borracho. Tardaré media hora en quitarle toda esa porquería de encima con la manguera.

—Le echamos de menos —dijo Georgie.

Rose suspiró.

—Y yo también. Pero no es bueno para nadie que se emborrache. Venga, ayudadme a meterlo de nuevo en el cobertizo. Cogedlo por las piernas.

Los tres arrastraron al inerte abuelo hasta el cobertizo que había en el límite del claro y lo dejaron sobre el serrín. Rose desenredó la cadena metálica amontonada en un rincón, tiró de ella hasta el otro extremo del cobertizo, aseguró el collar al cuello del abuelo y le levantó a este un párpado para comprobar la pupila. Todavía no estaba roja. Buen disparo; estaría fuera de combate unas cuantas horas.

Rose apoyó la planta del pie en el pecho del abuelo, agarró la saeta y la arrancó de un tirón. Aún recordaba al abuelo Cleto cuando estaba vivo; un hombre alto y elegante, habilidoso con el estoque, su voz sazonada con un ligero acento escocés. Incluso a su avanzada edad era capaz de ganarle a papá un combate de esgrima de cada tres. Y ahora era... aquella cosa. Rose suspiró. Aunque le dolía verle así, no había nada que ella pudiera hacer para evitarlo. Mientras Georgie viviera, también lo haría el abuelo Cleto.

Los chicos trajeron la manguera. Rose abrió el grifo, puso el chorro a máxima potencia y roció al abuelo hasta eliminar de su cuerpo toda la sangre y carne de perro. Nunca había entendido del todo qué relación podía haber entre «ir al pub» y perseguir perros callejeros y comerse sus sesos, pero cuando el abuelo salía de su círculo protector, ningún chucho estaba a salvo. Para cuando terminó de adecentarlo, el agujero en su frente ya se había cerrado. Cuando Georgie despertaba a los muertos, no se limitaba a revivirlos. Los hacía prácticamente indestructibles.

Rose salió del cobertizo, cerró la puerta con llave y arrastró la manguera hasta el porche. Sintió un cosquilleo en la piel al cruzar la frontera invisible: los chicos debían de haber puesto en su sitio las piedras protectoras. Echó un vistazo a la hierba con los ojos entornados. Allí estaba, una línea compuesta por pequeñas piedras de aspecto ordinario colocadas aproximadamente a un metro de distancia entre sí. Cada una de las piedras poseía una pequeña carga mágica. El conjunto creaba una barrera lo suficientemente poderosa como para contener al abuelo en el interior del cobertizo en el caso de que volviera a romper la cadena.

Con un gesto de la mano, Rose indicó a los chicos que se acercaran y les apuntó con la manguera.

—Ahora os toca a vosotros.

Los dos niños se estremecieron ante el chorro de agua fría. Rose los roció metódicamente, desde la cabeza a los pies. Al eliminar el barro que cubría las Skechers de Jack, Rose dejó al descubierto un desgarrón de unos cincuenta milímetros.

—¡Jack!

El chico se encogió aún más.

—¡Esos zapatos cuestan cuarenta y cinco dólares!

—Lo siento —susurró.

—¡Mañana es el primer día de clase! ¿Qué habéis estado haciendo?

—Ha trepado a los pinos para llegar a los pájaros sanguijuela—dijo Georgie.

Rose se lo quedó mirando.

—¡Georgie, castigado media hora esta noche por chivarte!

Georgie se mordió el labio.

Rose volvió a centrarse en Jack.

—¿Es verdad? ¿Estabas persiguiendo a los pájaros sanguijuela?

—No puedo evitarlo. Tienen unas colas tan bonitas...

Rose sintió ganas de abofetearlo. Pero tenía razón: no podía evitarlo. No era culpa suya haber nacido gato, pero los zapatos que le había comprado para la escuela eran nuevos. Y para poder comprarlos había tenido que hacer malabarismos con el presupuesto y ahorrar cada centavo. Y todo para que no tuviera que ponerse los viejos y molidos zapatos de Georgie, para que estuviera tan guapo como sus compañeros de primaria. Aquello era un golpe bajo.

El rostro de Jack adoptó la apariencia de una rígida máscara blanca; estaba a punto de llorar.

Rose sintió la presión de una tenue descarga de poder.

—Georgie, deja de intentar resucitar los zapatos. No están vivos.

La descarga se disipó repentinamente.

Rose se sintió invadida por una extraña desesperación, y el dolor adoptó la forma de una especie de insensibilidad. Sintió una opresión en el pecho. Estaba tan harta de todo, de contar cada dólar, de racionarlo todo. Estaba mortalmente cansada. Tenía que comprarle unos zapatos nuevos a Jack. No por él sino por su propia cordura. Pese a no tener la menor idea de dónde iba a sacar el dinero, sabía que tenía que comprarle un nuevo par de zapatos ahora mismo o acabaría estallando.

—Jack, ¿recuerdas qué ocurre si te muerde un pájaro sanguijuela?

—¿Que me convierto en uno?

—Exacto. Tienes que dejar de perseguirlos.

El niño bajó la cabeza.

—¿Estoy castigado?

—Sí. Pero ahora mismo estoy demasiado cabreada para pensar en el castigo. Seguiremos hablando cuando volvamos a casa. Ahora cepillaos los dientes, peinaos, cambiaos de ropa y coged las armas. Nos vamos al Wal—Mart.







La vieja camioneta Ford botaba con cada bache de la pista de tierra, haciendo que los rifles en el suelo repicaran con un sonido metálico al chocar entre ellos. Sin que nadie se lo pidiera, Georgie los pisó para que dejaran de moverse.

Rose suspiró. Aquí, en el Límite, podía protegerlos moderadamente bien. Pero ahora estaban a punto de cruzar el linde que separaba el Límite de otro mundo, y su magia se extinguiría durante el proceso. Los dos rifles de caza en el suelo de la camioneta serían su única defensa. Rose sintió remordimientos. De no ser por ella, no necesitarían los rifles. Dios, lo último que quería es que volvieran a atacarla. Sobre todo con los chicos en el coche.

Vivían entre dos mundos: a un lado, lo Extraño, y al otro, el Vacío. Dos dimensiones que coexistían una al lado de la otra, como dos imágenes de un mismo espejo. En el punto donde las dos dimensiones se «tocaban», se producía una tenue confluencia, un estrecho segmento de tierra que pertenecía a ambos mundos: el Límite. En lo Extraño, la magia era un río caudaloso; en el Límite, apenas un angosto riachuelo. Pero en el Vacío no podían recurrir a la magia para protegerse.

Rose observó el Bosque que enclaustraba la carretera, los enormes árboles apiñados a ambos lados de la estrecha franja de tierra compactada. Aunque cada día hacía aquel mismo trayecto hasta su trabajo en el Vacío, hoy las sombras entre los troncos nudosos le producían una extraña ansiedad.

—Juguemos a «No puedes» —dijo para dominar el miedo que amenazaba con atenazarla—. Empieza tú, Georgie.

—¡La última vez también empezó él! —Los ojos de Jack brillaron con una luz ambarina.

—¡Nooo!

—¡Sííí!

—Empieza, Georgie —insistió Rose.

—Más allá del linde no puedes revivir a los muertos —dijo Georgie.

—Más allá del linde no te crece el pelo ni las garras —dijo Jack.

Siempre jugaban a aquello cuando transitaban por el Vacío. Era un buen recordatorio de lo que podían y no podían hacer, y funcionaba mejor que un simple sermón. En el Vacío muy poca gente conocía la existencia del Límite o de lo Extraño, y era más seguro para todos que las cosas siguieran de aquel modo. Rose sabía por experiencia que no era muy buena idea intentar explicarle a una persona del Vacío la existencia de la magia. Puede que no te garantizara acabar tus días en una institución psiquiátrica, pero sí te colocaba inmediatamente en la categoría de los chiflados idiotas y hacía que la gente te evitara a la hora de la comida.

Para la gran mayoría de la gente que vivía en el Vacío, no existía ni el Vacío, ni el Límite, ni lo Extraño. Ellos vivían en los Estados Unidos de América, en el continente de Norte América, en el planeta tierra, y ahí se acababa todo. Por su parte, casi todos los habitantes de lo Extraño tampoco eran capaces de ver el linde entre ambos mundos. Era necesaria una capacidad especial para percibirlo, y los chicos debían tenerlo siempre presente.

Georgie le tocó una mano. Era su turno.

—Más allá del linde, no puedes ocultarte detrás de un círculo de piedras. —Miró a los chicos, pero estos siguieron con el juego, ajenos a los miedos que la atenazaban.

Nadie más circulaba por la carretera. Pocos habitantes del Límite se aventuraban a cruzar el linde a aquellas horas de la tarde. Rose aceleró, deseosa de terminar con aquello cuanto antes y regresar a la seguridad de la casa.

—Más allá del linde, no puedes ver en la oscuridad. —Jack sonrió abiertamente.

—Más allá del linde, no puedes destellar—dijo Rose.

El destello era su arma principal. Casi todos los habitantes del Límite tenían un talento específico: algunos profetizaban, otros curaban el dolor de muelas; algunos revivían a los muertos, como Georgie, otros forjaban hechizos, como Rose o su abuela. Pero todos los que tenían una dosis de magia, por pequeña que esta fuera, podían aprender a destellar. No era una cuestión de talento sino de práctica. Debías concentrar toda la magia en tu interior y canalizarla desde tu cuerpo en una ráfaga controlada que adoptaba la forma de un látigo o un cordón de luz. Si disponías de magia y paciencia, podías aprender a destellar, y la intensidad de su brillo era un indicativo de la temperatura y potencia del mismo. Un destello brillante y poderoso era un arma temible. Podía cercenar un cuerpo con la misma facilidad con la que un cuchillo incandescente cortaba la mantequilla, aunque en el Límite eran pocos los que podían conseguir que sus destellos fueran lo suficientemente brillantes como para matar o provocar daños con ellos. Los habitantes del Límite eran mestizos que vivían en un espacio de magia diluida, y la mayoría de sus destellos brillaban con un color rojo o naranja intenso. Unos pocos afortunados conseguían que brillara de color verde o azul.

Por culpa de su destello habían empezado todos sus problemas.

No, se dijo Rose, antes de eso ya estaban hasta el cuello de problemas. Los Drayton nunca habían sido muy afortunados. Demasiado listos y complicados para llevar una vida tranquila. El abuelo había sido un pirata y un trotamundos. Su padre, un cazafortunas. La abuela era tozuda como una mula y siempre creía estar en posesión de la verdad. Su madre era una mujerzuela. Sin embargo, todos aquellos problemas no afectaban a nadie más, solo a los propios Drayton. Cuando Rose exhibió su blanco destello en la ceremonia de graduación, atrajo de lleno la atención de todas las familias del Límite hacia su pequeño clan. Incluso ahora, con los rifles en el suelo de la camioneta, no se arrepentía. Se sentía culpable, le gustaría que las cosas hubieran sido de otro modo, pero si pudiera viajar atrás en el tiempo, volvería a hacerlo.

La carretera giraba bruscamente. Rose tomó la curva demasiado rápido y los amortiguadores de la camioneta protestaron.

Había un hombre en mitad de la carretera, una mancha gris grabada sobre la luz crepuscular.

Pisó el freno hasta el fondo y la camioneta patinó con un chirrido sobre la tierra dura y seca de la carretera. Rose vislumbró una larga cabellera rubia y unos penetrantes ojos verdes que la miraban fijamente.

La camioneta se deslizaba directamente hacia él y Rose no podía hacer nada para evitarlo.

El hombre saltó verticalmente. Unas botas grises se posaron unos instantes sobre el capó y desaparecieron. El hombre rodó por el techo del vehículo, bajó por un lateral y se perdió entre los árboles.

La camioneta se detuvo finalmente. Rose tragó una bocanada de aire. El corazón le latía con fuerza en el pecho. Sintió un cosquilleo en las puntas de los dedos y un sabor amargo en la boca.

Apretó el botón que liberaba el cinturón de seguridad, abrió la puerta rápidamente y bajó del vehículo de un salto.

—¿Está bien?

El Bosque estaba silencioso.

—¿Hola?

Ninguna respuesta. El hombre se había esfumado.

—Rose, ¿quién era ese hombre? —Los ojos de Georgie tenían el tamaño de platillos de café.

—No lo sé. —Una sensación de alivio le recorrió todo el cuerpo. No lo había atropellado. Se había asustado muchísimo, pero no lo había atropellado. Nadie había resultado herido. Todo el mundo estaba bien...

—¿Has visto las espadas? —preguntó Jack.

—¿Qué espadas? —Lo único que había visto era el pelo rubio, los ojos verdes y una especie de capa. Ni siquiera recordaba su cara... solo un manchurrón pálido.

—Llevaba una espada —dijo Georgie—. A la espalda.

—Dos espadas —le corrigió Jack—. Una a la espalda y otra en el cinturón.

A algunos de los habitantes más veteranos del Límite les gustaba jugar con espadas, pero ninguno tenía una larga melena rubia. Ni unos ojos como aquellos. Al encontrarse en la trayectoria de una camioneta sin control, casi todo el mundo se habría asustado. Sin embargo, aquel hombre la había mirado como si se sintiera insultado porque hubiera estado a punto de atropellarlo. Como si se considerara una especie de rey de la carretera.

En el Límite, los extraños nunca eran una buena noticia. No era buena idea quedarse allí más tiempo del necesario.

Jack olisqueó el aire y arrugó la nariz como solía hacer cuando rastreaba una pista.

—Vayamos tras él.

—No.

—Rose...

—Ya estás en terreno pantanoso, Jack. —Volvió a subir a la camioneta y cerró la puerta—. No pienso seguir a un pirado que se cree demasiado importante para caminar por el arcén. —Resopló mientras intentaba que su corazón volviera a latir con normalidad.

Georgie abrió la boca.

—Ni una palabra más.

Un par de minutos después llegaban al linde, el punto donde terminaba el Límite y empezaba el Vacío. Rose siempre reconocía el preciso instante en el que penetraba en el Vacío. Para empezar, la ansiedad se clavaba en su pecho como una daga, seguido de un momento de intenso vértigo, y entonces llegaba el dolor. Era como si la vibración mágica, la chispa ardiente que residía en algún lugar dentro de ella, muriera durante la transición. Aunque el dolor solo duraba un instante, siempre temía aquel momento. Después se sentía incompleta. Vacía. De ahí había salido el nombre de la dimensión sin magia.

Existía un linde idéntico a aquel en el extremo opuesto del Límite, la frontera que protegía el paso a lo Extraño. Rose nunca había intentado cruzarlo. No sabía si su magia sería lo suficientemente fuerte como para sobrevivir a la transición.

Penetraron en el Vacío sin problemas. El Bosque terminaba allí donde lo hacía el Límite. Los mundanos robles de Georgia y los pinos reemplazaron los antiguos y oscuros árboles. La tierra se convirtió en asfalto.

Avanzaron por la estrecha carretera de dos carriles, dejaron atrás las dos gasolineras gemelas y desembocaron en la avenida. Rose miró en ambas direcciones para comprobar que no viniera ningún vehículo, giró a la derecha y puso rumbo a la ciudad de Pine Barren.

Por encima de ellos atronó un avión preparándose para aterrizar en el aeropuerto de Savannah, a unos tres kilómetros de allí. Los bosques dieron paso a centros comerciales medio edificados y material de construcción esparcido entre montones de tierra roja de Georgia. El paisaje estaba plagado de lagunas y riachuelos. Con la costa apenas a sesenta kilómetros de distancia, cualquier agujero en el suelo tarde o temprano acababa llenándose de agua. Pasaron por delante de varios hoteles, el Comfort Inn, el Knights Inn, el Marriott, el Embassy Suites, se pararon en un semáforo, cruzaron un paso elevado y, finalmente, se adentraron en el repleto aparcamiento del Wal—Mart.

Rose aparcó en batería y abrió la puerta trasera para que salieran los chicos. Los ojos de Jack habían perdido su brillo ambarino, y ahora tenían un simple color avellana. Cerró con llave la camioneta, comprobó las puertas dos veces y se encaminó hacia la iluminada puerta de entrada.

—Recordad —les dijo a los chicos mientras se unían a la multitud de compradores vespertinos—. Solo los zapatos. Lo digo muy en serio.


Capítulo 2



Nadie dijo nada hasta que Jack se hubo enfundado un par de pequeñas botas negras y azules. No eran Skechers pero se parecían bastante. Para comprar las originales tendría que haber ido al centro comercial de Savannah, y no podía malgastar la gasolina si quería llegar al trabajo la próxima semana. Rose se agachó y apretó la puntera del zapato con un dedo en busca del dedo gordo de Jack. Espacio más que suficiente. Jack crecía como la maleza, de ahí que Rose siempre intentara comprarle zapatos un número más grande del apropiado.

—¿Te quedan muy grandes?

Jack negó con la cabeza.

—¿Te gustan?

Jack asintió.

—Bien —dijo Rose comprobando el precio. Veintisiete con noventa y nueve. Los hubiera comprado aunque pusiera cincuenta pavos.

Los chicos, de pie en el pasillo como un par de conejos asustados, la observaron en silencio. Rose suspiró.

—¿Os gustaría mirar los juguetes?

Y en este caso, «mirar» no era un eufemismo precisamente. Los chicos observaron las figuras articuladas, fascinados por las armaduras y músculos de plástico multicolor. Rose se quedó al final del mostrador. No podía quitarse de la cabeza al extraño de la carretera. No era de por allí, de eso estaba segura.

Allí el Límite era bastante estrecho; se extendía poco más de veinte kilómetros de un extremo al otro. Ni siquiera había una ciudad propiamente dicha, solo un puñado de casas diseminadas aleatoriamente en el borde del Bosque que recibían el nombre de Laporte Este. Rose conocía de vista a todos los habitantes del Límite y jamás se había topado con nadie que se pareciera remotamente al rey de la carretera. Aquellos ojos eran difíciles de olvidar.

Si no era de Laporte Este, lo más probable es que viniera de lo Extraño. La gente del Límite solía llevar armas de fuego, no espadas.

Rose se mordió el labio. Los habitantes del Límite como ella pasaban de un mundo a otro sin demasiados problemas, pero pasar del Vacío o lo Extraño al Límite era algo completamente distinto para aquellos que no estaban habituados a ello.

En primer lugar, la mayor parte de los habitantes de lo Extraño y del Vacío eran incapaces de ver más allá de sus respectivos lindes. Si alguien del Vacío intentaba seguirla hasta el Límite, vería cómo se esfumaba ante sus ojos en cuanto cruzara la frontera. Desaparecería como por arte de magia y la persona que la seguía continuaría circulando por su propio mundo como si nada. Al ser incapaces de percibir el linde, para ellos simplemente no existía, como una habitación detrás de una puerta eternamente cerrada. Por su lado, la mayor parte de los habitantes de lo Extraño tampoco podían percibir el linde y, por tanto, tampoco podían verlo, lo que hacía que continuaran con sus vidas ajenos al insólito universo colindante que conducía a un mundo aún más insólito.

Por supuesto, existían algunas excepciones a la norma. Algunos habitantes del Vacío nacían con algún talento mágico que permanecía latente hasta que cierto día descubrían una carretera desconocida y decidían seguirla para descubrir adonde llevaba. Algunas personas de lo Extraño también lograban descubrir la otra dimensión, lo que desembocaba en el segundo problema: cruzar de un mundo a otro era doloroso.

No se podía hacer nada al respecto. La gente como ella vivía en el Límite porque era el único lugar donde podían conservar su magia, y trabajaban y estudiaban en el Vacío porque allí es donde se ganaban la vida. No obstante, mientras ellos experimentaban un cierto malestar y un dolor leve durante la transición, el proceso para los nativos del Vacío o lo Extraño era agónico.

Aun así, unas cuantas personas resueltas lo lograban. Aproximadamente cada tres meses, caravanas procedentes de lo Extraño se detenían unos días en Laporte Este. Como la mayoría de los habitantes del Límite, Rose invertía todo lo que podía en comprar productos del Vacío: Pepsi, medias, bolígrafos curiosos. Cuando llegaba una caravana, sacaba el botín al jardín y vendía a los dueños de la caravana los productos que había podido reunir a un precio superior al de venta o los trocaba por objetos de lo Extraño, sobre todo insólitas joyas y baratijas exóticas que después revendía a un par de traficantes que conocía en el Vacío. Gracias a aquello ganaba un valioso dinero extra.

Las caravanas no se quedaban mucho tiempo. Los mundos eran codiciosos. Demasiado tiempo en el Vacío y acababas perdiendo la magia. Demasiado tiempo en lo Extraño y la magia te infectaba, impidiéndote regresar al Vacío. Los habitantes del Límite gozaban de cierta inmunidad; podían permanecer en ambos mundos más tiempo que el resto de la gente, pero finalmente también acababan sucumbiendo. Peter Padrake, una de las personas más famosas en cruzar desde lo Extraño al Vacío, hacía muchos años que había perdido su magia. Ahora ni siquiera podía entrar en el Límite.

¿Qué podía llevar a un hombre de lo Extraño a soportar un dolor agónico y arriesgarse a perder su magia para viajar al Límite? No había llegado con una caravana; la próxima aún tardaría un par de semanas en aparecer. Debía de ser algún tipo de emergencia. Tal vez estaba aquí por ella.

Aquel pensamiento la inquietó. No, se dijo a sí misma.

Los últimos tres años la habían dejado en paz. Lo más probable es que el hombre no viniera de lo Extraño. El Límite era estrecho pero muy extenso, tanto como lo eran los mundos. Por el este terminaba en el océano, pero por el oeste se extendía a lo largo de miles de kilómetros. Era cierto que el Bosque mantenía alejados a los visitantes, pero de vez en cuando recibían a algún que otro forastero. Según decían, en el Oeste, el Límite se ensanchaba mucho, y algunos rumores incluso aseguraban que buena parte de una gran ciudad del Oeste se asentaba directamente en el Límite. Quizá el hombre de la carretera viniera de allí. Sí, era lo más probable.

Aunque... ¿a quién demonios le importaba de dónde venía?

Rose suspiró y cogió una gran jarra llena de líquido para hacer pompas equipada con cuatro varitas. A Georgie le encantaban las pompas de jabón. Podía mantenerlas inmóviles en el aire durante al menos veinte segundos. Rose ya había dejado el dinero de los zapatos sobre el mostrador. Hasta el último centavo. Después de todo, Georgie no había hecho nada malo, y Jack obtenía una especie de premio después de haber echado a perder sus nuevos zapatos. Quizá debería comprarle a Georgie el frasco de pompas. Así podría practicar su destello...

Y entonces se dio cuenta de que Jack tendría unos zapatos nuevos y Georgie solo unas estúpidas pompas de jabón. No era justo. Hiciera lo que hiciese, no había forma de ganar. Ahhh, ¿qué debía hacer? ¿Comprar el frasco de pompas o solo los zapatos? Ojalá tuviera un manual o algo así, unas instrucciones que le indicaran qué harían unos padres responsables en cada situación. Su imaginación le mostró a Georgie dentro de veinte años, con grilletes y sentado delante de un psiquiatra del Vacío: «Verá, todo empezó con un frasco de pompas de jabón...»

Rose oyó la voz de Georgie desde el pasillo, y a continuación una profunda voz masculina le respondió. Una alarma saltó dentro de su cabeza. Rose alargó el cuello y echó un vistazo por encima del expositor. Un hombre estaba hablando con los chicos. Dejó el frasco de pompas en su sitio y se acercó al extraño.

El hombre le daba la espalda. Una espalda, por cierto, amplia, musculosa y enfundada en una camiseta verde desteñida que le quedaba ceñida a la altura de los hombros y algo suelta en la cintura. La camiseta había visto mejores días. Los vaqueros tampoco eran nuevos precisamente: gastados y grises por la suciedad permanente incrustada en el tejido. Tenía el cabello oscuro y bastante largo, aunque no acababa de llegarle a los hombros.

No era un habitante del Límite, y si hubiera cruzado recientemente desde lo Extraño o el Límite, Jack lo habría olido. La magia no funcionaba más allá del límite, pero Jack tenía un olfato muy fino y la gente con magia en la sangre desprendía un olor especial. Ella nunca lo había percibido, pero Jack aseguraba que olían a pastel, significara eso lo que significase. El niño tenía órdenes estrictas de informarle inmediatamente si se cruzaban en el Vacío con una persona que oliera a pastel.

Al acercarse a ellos, oyó la voz del hombre:

—... sí, pero los brazos no se mueven. Está totalmente rígido. No puedes luchar con él.

No hablaba como un pederasta, aunque los pederastas nunca solían hablar como un pederasta sino más bien como el vecino perfecto que va a misa cada domingo y que nunca comete el más inocente de los delitos. Y a la mayoría se le dan muy bien los niños.

Georgie reparó en su presencia.

—Rose, también le gustan los muñecos.

—Ya veo —dijo. Si hubieran estado en el Límite, y si hubiera tenido la capacidad de convertir su poder en un efecto ambiental, su voz lo habría congelado todo en un radio de veinte metros—. ¿Y también suele pasearse por el pasillo de los juguetes para hablar con niños pequeños?

El hombre se dio la vuelta. Por su aspecto, debía de tener casi treinta años. Facciones agradables, mandíbula cuadrada, pómulos prominentes. Ni rastro de grasa en el rostro. Mejillas hundidas, nariz estrecha y bien definida. Rose se tranquilizó al estudiar sus profundos ojos color avellana: mirada honesta y directa. No era un pederasta, concluyó. Probablemente solo fuera un tipo agradable hablando con los niños en la sección de juguetes.

El hombre alargó un brazo y cogió la figura de un pirata del estante superior.

—Este sí que es articulado. Podéis ponerlo en varias posturas. —Le entregó el juguete a Georgie y los chicos se concentraron en él—. Lo siento. No pretendía asustarte.

—No lo has hecho. —Rose redujo considerablemente el nivel de amenaza de su voz.

—Culpa mía. —El hombre volvió a centrarse en los juguetes de la estantería.

Rose permaneció a su lado, ligeramente incómoda.

—¿Son para ti o para tu hijo? —le preguntó para romper el hielo.

—Para mí.

—Ah. ¿Eres un coleccionista? ¿Uno de esos tipos que no sacan los muñecos de las cajas? —Vaya, perfecto, pensó. En lugar de finiquitar la conversación en un punto más o menos cómodo, pregúntale más cosas al desconocido y de paso insúltale un poco.

El hombre se la quedó mirando.

—No. Los saco y juego con ellos. Organizo guerras a gran escala. También los clasifico por peso y tamaño —dijo con un ligero rastro de reproche en su voz.

—¿Tienes muchos? —le preguntó Georgie.

—Cuatro cajas.

Adelante, pavonéate delante de los niños, pensó Rose indignada, pero se obligó a calmarse. El hombre no tenía modo de saber que no podía permitirse el lujo de comprarles juguetes a los niños. Simplemente había contestado la pregunta de Georgie. Tenía que poner fin a aquella conversación, pagar los malditos zapatos y volver a casa.

—Espero que saquen una figura decente de Conan, pero empiezo a perder la esperanza —dijo el hombre—. Hoy confiaba en hacerme con una de Flecha Verde, pero no la encuentro en ninguna parte.

—¿Cuál?

El hombre le dirigió a Rose una mirada recelosa.

—La de Héroes Viajeros.

Rose asintió. Tener dos hermanos pequeños la había convertido en una experta en figuras articuladas.

—¿De DC Direct? La tienen en Universo Paralelo, la tienda de cómics que hay más abajo. Pero te costará treinta pavos. —Sintió ganas de abofetearse. Había dicho aquello último sin pensar.

El hombre abrió mucho los ojos.

—¿Podrías indicarme cómo llegar?

—Te acompañaremos —se ofreció Georgie.

Rose le clavó la mirada.

—Podemos enseñarle los cómics, ¿verdad, Rose? —Jack tenía los ojos como platos—. Por favor.

Rose tuvo que hacer un esfuerzo para no rechinar los dientes.

—No pasa nada —dijo el hombre—. Ya la encontraré. Gracias por indicarme dónde encontrarla.

El hombre la miró como si la considerara una especie de maníaca.

—No, te acompañaremos —dijo Rose de repente—. Está al final de la calle, pero es complicado explicarte cómo llegar. Vamos, chicos.

Cinco minutos después los cuatro caminaban por la acera del Wal—Mart.

—Gracias de nuevo —dijo el hombre—. Me llamo William.

—Rose —dijo ella simplemente.

Los chicos parecían encantados con William. Especialmente Jack, quien parecía incluso fascinado. Era comprensible; era pequeño incluso para recordar a papá, y ninguno de sus parientes masculinos se quedaban el tiempo suficiente para dejar en él una impresión duradera. Como cualquier niño solitario a quien le hubiera abandonado su padre para ir en busca de un tesoro fantasma, Jack anhelaba desesperadamente la atención de algún tipo de figura masculina.

—Tengo zapatos nuevos —dijo.

William se detuvo para mirarlos.

—Unas botas muy chulas.

Jack sonrió. Fue una sonrisa tímida, indecisa. Jack no sonreía muy a menudo. Si Rose hubiera tenido a su padre cerca, lo habría tumbado sobre el asfalto de un puñetazo.

Georgie respiró hondo; era evidente que no le hacía ninguna gracia quedarse al margen. Rose casi podía ver cómo giraban los circuitos dentro de su rubia cabeza. Si al menos hubiera podido comprarle el maldito frasco de pompas ahora tendría algo de lo que alardear.

Georgie parpadeó un par de veces y finalmente hizo partícipe a William de la única novedad que tenía a mano:

—Me han castigado por chivarme.

—¿En serio? —dijo William.

Rose se puso tensa. Si mencionaba a los pájaros sanguijuela, tendría que salir al paso con algún tipo de explicación. No obstante, Georgie se limitó a asentir y a confirmarlo con un gruñido.

—Seguro que hiciste algo malo.

—Sí.

William miró a Rose de reojo.

—¿Te castiga a menudo tu hermana?

—No. Casi siempre hace esto. —Georgie puso los ojos en blanco en una perfecta imitación de Rose y murmuró—: ¿Por qué yo?

Esta vez William miró a Rose fijamente.

—¿Cómo has sabido que soy su hermana?

William se encogió de hombros.

—Eres demasiado joven. Además, pocos niños llamarían «Rose» a su madre.

Llegaron al final de la calle. Rose cogió a los chicos de la mano, cruzaron juntos el paso de cebra y se encaminaron por encima de la hierba hacia una pequeña plaza.

—¿Eres de por aquí?

—No. Llegué hace un par de semanas de Florida —dijo William—. Aquí el trabajo está un poco mejor.

—¿A qué te dedicas?

—Instalo suelos.

Rose asintió. Aquella zona estaba en pleno crecimiento. Cada vez que venía a la ciudad, los equipos de construcción habían despejado más zona de bosque para edificar nuevas parcelas y centros comerciales. Un instalador de suelos podía ganarse muy bien la vida allí. No le sorprendió que pudiera permitirse cuatro cajas de figuras articuladas.







La tienda de cómics Universo Paralelo estaba situada entre una cafetería y una sucursal de UPS. Para la media del sector, era una tienda moderadamente limpia y ordenada. En su vida anterior, Peter Padrake había sido el comodoro Peter Padrake, azote del Mar Sangriento y corsario leal de Adrianglia, un país de lo Extraño. Diez años atrás había cruzado el linde entre lo Extraño y el Vacío para retirarse, consiguió de algún modo transformar los ahorros de toda una vida en dólares americanos y abrió Universo Paralelo. Peter gobernaba su tienda de cómics como debía de haber gobernado su barco: el lugar estaba impoluto, los cómics ordenados por editorial y título, cada uno de ellos en su funda de plástico transparente y etiquetados claramente con el precio. La cantidad que aparecía era innegociable. Peter odiaba el regateo.

El dueño de Universo Paralelo la recibió con una mirada avinagrada. Rose sabía que no era nada personal. Rose era sinónimo de problemas, y Peter odiaba los problemas casi más que el regateo.

—Está allí —dijo Georgie tirando de la manga de William—. Por aquí.

William siguió a Georgie y a Jack hasta el fondo de la tienda.

Rose sonrió a Peter, y este hizo todo lo posible por imitar a uno de los ídolos de piedra de la Isla de Pascua. Rose se alejó de su campo visual y avanzó hacia el fondo de la tienda mientras observaba las portadas de las novelas gráficas expuestas en las estanterías. Adoraba los cómics. Y también los libros. Eran su ventana particular al Vacío, y le permitían soñar.

Girl Genius... A menudo deseaba poder haber sido como Agatha, construir superarmas a partir de un tenedor oxidado, un chicle usado y un trozo de cuerda. Rose cogió la novela gráfica protegida con una funda de plástico. Veinte pavos... Ni hablar. Levantó la vista y vio a William escuchando atentamente mientras Georgie leía en voz alta la descripción de la figura articulada que aparecía en el reverso de la caja. No era feo precisamente, pensó. Y paciente. A aquellas alturas, la mayoría de los tíos ya se habrían desembarazado de Georgie. Puede que, después de todo, sí fuera un pederasta.

Vaya, aquel sí era un pensamiento retorcido. ¿Por qué un hombre que prestaba atención a dos niños necesitados de compañía masculina tenía que ser un criminal?

William le sonrió y Rose le devolvió el gesto. Había algo en él que no terminaba de gustarle, aunque no podía precisar qué era exactamente. Era hora de coger a los niños y largarse de allí.

Rose rodeó un pequeño expositor y topó con Jack. Estaba en un pasillo, completamente inmóvil, las rodillas ligeramente dobladas, respirando débilmente, la mirada clavada en una serie de libros, como un gato pendiente de su presa. Rose siguió la dirección de su mirada y vio un cómic de colores chillones. No era un típico ejemplar americano; era más grueso y pequeño, un volumen manga. En la cubierta aparecía una chica adolescente enfundada en un traje de marinero y un chico con el pelo blanco y un kimono rojo. El título estaba impreso en grandes letras rojas: InuYasha.

Rose cogió el cómic de la estantería. Los ojos de Jack no lo perdieron de vista en ningún momento.

—¿Qué pasa? —dijo ella.

—Orejas de gato —susurró Jack—. Tiene orejas de gato.

Rose examinó la cubierta y vio unas peludas orejas triangulares asomando de la mata de pelo del chico. Le dio la vuelta para leer la contra.

—Aquí dice que es un demonio mitad hombre mitad perro. No son orejas de gato.

Rose supo por su mirada de desesperación que para él aquel detalle carecía de importancia.

Rose se dirigió a Peter:

—¿Ahora vendéis manga?

Detrás del mostrador, Peter se encogió de hombros.

—Son de segunda mano. Se los compré a un tipo. Se venden juntos, tres por diez dólares. Si los vendo, puede que pida más.

—Por favor —suplicó Jack con los ojos como platos.

—Ni hablar. Ya tienes los zapatos. Georgie se va con las manos vacías.

—Entonces cómpramelos a mí. —Georgie se materializó a su lado como por arte de magia.

—No. —Tal vez podía gastar tres dólares, pero no diez, y por la cara de Peter sabía que no estaba dispuesto a venderlos por separado.

—Ya se los compro yo —se ofreció William.

—¡No! —dijo Rose dando un paso atrás. Eran pobres, no pedigüeños.

—Mira, en serio, os he hecho perder el tiempo arrastrándoos hasta aquí. De todos modos me llevo la figura de Flecha Verde; diez dólares más no son nada. —Y, dirigiéndose a Peter, añadió—: Cóbramelos a mí.

—Ni hablar —dijo Rose con voz dura como el acero.

—Rose, por favor... —empezó Georgie con un gemido cantarín.

—Eres un Drayton, Georgie —le cortó Rose—. Y los Drayton no mendigan.

Georgie volvió a cerrar la boca.

—Aclaraos de una vez y no me hagáis perder más el tiempo —dijo Peter.

William se quedó mirándolo con una intensidad tal que pareció que lo atravesaba con una daga. Pese a que la mirada no iba dirigida a ella, Rose sintió el impulso de retroceder y salir corriendo de allí. Peter Padrake movió una mano hacia el cajón donde guardaba su 45 y se quedó inmóvil.

Rose cogió los tomos y los dejó sobre el mostrador.

—¿Has dicho diez?

—Diez sesenta y nueve con impuestos —dijo Peter sin apartar la mirada de William.

Rose sonrió. Tenía exactamente diez dólares con setenta y cinco centavos en el bolso. El dinero de la gasolina. Extrajo el monedero del bolso, sacó los suaves billetes de un dólar y tres monedas de veinticinco centavos, se lo entregó todo a Peter, les dio los libros a los niños y salió de la tienda con Jack y Georgie pisándole los talones.

—Rose, espera —dijo William a su espalda.

No te pares...

—¡Rose!

Se dio la vuelta y le miró.

—¿Sí?

William salvó la distancia que los separaba.

—Si no hubiera dicha nada, no habrías comprado los manga. Permíteme que te lo compense. Cena conmigo mañana. Yo invito.

Rose parpadeó.

—No conozco a nadie de aquí —dijo él—. Estoy cansado de comer solo. Y me siento mal por lo que ha sucedido en la tienda.

Rose dudó un instante.

William se inclinó ligeramente hacia delante y la miró a los ojos.

—Me gustaría volver a verte. De verdad.

Hacía una eternidad de su última cita. Cualquier tipo de cita. Cuatro años.

El día siguiente era miércoles, el primer día de clase para los niños, y estos querrían ir a ver a la abuela para contárselo todo. Podía escaparse unas horas para cenar. Pero había algo en William que la echaba para atrás. Era guapo, y deseaba que le gustara. Pero no estaba convencida. La forma en que había mirado a Peter había sido casi depredadora.

—No eres mi tipo.

—¿Cómo lo sabes? No hemos cruzado ni veinte palabras.

Era cierto. No sabía nada de él. Pese a todo, lo más prudente era rechazar la oferta y regresar tras la protección del círculo de piedras. Esconderse. Con aquel pensamiento, algo en su interior se rebeló, como le ocurriera al principio de quinto curso cuando Sarah Walton la llamó por primera vez hija de puta. La misma tenacidad de los Drayton que había hecho famosa a su abuela le hizo levantar la cabeza. No, pensó. No permitiría que la encerraran detrás del círculo protector durante el resto de su maldita vida.

Pero tampoco le obligaría nadie a hacer algo que no quería hacer. Eso la convertiría en alguien igualmente débil.

—Eres un tipo majo, William. Pero no puedo. Mañana es el primer día de escuela y tengo que quedarme en casa.

William la miró durante un momento y después levantó los brazos, las palmas extendidas.

—Como quieras. Quizá volvamos a vernos por ahí —dijo haciendo que sonara a una promesa.

—Tal vez —dijo Rose.


Capítulo 3



El miércoles llegó demasiado rápido.

Una camioneta blanca la adelantó a toda velocidad e hizo sonar el claxon. Rose ni siquiera le echó una rápida ojeada. El indicador de gasolina en el tablero de su Ford ya había rebasado la «E» amarilla.

—Por favor, déjame llegar al Límite —murmuró—. Es lo único que te pido.

El viejo Ford siguió avanzando precariamente, a trompicones. Rose mantuvo una velocidad constante de unos cincuenta kilómetros por hora para ahorrar carburante. A lo lejos, el sol desaparecía lentamente tiñendo el cielo de rojo. Llegaba tarde.

Había tenido que hacer horas extra, al precio habitual de nueve dólares la hora, al producirse una emergencia en la imprenta de camisetas. Un empleado descontento había rociado el suelo con el líquido pegajoso que usaban para fijar las camisetas mientras se imprimían los diseños. Para cuando los propietarios descubrieron lo que había ocurrido, el suelo era ya una masa espantosa de toda la suciedad imaginable. Solo una cosa eliminaba el espray pegajoso: el aguarrás. Con ayuda de Latoya, se había pasado las dos últimas horas de rodillas impregnando las baldosas con aguarrás. Como consecuencia de ello, le apestaban los dedos. Lo tenía por todas partes: en la piel, en el pelo, en los zapatos... Y le dolía la espalda. Tenía ganas de llegar a casa y darse una ducha. Puede que fuera una empleada de la limpieza, pero eso no significaba que tuviera que oler como una.

Una parte de ella lamentaba haber rechazado la oferta de William. Puede que no fuera el novio ideal, pero podrían haber sido amigos. Alguien fuera del Límite con quien poder hablar. Agua pasada no mueve molino, se dijo. Pero le había dicho que no; tendría que asumir su decisión.

A través de la tupida vegetación vislumbró la familiar curva de la calle Potter unos metros por delante. Por fin.

La camioneta emitió un sonido ahogado.

—Venga, solo un poco más.

La Ford volvió a protestar. Levantó el pie del acelerador, trazó la curva con cuidado y la dejó rodar por la carretera entre los árboles a unos diez kilómetros por hora. Un poco más de gasolina. Un poco más...

Cruzaron el linde y Rose notó cómo la magia florecía dentro de ella, llenándola de un calor muy agradable. El motor se detuvo con un suave murmullo y Rose dejó que la camioneta se deslizara hasta adentrarse en los matorrales que limitaban con la carretera. La vegetación lo engulló todo. Puso el freno de mano, bajó de la camioneta, la cerró con llave y dio una palmada sobre el capó rojo.

—Gracias.

El primer día de escuela y se quedaba sin gasolina. Afortunadamente, la abuela había accedido a recoger a los chicos al final de la carretera y cuidar de ellos hasta que Rose llegara de trabajar. Normalmente volvían solos a casa, pero hoy era un día especial.

Estarían deseosos de contarle a alguien las importantes revelaciones del primer día de curso.

Rose emprendió el resto del trayecto hasta casa. A su alrededor, el Bosque se cernía sobre el camino de tierra: árboles enormes trenzaban sus oscuras y retorcidas ramas, la tierra entre los troncos, esponjosa por el otoño eterno. Las ramas estaban recubiertas de enredaderas de un azul pálido. El atardecer se desplegaba por encima de los árboles. El manto de kudzu que se tragaba árboles enteros en el Vacío se detenía en el linde; allí, el musgo del Límite proliferaba a sus anchas, envolviendo los troncos de los árboles como una funda de terciopelo y haciendo brotar diminutas flores al final de delgados tallos que se asemejaban a zapatos de mujer invertidos: violeta brillante, verde menta, lavanda, rosa. El aroma de cientos de hierbas se mezclaba con el olor ligeramente picante de la tierra.

Sonidos siniestros emergían de las lúgubres profundidades del Bosque, y a veces aparecían un par de ojos relucientes en la espesa vegetación. Rose no les prestaba mucha atención. El Bosque era el Bosque; casi todas las cosas a aquel lado del linde sabían quién era y la dejaban en paz.

Rose se fijó en las roderas marcadas en la tierra. Aquello, no obstante, era algo completamente distinto. Por lo que podía recordar, el capó de la camioneta le había llegado ligeramente por encima del hombro. Se balanceó sobre los talones y saltó todo lo que pudo. Ni siquiera se acercó. Si cogía carrerilla, tal vez pudiera pasar una pierna por encima del capó, pero el hombre había saltado sobre la camioneta en movimiento, había aterrizado con ambos pies y había continuado caminando como si nada.

Un sonido agudo casi imperceptible atrajo su atención y levantó la cabeza para localizarlo. A su izquierda, un árbol de considerable altura extendía sus ramas por encima del camino. A unos dos metros y medio del suelo, justo antes de que el tronco del árbol se bifurcara, una figura delgaducha se sujetaba con ambos brazos a la corteza. Kenny Jo Ogletree.

Kenny estaba bastante abajo en la su lista de personas preferidas, solo un puesto por encima de la madre de este, Leanne, la mejor amiga de Sarah Walton en el instituto. El objetivo principal de las dos había sido el de pintarrajear PUTA DE PUTAS en la taquilla de Rose con un rotulador permanente. Aunque la gramática no había sido uno de los fuertes de Leanne, sí había logrado convertirse en una consumada acosadora.

De tal palo tal astilla. A los nueve años, Kenny ya era un acosador y un bocazas. Hacía cosa de un mes, él y Georgie habían tenido un altercado durante un partido de softball. De no haber sido por Jack, Georgie hubiera recibido una tremenda paliza por parte de Kenny. Pero ningún chico se atrevía a meterse con Jack. Para él, cada pelea era la última, y no siempre se detenía cuando ganaba.

Kenny estaba agarrado al árbol completamente inmóvil, los nudillos blancos por el esfuerzo desesperado. Tenía la camiseta y los pantalones cortos de color caqui manchados de mugre, y un largo arañazo en el muslo del que manaba sangre sobre la pantorrilla. Kenny la miró fijamente. Tenía los ojos vidriosos, el blanco descarnadamente pálido. Un niño de nueve años aterrorizado anulaba cualquier hostilidad que pudiera sentir por Leanne.

—¿Estás bien, Kenny?

El niño siguió mirándola sin responder.

Oyó un crujido en los arbustos a su izquierda; un sonido consciente, típico de un depredador. Rose retrocedió lentamente.

Los finos tallos se agitaron. Las ramas se doblaron, las hojas triangulares se separaron y una criatura apareció en el camino. Metro veinte de altura, erecto, su cuerpo una mezcla imposible de tejidos pútridos formando un mosaico grotesco. Rose vio las escamas de una serpiente de monte en la pierna izquierda, el pelo rojizo de un zorro en un hombro, la apelmazada pelusa grisácea de una ardilla en el pecho, las franjas marrones de un cerdo en el vientre... Le faltaba un trozo de tripa, y una masa putrefacta de intestinos brillaba a través del orificio justo bajo una estrecha porción de las costillas.

El rostro era horrible. Dos ojos torvos la observaban desde unas cuencas profundas, rebosantes de un odio intenso y concentrado. Bajo estos, una gran boca abierta repleta de afilados dientes triangulares que brotaban de las mandíbulas en múltiples hileras.

La criatura emitió un resuello susurrante, anómalo, un aullido húmedo y pesado. Un wold. Una entidad hecha de odio y magia, un conjuro viviente que obtenía su poder de la cólera de su creador. Alguien había lanzado un conjuro sobre alguna propiedad o casa próxima y el Bosque le había dotado de forma y propósito: matar todo aquello con lo que se cruzara.

En el árbol, Kenny gimoteó como un gatito.

El wold abrió aún más la boca y dio un paso al frente. El peligro irradiaba de él como un aura nauseabunda. Deseaba destrozarla, arrancarle un trozo de carne y quedárselo para él.

Rose alzó la mano derecha.

El wold soltó un bufido. Extendió sus brazos deformes y, al final de estos, aparecieron unas garras amarillentas.

Una fina película mágica recubrió los dedos de Rose. La magia vibró en su interior y presionó para ser liberada.

El wold corrió hacia ella con sus negras fauces abiertas, dientes y garras preparadas para hendir su carne.

Rose destelló. La magia brotó de su mano como un reluciente látigo blanco que fustigó a la criatura a la altura del pecho. El impulso hizo que el wold diera otro paso más, pero la gélida llama blanca del destello lo abrasó y penetró en su pecho en busca del foco de la maldad. Desmembrarlo no sería suficiente. Debía destruir el conjuro que lo animaba.

Trozos de carne se desplomaban del cuerpo del wold. Rose avanzó con el látigo de luz fijo en la criatura. El brazo le temblaba por la tensión.

El wold se deshizo, dejando al descubierto una pequeña mota de oscuridad que se arremolinaba sobre sí misma y desprendía violentos destellos rojos y violetas. Rose apretó el puño y el látigo blanco se cerró sobre la oscuridad. Sostuvo y aumentó la presión, las uñas clavándose en la palma de su mano como una nuez partida, y la mota se colapso con un estallido de chispas blancas y desapareció.

Rose dejó escapar el aire, pasó por encima de la carroña desparramada en el camino y se acercó al árbol.

—Ya puedes bajar —dijo con los brazos extendidos.

Kenny no se movió. Por un momento Rose creyó que tendría que ir en busca de su madre, pero, de repente, el niño se soltó, se deslizó por el tronco, arañándose con la corteza en el proceso, y se dejó caer en sus brazos. Rose tuvo que dejarlo de pie en el suelo; pesaba demasiado.

—Ya ha pasado el peligro —le dijo dándole un abrazo—. Muerto y enterrado. ¿Entendido?

Kenny asintió.

—No volverá. Si alguna vez vuelves a ver algo parecido, corre hasta mi casa tan rápido como puedas. Yo me encargaré. Ahora ve a casa.

Kenny echó a correr por el camino y torció a la izquierda para dirigirse a casa de los Ogletree.

Rose volvió a mirar la carroña esparcida sobre la tierra. Solo un puñado de familias tenía entre sus miembros alguien lo suficientemente poderoso como para crear un wold, y todos los posibles responsables eran gente de edad avanzada que supuestamente sabían lo que hacían. Un wold no podía detenerse. Era el tipo de arma que mataba todo lo que se cruzaba en su camino. Hacía muchos años que no veía a uno. La última vez fue necesaria una cuadrilla al completo para eliminarlo con gasolina y antorchas.

A alguno de los vecinos tenía que haberle ocurrido algo realmente grave para que decidiera lanzar un conjuro semejante. Algo funesto había ocurrido. Una fría desazón se instaló en la base de su nuca. Por un momento consideró la posibilidad de seguir los pasos de Kenny y descubrir si Leanne sabía algo al respecto, pero finalmente se lo pensó mejor. Poco después de terminar el instituto, Sarah se había casado con un buen partido y se había ido a vivir al Vacío. Según los rumores, Leanne no era bien recibida en la nueva casa de ensueño de Sarah, lo que había hecho que se sintiera aún más furiosa con la vida de lo que ya se sentía de por sí. Rose no había vuelto a hablar con ella desde el instituto, y dudaba mucho que ahora compartiera con ella sus inquietudes.

Rose reemprendió la marcha a paso ligero. Cuanto antes llegara a casa, antes se aseguraría de que los chicos estaban bien.

En Laporte Este ocurrían pocas cosas sin que la abuela Eleonora lo supiera. Rose simplemente tendría que preguntárselo.







—¿Mémère?

Eleonora se quedó mirando fijamente a Georgie. Nunca había conseguido que le explicara cómo había aprendido a llamarla de aquel modo. Ella nunca había hablado francés delante de los niños. Pero Georgie había empezado a llamarla de aquel modo a los dos años, y además con un ligero acento provenzal. Tenía la sensación de que el mismo Georgie tampoco sabía porqué lo hacía, pero cada vez que pronunciaba aquella palabra, Eleonora regresaba a las secas y cálidas colinas donde se sentaba para observar la puesta de sol junto a su grandmère mientras mordisqueaba una fougasse que le dejaba en la lengua un ligero regusto a naranjas y contemplaba a los hombres del pueblo jugar a la longue con la elegancia de bailarines expertos.

Eleonora sonrió.

—¿Qué pasa?

—¿Podemos salir al jardín?

Dos pares de ojos parpadearon desde sendos rostros angelicales: azules los de Georgie y ambarinos los de Jack. Eran un par de gamberros.

—¿Ha oscurecido?

—No saldremos del círculo de piedras.

Eleonora puso los ojos en blanco.

—Claro, ¿creéis que nací ayer?

—Por favooooor —rogó Georgie con la expresión de un cachorrillo. Detrás de él, Jack asentía enérgicamente.

—De acuerdo. —Cedió antes de que se le derritiera el corazón. A Rose no le haría mucha gracia si se enteraba, pero ojos que no ven, corazón que no siente—. No confío en ninguno de los dos. Saldré al porche con vosotros.

Los niños salían por la puerta antes de que ella pudiera levantarse de la silla.

Eleonora se llevó la taza de té al porche. La vieja mecedora crujió bajo su peso. Los niños corrieron hasta el jardín.

Más allá de la línea trazada por las piedras protectoras, el Bosque palpitaba como si estuviera vivo. El cielo tenía un relajante tono violáceo, y en contraste, las hojas de las ramas más altas parecían de terciopelo negro, agitándose débilmente con el frío susurro de la brisa nocturna. Entre los árboles, emergían dispersos los espolones blancos de las saetas de la noche. Sus tallos, que durante el día eran simples brotes verdes, liberaban una cascada de delicadas flores en forma de campana con la llegada de la oscuridad, saturando el aire nocturno de un perfume parecido al de la mimosa.

Todo invitaba a relajarse...

Eleonora sintió una punzada de inquietud en la base de la nuca que acabó deslizándose por su columna como un gélido viento invernal. Alguien la estaba observando fijamente, como si tuviera una diana entre los hombros. Eleonora se dio la vuelta y recorrió con la mirada la línea imaginaria sobre las piedras protectoras.

Allí. Un punto de oscuridad suspendido en el aire en el extremo izquierdo. Agazapado a cuatro patas, denso e impenetrable como un agujero en el tejido de la noche que revelara la oscuridad primigenia. Apenas podía distinguirlo en la penumbra, su silueta más una suposición que una certidumbre.

Los dedos de Eleonora rodearon el pequeño amuleto de madera que llevaba colgado al cuello. Lo apretó con fuerza y susurró:

—Visión.

La magia palpitó en su interior, emergiendo como un abanico plano horizontal y atrayendo hacia ella el paisaje circundante y, con él, también la criatura. Eleonora vio oscuridad, y dentro de esta, la estrecha grieta de un ojo: pálido, de un gris ligeramente brillante, sin iris ni pupila. Agitada por una violencia desconocida, Eleonora intentó ver más allá, tal vez la idea de una forma. Sus sentidos le alertaron del peligro. El ojo desapareció repentinamente. Soltó el amuleto justo a tiempo de distinguir un movimiento emborronado cuando la criatura desaparecía silenciosamente entre los arbustos.

Aunque en el Bosque moraban criaturas de todo tipo, Eleonora jamás había visto algo tan perturbadoramente extraño. Echó un rápido vistazo a los chicos. Seguían correteando por el jardín tras la protección del círculo de piedras. Todo irá bien, se dijo. El conjuro que protegía la casa de Rose era antiguo y poderoso. Los hechizos habían echado raíces en la tierra. Además, Rose aparecería en cualquier momento por el camino, y Eleonora solo podía sentir compasión por cualquier bestia que intentara interponerse entre ella y los niños.

Probablemente solo era una más de las numerosas criaturas a las que el Bosque daba cobijo. La floresta se extendía hacia el oeste de Laporte Este y penetraba en lo Extraño. Tal vez alguna bestia de aquella dimensión había cruzado inadvertidamente el linde entre los dos mundos. Cosas más extrañas habían sucedido. No había ninguna necesidad de contárselo a Rose, decidió Eleonora. La pobre ya era suficientemente paranoica.







Rose recorrió el último tramo del camino y se detuvo antes de entrar en el jardín de su casa. La abuela Eleonora estaba sentada en el porche, vertiendo té humeante de una tetera. Hacía unos cuantos años, la abuela había decidido que ya era lo suficientemente mayor para adoptar el aspecto de una auténtica bruja. Llevaba el pelo canoso en una masa ensortijada y caótica de la que le colgaban plumas, ramitas y amuletos. Su ropa hubiera hecho las delicias de cualquier diseñador fanático del deconstruccionismo: cuidadosamente rasgada y formando capas, le otorgaba la apariencia de un pollo medio desplumado con retazos y jirones de tela agitándose a su alrededor cada vez que se movía.

La autenticidad del conjunto, sin embargo, quedaba ligeramente truncada por el hecho de que tanto el batiburrillo de ropa como el cabello tenían un aspecto de pulcritud y desprendían un sutil aroma a lavanda. La taza con el dibujo de un afelpado gatito tampoco colaboraba mucho a dotar al conjunto de un estilo pérfido.

—¿Te han dado algún problema? —preguntó Rose sentándose a su lado.

La abuela puso los ojos en blanco.

—Por favor. Tengo ciento siete años. Creo que puedo manejar a un par de gamberros.

La magia mantenía a la mayoría de los habitantes del Límite con vida muchos años más que sus coetáneos del Vacío, y la abuela no aparentaba más que unos cincuenta y cinco. El problema no era su edad, pensó Rose. El problema era que en cuanto los niños la miraban con ojitos, todas las reglas y la disciplina se iban por el desagüe.

Detrás de la abuela, los chicos jugaban a perseguirse por la hierba: Jack, ágil y rápido como un rayo, y Georgie, una sombra pálida de cabello dorado. Hoy parecía más pálido de lo normal. Uno de ellos hacía de InuYasha, el medio demonio del cómic manga; el otro era probablemente Lord Sesshomaru, el hermanastro de InuYasha, mayor y más fuerte que él. Pero decidir quién era quién resultaba harto complicado.

Rose no se arrepentía de haberles comprado los cómics. Los chicos los habían devorado, y ahora los preciados volúmenes ocupaban el lugar de honor en la estantería superior de su dormitorio.

Georgie se quedó sin aliento, se sentó en la hierba y acabó desplomándose. Rose contuvo un suspiro. Parecía a punto de desmayarse.

La abuela se mordió el labio.

—¿Qué ha sido esta vez?

—Un pajarillo. —Lo había revivido aquella mañana, antes de que los dejara en la parada del autobús.

Georgie tosió y se dobló sobre sí mismo. Jack se detuvo en mitad de un salto. Se quedó mirando a Georgie un buen rato, con expresión de desconcierto, y después trotó sobre la hierba y se sentó a su lado.

—Si Georgie sigue haciéndolo, terminará con él. —La abuela sacudió la cabeza.

Rose suspiró. Cuando Georgie revivía algo, sacrificaba un poco de su vitalidad en el proceso. Cuanto más aumentaba su poder, más se debilitaba su cuerpo, como si su mente fuera la llama de una vela que brillara con demasiada intensidad, consumiendo la cera demasiado rápido. Habían intentado explicárselo. Habían hablado con él. Habían recurrido a las amenazas, los castigos y los ruegos, pero nada había funcionado. Georgie insuflaba el aliento de la vida en las cosas que morían porque sentía lástima por ellas y porque no sabía dejarlas marchar.

—Menudo par —dijo la abuela con un suspiro—. Un gato con impulsos suicidas y su hermano dispuesto a mantener con vida a la mitad de las criaturas de este bosque —Su voz perdió parte de su seguridad—. ¿Cómo está Cleto? —dijo haciendo un esfuerzo evidente por mostrar indiferencia y fracasando en el intento.

—Como siempre —dijo Rose.

Una sombra nubló los ojos de la abuela. Frunció el ceño y le sirvió a Rose una taza de té.

—Los chicos me han hablado de ese tal William. ¿A qué se dedica?

Traidores.

—Instalador de suelos.

—¿Sueldos? —La abuela enarcó las cejas.

—No, suelos. ¿Sabes que algunas personas instalan tejados? Pues él instala suelos.

—¿Estás segura de que no es un pederasta? Porque eso es lo que hacen: intiman con una mujer de la familia, la dejan preñada y al cabo de poco tiempo te los encuentras con la pol...

Rose le dirigió una mirada de indignación.

—No es ningún pederasta.

—¿Cómo lo sabes?

Rose extendió los brazos, impotente.

—¿Porque tiene una mirada sincera?

—¿Es guapo?

Rose frunció el ceño.

—Tiene un buen cuerpo. Pelo oscuro, ojos negros. Supongo que sí.

—Si tiene tan buena pinta, ¿por qué no dejas que te corteje?

—No me pareció bien —dijo simplemente.

La abuela se la quedó mirando, con sus vivaces ojos azules enmarcados por un rostro moreno y lleno de arrugas, como dos violetas en mitad de un campo recién segado.

—Entiendo.

—Me he cruzado con un wold —dijo Rose para cambiar de tema.

La abuela volvió a enarcar las cejas.

—¿En serio? ¿Muy grande?

Rose alzó una mano e indicó aproximadamente con ella un metro veinte.

—Vaya. Sí que era grande. —Una sombra de preocupación ensombreció los brillantes ojos de la abuela.

Rose asintió.

—Persiguió a Kenny Jo hasta que este se subió a un árbol.

—Ese crío se lo tenía merecido. ¿Lo mataste?

Compartieron una tímida sonrisa de complicidad. Un par de semanas después de que Rose destellara de color blanco por primera vez, la abuela conjuró un pequeño wold para que ella lo matara. Prácticas, lo había llamado. Pero había sido más que eso; había sido una prueba. La abuela quería comprobar la intensidad con la que podía destellar. Rose despedazó al wold en menos de diez segundos. La abuela no le habló durante día y medio. El abuelo aseguró que se trataba de una especie de récord y predijo la llegada del apocalipsis.

Rose asintió.

—¿Quién podría conjurar un wold?

La abuela dejó la taza con un suspiro.

—Es un conjuro muy poderoso. Yo podría. Y Lee Stearns. Jeremiah Lovedahl. Adele Moore. Emily Paw. Su tía Elsie también, pero la pobre mujer perdió el juicio hace... ¿cuánto? ¿Veinte años ya?

—He oído decir que celebra fiestas de té —dijo Rose mientras daba un sorbo al suyo.

La abuela asintió.

—Lo sé. Pone ositos de peluche alrededor de la mesa de picnic y les sirve té invisible de una tetera de plástico. A veces los osos incluso se lo beben. Tiene un poder increíble, pero hace tiempo que está desaprovechado.

Rose abrió la boca para hablarle del hombre cuya afición consistía en saltar camionetas en movimiento pero se lo pensó mejor. Solo había sido un incidente aislado. No traería ninguna consecuencia. ¿Por qué preocuparla innecesariamente?

—Quienquiera que lo haya hecho, lo descubriré. Y estoy segura de que Jeremiah y Adele querrán especular sobre ello. —La abuela se levantó de la mecedora—. Bueno, será mejor que vaya pasando. Mañana le haré una visita a Adele y veré qué sabe. Los gamberros han hecho sus deberes. Ah, y Georgie traía una nota de su profesor, algo sobre unas libretas de piedra.

—¿Libretas de piedra? —Rose frunció el ceño.

—Sí. Creo que necesita una de mármol.

—¿No serán libretas con un diseño de cubierta que imita el mármol? —probó Rose.

—Sí, una de esas.

La abuela se dirigió hacia la puerta y se detuvo en el umbral.

—Tal vez deberías darle una oportunidad a ese hombre. La vida no termina después de la Fiesta de Graduación, ¿sabes? Sigue adelante.

Y se marchó. Rose suspiró y se sirvió otra taza de té.

Darle una oportunidad al hombre.

Rose meditó sobre aquello. Tal vez tendría que haberle dado una oportunidad a William. Casi todo el mundo en una situación así lo habría hecho. Hacía años que no salía con nadie.

Y ese era precisamente el problema. Hacía años que no salía con nadie y había perdido la perspectiva. Una parte de ella deseaba ser guapa y despreocupada. En sus pocos momentos de desesperación, deseaba a un hombre a su lado que la mirara como si fuese lo más importante en el mundo, y si no podía conseguir aquello, al menos alguien que pensara que era hermosa y se lo dijera. Probablemente, William encajaba en aquel perfil. Una parte de ella insistía en que algo era mejor que nada. Pero si terminaba con el hombre equivocado, se arrepentiría durante el resto de su vida. Gato escaldado... Vivir esperando un sueño podía significar una amarga decepción si este no acababa cumpliéndose. Ya había aprendido aquella lección.

El incidente con William la había alterado. Sin pretenderlo, había sacado a la superficie todos sus deseos y esperanzas de lo más recóndito de su ser, donde los había mantenido celosamente alejados de la brillante luz del día. Ahora tenía que volver a enfrentarse a todo aquello, y por eso sentía cierta hostilidad hacia él. Aunque, bien pensado, cualquier hombre atractivo habría provocado la misma reacción en cadena. No quería salir con William simplemente porque estuviera en el lugar y el momento adecuado. Y odiaba sentirse desesperada.

Se puso de pie, puso las tazas y la tetera sobre la bandeja y lo llevó todo a la cocina. Las cosas no siempre habían sido así, pensó. Pese a no ser la chica más popular de la escuela, nunca le habían faltado pretendientes. Por entonces había salido con chicos que ni siquiera una Drayton solía llevar a casa. Como Brad Dillon, por ejemplo. Brad era un chico de cabello oscuro, ojos marrones y músculos bien delineados. Y además tenía el mejor trasero del condado. Pero eso había sido antes de la Fiesta de Graduación.

Laporte Este era demasiado pequeño para tener su propio instituto, de modo que casi todos los chicos iban a la escuela del Vacío. Había una pequeña escuela religiosa para aquellos que no tenían papeles o el dinero para sobornar al director del instituto del Vacío, pero aparte de eso, no había muchas más opciones. Ir a la escuela en el Vacío significaba pasar cuatro años fingiendo ser una persona normal. Cuatro años teniendo que soportar que te restregaran por la cara lo pobre que eras y todas las cosas que nunca podrías llegar a hacer: ir a la universidad, viajar, tener una bonita casa...

Por ese motivo la Fiesta de Graduación era un acontecimiento importante. Tenía lugar el treinta de mayo, justo cuando empezaban las vacaciones de verano en las escuelas del Vacío. Era el momento en que los recién graduados celebraban su libertad. Nadie se la perdía. Incluso los sangreazules de las tierras limítrofes al Límite asistían de vez en cuando, envueltos en la poderosa magia de lo Extraño. En los márgenes del campo se emplazaban tenderetes de comida, caravanas procedentes de lo Extraño llegaban para intercambiar sus productos por baratijas del Vacío y se instalaban camas elásticas y piscinas inflables para los niños. Después de que todo el mundo hubiera comido e intercambiado productos, los asistentes se reunían en el campo del Cuervo para asistir a la exhibición de destellos que realizaban los recién graduados. No hay nada más simple y complicado que un destello: una ráfaga de magia, pura y espontánea como un relámpago, que servía para exhibir el poder mágico de cada cual. Cuanto más brillante y definido fuera el destello, más poderosa la magia de la persona.

En las escuelas del Vacío, los niños del Límite se mantenían al margen de los demás, y cuando empezaban el instituto, solo hablaban de una cosa entre clases o durante la hora de la comida: quién había destellado de tal color el año anterior. Los más poderosos destellaban de color azul o verde. Lo último que querías es aparecer ante todo el mundo y destellar de color rojo oscuro, el color más débil, y sufrir las mofas del público asistente. Solo los sangreazules, los nobles de lo Extraño, destellaban de color blanco, e incluso entre estos, no todos eran capaces de controlar el flujo de poder.

Rose secó las tazas y las guardó en el armario. Para ella los años en la escuela habían sido un infierno. Leanne y Sarah, las dos zorras malvadas, le habían hecho la vida imposible después de que la madre de Rose se hubiera acostado con el padre de Sarah y lo hubiera alejado de su madre para después abandonarlo. Al final los padres de Sarah se separaron y Rose pagó los platos rotos. Era la hija de una mujerzuela, y una mujerzuela vagabunda para más señas, una niña fea, pobre y que no destacaba en nada.

A los catorce años empezó a practicar con su destello, trabajando en él con una devoción fanática. Se ejercitó durante horas sin que nadie la viera, decidida a dar una lección a todo el mundo. La muerte de su madre en su primer año de instituto le sirvió de acicate. El destello se convirtió en su única obsesión. Se ejercitó, practicó y lo pulió hasta lograr que la magia fluyera de su interior flexible y obediente.

Rose salió al campo el día de la Fiesta de Graduación con la cabeza bien alta y segura de sí misma. Llevaba muchos años practicando para aquel momento. Por fin les demostraría a todos de lo que era capaz. Desplegó las manos a ambos lados de su cuerpo y destelló un arco de un blanco impoluto y perfectamente definido, algo que solo estaba al alcance de los más poderosos sangreazules.

En sus sueños infantiles, había supuesto que la gente la aclamaría, se había imaginado a sí misma siendo contratada por una familia sangreazul, recibiendo entrenamiento y viajando por las inmensidades de lo Extraño en busca de aventura. No había destellado una simple ráfaga de energía, sino un arco duro y afilado como la hoja de una cimitarra que se movía entre sus manos como una mascota servicial. Superad esto, capullos.

Pero se impuso un silencio morboso. Sintió el miedo como una punzada repentina en el pecho y comprendió que había cometido un error. Su padre llegó junto a ella mientras apuntaba al público con una pistola, y él y su abuelo la sacaron del campo tan rápido como pudieron, la metieron en el Jeep de su padre y recorrieron la distancia hasta su casa como si les persiguiera una manada de perros rabiosos. Aquella noche la abuela la pasó en vela, recorriendo las inmediaciones de la casa y reforzando las piedras protectoras con su propia sangre.

Por la mañana cuatro mensajeros esperaban al otro lado de la línea de piedras. Tres eran enviados de las familias del Límite, uno de una casa noble sangreazul. Solo al hombre sangreazul se le permitió la entrada. El viejo guerrero entrecano se sentó en la cocina con una espada al cinto y lo soltó todo. Solo un sangreazul podía destellar de color blanco. Aquel era un hecho indiscutible. En más de doscientos años, ningún habitante del Límite había producido un destello de semejante intensidad y brillo. Unido a la reputación de su madre, aquello solo podía significar una cosa: Rose no era hija de su padre.

Ante semejante conclusión, tuvieron que sacar de la cocina al abuelo para evitar que atravesara al «invitado» con su estoque.

Rose se negó a creerlo. Era sencillamente imposible: no solo tenía el aspecto físico de los Drayton sino que además había nacido exactamente nueve meses después de la luna de miel de sus padres. Su madre había perdido la virginidad la noche de bodas. Las infidelidades no habían empezado hasta la adolescencia de Rose; el desencadenante había sido la muerte de sus abuelos maternos.

El hombre había sacudido la cabeza. Aquello era irrelevante, dijo. Incluso si era hija legitima, nadie la creería. Las personas de sangre azul poseían el potencial de los grandes poderes. Nadie en su sano juicio podía ignorar la posibilidad de que Rose pudiera ser la descendiente de una familia noble, una descendiente que podía a su vez propagar su valiosa sangre a sus hijos.

Finalmente lo entendió todo. Su intención había sido la de cautivar a todo el mundo, y lo que había conseguido era que la marcaran como a una cría de yegua.

El sangreazul esbozó su propuesta: un generoso estipendio para su familia y una vida confortable para ella. Ellos no ofrecían un matrimonio, como habían hecho los otros tres mensajeros del Límite. Después de todo, ellos eran una casa aristocrática; no podían permitirse una mestiza en su línea sucesoria. Solo esperaban de ella que produjera una horda de bastardos que serían utilizados como criados domésticos.

Su padre le pidió que se marchara.

Es increíble lo estúpido que uno puede llegar a ser de joven, pensó Rose. Dos días después se escapó para reunirse con Brad Dillon. Él le dijo: «No te preocupes, nena. Es ellos contra nosotros. Podremos con todos». Se lo montaron y después él quiso ir a un club de la ciudad para «demostrarles a todos» que ella no tenía miedo. Le dijo que fuera saliendo y que pusiera la camioneta en marcha. A Brad le habían retirado el permiso de conducir por circular a ciento cuarenta en un tramo de setenta y después golpear a un poli, de modo que ella tenía que conducir.

Rose no llegó a la camioneta. Brad salió de la casa detrás de ella con un bate en la mano y una sonrisa en el rostro y le sacudió con él.

Lo que más recordaba Rose era su sonrisa. Una mueca de suficiencia que decía: «Soy mucho más listo que tú, zorra».

Brad no le había golpeado con la fuerza suficiente. Su plan era noquearla y entregarla a la familia Simoen. Los Simoen siempre habían sido unos oportunistas que aprovechaban la menor oportunidad para sacar tajada. Más tarde descubrió que Frank Simoen, el patriarca de la familia, le había prometido a Brad diez de los grandes a cambio de Rose. Y en el Límite diez de los grandes era toda una fortuna. Pretendían casarla con Rob Simoen, el hijo de Frank, para que de ese modo los hijos de Rob también destellaran de color blanco.

Y Brad lo había intentado. Pero Rose había esquivado el golpe en el último momento, apartando la cabeza y llevándose un buen corte en la frente. Rose se quedó donde estaba, la cabeza dolorida, la sangre empañándole los ojos, conmocionada. Cuando Brad hizo oscilar el bate una segunda vez para finiquitar el trabajo, descubrió la intensidad que podía alcanzar el destello de Rose. Aunque no tenía intención de hacerle daño, lo hizo. Y mientras él se retorcía de dolor a sus pies, ella lloró desconsoladamente porque en aquel momento comprendió que su vida no volvería a ser la misma.

Los seis meses siguientes fueron un infierno. Los clanes del Límite la persiguieron en busca de venganza, algunos para quedársela, otros para venderla al mejor postor. Al principio Rose se ocultó, pero después se defendió. Es cierto, solo tenía un arma, pero una para la que no había defensa posible. Tarde o temprano acabaría matando a alguien, y después de freír a un vagabundo contratado para secuestrarla, las familias del Límite comprendieron que no podían controlarla y la dejaron en paz. Poco después murió el abuelo, y a su padre se le ocurrió otro brillante plan y desapareció en plena noche como un vulgar ladrón. Lo único que le dejó fue una nota en la que le aseguraba que iba en busca de un tesoro y que cuando volviera todos serían ricos.

De aquello hacía ya cuatro años. Todos sus sueños estaban muertos y enterrados. Se ganaba la vida como casi todos los habitantes pobres del Límite: trabajando en el Vacío a cambio de un mísero sueldo en dinero negro. Limpiaba oficinas y ganaba lo suficiente para comprar comida, ropa y unas cuantas baratijas que después trocaba cuando las caravanas de lo Extraño llegaban buscando Pepsis, plástico o ropa a cambio de objetos mágicos. Era un trabajo honesto que les permitía sobrevivir. Y que la estaba matando lentamente día a día.

Miró a los niños, repanchingados sobre la hierba, y contempló el cielo del atardecer. Por lo menos, sus padres habían tenido la decencia de tener a Georgie en un hospital del centro de la ciudad y pagar a una matrona del Vacío para legalizar la situación de Jack. Gracias a eso, ambos tenían certificado de nacimiento y número de la seguridad social del Vacío. Sin embargo, ella había nacido en el Límite. Su permiso de conducir era falso, y sus padres habían tenido que pagarle una pequeña fortuna al director del instituto porque su número de la seguridad social era de otra persona.

Al menos los chicos eran legales. Y jamás les abandonaría como había hecho su padre. Aunque tuviera que morirse de hambre, los dos irían a una escuela en el Vacío. Aquella era una de las grandes ventajas del Vacío: podías prosperar con tu cerebro y salir adelante solo; la magia no era un requisito imprescindible. Cuando los chicos crecieran, tendrían más oportunidades de las que ella había tenido.

Pese a todo, Rose no estaba dispuesta a renunciar aún a sus sueños. Un día descubriría la forma de vivir la vida con toda su intensidad. Estaba convencida de ello. El problema es que no tenía la menor idea de cómo conseguirlo.


Capítulo 4



El desvencijado despertador sonó a las seis menos diez. Rose se levantó de la cama y emprendió la rutina matutina: preparar el café, la comida y enfundarse en el uniforme de Limpio y Reluciente. Con apenas tiempo de saborear el primer sorbo de café, Georgie salió tambaleándose de su habitación con el pelo revuelto y expresión somnolienta. Avanzó sin prisas hasta la ventana y bostezó.

—¿Quieres cereales? —le preguntó Rose.

No hubo respuesta.

—¿Georgie?

Georgie siguió mirando fijamente por la ventana.

—Lord Sesshomaru.

¿El demonio del cómic?

—¿Perdón?

—Lord Sesshomaru —repitió Georgie señalando más allá del cristal.

Rose se acercó a él y se quedó petrificada. En el borde del camino vio la figura de un hombre muy alto. Una capa de piel de lobo se agitaba a su alrededor, y bajo esta, Rose vislumbró una sólida armadura de cuero gris, que hacía juego con la capa, y una larga y elegante espada colgada al cinto. El hombre tenía el cabello de un rubio oscuro y reluciente; la melena le enmarcaba el rostro en una cascada lisa y glacial que terminaba justo a la altura del hombro. Había visto aquel mismo cabello segundos antes de que alguien saltara por encima de su camioneta.

El pomo de otra espada, aparentemente más larga, le sobresalía por encima de un hombro. Cuando el hombre clavó en ella su mirada, Rose distinguió en sus ojos un fulgor pálido semejante al de dos estrellas en el cielo nocturno y se le erizó el vello de la nuca.

—Ese no es Lord Sesshomaru —dijo Rose en un susurro—. Es alguien mucho peor.

—¿Qué? —Georgie se despertó de golpe y miró a Rose con los ojos como platos.

—Es un sangreazul. Despierta a Jack y coged las armas. ¡Ahora!







Rose salió al porche con la ballesta. A su espalda, los chicos se apostaron en las ventanas con los fusiles, Jack en la de la izquierda y Georgie en la de la derecha.

La figura del sangreazul, de pie justo en el margen de la línea de piedras, resultaba imponente como una torre de hielo gris. Alto, ancho de espaldas y con unas piernas larguísimas, parecía templado con magia y peligro. Es la capa de lobo, se dijo Rose. Hace que parezca más grande y aterrador de lo que realmente es.

Rose se detuvo al otro lado de la línea de piedras y le miró directamente a la cara. El corazón se le aceleró ligeramente. Sus facciones parecían esculpidas con una precisión sobrecogedora, y el conjunto era un rostro abrumadoramente masculino pero refinado. Tenía una frente despejada y una nariz larga y recta. Su boca era grande, de labios carnosos, y la mandíbula, aunque cuadrada y prominente, cuidadosamente cincelada. Era el rostro de alguien que no sonreía muy a menudo. Los ojos, cobijados bajo unas gruesas pestañas doradas, le dejaron sin respiración. De un verde oscuro como la hierba, fulguraban con un poder incontenible. Rose tuvo la certeza de que si atravesaba la línea de piedras y le tocaba el rostro, este echaría chispas.

Rose se apoyó la ballesta en la cadera y respiró hondo.

—Has entrado en una propiedad privada, y no eres bienvenido.

—Eres grosera, un rasgo del carácter que encuentro sumamente desagradable, especialmente en una mujer. —Su voz le provocó un ligero temblor en la columna vertebral. Le pegaba: profunda y resonante. Ahora que la primera impresión de su rostro imposible se había difuminado, Rose apreció una serie de diminutas cicatrices junto a su ojo izquierdo. Era real, después de todo. Sangraba y quedaba marcado como todo el mundo, lo que significaba que no le haría mucha gracia recibir un balazo en el pecho.

—Márchate de mi tierra y continúa tu camino —le dijo Rose—. Hay dos rifles apuntándote mientras hablamos.

—Dos rifles en manos de niños —dijo él.

Maldito Georgie. No tendría que haber dejado que le viera.

—No dudarán en disparar —le aseguró ella.

—Puedo atravesar las protecciones sin inmutarme. Y las balas no me afectan —dijo el sangreazul. Un centelleo pálido atravesó sus iris y se disolvió en la inmensidad escarlata.

Rose sintió cómo si unas garras de hielo le recorrieran las espalda. Decía la verdad, comprendió. Aquella no era una amenaza frívola. Aunque no era el primer sangreazul con el que tenía que vérselas, ninguno de los anteriores hablaban como aquel ni tenían su aspecto. La gente decía que los auténticos aristócratas, engendrados durante generaciones en lo más profundo de la magia, eran arrebatadores. Si aquello era cierto, aquel debía de haber salido directamente de lo más recóndito de lo Extraño.

—¿Qué quieres?

—¿Qué crees tú que quiero?

Rose apretó los dientes.

—Dejemos algo claro desde el principio: no pienso acostarme contigo.

La sorpresa revoloteó en sus ojos y el hombre enarcó sus pobladas cejas.

—¿Qué? ¿Por qué no?

Rose parpadeó. Se había quedado sin palabras. Realmente aquel tipo encontraba sorprendente que no se abriera rápidamente de piernas ante él.

—Espero una respuesta.

Rose se cruzó de brazos.

—Déjame adivinar. Eres el cuarto hijo de una familia sangreazul venida a menos; no tienes título para tentar a una heredera ni una herencia para conseguir una esposa noble. Has oído rumores sobre una mestiza del Límite que es capaz de destellar de color blanco y has decidido, puesto que no puedes tener ni heredera ni título, que al menos puedes aspirar a engendrar una carnada de poderosos bebés y has venido al Límite en busca de esposa. No tengo tiempo para gente como tú.

—Créeme, jamás has conocido a alguien como yo. —Lo dijo como si fuera una amenaza.

—¿Un esnob arrogante capaz de arrastrar a una mujer a la cama sin tener en cuenta sus sentimientos? Tranquilo, no eres el primero. Ni serás el último. Incluso tengo una camiseta conmemorativa.

El sangreazul frunció el ceño.

—¿Qué tiene que ver una camiseta en todo esto?

—Aquí no conseguirás nada. Lárgate o me obligarás a echarte.

El hombre hizo una mueca.

—Eres grosera, vulgar y tu forma de hablar es espantosa. Hará falta mucho trabajo para que resultes presentable. ¿Realmente crees que serías una esposa adecuada para mí?

Aquello le dolió.

—Tienes razón. Soy grosera y vulgar. Una mestiza. Por eso deberías dejarme en paz. Ve a cortejar a tus damas elegantes. Estoy segura de que encontrarás a alguna dispuesta a abrirse de piernas y engendrar una buena caterva de pequeños sangreazules. No me casaré contigo ni me convertiré en tu amante. Déjanos en paz.

—No tengo intención de marcharme hasta conseguir lo que he venido a buscar —dijo como si fuera un hecho consumado, sin apartar ni un instante la mirada de ella. A Rose se le formó un nudo en la garganta. No vio en sus ojos ni rastro de duda ni compasión. Solo magia salvaje y una voluntad de acero.

—Si lo deseara, te casarías conmigo. Dispararme, atropellarme con un vehículo o intentar agriarme el temperamento no te servirá de nada.

Rose levantó el mentón.

—Resistiré hasta las últimas consecuencias —le prometió—. Tendrás que matarme. —Enderezó la ballesta y le apuntó al pecho.

—No tengo intención de hacerte daño. Adelante, dispara —dijo él—. No te lo tendré en cuenta, y además me ahorrarás muchas explicaciones.

Rose apretó el gatillo.

Ocurrió tan rápido que apenas pudo verlo: un fino escudo del blanco más puro destelló delante de él, atrapando la saeta en el aire. El metal y la madera se desintegraron. El sangreazul bajó la cabeza para mirarla.

—No podrás hacerme nada con tus balas y flechas.

Rose se mordió el labio mientras hacía un esfuerzo por contener un escalofrío. Tuvo que recurrir a toda su voluntad para no apartar la mirada de aquel rostro.

La amenaza que latía en sus ojos se debilitó ligeramente.

—Entiendo por qué insistes en mostrarte poco razonable. Es lógico teniendo en cuenta el ambiente en el que has crecido. Aun así, estamos ante un dilema. Yo estoy decidido a convertirte en mi prometida. Tú estás decidida a rechazarme. El refugio del hombre es su hogar, y no deseo compartir el mío con un gato salvaje que se pasa el día afilándose las garras y pensando en nuevas formas de despellejarme en cuanto baje la guardia. Tampoco me apetece enfrentarme a ti, sobre todo con los niños aquí. Podrían resultar heridos, y presenciar un violento combate no sería bueno para ellos. Existe un modo tradicional de solucionar esto. Desafíame.

—¿Qué? —Rose parpadeó.

—Plantéame tres desafíos —dijo—. Tres tareas. Las superaré todas. Cuando haya terminado, vendrás a mí voluntariamente y me obedecerás.

—¿Y si no lo consigues?

El sangreazul se permitió una tímida sonrisa.

—No pongas muchas esperanzas en esa posibilidad. No fallaré.

—Si fallas, te marcharás de aquí y no volverás a molestarnos.

El hombre se encogió de hombros.

—Sí, así es cómo suelen resolverse este tipo de cosas.

La mente de Rose repasó rápidamente sus opciones.

—¿Y si me niego?

Un brillo pálido enteló sus iris color esmeralda. La magia aumentó a su alrededor, ganando intensidad, y se combó entre sus manos, visible incluso a través de las dos líneas de piedras protectoras. El sangreazul era monstruosamente poderoso. Rose recibió el mensaje con claridad cristalina.

Rose se mordió el labio. No tenía otra opción. Enfrentarse a él directamente era un suicidio, sobre todo con los chicos tan cerca. Él era muy fuerte, y ella no era precisamente una cobarde. El sangreazul tenía razón; si luchaban, los chicos podrían resultar heridos simplemente como resultado de la colisión de sus respectivos destellos. Además, Rose no estaba segura de poder ganar una confrontación directa. Pero ¿desafíos? Se le daban bien los desafíos. Si no puedes derrotar al enemigo, sé más astuto que él, engáñale, entrégale... haz todo lo necesario para obtener la victoria. Así se hacían las cosas en el Límite.

—Tres tareas —dijo Rose con un optimismo convincente—. ¿Lo que yo quiera?

—Dentro de los límites de lo posible —dijo él—. No puedo arrancar la luna del firmamento y colgártela al cuello.

—Exijo un juramento —dijo ella.

—Como quieras —aceptó él con un suspiro.

Desenfundó un cuchillo de hoja estrecha y se lo mostró. Los rayos del sol vespertino rielaron sobre el perverso metal.

—Yo, Declan Riel Martel, alias Dominik, alias Logran, alias Rotibor, conde Camarino, señor de Longshire, Svyator y Veres, prometo completar tres tareas que me serán encomendadas durante las próximas dos semanas por... —Miró a Rose.

—Rose Drayton. —Tenía más títulos que un doctor en medicina. Si iba corto de dinero, tal vez podía empeñar alguno. Con su aspecto y pedigrí, seguro que alguna duquesa o baronesa de lo Extraño estaría encantada de casarse con él. ¿Qué estaba haciendo allí, echando a perder su vida?

—... Rose Drayton, siempre y cuando estén dentro de lo humanamente posible. Mientras esté ocupado con el desafío, prometo no hacer ningún daño a Rose y a su familia ni reclamar nada de ella ni de sus seres queridos. En caso de no superarlo, juro dejar en paz a Rose Drayton y a su familia...

—Vivos e ilesos —intervino Rose.

—Vivos e ilesos. En caso de superarlo, obtendré el derecho a reclamar a Rose Drayton.

El sangreazul se hizo un corte en la mano. Rose sintió el azote de la magia y dio un paso atrás. Las piedras protectoras se elevaron unos veinte centímetros del suelo, se agitaron en el aire como consecuencia del esfuerzo por desviar el repentino aumento de magia y volvieron a su lugar original.

—Tu turno. —El sangreazul le entregó el cuchillo por el mango.

Rose dudó un instante. El hombre lo había prometido. El juramento era vinculante. No podía hacerle daño. Atravesó las piedras protectoras y alargó una mano para coger el cuchillo. Sus dedos se cerraron alrededor del hueso tallado con la forma de la cabeza de un gato maullando.

—Yo, Rose Drayton, prometo encargar a... —Dios, no podía recordar sus nombres; tenía demasiados—... encargarte tres tareas. Si las superas, prometo acompañarte... —Hizo una pausa. ¿Qué venía ahora? Debía escoger sus palabras con cuidado.

El sangreazul se le adelantó:

—...y ser dulce y agradable.

—No esperes milagros. —Rose había esperado que añadiera algo así como: «y acostarte conmigo», de modo que aquello le dejaba un resquicio por el que escabullirse.

—Tienes razón —dijo él con cierta aflicción—. Hemos acordado movernos dentro de los límites de lo humano.

—Y ser dulce y agradable —dijo ella rápidamente antes de que él cambiara de idea y volviera a acorralarla—. Lo juro.

—Triste. Es el juramento más espantoso que he oído nunca. No tienes estudios, ¿verdad?

Rose se hizo un corte en la palma de la mano. La magia brotó de ella con una intensidad tonificante y sorprendente. Las piedras se elevaron del suelo y se agitaron una vez más antes de desplomarse. Puede que no tuviera estudios, pero le sobraba poder e inteligencia. Podía manipularlo.

El sangreazul asintió con naturalidad.

—Eres mía.

Rose sintió un nudo en el estómago.

—Empezaremos el fin de semana —dijo enderezándose todo lo que pudo—. Dentro de dos días. Durante la semana trabajo.

El sangreazul se dio la vuelta y se alejó sin mediar palabra.

Rose no le quitó ojo de encima. Era la espada que acababa de escindir su vida por la mitad.

La puerta mosquitera se abrió de golpe. Se dio la vuelta y vio a los chicos en el porche. Jack seguía con la mirada al sangreazul con ojos airados.

—¡No tendrías que haberlo prometido, Rose!

—No tenía otra opción. —Arrastró los pies hasta el porche—. Es muy fuerte.

—¿Qué ocurrirá si te aleja de nosotros?

—No lo hará. —Rose observó la silueta gris que se alejaba—. Es un noble. Está acostumbrado a que la gente le obedezca. Pero nosotros no somos sus sirvientes. Somos gente del Límite. Puede que sea fuerte, pero nosotros somos más listos que él. Solo hemos de pensar en un reto que no pueda superar. No os preocupéis. Se me ocurrirá algo.

—¿No podríamos escondernos en el Vacío si perdemos? —preguntó Georgie.

Rose suspiró.

—Bien pensado, Georgie, pero no. No podemos. Para empezar, la promesa es vinculante. Si la incumplo, las consecuencias serían terribles; y no creo que escondernos en el Vacío impida que nos encuentren. Además, algunas personas de lo Extraño pueden entrar en el Vacío y quedarse unos días sin que les ocurra nada. Incluso si huimos, es probable que acabe encontrándonos...

Y además era mucho más fuerte que ella. Solo la amplitud de sus hombros ya mostraba el tipo de fuerza al que era mejor no enfrentarse. Rose tenía la sensación de que si le disparaba, el sangreazul escupiría la bala, la cargaría a ella sobre su hombro y la llevaría directamente a lo Extraño.

Lo más recomendable dada la situación era quedarse en casa y asegurarse de recoger personalmente a los chicos en la parada del autobús para controlarlos de cerca. Pero también tenían que comer, de ahí que perder un día de trabajo no fuera una opción. Pero por precario que fuera su trabajo, no podía permitirse el lujo de perderlo. Solo los negocios vinculados al Límite contrataban a sus habitantes; el resto exigían número de la seguridad social y permiso de conducir, y los suyos no habrían superado ni el primer escrutinio. Había unos cuantos empleos sin relación alguna con el Límite en los que contrataban a extranjeros, pero la competencia era feroz y normalmente buscaban a gente fuerte para trabajos muy físicos. Si la despidieran, en un abrir y cerrar de ojos se formaría una cola de personas del Límite dispuestas a ocupar su lugar.

—No importa —dijo Rose con firmeza—. No huiremos. Este es nuestro hogar. Haremos lo que mejor sabe hacer la gente del Límite: jugaremos sucio. De todos modos, no tenemos que preocuparnos por él hasta el fin de semana. Por ahora, nos limitaremos a ir con cuidado e ir pensando en algo. Hoy no puede recogeros la abuela. Tiene que ir al Bosque a comprobar una cosa a casa de Adele Moore. Y yo tengo que ir con el coche de Latoya porque la camioneta no tiene gasolina. Cuando bajéis del autobús, quiero que vengáis directamente a casa. ¿Me habéis oído? No habléis con nadie ni os entretengáis, venid directamente y quedaos dentro. Cerrad la puerta con llave y no abráis a nadie. Especialmente a él. —Rose hizo un gesto con la cabeza señalando la dirección que había tomado el sangreazul y miró a los chicos fijamente—. Repetidlo.

—Venir directamente a casa —dijo Georgie.

—Sin entretenernos —dijo Jack.

—Quedarnos en casa y cerrar con llave —dijo Georgie.

—No dejar entrar al sangreazul —terminó Jack.

Rose asintió. No podía hacer mucho más.







Elsie Moore tarareaba suavemente para sí misma. Eran casi las once de la mañana. La hora del almuerzo. Aquel iba a ser un almuerzo muy especial; llevaba puesto su precioso vestido azul y su lazo azul marino preferido en el pelo. El sol brillaba con fuerza, el tiempo era agradable, las flores del jardín preciosas y los animales de peluche dispuestos alrededor de la mesa la observaban con la adoración grabada en sus pequeños ojos de plástico.

Elsie sonrió con gracia y tomó asiento en la mesa verde de plástico.

—Señor Pitt, señor Brosnan, señor Clooney, señor Bean, ¿cómo están? ¿Quieren un poco de té y pastas? Siempre es un placer verle, señor Baña.

Los osos, dotados de una excelente educación, se mostraron adecuadamente impresionados. Como debía ser ante la presencia de una dama.

Cogió de encima de la mesa la diminuta tetera de plástico con pequeñas rosas en uno de sus lados y la sostuvo sobre la taza del señor Brosnan. El muñeco alargó sus suaves y velludas garras.

Elsie le reprendió.

—Señor Brosnan, me sorprende su falta de educación. Debe esperar a que acabe de servir el té al resto de caballeros.

Tras la reprimenda, el oso volvió a bajar las zarpas con expresión avergonzada.

Una desagradable sensación se instaló en la espalda de Elsie, como si alguien le hubiera vertido sobre la piel grasa fría de oca. Apretó los dientes e hizo un esfuerzo por ignorarla. Aquel iba a ser un almuerzo memorable.

La sensación ganó intensidad. La desapacible y pegajosa magia se adhirió a su cuerpo e intentó penetrar a través de su piel hasta su huesuda espalda y más allá. Estaba intentando entrar dentro de ella.

Elsie soltó la tetera y se dio la vuelta. Estaba en el límite del jardín, una cosa formada de sombra y oscuridad. No le gustaba la luz y permanecía en las sombras que proyectaban los arbustos, mezclándose con la penumbra, de modo que lo único que podía distinguir claramente eran sus ojos: dos rendijas de un gris uniforme y ligeramente luminiscente, como agujeros sesgados en una calavera llena de nubes de tormenta.

Elsie le lanzó una taza.

—¡Lárgate!

La cosa no se movió. Un segundo par de ojos, del mismo color gris sucio, se abrieron encima de los primeros. Los superiores siguieron el movimiento de la taza por encima del césped. Los inferiores siguieron fijos en Elsie.

La espantosa sensación a lo largo de su espalda se intensificó. El frío cieno se deslizó por su cuello y siguió bajando. Sintió un débil cosquilleo en el pecho y la espalda, como si una docena de piececillos con agujas comprobaran la consistencia de su piel.

Elsie dio un chillido y se abalanzó sobre las tazas, recogiendo las pequeñas piezas de plástico verde con frenesí y lanzándolas una tras otra en la dirección de los ojos amenazadores.

—¿Abuela? —Amy salió de la casa secándose las manos en el delantal y echó a correr con sus piernas regordetas—. ¿Qué pasa?

Elsie señaló a la criatura oscura con dedos temblorosos. Amy se apartó su rizado cabello rubio de la cara, entrecerró los ojos y se esforzó por ver algo entre los matorrales.

—¿Qué?

—¡Quiere atraparme! ¡Lo ha estropeado todo!

—¿El arbusto? ¿El arbusto lo ha estropeado todo?

—¡El arbusto no! ¡La cosa! —Elsie señaló directamente a la criatura.

Amy se inclinó para mirar en la dirección de su dedo.

—Abuela, ahí no hay nada, solo un viejo árbol de Júpiter.

Elsie la abofeteó.

—¡Estúpida!

Amy volvió a enderezarse.

—Eso ha estado muy mal. Entra en casa ahora mismo. Creo que necesitas una píldora.

—¡No!

—Sí.

Elsie intentó arañarla pero Amy era más fuerte y pesaba casi cuarenta y cinco kilos más que ella. La levantó en volandas y avanzó con ella hacia la casa. Elsie torció el cuello y vio cómo la cosa oscura subía a la mesa del jardín. Soltó otro chillido pero Amy la agarró aún con más fuerza.

La criatura abrió unas fauces enormes bajo los cuatro ojos, y en el interior de aquellas se hicieron visibles unos dientes muy afilados. Elsie solo pudo gritar mientras el monstruo atravesaba con sus dientes al señor Baña y partía por la mitad su pequeño cuerpo de peluche.







Rose metió una aspiradora industrial en la parte posterior de la furgoneta de servicio de Limpio y Reluciente. Latoya y Teresa aún seguían en el edificio de Seguros Kaplan. Latoya estaba charlando con Eric Kaplan mientras Teresa terminaba el cuarto de baño. Eric era un tipo atractivo, despreocupado y no demasiado brillante. Latoya estaba convencida de que podía hacerlo bailar al son de su música. Rose tenía algunas dudas. El trabajo de Eric consistía en caer bien a la gente y convencerla de que comprara un seguro, y a juzgar por su oficina de postín, no debían de irle mal las cosas. Él había triunfado donde su tío Emerson había fracasado. Por desgracia, Emerson también era el propietario de Limpio y Reluciente, lo que le convertía en su jefe, y este no era ni la mitad de agradable que su sobrino.

Rose se apoyó en la furgoneta. La preocupación se había asentado en la boca de su estómago como un pesado trozo de plomo. Toda la mañana se había sentido inquieta, y aún no había conseguido librarse de aquella sensación. Normalmente era capaz de identificar el motivo de su ansiedad —casi siempre estaba relacionado con el dinero—, pero hoy estaba preocupada en general. Como si no fuera suficiente haberse topado con un wold, ahora tenía que vérselas con un sangreazul.

Les había contado a Latoya y Teresa su encuentro con el wold. Ambas habían respondido con exclamaciones de sorpresa, y después Teresa les dijo que el otro día se había cruzado con Maggie Brewster. Maggie, una agradable chica bizca, era vidente. Según Teresa, Maggie le había dicho que algo malo se acercaba. No pudo precisarle qué era exactamente —Teresa creía que no lo sabía— pero sí se dio cuenta de que Maggie estaba más asustada de lo normal.

Maggie no era precisamente fiable. El pasado otoño había predicho un huracán que no dejaría piedra sobre piedra y finalmente tuvieron cielos despejados y una temperatura más propia de junio.

No obstante, a veces Maggie también acertaba. Y aquello preocupaba a Rose. Tenía la sensación de que se estaba formando una tormenta invisible y que ella estaba justo en el ojo del huracán.

Rose cerró la puerta de la furgoneta y se sobresaltó. William estaba a su lado.

—Hola —dijo.

Rose tragó saliva.

—Dios, me has asustado.

—Lo siento. No era mi intención. —Se apoyó en la furgoneta—. Volvía de trabajar, te he visto y he decidido saludarte. ¿Cómo estás?

—Bien, gracias. —Ahí estaba, guapo y dispuesto, pero ella seguía sin sentir nada romántico por él. El corazón no le «palpitaba». La comprensión era liberadora. Rose sonrió. Estaba bien. No necesitaba salir con él.

—¿Cómo fue el primer día de clase? —preguntó William.

—Bien.

William sonrió de oreja a oreja.

—¿No tuvieron que atar a Jack a la silla? Tiene pinta de no poder estarse quieto más de cinco minutos.

Rose rió por lo bajo.

—Es un buen chico.

—Los dos lo son —dijo William con un asentimiento—. ¿Existe alguna posibilidad de que comamos juntos?

Rose negó con la cabeza, aún sonriendo.

—No creo que sea una buena idea, Will.

—¿Por qué? Tranquila, no voy a morderte.

Rose le miró fijamente a los ojos y volvió a vislumbrar la misma mirada perdida que le dirigió a Peter Padrake en la tienda de cómics. Aunque la ocultó rápidamente, estaba allí, lista para aflorar a la superficie en cualquier momento. Rose vaciló un instante. Aquello no iba a resultar nada fácil.

—A veces dos personas se conocen y se produce una conexión inmediata. Un instante de atracción. Miras a alguien y te preguntas qué ocurriría. Contigo no me lo pregunto. Eres un tipo guapo y agradable. Y en serio, me encantaría que me gustaras de ese modo, pero no lo siento así.

William continuó sonriendo, y Rose tuvo la sensación de que su rostro había adquirido la textura del plástico.

—Lo siento —dijo—. Sé que es duro, y no me siento bien por ello, pero no quiero darte falsas esperanzas.

—Rose Drayton.

La voz hizo que dejara una palabra en el aire. Giró sobre sus talones con los puños apretados.

—Brad Dillon —dijo, su voz destilando veneno.

Brad no había cambiado mucho desde el instituto, desde que salían juntos. Tenía un par de tatuajes nuevos y ahora llevaba un aro en la nariz, pero aparte de eso, era el mismo Brad de siempre. Los mismos peligrosos ojos marrones, las mismas facciones agraciadas. La misma actitud arrogante, como si estuviera deseando pelearse a la menor oportunidad. La misma sonrisita que en el pasado le había parecido tan atractiva. Ahora tenía ganas de arrancársela de un buen bofetón.

Rose tenía su arma en la bolsa, y esta dentro de la furgoneta, pero estaba segura de que Brad no le permitiría cogerla. Sin ella, allí, en el Vacío, Brad gozaba de la ventaja. Era más grande y fuerte que ella, y Rose le había visto pelear suficientes veces como para saber que no podría contenerlo ella sola. Pese a todo, estaba dispuesta a vender cara su piel.

Brad clavó su mirada en William, evaluándolo.

—No sé quién eres ni me importa. Solo quiero saber qué estás haciendo con mis sobras.

Rose se preparó. William no tardaría mucho en soltarle un mamporro, y cuando lo hiciera, Brad le devolvería el golpe. William parecía fuerte, pero Brad no era precisamente un pusilánime y luchaba duro y sucio. Rose se puso tensa y se preparó para intervenir.

William miró a Brad con expresión de aburrimiento.

—Rose es una pésima amante —dijo Brad—. Lo siento mucho por ti.

William guardó silencio.

Brad lo intentó de nuevo.

—Yo que tú me pondría dos gomas. Si lo haces a pelo con esa zorra, puede que por la mañana se te caiga la polla. No se lo recomendaría ni a mi peor enemigo.

La mirada de William se hizo más afilada, aunque Rose no supo decidir si estaba cabreado o asustado.

—No tengo tiempo para este tipo de cosas —dijo William—. ¿Has terminado?

—No.

—Pues adelante, no te cortes. Me encantaría charlar contigo pero empiezo a tener hambre.

Brad parecía ligeramente confundido.

—Que te jodan, capullo.

William se encogió de hombros.

—¿Algo más?

Brad los miró alternativamente. Rose se tensó al creer que saltaría en cualquier momento. Parecía a punto de liberar toda su violencia, los músculos del mentón tensos como cuerdas. Adelante, pensó. Atrévete. Casi deseaba que lo hiciera.

—Tu nuevo hombre es un cobarde —dijo Brad en tono despectivo.

Empezó a alejarse. Rose agitó la mano mientras se esforzaba por ocultar el alivio que sentía.

—Sigue caminando, Brad.

Brad se dio la vuelta y continuó alejándose airado. Debía de haber llegado a la conclusión de que no tenía posibilidades.

William sonrió. La misma sonrisa franca y encantadora que parecía adherida a sus labios.

—¿Un antiguo novio? —preguntó.

Rose asintió.

—Algo así.

—Retomando nuestra conversación —dijo—. Te agradezco la sinceridad, pero creo que si me dieras una oportunidad, te haría cambiar de idea.

—Lo dudo —murmuró ella.

La puerta de la oficina se abrió y Teresa emergió a la luz del día. Bajita, fornida y de tez oscura, Teresa vio a William y se detuvo, devorándolo con la mirada.

—He de irme —dijo Rose.

—Hasta la próxima. —William dio un paso atrás y se alejó.

Teresa enarcó las cejas. Rose sacudió la cabeza y subió a la furgoneta. Ya tenía suficientes problemas. Debía terminar bien el día, llegar a casa, comprobar que los chicos estuvieran bien y pensar en un reto para el sangreazul. No le gustaba tener que pararle los pies a William, pero era mejor así. Lo suyo no tenía futuro. Concéntrate en lo realmente importante, se dijo.







Lentamente, el día se fue haciendo más fresco con la llegada de la tarde. Jack salió sin hacer ruido y se sentó en el porche. La vieja madera aún estaba caliente por la insolación del mediodía. Con los ojos entornados, miró la pequeña moneda amarilla colgada del cielo. Reluciente.

Rose les había dicho que se quedaran dentro de casa, pero dentro era aburrido. Se pasaba el día dentro de la escuela, y se portaba bien y no se peleaba con nadie, ni siquiera había arañado a Ayden cuando intentó robarle la goma de borrar. Se había comido las asquerosas barritas de pescado sin quejarse pese a que sabían a tierra mezclada con algún tipo de carne misteriosa. No había recibido ningún aviso ni boletos amarillos, y ahora le apetecía estar un poco fuera. ¿Qué sentido tiene ir a la escuela si después no puedes pasar un rato fuera? Además, solo eran las cuatro y Rose no llegaría a casa hasta las cinco y media o las seis.

Se quedó sentado en silencio, observando el bosque con los ojos bien abiertos. Escuchando. Había tantos sonidos casi imperceptibles. Un pájaro en algún punto hacia el norte, piándole a un intruso en su árbol. Ardillas enfadadas y juguetonas gritándose entre ellas con su cháchara de ardilla. Las observó mientras se perseguían unas a otras por el azulado tronco de un pino. Sintió un escozor en la piel entre los nudillos; la presión instintiva de sus garras. No obstante, se obligó a permanecer sentado, inmóvil. Las ramas del pino eran demasiado frágiles. Ya lo había intentado dos veces, y en los dos casos se habían partido bajo su peso, dejándolo lleno de arañazos y manchado de pegajosa savia.

Un insecto se posó en la tabla a su lado. Era de color azul oscuro, lustroso. Jack no movió ni un músculo.

El escarabajo avanzó por la tabla de madera moviendo sus patitas quitinosas. Jack se tensó mientras lo seguía con la mirada. Un insecto hermoso y brillante.

Oyó el sonido de pasos aproximándose desde el interior de la casa. Georgie dispuesto a arruinarle la diversión.

La espalda del escarabajo se abrió por la mitad, liberando unas alas medio desplegadas que al batir producían el efecto de un ventilador en miniatura. El insecto se alejó hasta el otro extremo del porche. Jack saltó sobre él, silenciosa, ágilmente.

—Jack, hemos de quedarnos dentro —le reprendió Georgie a través de la puerta mosquitera.

El insecto se detuvo en la punta de la tabla de madera, como si estuviera valorando el salto hasta la verde hierba.

—¡Déjame en paz! —masculló Jack entre dientes.

El escarabajo volvió a agitar las alas. Las dos mitades de su espalda se escindieron a modo de otro par de alas azules sobre sus hombros de insecto.

—¡Jack, entra ahora mismo! Rose dijo...

Las alas del escarabajo se convirtieron en un borrón y el bicho remontó el vuelo.

Jack se lanzó hacia delante.

Atravesó el porche de un solo salto, alargó los dedos hacia el escarabajo y cayó sobre la hierba con la mano vacía. ¡Había fallado!

Georgie salió al porche.

—¡Vuelve aquí!

Jack fue tras el escarabajo. Voló a la izquierda, después giró a la derecha, un zumbido gordo y brillante bajo un torbellino de alas color crema. Jack saltó, tan alto que por un segundo tuvo la sensación de que estaba volando, y atrapó el escarabajo entre las palmas de sus manos.

—¡Te tengo!

Unas patas afiladas se clavaron en su piel. Jack soltó una risotada y echó un vistazo entre sus dedos.

—¡Jack! —La voz de Georgie parecía hecha de cristal roto.

Un hedor penetrante e intenso le fustigó las fosas nasales, y a continuación tuvo la inquietante sensación de que algo resbaladizo y frío se deslizaba por su nuca. Jack se dio la vuelta como un resorte.

Había una bestia sobre la hierba. De aproximadamente un metro cincuenta, se balanceaba sobre cuatro patas escuálidas, el cuerpo vuelto en una posición extraña, la cabeza dirigida hacia donde estaba Jack. Tenía el pecho hundido, y debajo de este, el cuerpo se afilaba dejando al descubierto todas las costillas y terminaba en unos poderosos cuartos traseros. Parecía un perro de carreras. A primera vista, la dermis de la bestia parecía casi negra, pero cuando el sol incidió en su columna vertebral, la gruesa piel de su espalda adquirió un tono violeta oscuro con reflejos negros y verdes, como un feo moratón. No tenía pelo, solo una ristra de púas cortas y afiladas a lo largo de las pantorrillas y en la espalda.

La bestia tenía una cabeza alargada, de un modo casi desproporcionado, sin orejas. Dos pares de ojos rasgados observaban a Jack con un débil y apagado resplandor grisáceo, como niebla iluminada desde atrás por un foco.

En su deambular por el Bosque, Jack había mirado a los ojos a un lobo salvaje, a un zorro, a un oso y a una variedad de criaturas de las que desconocía el nombre, pero ninguna de ellas tenía unos ojos como aquellos. Eran ojos crueles. Crueles y despiadados, como los ojos de un caimán.

El círculo de piedras lo mantendría alejado de la casa. Las protecciones... Por el rabillo del ojo, Jack vio la línea de piedras protectoras... a varios metros de él.

Se quedó petrificado.

Era remotamente consciente de la presencia de Georgie en el porche. Su hermano dio un pequeño paso hacia atrás. La bestia levantó una de sus patas delanteras, rematada por una enorme zarpa con dedos de uñas afiladas, y dio un paso al frente.

—¡No te muevas! —le dijo Jack a su hermano.

Georgie se quedó inmóvil como una estatua.

El escarabajo se escurrió de la mano abierta de Jack y trepó por su brazo antes de remontar el vuelo. Jack no se movió, ni siquiera pestañeó. Su instinto le alertó a gritos que moverse significaba la muerte, de modo que continuó petrificado, paralizado de miedo.

La bestia abrió sus fauces. Cuando retiró la lengua, se hicieron visibles unas mandíbulas negras colmadas de terribles dientes de color rojo sangre. La mirada de cuatro ojos lo clavó al suelo.

Jack tragó saliva. El brazalete empezó a arderle en la muñeca, pero sabía que no podía quitárselo y transformarse porque la bestia lo atraparía sin remedio. Tenía que refugiarse detrás del círculo de piedras. Era su única oportunidad. Si echaba a correr, la bestia le daría caza. Por su constitución, delgado y de piernas largas, supuso que la bestia debía de ser muy rápida. Le atraparía y le arrancaría la piel a tiras.

Se deslizó lentamente sobre la hierba, retrocediendo apenas un centímetro.

—Muy bien —dijo Georgie con voz temblorosa.

Pese a que la idea de apartar la mirada de aquellos cuatro ojos le aterrorizaba, Jack se giró ligeramente y vio otra bestia merodeando cerca de la línea de piedras. La segunda bestia se dio cuenta de que la estaba mirando y se detuvo para mostrarle un bosque de estrechos dientes rojos. Si se movía le atraparía. No había escapatoria. Estaba rodeado.

El corazón de Jack latía con fuerza, como si quisiera salírsele del pecho. El grave redoble de su pulso le llenó las orejas y resonó en su cabeza. El mundo se hizo cristalino. Jack respiró hondo para evitar marearse.

—No te muevas —le ordenó una voz severa.

Jack giró la cabeza. El sangreazul estaba a unos cuantos metros de él, de pie en el linde del jardín. El alivio provocado por el aturdimiento se desvaneció. El sangreazul también era un enemigo.

El hombre avanzó. La capa de pieles yacía en el suelo detrás de él. Con un grácil movimiento, desenvainó una espada larga y esbelta de la vaina colgada a su cinto. Sus ojos estaban fijos en las dos bestias más allá de Jack.

—Retrocede hacia mí lentamente —dijo el sangreazul.

Jack continuó donde estaba. El sangreazul quería llevarse a Rose. No podía confiar en él.

Las bestias avanzaron.

—No te haré nada —le prometió el hombre—. Tienes que acercarte más a mí. Ahora.

El hombre desprendía un ligero y especiado aroma a clavo.

El sangreazul era humano. Las bestias no lo eran.

Lentamente, como si estuviera sumergido en agua, Jack dio un paso hacia atrás.

Las bestias progresaban al unísono.

—Eso es —dijo el sangreazul. Jack se agarró a aquella voz y dio otro lento paso.

Las bestias cada vez estaban más cerca.

Un tercer paso.

Jack vio cómo se tensaban los músculos de las piernas de las bestias y supo que estaban a punto de saltar.

—¡Corre! —gritó el sangreazul al tiempo que esprintaba en su dirección.

Jack echó a correr. Voló por encima de la hierba como si tuviera alas en los pies. Por el rabillo del ojo vio a las criaturas acercándose por su espalda. Iban a atraparlo, iban a...

Una mano le agarró por el hombro y tiró de él más allá del hombre sobre la hierba. Jack dio unas cuantas volteretas y se quedó en cuclillas.

La bestia de la izquierda saltó hacia delante. El sangreazul soltó un sablazo y las dos mitades de un cuerpo oscuro cayeron al suelo y se retorcieron. La espada volvió a relucir como una tajada de luz de luna y la cabeza de la segunda bestia rodó por el jardín.

El sangreazul alzó una mano y proyectó una ráfaga corta de luz blanca sobre la bestia de la izquierda, primero una mitad y después la otra. Un humo acre emergió del cuerpo y Jack sintió un resquemor en la garganta. Las piernas de la bestia dejaron de agitarse.

El sangreazul dirigió otra ráfaga blanca a la cabeza de la segunda bestia, se dio la vuelta y se agachó. Jack notó cómo lo cogía en volandas y rodeó el cuello del hombre con los brazos. No le importaba si era amigo o enemigo. El sangreazul desprendía calor y era humano, y tenía una espada enorme.

—Lo has hecho muy bien —le dijo el sangreazul.

Jack se agarró más a él. Le temblaba todo el cuerpo, como si tuviera mucho frío.

Georgie llegó corriendo desde el porche y se detuvo en la línea de piedras. Estaba más pálido que un muerto.

El sangreazul llevó a Jack hasta la línea de piedras protectoras y asintió en dirección a Georgie.

—Mueve las piedras.

Georgie dudó solo un instante.







Viernes, murmuró Rose para sí mientras recorría a grandes zancadas el último tramo del camino. Mañana era viernes, día de cobro. Mañana tendría trescientos dólares frescos para poner algo de gasolina en la maldita camioneta. Con orejas de gato o sin ellas, no volvería a quedarse nunca más sin gasolina.

No había logrado deshacerse de la ansiedad en toda la tarde. Había empezado a sentirla en cuanto los chicos subieron al autobús, y no había hecho más que aumentar con el discurrir de las horas hasta convertirse en auténtico pánico. Los dos sabían cómo utilizar el rifle y la ballesta, y detrás del círculo de piedras estarían a salvo. No obstante, la inquietud la espoleó, y a medio kilómetro de la casa, se colgó la bolsa al hombro y echó a correr. Llegó al angosto camino de tierra, dejó atrás los arbustos y se adentró en el jardín.

Había tres manchas oscuras sobre la hierba; humeantes, saturando el aire de magia fétida. El olor fue como un puñetazo en el bajo vientre: un penetrante hedor a putrefacción parecido al de un grasiento rustido chamuscado días atrás. A Rose le sobrevino una arcada y subió a la carrera los escalones de la casa. Abrió la puerta de golpe, atravesó el salón y entró en la cocina como una exhalación.

Los chicos estaban sentados a la mesa, observando fascinados los quehaceres del noble sangreazul tras los fogones. El hombre tenía una sartén en una mano y un trapo de cocina en la otra.

Rose apenas se dio cuenta de que la bolsa le resbalaba del hombro y caía al suelo; la pistola produjo un sonido sordo.

Los cuatro se miraron entre ellos.

El sangreazul volteó la tortita con un rápido movimiento de la sartén.


Capítulo 5



—¿Le habéis dejado entrar?

Los chicos se encogieron en sus asientos.

—¿Dentro? ¿En nuestra casa?

Georgie se agachó como si acabara de lanzarle algo.

—Tú y yo hablaremos más tarde. —Rose clavó su mirada en el sangreazul—. Tú, fuera de aquí.

El hombre dejó una tortita sobre la pila de unos siete centímetros de alto, metió una cuchara en el tarro del azúcar, espolvoreó con este la tortita y miró a sus hermanos.

—La primera regla de la etiqueta que aprende un chico a punto de entrar a formar parte de los círculos sociales es a comportarse educadamente con todas las mujeres. Ni la más mínima provocación, por injusta o grosera que esta sea, le da derecho a comportarse con una mujer de otro modo que no sea con la debida y extrema cortesía.

Los chicos escucharon atentamente cada una de sus palabras. El hombre dirigió su mirada hacia Rose.

—Pese a haber conocido a mujeres extraordinariamente desagradables, jamás he faltado a mis deberes. Sin embargo, debo admitir que vuestra hermana puede convertirse en mi perdición.

Rose apeló a su magia.

—Lárgate.

El hombre sacudió la cabeza con semblante grave.

Rose apretó los puños.

—Tienes diez segundos para salir de mi casa antes de que te fría.

—Si intentas freírme, me ofenderás profundamente —dijo el sangreazul—. Por otro lado, las tortitas fritas saben mucho mejor, ya que son dulces y esponjosas, mientras que yo estoy lleno de cartílagos. ¿Quieres una? —dijo ofreciéndole el plato.

La magia vibró dentro de ella, lista para ser liberada.

Jack bajó de la silla y se interpuso entre ella y el sangreazul.

—¡Apártate!

—Nos ha salvado de las bestias —dijo Jack en voz baja.

—¿Qué bestias?

—Las del jardín. Nos han atacado.

—¿Y cómo sabes que no las ha conjurado él?

—¿Con qué propósito? —preguntó el sangreazul.

—¡Para colarte en la casa!

—Y podrías decirme, si eres tan amable, ¿por qué querría hacer algo así?

Rose hizo una pausa para reflexionar. No estaba segura de sus intenciones. No se le ocurrió ningún motivo por el que el sangreazul deseara entrar en su casa.

—No lo sé —dijo—. Pero no confío en ti.

El sangreazul les hizo un gesto con la cabeza a los chicos.

—Empezad a comer. Vuestra hermana y yo hemos de hablar. —Y tras decir aquello, se acercó a ella.

Rose levantó la cabeza. Si creía que podía dar órdenes en su propia casa, se iba a llevar una bonita sorpresa.

—Bien. Hablaremos fuera. —Donde Jack no pudiera protegerlo.

El sangreazul asintió, pasó por su lado con una fluida elegancia y mantuvo la puerta abierta para ella.

—¡No le hagas daño, Rose! —dijo Georgie.

Jack tenía el aspecto de un gatito mojado: deprimente.

Rose salió al porche, se aseguró de que las dos puertas estaban bien cerradas y señaló el sendero.

—Por allí.

El sangreazul bajó los escalones. Sin la capa no parecía tan grande. La fina y flexible piel de su negro jubón le marcaba su ancha y poderosa espalda; un cinturón también de piel le ceñía la cintura, y llevaba las largas piernas de corredor enfundadas en unos pantalones grises y unas altas botas oscuras. Se movía con ligereza y seguridad, sin aspavientos, con una austera agilidad. Mientras lo observaba caminar sobre la hierba, Rose pensó que le recordaba a su abuelo. Cleto también se movía de aquel modo, con la agilidad de un maestro de esgrima. No obstante, mientras su abuelo había sido un hombre delgado que confiaba en su velocidad, el sangreazul, aunque probablemente también fuera rápido, confiaba más en su fuerza. Rose sospechaba que de no haber saltado por encima de la camioneta, la vieja Ford se hubiera abollado a su alrededor como una lata vacía de refresco.

El sangreazul se detuvo junto a la mancha sobre la hierba y miró a Rose, quien se cruzó de brazos. El hombre alargó una mano, invitándola a unirse a él. Poco probable.

—Por favor, hónrame con tu presencia —le dijo como si estuvieran en un baile y la invitara a ir al anfiteatro para mantener una conversación privada.

Se estaba burlando de ella. Rose se indignó.

—Veo perfectamente desde aquí.

—¿Te preocupan tus hermanos?

—Por supuesto.

—Entonces soy incapaz de entender por qué te tomas tan a la ligera su seguridad. Ven aquí, por favor. ¿O tengo que obligarte?

Rose bajó del porche y caminó hasta donde estaba él.

—Me gustaría ver cómo lo intentas.

—No me tientes. —El sangreazul se acuclilló junto a la mancha y extendió una mano encima de esta. El poder se concentró bajo su palma abierta. Murmuró algo en una lengua que Rose no conocía. La magia fluyó con el ritmo de sus palabras y el humo se condensó y adoptó una forma.

Una bestia repugnante la miraba fijamente. Era alta y larga, con el pecho hundido y los cuartos traseros de un galgo. Un cuello largo terminaba en una cabeza semejante a la de un caballo, salvo por las cuatro rendijas de un gris mortecino que cobijaban unos ojos rasgados. Las zarpas de la criatura eran desproporcionadamente grandes, los dedos largos y rematados con unas garras de siete centímetros. La imagen de aquellas garras hendiendo la carne de Jack obligó a Rose a tragar saliva.

Obedeciendo el movimiento de la mano del sangreazul, la bestia abrió la boca. La cabeza casi se partió por la mitad a medida que las mandíbulas se separaban cada vez más, dejando al descubierto unos dientes triangulares, serrados y de un rojo intenso diseñados para cercenar la carne.

—Había dos como este —dijo el sangreazul en voz baja—. Uno vino por la izquierda y el otro por detrás de la casa. Acecharon a Jack y le habrían matado. Entiendo las deficiencias en tu educación y que no confías en mí, pero fíate de tu instinto: sabes que esto es una aberración. No es un animal, sino algo completamente distinto. Acerca la mano.

—¿Qué?

—Tócalo. Sentirás el rastro residual de su magia. No te pasará nada.

Con precaución, Rose tocó el humo. Notó en los dedos el cosquilleo de la magia y tuvo la sensación de estar tocando algo resbaladizo y putrefacto pero tosco, como si hubiera metido la mano en el interior de una carcasa pútrida y la hubiera encontrado llena de afilados granos de arena. Retiró la mano.

No era suficiente. Tenía que descubrir más cosas.

Con un gran esfuerzo, Rose volvió a acercar sus dedos al humo. De nuevo, la repugnante sensación se apoderó de su mano. Hizo una mueca, miró hacia otro lado pero esta vez no apartó la mano del interior de la criatura. Notó un entumecimiento en los dedos, y entonces percibió un eco distante de magia infecta vibrando como un cable con vida propia en la memoria de la bestia. Era una magia extraña, impasible y fría como la negrura entre las estrellas. Rose apartó la mano y la sacudió en un intento por hacer desaparecer el recuerdo de la sensación de sus dedos. El sangreazul tenía razón. Aquella criatura no pertenecía al reino animal.

El hombre dejó que el humo se descompusiera y alargó una mano en su dirección.

—Tócame.

Rose observó la palma detenidamente. Callosa. Probablemente de blandir aquella maldita espada.

—No muerdo —dijo él—. Al menos no fuera de la cama.

—Sigue soñando. —Rose posó una mano sobre la de él y la magia se deslizó por sus dedos. Le estaba mostrando su poder. Brillaba en su interior, cálida y blanca como una estrella distante. La estrella se atenuó y desapareció, como si se hubiera ocultado detrás de una capa, y de repente Rose vio sus dedos en la mano de un hombre que la estudiaba con una mueca de complicidad. Su piel era cálida y áspera, su apretón firme, y la mente de Rose recordó de inmediato el comentario sobre «morder en la cama».

Rose apartó la mano de entre sus dedos. La intención del hombre era clara: hasta ella sabía que para conjurar a dos bestias como aquellas, el sangreazul tendría que haberse abierto a su codiciosa magia. Aún sentía su presencia, intentando penetrar en ella. Cualquiera que hubiera estado en contacto prolongado con una de las bestias o su fuente resultaría salpicado de forma permanente. Rose no había detectado ningún rastro de su miasma en el sangreazul. Estaba limpio.

El sangreazul alzó las manos, como si considerara que ahora era su turno.

—Ya has demostrado lo que querías —admitió ella—. Tú no lo has traído aquí. Dado que siempre aprovechas la menor oportunidad para restregarme por la cara tu cuidada educación, asumo que sabes qué son esas cosas. ¿Qué son y qué quieren?

El sangreazul se quedó un segundo ensimismado.

—No tengo ni idea —dijo—. Por el momento los llamo «sabuesos».

Genial. Fantástico.

—Sé que querían matar a Jack —dijo él—. No creo que fuera un objetivo prioritario. Habrían ido a por cualquiera en su lugar. Su magia es...

—Pegajosa —terminó Rose por él.

El sangreazul asintió.

—Persigue la asimilación. Es peligrosa.

—Gracias, capitán Obvio.

—Por eso pasaré la noche aquí, con vosotros —dijo el sangreazul.

Rose parpadeó.

—¿Qué?

—No he venido desde tan lejos para ver cómo una aberración consume a mi futura prometida. No estás preparada para enfrentarte a una amenaza semejante. Si mi presencia en tu casa hiere tu sensibilidad, me quedaré fuera. —Señaló el porche.

—¡No!

—Sí. —El sangreazul le dio la espalda, caminó hasta el porche y se sentó en un escalón.

—Quiero que te vayas.

—Me temo que no podré complacerte. Verás, les he prometido a tus hermanos que esta noche me quedaría a protegerlos, y no me gusta faltar a mi palabra. Si no quieres invitarme a entrar, estás en tu derecho, pero agradecería una manta. Por simple caridad humana.

Rose sintió el impulso de entrar en la casa sin dirigirle la palabra, pero no quería darle la satisfacción de descubrir hasta qué punto la sacaba de sus casillas.

—Esto no es necesario —dijo ella—. Estamos a salvo dentro del círculo de piedras.

—Yo no estaría tan seguro.

—Mira, agradezco el gesto, de verdad, pero quiero que te marches. Ahora.

El hombre la ignoró.

Rose echó un vistazo a la casa y vio dos caritas al otro lado de la ventana. Genial. ¿Y ahora qué hago? Por muy sangreazul que fuera, le había salvado la vida a Jack. Había jurado no hacerles ningún daño, y destellar contra un hombre que no parecía tener intención alguna de atacarla iba en contra de su instinto.

No era posible que su única intención fuera protegerlos. Aquello sería un acto... noble. Rose estuvo a punto de soltar una risotada ante el juego de palabras.

El cansancio descendió sobre ella como una manta húmeda en la cabeza. Había sido un día muy duro y no le quedaban energías para seguir discutiendo.

—Como quieras. El porche es todo tuyo.

Rose entró en casa y cerró la puerta de golpe. Los chicos la miraron con los ojos como platos.

—Si trata de entrar, disparadle —dijo antes de encaminarse a la ducha.







A veces, los placeres más sencillos son los mejores, y nada puede compararse a una buena ducha después del trabajo. Después de un largo día rociando inodoros y fregando mostradores y paredes de oficina, ahora Rose disfrutó del placer de restregarse a sí misma con Irish Spring y una esponja marina falsa. Tardó diez minutos en sofocar el día con champú y gel de baño, y cuando salió de la ducha, se puso ropa limpia y se cepilló el pelo húmedo, logró sentirse casi humana.

Mientras estaba en la ducha, la ira que sentía hacia el sangreazul se había ido convirtiendo lentamente en una inquietud incómoda. El hombre le había salvado la vida a Jack. Se había quedado con ellos porque estaban aterrorizados e incluso les había preparado algo de comer, y para agradecérselo, ella lo había tratado peor que mal. Rose se sentía fatal. Es una estupidez, se dijo. El sangreazul estaba allí para obligarla a casarse con él. Puede que todo aquello formara parte del plan. No podía dejarse llevar por la compasión.

Las criaturas que habían atacado a Jack le producían un terror rayano en lo irracional. A Rose le hubiera gustado poder hablar con la abuela, pero dada la hora que era, la visita tendría que esperar hasta el día siguiente. Y la abuela Eleonora, aunque dispuesta a utilizar el teléfono en caso de necesidad, no tenía ninguno en su casa.

Al entrar en la cocina, Jack le entregó una tortita en un plato metálico azul.

—Están buenas —le dijo—. Las ha hecho especiales. Ves, las ha espolvoreado con azúcar.

Oh, por el amor de Dios.

—Cuéntamelo todo. Desde el principio.

Diez minutos después tenía una idea bastante aproximada de lo ocurrido. El sangreazul había desmembrado a las bestias en un alarde de destreza marcial que Georgie se encargó de representar con vigor zarandeando el tenedor, había traído a Jack a casa, les había prometido que no les ocurriría nada mientras estuvieran bajo su protección y finalmente había procedido a prepararles tortitas. Si de algún modo todo aquello no había sido más que un acto premeditado por su parte, lo cual seguía siendo una posibilidad, el sangreazul lo había llevado a cabo con una gran maestría. Ahora los chicos estaban convencidos de que era capaz de cazar la luna y servírsela en bandeja. A sus impresionables ojos, y en el intervalo de una hora, el sangreazul había pasado de ser el villano a quien había que disparar entre ceja y ceja a un glorioso héroe de sublime masculinidad.

—¿Ha comido algo?

Los chicos negaron con la cabeza al unísono.

Genial. Ahora tenía a un «héroe» hambriento en el porche de su casa sin comida ni manta. Y su vaga inquietud se había transformado en una culpabilidad sin ambages. Complemente loca, pensó de sí misma mientras sacaba salchichas de la nevera y las ponía a freír. Debería dispararle en la cabeza.

Rose repartió las salchichas en cuatro platos.

—A cenar.

Puso un tenedor y un cuchillo en uno de los platos. Georgie bajó de la silla de un salto, llenó un vaso de plástico con té helado y se lo entregó a Rose. Esta puso los ojos en blanco y salió al porche con el vaso y el plato.

El sangreazul seguía sentado en el mismo escalón, contemplando el cielo que se había teñido con los primeros colores del atardecer. El viento agitaba unos cuantos mechones dispersos de su larga y rubia melena. La descomunal espada yacía a su lado. Incluso relajado, la amenaza emanaba de cada fibra de su cuerpo.

Lánzale el plato y sal corriendo, pensó.

Dejó el plato a su lado.

—Gracias —le dijo.

Ahora te da las gracias y vuelves a entrar.

Pero finalmente se recostó en el poste del porche.

—¿En serio pretendes pasar aquí toda la noche?

—Sí.

—Puedo cuidar perfectamente sola a los chicos. Ya está oscureciendo, deberías volver a donde sea que pases la noche.

—Estoy seguro de que la tienda de campaña no me echará de menos —dijo él.

—¿La tienda?

—Sí.

—¿Duermes en una tienda? ¿Por qué? ¿Te has quedado sin dinero?

—Todo lo contrario —dijo metiendo una mano en el interior de su jubón y sacando una bolsita de piel asegurada con una correa. Desató la correa, introdujo la mano en la bolsa y extrajo una moneda de oro. La luz anaranjada del atardecer hizo fulgurar la superficie metálica.

Una pequeña fortuna. Rose se preguntó qué valor tendría. ¿Podría comprar comida para dos semanas? ¿Tres?

—Entonces, ¿cuál es el problema?

Su rostro adoptó una expresión de perplejidad.

—Intenté encontrar alojamiento, pero por desgracia casi todos tus vecinos padecen de una alarmante falta de confianza. Cuando me ven venir, cierran puertas y ventanas, y por mucho que grite o que agite mi bolsa no consigo persuadirlos de que se atengan a razones.

Rose lo imaginó de pie en el límite de la propiedad de los Ogletree, enfundado en aquella enorme capa de pelo de lobo, con la gigante espada asomando por encima del hombro, vociferando a pleno pulmón y enojándose porque nadie saliera a recibirlo. No pudo evitar soltar una carcajada.

—Entiendo que mi desgracia te resulte hilarante —dijo el hombre secamente—. Vives en un lugar insano poblado de seres desquiciados que no saben qué es la cortesía.

—¿Has probado en casa de los McCalls, un poco más al sur? Les vendría bien el dinero.

El sangreazul alzó el mentón, rezumando arrogancia aristocrática como si fuera colonia barata.

—No pienso dormir en una choza.

—Discúlpeme, Su Alteza. —Rose rió con más ganas.

—Algunos hombres en mi situación se sentirían ofendidos.

—No puedo evitarlo. Deben de ser los nervios. —Rose se sacudió de risa. El miedo acumulado en su interior en lo que se le antojaba un pequeño y frío trozo de hielo empezó a deshacerse. Aunque el sangreazul no era inofensivo, todo lo contrario, en cuanto Rose se reía de alguien, le resultaba imposible volver a sentir por aquella persona un pánico absoluto.

—Podrías dejar que me quedara aquí. Te pagaría, por supuesto —dijo el hombre mientras volvía a meter la moneda en la bolsa. Esta produjo un tintineo metálico, divulgando la existencia de muchas más como aquella.

—Oh, eres muy bueno —dijo Rose—. ¿Quieres que te deje quedarte en mi casa?

—¿Por qué no? Ya he prometido protegeros. Mi palabra me une a esta propiedad, al menos por esta noche. Podrías aprovechar mi desgracia para ganar algo de dinero.

—Eres increíble. —Rose sacudió la cabeza. ¿Por qué demonios tendría tanto interés en entrar en su casa? Una pequeña parte de ella se preguntó si la preocupación que parecía sentir por los chicos sería sincera, pero una parte mayor negó con la cabeza, cínicamente descreída. Aquel hombre era un sangreazul. No sentía el menor interés por un par de mestizos del Límite.

—Soy pragmático. Seguramente dispones de una cama libre en la casa, la cual espero que esté limpia y sea cómoda, lo que la convertiría en una superficie mucho más adecuada que la dura madera de este porche.

Rose llegó a planteárselo. El sangreazul podía derribar la puerta de su dormitorio con un solo empellón de su hombro. De hecho, si se lo proponía, lo más probable es que pudiera atravesar la pared. Teniendo en cuenta únicamente su seguridad, no había ninguna diferencia entre que pasara la noche dentro de la casa a que lo hiciera en el porche. Y el dinero tampoco le iría mal. Para variar, podría comprar ternera en lugar de pollo. Un nuevo uniforme completo para Georgie. Pizzas precocinadas para los chicos. Siempre se las pedían, pero a tres con noventa y ocho cada una, eran un lujo que solo podían permitirse muy de vez en cuando.

—Será un acuerdo estrictamente profesional, totalmente al margen de nuestro anterior acuerdo —le advirtió Rose.

—Por supuesto.

—Quiero que me prometas que no intentarás abusar de mí.

El sangreazul la miró de arriba abajo muy lentamente.

—Si decidiera hacerlo, lo haría, no lo intentaría. Y estoy convencido de que después me darías las gracias.

Rose notó un rubor en las mejillas.

—Pensándolo mejor, creo que mi casa no es lo suficientemente grande para contenerte a ti y a tu ego. No debe de haber muchos sitios capaces de conteneros. O lo prometes o duermes en el porche.

—Si insistes.

—Preferiría oírtelo decir.

El hombre suspiró.

—Prometo no abusar de ti, por muy tentador que sea.

—Ni de los niños.

La sonrisa se desvaneció de su rostro. Enarcó las cejas y sus ojos se oscurecieron repentinamente.

—Soy un noble de la casa Camarino. Yo no abuso de niños. No permitiré que me insultes...

—No me importa —le interrumpió—. Puedes golpearte el pecho indignado o puedes prometerlo y dormir en la casa. Tú eliges.

—Eres la mujer más exasperante que he conocido. Prometo no abusar de los niños —dijo.

Rose alargó la mano y el hombre dejó caer una moneda de oro en su palma. Un doblón de lo Extraño. Incluso con la comisión draconiana que Max Taylor cobraba por convertir el oro en dólares, la pequeña moneda significaba comida para un mes.

—No tengo cambio. ¿No tienes algo más pequeño?

—Quédatelo —gruñó el sangreazul.

—Como quieras.

Rose abrió la puerta con una reverencia de escarnio y una amplia sonrisa.

—Por favor, Su Alteza.

—Lord Camarino es suficiente.

—Lo que sea.

Rose le acompañó hasta la cocina, donde los chicos se habían acabado la cena y estaban fregando los platos.

—Georgie, recoge el plato y el vaso del porche, por favor. Esta noche se quedará en la habitación de papá. Ha pagado por ella. Tú dormirás conmigo, en el suelo.

El sangreazul emitió un gruñido de desaprobación.

Treinta segundos después Rose y el sangreazul estaban sentados a la mesa de la cocina, uno frente al otro. Rose probó las tortitas. Como era predecible, estaban frías, aunque igualmente deliciosas. Estaba hambrienta.

—Mastica bien.

Rose levantó la cabeza del plato.

El hombre estaba sentado muy erguido, y cortaba la tortita con precisión de cirujano.

—Comes demasiado rápido —dijo el sangreazul—. No cortes la comida con el tenedor. Hazlo con el cuchillo, y las porciones deben ser lo suficientemente pequeñas como para poder responder a una pregunta sin tener que tragar primero.

¿Porqué yo?

—Vale, ¿algún consejo más?

El sarcasmo de Rose pasó rozando la cabeza del sangreazul.

—Sí. Mírame a mí, no a tu plato. Si tienes que mirar el plato, hazlo solo de vez en cuando.

Rose dejó el tenedor sobre la mesa.

—Lord Submarino...

—Camarino.

—Lo que sea.

—Puedes llamarme Declan —dijo como si le estuviera concediendo un título nobiliario. Respira hondo.

—Declan, ¿cómo te ha ido el día?

El sangreazul frunció el ceño.

—Es una pregunta sencilla: ¿cómo has pasado el día? ¿Qué has hecho antes de matar a las bestias y preparar tortitas?

—He descansado del viaje —dijo Declan con una súbita actitud regia.

—Has hecho la siesta.

—Posiblemente.

—Yo he pasado el día fregando, pasando el aspirador y sacando el polvo a diez oficinas del Vacío. He llegado allí a las siete y media de la mañana y me he marchado a las seis. Me duele la espalda, no puedo quitarme de los dedos el olor a lejía y tengo los pies más insensibles que estas tortitas. Mañana tengo que volver a trabajar, así que me gustaría cenar en paz y tranquilidad. Sé comportarme en la mesa. Puede que mis costumbres no te parezcan adecuadas, pero aquí, en el Límite, son más que aceptables, y en esta casa son el no va más de la elegancia. Así que, por favor, métete tus consejos donde te quepan.

La expresión de su rostro hizo que mereciera la pena haberle dejado entrar en la casa: como si acabaran de soltarle un bofetón.

Rose sonrió.

—Ah, y gracias por las tortitas. Están deliciosas.


Capítulo 6



Rose se despertó pronto. Había dormido mal, a intervalos, despertándose más o menos cada hora para comprobar cómo estaban los chicos. En dos ocasiones le había parecido oír algo fuera y salió al porche a investigar. Pero no había encontrado nada. La noche, tan mundana el día anterior, de repente le pareció siniestra y poblada de terrores nocturnos.

Durante los lapsos en que había conseguido conciliar el sueño, las pesadillas habían estado pobladas de monstruos, niños aterrorizados y un lodo sin fondo por el que no podía dejar de resbalar.

Pasó por delante de la habitación de su padre. La puerta estaba cerrada. La noche anterior había acompañado a «Declan» en un breve recorrido por la casa que había empezado en el cuarto de baño. El sangreazul parecía tenerlo todo bajo control, cosa que no sorprendía a Rose. Aunque en lo Extraño la existencia del Límite no era precisamente de conocimiento público, algunos selectos miembros de la nobleza estaban informados, del mismo modo que algunos selectos habitantes del Vacío conocían la existencia de lo Extraño. Probablemente Declan gozaba del estatus social necesario para hacerse acreedor de aquella información.

Cuando Rose dio el recorrido por finalizado, le entregó al sangreazul un cepillo de dientes —el doblón llegaba para aquello y mucho más— y una toalla limpia, y cambió las sábanas y la manta de la cama de su padre. Los chicos le desearon buenos noches y Declan desapareció tras la puerta. Rose no le había visto durante su deambular nocturno. Aparentemente, los extraños sonidos que la habían inquietado tanto no habían provocado en él el mismo efecto.

Rose consideró la posibilidad de llamar a la puerta de su habitación pero finalmente decidió no hacerlo. Aún no tenía que irse a trabajar; le sentarían bien unos minutos de calma y tranquilidad con una taza de café delante antes de que se levantaran los chicos.

Abrió las ventanas para ventilar, hirvió café en un pequeño aguamanil que su padre llamaba ibrik, y dejó que el café espumara un par de veces antes de retirar el cazo del fuego, servirse una taza con un chorrito de leche y sentarse a la mesa con la intención de saborearlo lentamente. Delante de ella, la ventana abierta ofrecía una vista inmejorable del jardín, incluso de los arbustos que bordeaban el césped. Detrás de estos vislumbró el sendero que serpenteaba entre los árboles medio oculto por la niebla. A la tenue luz matinal, las hojas y la hierba parecían oscuras y estaban recubiertas por un velo de rocío. El aire frío se filtraba a través de la mosquitera. En mañanas como aquella agradecía tener un techo donde refugiarse y una taza de café caliente. Rose se llevó la taza a los labios, sopló suavemente y dio un sorbito. Aún estaba muy caliente.

Las criaturas la habían alterado. Jamás había percibido algo tan... insólito. Toda la magia tenía una conexión con la naturaleza, incluso la más vil, pero las bestias parecían desconectadas de todo. No eran zombis; tampoco las había conjurado nadie, ni animado, ni transmutado. Para hacer cualquiera de esas cosas, se debía partir de un elemento natural: roca, metal, tejido vivo, y esa base siempre dejaba una traza en la creación final. La magia de las bestias no estaba vinculada a nada que le resultara familiar.

Por mucho que le costara admitirlo, sentía una gratitud infinita por el hecho de que Declan hubiese decidido proteger a Jack. Aquello, mucho más que el doblón, era lo que le había otorgado el derecho a pasar la noche en su casa.

Su mente conjuró la poderosa imagen de Declan, sus ojos glaciales sobre un manto blanco... El sangreazul ocultaba algo. Había pensado en él varias veces durante los intervalos de sueño y duermevela paranoica de aquella noche. Aún deseaba tocarle la cara para asegurarse de que estaba hecho realmente de carne y hueso.

Rose obligó a su mente a centrarse en problemas más acuciantes. Sin la camioneta, no tenía forma de acompañar a los chicos a la parada del autobús, ni recogerlos por la tarde. Dejar que recorrieran solos la distancia no era ni siquiera una posibilidad, no con aquellas criaturas acechando en las inmediaciones. Ella empezaba a trabajar a las siete y media y, con un poco de suerte, tendría que quedarse hasta las cinco o las seis. Los chicos salían de la escuela a las tres y media, y el autobús los dejaba en la parada a las cuatro menos cuarto. No podían volver a casa solos, y tampoco le hacía mucha gracia que esperaran tanto rato en la carretera. La abuela probablemente seguía en casa de Adele. La anciana vivía en un recóndito paraje del Bosque, y siempre que la abuela la visitaba, solía quedarse a pasar la noche.

Los chicos no podían esperar dos horas en la parada del autobús. El Vacío también tenía sus depredadores. Tendrían que saltarse un día de clase.

Un movimiento en el camino le hizo alargar el cuello para disponer de una mejor perspectiva. Declan apareció por el penumbroso sendero corriendo al trote. Rose se enderezó sobre la silla esperando la llegada de un perseguidor. El sangreazul correteó por el jardín, se inclinó hacia delante un momento, sacudió la cabeza y empezó a dar vueltas a la casa con el típico ritmo del footing para oxigenar sus pulmones. Rose volvió a arrellanarse en la silla, el pulso acelerado. La adrenalina le produjo un revelador cosquilleo en los brazos. Maldita sea.

Probablemente nunca se había visto en la necesidad de huir de un atacante, el muy arrogante. Mastica bien, capullo.

Rose comprendía por qué era de aquel modo. Había leído la Enciclopedia de lo Extraño y otros libros que había conseguido de las caravanas. Los nobles de lo Extraño gozaban de un poder ilimitado que ejercían sobre sus dominios de un modo individual y sobre sus países mediante asambleas bajo la supervisión de un monarca constitucional. Eran personas con un laborioso proceso de fecundación, educados desde la cuna y criados con el convencimiento de pertenecer a la elite. Como perros purasangre almohazados para competir en pruebas de obediencia. Sus vidas tenían reglas estrictas. En realidad no era culpa suya que intentara imponérselas a todo el mundo; simplemente no conocía otro modo de hacer las cosas. No obstante, el hecho de que supiera de dónde venía no significaba que fuera bienvenido.

Declan completó la vuelta alrededor de la casa y se detuvo justo delante del porche. Llevaba puestos unos pantalones oscuros, una camisa con las mangas acuchilladas que dejaban expuestos sus brazos y botas ligeras. Bonitos brazos...

Debía reconocer que lo que había hecho el día anterior para conjurar la imagen de la bestia era impresionante. Tenía tantas ganas de saber cómo lo había hecho que había estado a punto de preguntárselo. Casi. Se hubiera reído en su propia cara. Ya pensaba que era una mestiza ruda e ignorante. No había necesidad de darle más munición.

Aún llevaba la enorme espada colgada a su espalda. Se deshizo de ella y se quitó la camisa. Rose se quedó con la taza a medio camino de la boca.

Su dorado cabello, húmedo por el sudor, se derramó por su espalda. Alto, robusto, músculos trabajados, era la viva imagen de la fortaleza física; sin embargo, la generosa amplitud de sus hombros y pecho se estrechaba paulatinamente en un estómago plano y una cintura estrecha. Tenía las caderas delgadas y unas piernas largas y poderosas. Pese a todo aquel volumen, transmitía una afilada elegancia; era fuerte, flexible y rápido, un hombre que se había pasado toda su vida convirtiendo su cuerpo en un arma. Es lo que solían hacer todos los nobles de lo Extraño. El propósito final de sus vidas era comandar ejércitos en la batalla.

Declan se giró ligeramente. Aunque fue un movimiento apenas perceptible, Rose lo percibió. Y lo había hecho con la intención de comprobar si ella le veía a través de la ventana. ¡Ja! Se estaba exhibiendo delante de ella. Rose sonrió con la taza pegada a los labios. Puede que fuera un sangreazul, pero seguía siendo un hombre.

Declan hizo unas cuantas flexiones, rozando el césped con su pecho perfecto, y otros tantos estiramientos. Rose ladeó la cabeza de un lado y del otro siguiendo sus movimientos y dejó resbalar la mirada desde la angulosa línea de sus bíceps hasta su musculosa espalda, y desde el pecho hasta su plano y encrespado estómago. No cabía duda de que en lo Extraño sabían lo que se hacían.

No tenía ni rastro de pelo ni en el pecho ni el estómago. Los músculos estaban revestidos únicamente de una piel ligeramente tostada, de aspecto resbaladizo por el sudor adherido a ella. Envuelto en la fría niebla matutina, su cuerpo desprendía calor, como si el resplandor de su magia lo iluminara desde el interior. Era hermoso. Incluso sus ojos glaciales resultaban cautivadores pese a la amenaza que prometían.

Rose se terminó el café. El sangreazul debía de haber hecho algo terrible para verse obligado a buscar una esposa en el Límite. Tal vez fuera un violador... No, se dijo. No irradiaba aquel tipo de repulsiva sensación. ¿Un asesino, tal vez? ¿Habría matado al hijo de alguien importante en un duelo? Aquello era más plausible.

Declan cogió su espada. ¿Y ahora qué?

La sostuvo sobre la cabeza, paralela al suelo. Permaneció inmóvil durante un buen rato, totalmente concentrado, y de repente empezó a dar precisos sablazos. Con sus fluidos músculos ondulando bajo la piel, dio cuchilladas y estocadas cada vez más vertiginosas a oponentes invisibles, sumergiéndose en una danza letal surgida de la mezcla entre la esgrima y el arte.

Aquello era más de lo que podía soportar una mujer. Rose dejó la taza en la mesa, apoyó la cabeza en el codo y se limitó a observarlo.

No albergaba ninguna esperanza. Sabía que el único valor que tenía para él residía en su capacidad para destellar y tener hijos. Si aceptaba convertirse en su prometida o amante, viviría en la casa de un hombre frío como el hielo que probablemente la despreciaría, rodeada de gente que haría todo lo posible por ignorarla y que no haría el mínimo esfuerzo por conocerla. En el mejor de los casos, sus hermanos trabajarían como sirvientes. Una vida terrible. No cabía duda de que Declan era abrumadoramente hermoso, un placer para la vista, pero Rose se sentiría mucho más tranquila cuando observara aquella espalda musculosa y aquel trasero perfecto alejándose por el sendero de su casa con la intención de no volver nunca más.







Elsie estaba sentada en la mecedora de su habitación con el señor Clooney entre sus brazos. A través del umbral de la puerta veía a su nieta y a la mejor amiga de esta, Leanne, hablando en voz queda. En el porche, Mindy, la hija de Amy, intentaba hacer lo mismo con Kenny Jo, el hijo mayor de Leanne, pero este no respondía.

La criatura de cuatro ojos seguía frente a la puerta, impidiendo el paso a Elsie, quien se había pasado la noche entera dibujando los glifos protectores en el suelo con un rotulador permanente. Habría dibujado más, pero el rotulador se había quedado sin tinta.

La criatura se recostó y tanteó el muro mágico invisible que manaba de los glifos. Una chispa salió despedida de las retorcidas espirales, alcanzando a la bestia en el mentón. La criatura volvió a posarse sobre sus patas traseras y mostró los dientes: rojos y repugnantes. La quería a ella. Elsie zarandeó el osito con la mano extendida. Era la misma bestia que había matado al señor Baña, no le cabía la menor duda.

—Gracias por venir —dijo Amy—. No sé qué le pasa. Lleva ahí sentada desde ayer al mediodía. No quiere salir, y yo sola no puedo obligarla.

—La gente mayor a veces se comporta así. —Leanne asintió, comprensiva.

Amy era alta y rellenita. Tenía una cara redonda, una barriga redonda, e incluso un cabello redondo lleno de pequeños rizos castaños. Leanne, aunque aproximadamente de la misma altura, era más delgada y esbelta, y tenía un rostro más afilado. Como un hurón rubio con pechos. Todas las mujeres Meddler tenían el mismo aspecto. Elsie se mordió el labio. Juntas conseguirían sacarla de su cuarto. Aunque se había atado a la mecedora con varios pañuelos, sabía que aquello no las detendría por mucho tiempo.

Dos criaturas más aparecieron por la cocina. Una se deslizó muy cerca de Amy, casi rozándole el trasero. Esta se estremeció y miró por encima del hombro. La criatura le devolvió la mirada. Amy se encogió de hombros y volvió a centrarse en Leanne. Elsie adoptó un aire despectivo. Chica estúpida.

La criatura frente a la puerta le sonrió. Pronto, prometían sus ojos grises. Muy pronto.

—No es que me haga mucha gracia atarla, pero... —Amy se inclinó hacia delante y dijo en tono confidencial—: Se ha meado encima. No quiero que la gente empiece a chismorrear sobre cómo trato a mi abuela. Ya sabes cómo son.

—Tranquila, no saldrá de estas cuatro paredes —le aseguró Leanne.

Las dos criaturas clavaron sus garras en la pared y empezaron a trepar por ella como dos lagartos gigantes. El suelo se llenó de diminutas salpicaduras de yeso.

—Lo sé. Es solo que... Te lo agradezco. Bob ha salido de caza y me he quedado sola. Me gustaría hacerlo antes de que se despierten los pequeños. No es algo agradable de presenciar.

Leanne asintió.

—Cuanto antes, mejor.

Ambas se dirigieron hacia la puerta. La criatura se hizo a un lado y se escondió detrás del sofá. Leanne se detuvo en el umbral y se quedó mirando las líneas negras en el suelo.

—Oh, Dios.

—Lo ha hecho por la noche. Ni siquiera sé qué es. —Amy sacudió la cabeza—. Solo me falta que salga algo maligno de esos glifos, con los niños en casa.

—A veces se les va la cabeza —dijo Leanne sacudiendo la suya.

Amy avanzó por el dormitorio y se detuvo delante de Elsie.

—Abuela. Tienes que salir.

Elsie soltó al señor Clooney y se agarró con fuerza a los brazos de la mecedora. No la sacarían de allí; no con las bestias rondando por la casa.

—Si te niegas a hacerlo por tu propio pie, Leanne y yo tendremos que hacerlo por la fuerza.

Elsie clavó las uñas en la madera.

—Como quieras. —Amy suspiró, se inclinó hacia delante e intentó soltarle las manos—. Oh, por el amor de Dios, se ha atado a la mecedora. Y además con sus pañuelos buenos.

Se puso en cuclillas para desatar el pañuelo que le inmovilizaba las piernas y Elsie le arañó la cara y le hizo sangrar. Amy se la quedó mirando aturdida, los ojos vidriosos.

—¡Abuela!

Elsie alzó ambas manos, sus dedos huesudos dispuestos como si fueran garras.

—¡Déjame en paz!

Leanne le sujetó la mano izquierda con ambas manos. Elsie intentó arañarla, pero Amy le inmovilizó también la derecha contra el brazo de la mecedora. Elsie intentó entonces darle una dentellada, y Amy le apoyó una mano en el pecho, pegándola al respaldo. Elsie gruñó e hizo rechinar los dientes, pero el brazo de Amy quedaba fuera de su alcance.

Se miraron fijamente.

—¿Y ahora qué? —dijo Amy entre resuellos—. No llego al nudo, y si la suelto, nos arañará como un gato.

—¡Kenny Jo! —gritó Leanne—, Kenny puede desatarla, y después la llevamos tal cual hasta la ducha. ¡Kenny Jo!

La puerta mosquitera se abrió de golpe y Kenny Jo cruzó el salón y entró en el dormitorio. Los glifos temblaron ligeramente. Elsie estiró el cuello. Kenny Jo no era como Amy.

—¡Corre! —le gritó—. ¡Corre!

—¿Mamá?

—Necesito que...

La primera criatura se deslizó desde detrás del sofá y se quedó mirando la espalda de Kenny. El chico se dio la vuelta y se quedó blanco como la leche. La criatura avanzó balanceándose sobre sus caderas. Kenny dio un traspié y abrió mucho la boca. Se quedó sin aire, bregó, tragó saliva y empezó a chillar. El cristal de las ventanas repiqueteó contra los marcos.


Capítulo 7



Hasta que Declan no terminó su rutina de ejercicios. Rose no recordó que estaba tomando café. Por entonces ya estaba frío. Se levantó para servirse otro justo cuando el sangreazul entraba en la cocina. Su mera presencia, grande, dorada e intimidante, empequeñeció la estancia. Por lo menos había vuelto a ponerse la camisa, lo que estaba bien.

—¿Café? —le ofreció Rose.

Declan asintió.

—Gracias.

Rose esperaba que se dirigiera directamente a la ducha, lo que le hubiera dejado unos minutos de margen a solas para calmarse.

Cuando se acercó a él percibió su fragancia: su piel bronceada y cubierta de sudor emanaba un sutil aroma a sándalo y almizcle muy masculino. No, se dijo a sí misma con firmeza alejándose un paso de él. Tenía un aspecto increíble, olía deliciosamente y si se acercaba lo suficiente como para descubrir su sabor, echaría por la borda su libertad, independencia y futuro con un solo beso.

—Disculpa por el atuendo —dijo Declan.

Su atuendo era perfecto, muchísimas gracias. De hecho, probablemente debería ir a buscar una bolsa de basura grande y envolverlo con ella. Sin duda haría que su vida fuera mucho más fácil.

—Tranquilo. En el Límite no somos muy ceremoniosos ni usamos ropa muy formal.

Declan paseó su mirada por el uniforme de Limpio y Reluciente.

—¿Por qué llevas eso puesto?

—Es mi uniforme. En la empresa donde trabajo lo lleva todo el mundo.

—Es horrible.

Rose se puso furiosa. Aunque el uniforme verde neón era ciertamente horrible, no le hizo ninguna gracia su comentario. Rose abrió la boca.

—Pese a ser horrible, estás preciosa —se adelantó Declan.

—No conseguirás nada adulándome —dijo Rose.

—No es adulación —dijo él secamente—. Para adular es necesario exagerar, y yo simplemente he expuesto un hecho objetivo. Eres una mujer hermosa enfundada en un saco de un color espantoso.

Rose le miró fijamente sin saber muy bien qué decir. ¿Acababa de halagarla o insultarla? Finalmente, incapaz de llegar a una conclusión, decidió encogerse de hombros.

—Según la tradición, debe ofrecerse un desayuno a los huéspedes —dijo él.

—Espero que te gusten los cereales. Es lo que único que tenemos.

Rose cogió la caja de cereales del estante y llenó dos cuencos.

—Quería darte las gracias por salvar a Jack. Y por quedarte con los chicos y preparar tortitas.

—Solo hice lo que hubiera hecho cualquier hombre honorable —dijo Declan.

—A pesar de eso, sigo sin querer irme contigo. —Añadió leche a los cereales y empujó uno de los cuencos en su dirección.

—Tomo nota. —Declan pareció verse asaltado por un momento de duda—. Los chicos son muy valientes.

—Gracias.

Rose se sentó frente a él y le miró a los ojos.

—Pongamos, aunque solo sea por el placer de discutir, que superas los tres desafíos. ¿Cuáles son tus intenciones? ¿Me subastarás al mejor postor, como si fuera un pura sangre, o pretendes quedarte conmigo?

Los ojos del sangreazul se ensombrecieron.

—Rose, ¿alguien ha intentado subastarte?

—Eso no tiene importancia.

—Todo lo contrario. El tráfico de esclavos está prohibido en Adrianglia. Si alguien está comerciando con seres humanos, tengo que saberlo.

Rose entrecerró los ojos.

—¿Y qué harías si te lo dijera?

—Haría que los responsables lo lamentaran el resto de sus vidas.

A Rose no le cabía duda de que podía hacerlo.

—¿Por qué tanto interés?

—Como caballero del reino, es mi responsabilidad velar por el cumplimiento de las leyes de Adrianglia. Es mi trabajo.

—Todo eso está muy bien —dijo Rose—, pero aún no has contestado mi pregunta. ¿Cuáles son tus intenciones respecto a mí?

Declan se inclinó ligeramente sobre la mesa. Su mirada perdió parte de su dureza. Sus ojos eran profundos y muy verdes.

—Pretendo hacerte mía.

—¿En qué sentido de la palabra?

Una tenue sonrisa asomó a la comisura de sus labios. Parecía totalmente concentrado, como un gato a punto de saltar.

—En todos.

Rose se atragantó con el café.

Georgie entró en la cocina arrastrando los pies y frotándose los ojos. Declan volvió a reclinarse en la silla inmediatamente y su rostro adoptó una expresión casual.

Durante un momento sus ojos se habían iluminado con una luz extraña, y Rose tenía la sensación de que había pretendido tomarle el pelo. Casi como si hubiera dicho aquello para provocarla. ¿Estaría bromeando? Seguramente no. No estaba dispuesta a pasar por alto qué se riera a su costa, aunque el sangreazul tampoco parecía muy dado a las bromas.

Rose añadió otro cuenco, vertió la leche y distribuyó la comida. Georgie se sentó al lado de Declan y removió los cereales con la cuchara.

—Gracias por el desayuno —dijo Declan mientras cogía su cuchara.

—Gracias por el desayuno —repitió Georgie. Bueno, al menos la presencia del sangreazul en la casa servía para algo: Georgie había dado las gracias sin tener que recordárselo.

Georgie miró a Declan, probablemente esperando una pista para su siguiente movimiento. Rose entendía el motivo. Había algo en Declan que gritaba «hombre» a voz en cuello. Pese a ser extraordinariamente atractivo, aunque un poco adusto, no era exactamente su cara. Pese a tener un cuerpo envidiable y a moverse con fluidez, tampoco era eso. Ni sus espadas, ni su capa, ni sus botas. Era algo difícil de identificar, algo en sus ojos o en la forma de proyectarse, algo que no podía precisar.

A falta de una mejor definición, Declan irradiaba «masculinidad». El tipo de masculinidad «confía en él en un callejón oscuro» o «golpea al malo con una silla antes de que nos dispare». Si les atacaban, no dudaría ni un instante en ponerse entre ellos y el peligro porque eso es lo que se espera de los hombres. Era normal que los chicos sintieran aquella fascinación.

En otras circunstancias, ella también la hubiera sentido. Pero había aprendido de la experiencia: a los sangreazules se les temía y evitaba. Cabía la posibilidad de que aquella exhibición de sólida hombría fuese premeditada. Tendría que vigilar todos sus movimientos.

Declan se metió en la boca una cucharada llena de cereales. Georgie titubeó un instante. Últimamente las comidas se habían convertido en una pesadilla. Se pasaba el día quejándose de que tenía hambre y después comía como un pajarillo. Y si no comía suficiente, estaba débil.

Declan masticó, cogió otra cucharada, se la llevó a la boca y miró de reojo a Georgie, quien se movió nerviosamente bajo la presión de aquellos ojos verdes, volvió a coger su cuchara y empezó a comer.

—Georgie, hoy os quedaréis con la abuela —dijo Rose.

—¿Por qué?

—No es seguro ir andando a la parada del autobús, ni volver de ella.

Declan se quedó quieto.

—¿Vas a ir a trabajar? ¿Su seguridad no debería ser tu principal responsabilidad?

—Sé cuáles son mis responsabilidades, muchísimas gracias. Si no trabajo, no comemos. Así de simple.

Continuaron comiendo y Rose le echó un rápido vistazo a Declan. Comía en silencio, disfrutando de la comida. Le descubrió mirándole.

—Está muy bueno, gracias.

Debía de estar acostumbrado a cosas mejores. Seguramente solo estaba siendo educado.

—De nada —murmuró ella.

Georgie se removió en su asiento con la mirada clavada en Rose.

—Jack me dijo que ayer olías a William.

—¡Georgie!

Demasiado tarde. Una luz depredadora iluminó los ojos de Declan. El sangreazul se puso tenso como un tiburón al detectar una gota de sangre.

—¿Quién es William?

—No es de tu incumbencia —soltó Rose.

—Es un tío a quien le gustan las figuras articuladas —dijo Georgie amablemente—. Le pidió una cita a Rose, pero ella lo rechazó.

—¿Tu hermana tiene muchas citas?

—Cada semana —dijo Rose.

—Nunca —declaró Georgie al mismo tiempo—. En la última Brad Dillon intentó secuestrarla.

Rose le miró intensamente. ¿Cómo sabía aquello?

—Me lo dijo mémère. Brad la golpeó en la cabeza con un garrote y ella lo frió con su destello. A Jack y a mí William nos cae bastante bien, pero Brad es un capu...

—George. —Rose revistió su voz con la dureza del acero—. Ve a lavarte los dientes y despierta a tu hermano.

El chico se deslizó de su silla y salió de la cocina.

Declan se inclinó hacia delante. Su semblante era una máscara de hielo.

—Ese tal William, ¿qué aspecto tiene?

—Abrumadoramente atractivo —dijo Rose.

—Podrías ser más precisa.

—¡No es necesario que conozcas su aspecto!

—Por supuesto que sí. Si me cruzo con él, tendré que desalentarle de que siga cortejándote. No querrás que asalte a algún extraño al azar, ¿verdad?

Rose llevó su cuenco al fregadero.

—Rose —insistió Declan—. Esto es importante. ¿Qué aspecto tiene William?

Rose aclaró el cuenco, echó un vistazo por la ventana y vio a Leanne Ogletree avanzando por el sendero de la casa a paso rápido. La preocupación desfiguraba su rostro, que parecía una máscara pálida. Si un elefante rosa con alas hubiera aparecido al final del sendero, Rose no se habría sorprendido más. Las palabras murieron en sus labios. ¿Y ahora qué?

Declan se levantó y se puso a su lado.

—¿Quién es?

—La que disfrutaba arruinándome la vida. Quédate dentro, por favor.

Rose se armó de valor y salió al porche.

Leanne subió los escalones. Era una mujer delgada y de caderas estrechas que parecía compuesta íntegramente de ángulos afilados: hombros muy marcados, rodillas prominentes, rostro definido y una mirada que, como sabía Rose por experiencia propia, podía cortar como una buena navaja. No se habían dirigido la palabra en los últimos cuatro años. Rose se había encerrado en sí misma, y Leanne tampoco era precisamente una persona muy sociable, o al menos desde que Sarah Walton se casara y se marchara del Límite. Las pocas veces que se habían visto en público, ambas habían conspirado en silencio para ignorar la presencia de la otra.

No obstante, es muy difícil ignorar a una persona que está de pie en el porche de tu casa.

—Buenos días, Leanne. —Rose se decidió por un tono educado.

—Buenos días.

Leanne tenía el rostro muy pálido, y en sus ojos azules Rose percibió una tenue traza de miedo.

Había cien cosas que Rose podría haberle dicho. Podría haber sacado el tema de Sarah, quien ahora se negaba a saludarla; o del marido de Leanne, Beau Ogletree, quien se había largado en busca de aventuras desconocidas; o del padre de Leanne, quien el sábado anterior había pillado tal cogorza que había acabado vomitando en los escalones de la iglesia, para escándalo de la comunidad cristiana del Límite. No obstante, al verla allí erguida frente a ella, con el miedo nublando su mirada, Rose lo dejó estar.

—¿Qué ocurre? —le preguntó simplemente.

—Es Kenny Jo. Estábamos en casa de Amy Haire, ayudándola con su abuela Elsie. La conoces, ¿verdad?

—¿Elsie Moore? ¿La de las fiestas de té?

—Sí. Se había encerrado en su habitación y no quería salir. Se había atado a la mecedora, y cuando Amy quiso moverla, la arañó y le hizo sangre. Así que llamé a Kenny Jo para que la desatara mientras nosotras la sujetábamos. Pero en cuanto entró en la habitación empezó a gritar. Intenté llevármelo de allí pero algo lo agarró por la ropa. Le arrancó la camiseta de cuajo y le arañó el pecho. Elsie dice que no podemos verlo porque se está ocultando y nuestra magia es demasiado débil. Pero Kenny Jo sí puede.

—¿Por qué acudes a mí? —le preguntó Rose.

—Kenny no paraba de gritar tu nombre. —Leanne tragó saliva y, con voz ahogada, añadió—: Mira, sé que te hice la vida imposible en el instituto. Pero se trata de mi hijo. Por favor, ayúdame a salvarle.

—¿No has visto nada fuera de la habitación?

Leanne negó con la cabeza.

—He sentido algo. Algo frío y húmedo...

—¿Como si tuvieras barro en la espalda? —Rose sintió un escalofrío al recordar la bestia que había atacado a Jack.

—Sí, exacto.

—Espérame aquí, por favor. Solo tardo un minuto.







Rose volvió a entrar en la casa apresuradamente, descolgó la escalera, trepó por ella y encendió la luz. Durante años el ático había hecho las veces de almacén donde guardar todo tipo de artefactos que su padre había ido encontrando en sus viajes, y ahora una montaña de objetos extraños le dio la bienvenida: libros viejos, armas rotas, complejos rompecabezas que, una vez resueltos, mostraban el camino a un fabuloso tesoro inexistente, pergaminos con mapas falsos, antigüedades sacadas de una tienda de baratijas...

—¡Jack! —gritó, e inmediatamente le oyó subir la escalera.

—Necesito el farol. ¡Rápido!

Jack respiró hondo en la estancada atmósfera del ático, rebuscó entre la montaña de excentricidades y extrajo el farol de la pila. Era un viejo y gastado farol marino. La decoloración tras años en contacto con el agua salada había manchado su pesada base metálica y la ornamentada corona. Rose lo sacudió suavemente, sujetándolo por la anilla de la parte superior, y una tenue luz verdosa destelló a través del grueso cristal estriado.

—¡Gracias!

Rose bajó la escalera mientras daba órdenes.

—Quedaos dentro. No abráis a nadie. No tardaré envolver. Si no estoy aquí a la hora de comer, coged las armas e id a casa de la abuela.

Los chicos la miraron intensamente.

—¿Entendido?

—Entendido. —Georgie asintió.

—¿Jack?

—Entendido.

—Bien. —Se dirigió hacia la puerta—. ¿Declan?

La habitación de su padre estaba vacía, y la cama tan bien hecha que tuvo que mirarla dos veces para asegurarse. Siguió adelante a grandes zancadas y le vio en el porche con el atuendo completo, la capa y todo lo demás. Leanne le observaba con la boca abierta.

—Voy contigo —declaró, puntuando sus palabras con la blanca escarcha que a veces teñía sus ojos verdes.

—¿Por qué? —Rose bajó los escalones de entrada a la carrera. Leanne tardó un segundo en despertar del trance inducido por Declan y la siguió.

—Las criaturas son peligrosas —dijo Declan—. Y tú, una mujer muy obstinada. Puede que decidas hacer algo poco inteligente solo para importunarme.

Rose no tenía forma de evitar que le acompañara.

—Como quieras.

Rose avanzó por el sendero, absurdamente irritada por el hecho de que una pequeña parte de ella se sintiera emocionada de contar con el respaldo de un hombre alto y musculoso con una espada de metro y medio.

—¿Quién es ese? —le murmuró Leanne al llegar a su lado.

—Un hombre que muy pronto se irá con las manos vacías —dijo Rose.







La casa de Amy era un viejo y enorme edificio que había empezado siendo una simple casa de campo. Tiempo atrás debió de tener una forma definida, pero los Haire, quienes se creían imbuidos con el don de la carpintería, habían ido añadiendo habitaciones a lo largo de los años. Actualmente parecía un batiburrillo desmedido que se asentaba en el centro de un amplio jardín cercado por pequeños parterres de flores, desperdicios metálicos de diversa índole y cuatro vehículos carcomidos por el óxido que llevaban cinco o seis años parados. Cuanto más cerca estaban de la casa, más deprisa caminaba Leanne. Rose apretó el farol contra su pecho para no sacudirlo demasiado.

—¿Para qué es el farol? —preguntó Declan. Con aquellas piernas tan largas, no tenía problemas para seguir su ritmo.

—Es un farol de ver —dijo Rose.

—Ya veo que es un farol.

—Pero este permite ver cosas mágicas a la gente que no tiene la magia necesaria para verlas por sí mismos. —Aunque ni ella ni los chicos lo habían necesitado nunca, su padre lo había utilizado un par de veces y aseguraba que funcionaba. Haría que Leanne viera el peligro, si es que realmente había alguno.

Declan frunció el ceño.

—Todo el mundo puede ver la magia.

—No en el Límite. Aquí vive gente que tiene más cosas del Vacío que de lo Extraño.

Subieron los escalones apresuradamente mientras Leanne abría la puerta. Rose se detuvo a soplar suavemente por los orificios triangulares en la parte superior del farol. La pálida llama verde ganó intensidad, tiñendo el cristal de un apagado color esmeralda.

Declan chasqueó los dedos.

—Ya lo entiendo. Utiliza una espiral Augusta. La emanación natural transporta rastros residuales de magia personal, y la espiral interior los absorbe y amplifica haciéndolos girar a través del serpentín, emitiendo la consiguiente Augusta en forma de luz verde.

Rose sintió una puñalada de envidia. No había entendido ni dos palabras de lo que había dicho, y le habría gustado saber más cosas. Levantó el farol y echó una ojeada al interior de la casa.

El salón estaba vacío. Justo delante de ella, al otro lado del salón, vio un dormitorio. La puerta del mismo estaba abierta del todo, y a través del umbral, Rose vio a Kenny Jo de pie en mitad de la estancia, la camiseta hecha trizas. Los cortes en su pecho parecían profundos. A la derecha de Kenny esperaba Elsie Moore aún atada a la mecedora, tal y como Leanne la había descrito. Amy estaba sentada entre ambos, en el suelo, las rodillas pegadas al pecho y sus tres hijos acurrucados a su alrededor, en silencio. Las tablas de madera bajo ellos estaban cubiertas de glifos arcanos escritos con rotulador permanente.

Una criatura asomó la cabeza por detrás del sofá y observó a Rose con dos pares de ojos rasgados entelados por una niebla grisácea. Gracias a la imagen fantasmal que había conjurado Declan, sabía a qué se enfrentaba, pero verlo en carne y hueso le provocó náuseas.

—¡Oh, Dios mío! —jadeó Leanne.

Amy dio un grito e inmediatamente se cubrió la boca con una mano, atrayendo a los niños hacia ella.

La bestia debía de medir al menos un metro veinte de alto. Tenía una piel de un color púrpura oscuro moteada de un asqueroso amarillo y verde pálido, como un viejo moratón. La criatura abrió mucho la boca, revelando una maraña de dientes finos y de color escarlata. Sabueso, lo había llamado Declan. El nombre le quedaba como anillo al dedo.

Rose giró sobre sí misma al percibir un movimiento a su izquierda. Otra bestia la observaba desde detrás de una butaca. Y una tercera desapareció por la puerta de la cocina. Rose levantó la vista y alzó el farol por encima de su cabeza.

El techo rebosaba de sabuesos, meneándose sobre las tablas de madera como perros de pesadilla con cabeza de caballo y dientes de dragón.

Dios, debía de haber una treintena solo allí. Rose sujetó el farol con fuerza para evitar que le temblara la mano.

La mayoría de las criaturas colgaban del techo junto a la puerta del dormitorio donde estaban refugiados los niños, Amy y Elsie. Su magia chorreaba por la pared en una oleada espesa y repugnante, se deslizaba por la puerta y se acumulaba en el suelo. Rose no podía verla, solo la sentía, y supo que las criaturas estaban hambrientas.

Justo entonces se dio cuenta de que la línea de glifos terminaba abruptamente a unos quince centímetros de la puerta, como si la hubiesen borrado. Se le erizó el vello de los brazos.

—La magia de los sabuesos está devorando los glifos. Hemos de sacarlos de aquí.

En la habitación, Amy se llevó las manos a la boca y empezó a lloriquear. Los niños se aferraron a ella, salvo Kenny Jo, quien seguía de pie con la mirada fija en el suelo.

—Te lo dije —dijo Declan en tono triunfal—. Te lo dije.

—Vale —murmuró Rose mientras pensaba rápidamente—. Vale. Rodeamos la casa e intentamos abrir la ventana. —Supo que era un error en cuanto lo dijo. Fuera de la casa eran una presa fácil para los sabuesos. Sencillamente había demasiados.

—No funcionará —susurró Leanne—. El hueco de la ventana solo tiene treinta centímetros.

En el techo se produjo una refriega cuando las bestias se realinearon para encararlos.

—Nos han visto. —La voz de Leanne la golpeó como una rama seca.

—Tranquila —dijo Rose con calma. Su mente trabajaba frenéticamente en busca de una solución, pero ninguna se le antojó plausible.

El sabueso junto al sofá inclinó la cabeza y empezó a avanzar hacia ella, los cuatro ojos anegados de la típica intensidad del depredador.

—Va a por ti —dijo Leanne antes de retroceder hacia el porche—. Quiere tu magia.

Otra bestia se descolgó del techo, giró sobre sí misma en el aire y cayó al suelo de cuatro patas.

La magia frente a la puerta borró otros cinco centímetros de la línea de glifos.

—De acuerdo. —Rose respiró hondo—. Yo haré de cebo. Los conduciré al exterior y vosotros coged a los niños...

La primera bestia estaba a menos de tres metros de ella.

Una mano firme la agarró por el hombro y tiró de ella hasta quedar detrás de Declan. En cuanto la tocó, Rose percibió un tremendo poder acumularse y brotar del interior del sangreazul. Sus ojos resplandecieron con una luz embriagadora.

—¡No, Declan!

Un viento fantasma agitó su cabello. Sus ojos brillaban como dos estrellas.

La criatura saltó hacia delante.

Una esfera truncada compuesta de una cegadora luz blanca irrumpió de Declan con la fuerza de un tomado. Rose se quedó sin aliento.

El primer sabueso desapareció en mitad del salto, consumido por la luz. La onda expansiva hizo trizas el mobiliario, golpeó el techo y lo arrancó de cuajo con un crujido de madera desgarrada. Declan rugió por el esfuerzo. El resplandor blanco brilló con más intensidad, se inflamó durante un instante y se desvaneció.

El techo y la pared del fondo habían desaparecido. Rose levantó la vista hacia el cielo.

Encima de sus cabezas, el cielo azul estaba salpicado de puntos negros que aumentaban rápidamente de tamaño... Una lluvia de tablas desmenuzadas y huesos carbonizados golpeó el suelo con un ruido sordo. Rose parpadeó y el rostro de Declan cubrió todo el firmamento.

—¿Estás herida?

Sus ojos mostraban una sincera preocupación. Rose retrocedió, aturdida.

—No.

—Bien. —Declan avanzó indiferente a través de la lluvia de residuos, entró en el dormitorio de Elsie y le ofreció su mano a Amy.

La mujer le miró horrorizada, pero lentamente extendió la mano y aceptó su ayuda. Declan tiró de ella.

—Estás a salvo.

—¿Quién eres...? —dijo Amy parpadeando.

—Lord Camarino.

Rose sacudió la cabeza. Solo faltaba la armadura reluciente y un rayo de luz iluminándolo desde el cielo.

—Amy —dijo Elsie Moore con su voz rota, la mirada clavada en Declan—. Quiero que me compres un nuevo osito. Uno rubio.


Capítulo 8



Para cuando consiguieron calmar a los niños y desatar a Elsie de la mecedora y meterla en la ducha, eran ya las siete pasadas. Rose comprendió que no podría llegar al trabajo a la hora habitual. El uniforme le apestaba a carne grasienta y chamuscada, y Latoya habría pasado a recogerla hacía rato. Le pidió prestado el móvil a Amy y llamó a su compañera.

—Será mejor que vengas para aquí cagando leches. —La voz de Latoya adoptó un tono perentorio—. Hoy Emerson está en plan capullo. Ha dicho que si hoy no apareces romperá tu cheque.

—¿Qué significa eso?

—Que esta semana no cobrarás.

Rose se puso tensa. No podría poner gasolina. Y sin camioneta, no podría cambiar el doblón de Declan por dólares. Les quedaba comida suficiente para tres días, tal vez cuatro. Le cobrarían la factura eléctrica dentro de cinco días y estaba sin un céntimo. Tenía que llegar al trabajo como fuera.

—Aún estoy sin gasolina y tardaré una media hora en ducharme y cambiarme de ropa.

—Mierda. No puedo marcharme. No quiero cabrear a Emerson más de lo que ya lo está.

Entonces lo recordó: la cuenta Broemmer. El hotel Broemmer había cancelado su relación laboral con Limpio y Reluciente hacía dos semanas al descubrir que Emerson les estaba facturando más de lo acordado. La pérdida de aquella cuenta había significado una reducción de una cuarta parte del trabajo, y desde entonces Emerson se había estado agarrando a un clavo ardiendo para compensar de algún modo las pérdidas. Rose acababa de presentarse voluntaria como cabeza de turco.

—Vale, espera, ya lo tengo —dijo Latoya—. Hoy iremos a comer antes. ¿Puedes llegar al Burger King?

Diez kilómetros. Podía llegar a pie.

—Sí.

—Empieza a caminar. Iremos a comer allí y te recogeremos. Emerson no descubrirá cuándo has llegado.

Una inmensa sensación de alivio le recorrió todo el cuerpo.

—Gracias.

—Para eso están las amigas. —Latoya colgó.

—Siento lo ocurrido —dijo Amy.

Rose se obligó a sonreír.

—Ha sido un placer ayudar. Siento lo de tu casa.

Amy empalideció ligeramente, dirigió la mirada a la pared inexistente y al techo trinchado, y también forzó una sonrisa, en su caso para contener las lágrimas.

—Poco más se podía hacer. Al menos todos estamos de una pieza. Incluso la abuela.

Rose buscó a Elsie Moore con la mirada y la vio en el jardín, sentada a la mesa de picnic. Llevaba puesto un vestido limpio, se había recogido el fino pelo en una trenza y se dedicaba a flirtear con Declan.

—¿Cómo empezó? —preguntó Rose.

—Estaba celebrando una de sus fiestas y algo mordió a uno de los ositos de peluche. Una de esas cosas, supongo. Y después se negó a salir de su cuarto. —Amy dudó un instante—. ¿Qué son esas cosas?

Rose sacudió la cabeza.

—Nada que haya visto antes. Tal vez ella lo sepa.

Amy suspiró.

—Si lo sabe, adelante, intenta arrancárselo. A mí no me dirá nada. Cree que soy una estúpida.

Rose se encaminó hacia la mesa. Elsie le dirigió una mirada furibunda que Rose ignoró adecuadamente.

—¿Qué tal, abuela Elsie? —dijo animada.

Elsie se mordió el labio y miró a Declan.

—Estamos pasando un rato agradable —contestó—. Lárgate.

—Ah, bueno, en ese caso solo le haré un par de preguntas y me iré por donde he venido. —Cuanto antes contestes, antes me largaré.

Elsie captó el mensaje.

—Date prisa.

Rose se acuclilló a su lado.

—¿Sabe qué eran esas cosas?

—Malvadas.

—¿Podría ser más precisa?

Elsie negó con la cabeza.

—¿Las había visto antes? ¿Sabe de dónde vienen?

—Querían comerse a mis osos —probó Elsie—. Así que las maldije.

Las piezas encajaron en el cerebro de Rose.

—¿Conjuró a un wold?

Elsie asintió.

—Pero no pudo matarlas.

Amy, quien se había acercado a la mesa lentamente, sofocó un grito.

—¿Hiciste un wold? ¡Jesús!

—Está muerto —le dijo Rose—. Perseguía a Kenny Jo y le maté.

—¡Has perdido la cabeza definitivamente! —dijo Amy mirando fijamente a su abuela—. ¿Dejar un wold suelto en el vecindario? ¡Solo Dios sabe a quién podría haber matado!

Elsie se mordió el labio.

—¡En serio! —Amy puso los brazos en jarras—. ¿Qué será lo siguiente? ¿Piensas prender fuego a Laporte Este?

Rose suspiró. Allí ya no podía hacer nada. No conseguiría sacarle nada más a Elsie. Se puso de pie y miró a Declan, quien se había apartado un poco mientras Amy seguía reprendiendo a su abuela.

—Gracias —dijo Rose—. No tenías por qué ayudarnos y lo has hecho. Te estoy muy agradecida.

El rostro de Declan se descongeló levemente.

—De nada.

Rose se alejó de él. Si Elsie no sabía qué eran esas cosas, puede que la abuela sí lo supiera. Por desgracia, todas las pruebas estaban aquí. A su izquierda, en la leñera, Rose vio una carretilla apoyada contra la pila de leña. Entró en el cobertizo, enderezó la carretilla y cargó con ella hasta la casa. El cuerpo más próximo estaba solo a unos metros de allí. Dejó la carretilla en el suelo y fue a recoger el cuerpo.

Ni siquiera pudo levantarlo del suelo, no digamos ya cargar con él. Aferró sus asquerosas piernas —los pies casi parecían manos de chimpancé— y tiró con fuerza. El cuerpo se deslizó por el suelo. Siguió tirando hasta llegar a la carretilla.

Leanne apareció por un lado de la casa. Rose se detuvo. Leanne se acercó a ella y, sin mediar palabra, cogió el cuerpo, lo subió a la carretilla y volvió a irse.

Ese mismo talento —cinco segundos de una fuerza extraordinaria— había convertido a Leanne en la pesadilla de la escuela. Solo podía hacerlo una vez cada veinte minutos o algo así, pero normalmente una vez era suficiente para terminar el trabajo. Rose jamás hubiera imaginado que un día lo utilizaría en su beneficio. Supongo que hay una primera vez para todo.

Aquello no las convertía en amigas del alma, se dijo Rose mientras empujaba la caretilla por el sendero que llevaba a su casa. Pero al menos si Leanne decidía apuñalarla por la espalda, puede que titubeara uno o dos segundos antes de hacerlo.

La casa parecía tranquila. Rose maniobró la carretilla y la dejó en la parte de atrás del cobertizo del abuelo. Este aporreó la pared y resopló, pero Rose se limitó a gruñirle. Más tarde llevaría el cuerpo del sabueso a casa de la abuela para que lo identificara, pero ahora tenía que coger el uniforme de repuesto y ponerse a caminar. Subió las escaleras del porche a la carrera y aporreó la puerta.

Abrió Georgie.

—Coged las cosas —dijo mientras subía la escalera a grandes zancadas—. Os dejaré en casa de la abuela de camino al trabajo.







Georgie se sentó en un escalón del porche con la bolsa para pasar la noche a su lado. Siempre que iba a casa de la abuela la llevaba, por si acaso. Dentro había un libro sobre un niño que vivía en el linde del bosque, un volumen de InuYasha, calcetines, ropa interior, una camiseta y unos pantalones de repuesto. Y su cepillo de dientes. Dentro de la casa, Jack seguía revolviéndolo todo en busca de sus zapatillas de deporte. Georgie cerró los ojos y visualizó el calzado de Jack. Sintió un ligero tirón por su izquierda y lo siguió. No estaban muy lejos. Un poco más a la izquierda... A unos cuatro metros. Abrió los ojos y vio la ventana de la cocina. Sí. Los zapatos estaban bajo la mesa. Jack debía de habérselos quitado mientras cenaba y lo había olvidado.

Podría entrar en la casa y decirle a Jack dónde estaban. Rose le había dicho que se dieran prisa con aquella mirada en sus ojos. Georgie la conocía bien. Cuando saliera de la ducha y viera que Jack no tenía sus zapatos, no le haría ninguna gracia. Podría evitarle a Jack unos cuantos problemas, pero los zapatos eran nuevos, el segundo par de zapatos nuevos. Habían costado un buen dinero, y Jack debía aprender a cuidar de ellos.

Jack era peculiar, pensó Georgie. A veces encontraba un trozo de cristal verde de una botella y lo llevaba consigo durante días, allá donde fuera, como si fuera un gran tesoro. En cambio, la ropa y los zapatos no le interesaban lo más mínimo. Eran pobres. Aunque Rose intentaba ocultárselo, Georgie sabía que no tenían dinero. Jack tenía que aprender a cuidar de sus cosas.

Georgie giró la cabeza hacia el sol y entrecerró los ojos, sintiendo el calor en el rostro. No le importaba ir a casa de la abuela, y tampoco perderse un día de clase. Sobre todo aquello último. Georgie sonrió solo para él. La escuela era aburrida y tediosa; no le interesaba lo más mínimo. Pese a eso, estudiaba y sacaba buenas notas para hacer feliz a Rose. A veces le había oído decir que, si sacaba buenas notas, conseguiría un buen trabajo en el Vacío. Pero Georgie no quería trabajar en el Vacío. En el Vacío no había magia.

Quedarse en casa también significaba que podría vigilar de cerca a Declan. Su deber era velar por su familia. Es lo que su padre le había pedido antes de marcharse. Aunque por entonces solo tenía seis años, lo recordaba. Papá le puso una mano en el hombro y le dijo: «Cuida de la familia, Georgie. No pierdas de vista a tus hermanos, hazlo por mí». No era estúpido. Sabía que su padre no lo había dicho en serio, pero lo hacía de todos modos simplemente porque alguien tenía que hacerlo.

Tenía algunas dudas respecto a Declan. Rose siempre decía que no podían fiarse de ningún sangreazul, y Rose casi nunca se equivocaba. Cuando decía que no podían fiarse de alguien, normalmente aquella persona acababa siendo un capullo. Georgie estiró el cuello y miró en derredor. Sabía que no había dicho la palabrota en voz alta, pero nunca estaba de más asegurarse de que nadie le hubiera oído.

Entonces, Declan era una mala persona. Pero había salvado a Jack. Y, además, no parecía malvado. Había muchos tipos de personas malvadas: estaba Kenny Jo, quien siempre parecía cabreado por algo. Básicamente, Kenny Jo estaba cabreado con su padre por abandonarle. Georgie podía entenderlo, pero, aun así, su padre también les había abandonado a ellos, y él no se pasaba el día buscando pelea y chinchando a la gente.

Después estaban las malas personas como Olie, quien era tan estúpido que ni siquiera se daba cuenta de que estaba haciendo algo malo. Una vez, Olie mató a un perrito que le había mordido machacándole la cabeza con una piedra. El pobre cachorro no tenía ninguna culpa, solo estaba jugando. Después de hacerlo, Olie se puso a llorar porque se sentía culpable. Georgie volvió a suspirar. Tardó dos días en reconstruirle la cabeza al cachorro, y cuando lo revivió, seguía sin encajar del todo. Tuvo que concentrarse tanto que se puso enfermo, y Rose lloró.

Y después estaban las malas personas como Brad Dillon. Brad era frío y despiadado, y había algo en su cabeza que no terminaba de funcionar.

Pero Declan no tenía maldad. Jack creía que sus espadas eran increíbles. A Georgie también se lo parecían, pero él le había visto conjurar un fantasma de las bestias que habían atacado a Jack, y aquello era aún mejor. Georgie extendió una mano, cerró los ojos y fingió que llamaba a la bestia. Aunque si pudiera hacerlo, lo haría de una forma aún más guay. Tal vez añadiría un poco de humo negro arremolinándose a su alrededor. Y un brillo acerado a sus ojos. Y tal vez pronunciaría algún misterioso conjuro. O no. Tal vez sería más guay si no decía nada. Y si tuviera una espada, sería larga y fina. Como las del abuelo.

Una gota de magia fría y resbaladiza cayó en su nuca y se deslizó por su espalda como si algo putrefacto le hubiera salpicado con su asquerosa secreción. Georgie sintió náuseas y abrió los ojos de golpe.

Había una bestia en el sendero, delante de la casa. Del color de un viejo moretón, le miraba fijamente con sus cuatro ojos rasgados.

Georgie se quedó inmóvil. Jack le había enseñado a no huir de animales que podían atraparle. Si echaba a correr, la bestia le perseguiría. No sabía si podía atravesar las protecciones, pero tampoco quería descubrirlo.

La bestia adelantó una pata, una extremidad larga y fea. La mayoría de los animales tenían dedos, pero los de aquel estaban rematados por unas peligrosas garras de color rojo. La pata tocó la línea protectora, tanteándola. Georgie sintió la avidez de la criatura: una sensación pegajosa, fría, hambrienta. Deseaba rodearlo con su cuerpo y sorberle toda la magia. Georgie tragó saliva. El corazón le latía tan deprisa que parecía a punto de salirle por la boca. No corras. No corras.

Declan apareció por detrás de la bestia, abriéndose paso entre los arbustos. Georgie le miró a la cara y Declan asintió en silencio, acercándose a la bestia sigilosamente como un zorro en mitad del Bosque. Georgie volvió a centrarse en la bestia. No mires a Declan. No le delates.

La bestia abrió la boca y le mostró los dientes: grandes, afilados y rojos como la sangre. Su magia acechaba, hambrienta, lista para abalanzarse sobre él y engullirlo en cuanto se moviera.

Declan desenvainó la enorme espada que llevaba a la espalda.

Georgie no apartó la vista de los ojos de la bestia. Un sudor frío se extendió por su frente.

Declan embistió. La espada cortó el aire en un reluciente arco metálico y partió a la bestia en dos.

Guau.

—¿Estás bien? —Un rayo de luz blanco brotó de su mano y penetró en el cuerpo sin vida de la bestia.

Georgie volvió a respirar y tragar, las náuseas se habían asentado en su estómago. Haciendo un gran esfuerzo para contener el vómito, se puso de pie, cogió una piedra de la barrera protectora, la levantó, dejó que Declan atravesara la línea, volvió a dejar la piedra en su sitio y regresó al porche, donde se dejó caer sobre el escalón.

Declan se sentó a su lado.

—Inclínate hacia delante —le ordenó—. Agacha la cabeza y ponía entre las rodillas. Eso es. El mareo irá desapareciendo.

Georgie le obedeció. Notó cómo la náusea retrocedía lentamente.

—Lo has hecho muy bien —dijo Declan—. No es fácil sostenerle la mirada.

—No quería que descubriera tu presencia.

Declan asintió.

—Gracias. En serio.

La magia de la bestia se agitó. Georgie se enderezó. A su lado, Declan llevó una mano a la espada.

Un nauseabundo líquido gris se derramó del cuerpo sin vida de la criatura. La carne y los huesos se derritieron, convirtiéndose en una pálida masa informe. La magia se arremolinó a su alrededor, girando como algodón de azúcar en un palo. Un vapor oscuro manó de la superficie. El charco se contrajo y el vapor se oscureció, solidificándose en la forma de un hombre de una altura considerable. Una larga capa con capucha le ocultaba el cuerpo y la cabeza, licuándose alrededor de sus pies y evaporándose en los extremos.

Georgie inhaló una bocanada de aire. La magia del hombre ejerció sobre él una gran presión, atrapándolo como una pesada losa de piedra. El miedo se deslizó por sus brazos, dejándole a su paso la carne de gallina.

—No puede hacerte nada con esa forma —dijo Declan en voz baja—. Puede que su magia atraviese la barrera, pero será débil. No muestres tu miedo. No le des esa satisfacción.

El hombre de vapor se dio la vuelta para mirarlos.

—Ah. Me preguntaba quién habría lanzado un destello de nivel militar en este lugar desamparado. Tenía que verlo con mis propios ojos. Tenía la remota esperanza de que fuese obra de mi hermano, pero veo que eres tú. —Aunque su voz era suave y delicada, por alguna razón el miedo penetró en los huesos de Georgie como un viento helado.

—¿De dónde has sacado esa capa? —dijo Declan.

El hombre le ignoró.

—¿Y quién eres tú? —La sombra de la capucha velaba el rostro del hombre, pero Georgie sabía que sus ojos estaban fijos en él porque sentía el terrible peso de su mirada. La magia serpenteó desde el cuerpo del hombre en largos zarcillos traslúcidos de humo negro que lamieron la barrera y la atravesaron.

Georgie observó cómo se acercaba la magia con los ojos como platos. Estaba hambrienta... famélica.

Declan destelló. Una cortina de luz blanca diluyó los zarcillos. La magia oscura retrocedió.

—Aparta tus zarpas del chico —gruñó el sangreazul.

Georgie respiró levemente.

—Mmmmmm. —Un sonido grave retumbó en la garganta del fantasma—. Tan descarado como siempre, Declan. —La magia se arremolinó a su alrededor, cada tentáculo traslúcido ceñido por una fina veta de color violeta. El charco se deslizó hacia delante, y el hombre avanzó con él.

Georgie continuó sentado, petrificado. Declan tampoco se movió de su lado; parecía incluso aburrido.

El charco tocó la barrera y se detuvo.

—Interesante —murmuró el hombre. Alzó los brazos, los codos pegados al cuerpo y las manos extendidas hacia arriba. Las mangas de su túnica se deslizaron hacia abajo, y bajo estas aparecieron unos dedos largos y delgados revestidos de una pátina moteada violeta y amarilla. Exactamente como la piel de los sabuesos, aunque ligeramente más pálida—. Veamos —dijo sin levantar la voz, arrastrando la «s» y convirtiéndolo en un susurro parecido al de una serpiente.

La magia salió despedida de su cuerpo como una explosión de oscuridad que se adhirió a la barrera, la mordió e intentó desmenuzarla. Los tentáculos se agitaron y se sacudieron, pero la barrera resistió el envite. El hombre bajó la vista al suelo y los tentáculos mágicos golpearon la piedra protectora más cercana. Se agarraron a ella y se retorcieron en un intento por levantarla.

El hombre dobló la espalda y puso todo su empeño. La magia oscura arrancó la piedra del suelo. El charco a sus pies se contrajo rápidamente.

A Georgie le latía el corazón tan deprisa que pensó que acabaría explotándole.

La piedra protectora se elevó cinco centímetros del suelo. Una pálida red de magia roja traslúcida se extendía desde su base y se hundía en la tierra a modo de raíces.

El rígido cuerpo del hombre se sacudió por el esfuerzo. La piedra se elevó otro centímetro, arrancando más raíces rojas del suelo con un sonido chirriante. El hombre dio un zarpazo al aire. La piedra protectora trepidó y volvió a colocarse en su posición.

Declan soltó una risotada, pero fue una risa fría y áspera, y Georgie no supo decidir qué era más aterrador, el hombre oscuro o el modo en que Declan apretaba los dientes.

—Saben cómo plantar sus barreras —dijo Declan.

El hombre volvió a cubrirse las manos con las mangas de su túnica, primero la izquierda, después la derecha.

—No importa —dijo—. Los mataré a todos.

—No mientras esté aquí, Casshorn.

El hombre miró a Georgie, y nuevamente sintió cómo si su mirada le atravesara y le estrujara el corazón con un puño helado.

—Chico... —dijo Casshorn—... Haré un trato contigo. Quita las piedras y déjame entrar. Os perdonaré la vida a ti y a tu familia. Puedes entregarme la de Declan a cambio de las vuestras. Después de todo, no puede significar mucho para ti. ¿Desde cuándo le conoces? ¿Un par de días?

Georgie tragó saliva. Sus pensamientos se desintegraron y salieron despedidos en todas direcciones, y por mucho que se esforzó, no pudo retener ninguno.

—Puede parecer una decisión difícil —dijo el hombre. Aunque matizada por un tono gentil, su voz seguía siendo profunda, y bajo esta, Georgie percibió un apetito implacable—. Pero si lo analizas detenidamente, no lo es. Tienes una madre que te quiere. Que te alimenta, te compra ropa y te cepilla el pelo. Y tú la quieres, ¿me equivoco? No hay nada más fuerte que el vínculo entre una madre y su hijo. Tu madre haría cualquier cosa para evitar que te pasara algo. Ahora te estoy dando la oportunidad de hacer algo por ella. Puedes salvarle la vida. Es un trato magnífico, chico. La vida de tu madre por la vida de un extraño. Un trato justo y honorable. —El hombre señaló con su mano derecha—. Acércate.

Por fin, Georgie pudo aprehender un pensamiento.

—No.

—¿De verdad estás dispuesto a que muera tu madre? —El hombre se balanceó levemente.

—No tengo madre —dijo Georgie—. Y estás mintiendo. Nos matarás a todos.

—Los niños y los borrachos... —dijo Declan.

Casshorn suspiró.

—Es una lástima. Me apetecía mucho ver cómo dejabas inconsciente al chico, Declan. Ver cómo haces algo que odias es muy divertido. No importa. Dentro de poco veré cómo te enfrentas a mi lobo; estoy seguro que será todo un espectáculo. —Casshorn volvió a mirar a Georgie—. ¿Estás seguro de que no quieres mover las piedras, chico? Te prometo que será rápido, aunque no puedo prometerte que no será doloroso.

—Déjale en paz —dijo Declan.

—No puedo —dijo Casshorn, ligeramente desconcertado—. Verás, está tan lleno de magia. Provoca en mí una sensación muy extraña. Una especie de anhelo. Creo que es hambre. Dicen que la carne humana tiene un sabor único. Últimamente he desarrollado un ansia incontenible por ella. Extraño. Nunca he sido muy dado a la glotonería, pero en cuanto te mate, Declan, creo que me atiborraré con tu carne.

Georgie sintió escalofríos. Declan se limitó a mirar al hombre.

La voz de Rose llegó a través de la ventana de la cocina.

—¡Los tengo! En serio, Jack, ¿tanto te cuesta saber dónde dejas los zapatos?

—Una chica —dijo Casshorn—. Por supuesto. ¿Es tan deliciosa como el niño?

Declan no respondió.

—Ya veo. Hay otro niño dentro, ¿verdad? ¿Sabes que no puedes protegerlos? Los atraparé de uno en uno cuando estés mirando hacia otro lado. Y entonces me alimentaré con su carne. Especialmente con la de la chica. Tiene una voz tan dulce. Seguro que es muy suculenta. Jugosa. —Casshorn se estremeció—. Ha sido un error venir aquí solo, Declan. No eres capaz de detenerme, y los habitantes de este lugar son demasiado débiles para ayudarte. Corretean como ratas de estercolero por sus pequeños montones de basura entre mundos, pero al final morirán todos. Sé por qué te envió mi hermano; confía en poder evitar el escándalo. Y sé por qué aceptaste su propuesta; aún confías en salvar al lobo del hacha del verdugo. Nada de todo eso servirá para cambiar las cosas. Como siempre, llegas tarde...

—Estás desvariando —le dijo Declan.

—¿En serio? Puede ser. —Casshorn suspiró, resignado—. Supongo que es hora de irse. Antes, no obstante, te dejaré algo para que reflexiones: tal vez creas que puedes proteger a la chica de mis sabuesos en el Límite, pero ¿qué harás en el Vacío, donde merodea mi lobo? Le rebanará el cuello y se pintará el rostro con su sangre. ¿Recuerdas cuánto disfruta matando...?

El charco bajo los pies de Casshorn se había secado del todo. El hombre empezó a desdibujarse de la cabeza a los pies.

—Qué maravilla —dijo—. Y yo que pensaba que iba a aburrirme. —Introdujo los dedos en la capucha y los extendió como si les enviara un beso de despedida—. Hasta pronto, niños.

Y desapareció. Los últimos retazos de magia se disolvieron en el aire. No quedó ni rastro del hombre ni del charco.

Georgie tragó saliva. Tenía todo el cuerpo entumecido, y ahora pequeñas agujas le aguijoneaban los dedos y los pies.

—¿Qué era eso?

—Un hombre enfermo desesperado por encontrar una cura —dijo Declan con la vista clavada en su espada—. Para él, solo existe una.

—Es malvado —dijo Georgie en voz baja.

—Sí, lo es.

—¿De verdad va a comerme?

El rostro de Declan se crispó, como si algo le hiciera daño.

—Lo intentará. Pero no lo conseguirá. Yo le detendré.

Georgie se rodeó el cuerpo con los brazos.

—¿Por qué quiere comerse a la gente?

—Está enfermo —dijo Declan—. Anhelaba el poder. Y ahora que lo tiene, lo está torturando.

—¿Va a matar a Rose?

—Te prometo que cuidaré de ella —dijo Declan—. Mientras esté aquí, no os ocurrirá nada a ninguno de vosotros. Rose no confía en mí, y eso es algo que tendremos que solucionar entre ella y yo. Pero tanto tú como tu hermano no debéis tener miedo de mí. Si estás en peligro, búscame y te ayudaré. No hace falta que te enfrentes a esto tú solo. Yo te protegeré. ¿Lo entiendes?

Georgie asintió. Lo entendía, y en su interior sabía que

Declan lo decía en serio. Aun así, Rose le había dicho que no confiara en él.

—Te agradecería que no le contaras nada de lo que ha ocurrido a tu hermana. No hace falta que se preocupe más de lo que ya lo está.

Georgie asintió para satisfacerle. Declan se levantó y se encaminó hacia el sendero para volver por donde había venido. Pocos segundos después desaparecía más allá de la curva. Casi en el mismo instante, Rose salió de la casa con Jack pisándole los talones.

Georgie se puso de pie de un salto.

—He de decirte algo.

—¡Ahora no!

—¡Pero Rose...!

—Ahora no, Georgie. Puede esperar a que vuelva de trabajar. Vamos.

Rose y Jack empezaron a caminar por el sendero y a Georgie no le quedó más remedio que seguirlos.


Capítulo 9



Rose esperó dentro del Burger King. Eran las once y veinte, de modo que aún no se había reunido la multitud de la hora de la comida. Había llegado justo a tiempo; dos minutos después de entrar por la puerta, la furgoneta de Limpio y Reluciente, con Latoya, Teresa y un par más de chicas, hacía su aparición en el aparcamiento. Ellas se sentaron a comer y Rose se sentó a pensar.

Se removió inquieta, intentando acomodarse en la incómoda y dura silla. No tenía apetito. Visiones de aterradoras criaturas de piel violeta seguían acudiendo a su mente. Había dejado a los chicos con la abuela, y Eleonora no era precisamente un peso ligero. Aun así, la ansiedad seguía devorándola por dentro. Aunque se arrepentía de haber venido a trabajar, Emerson no le dejaba muchas más opciones. No podía permitirse que rompiera su cheque.

Latoya llegó a donde estaba con una bandeja en las manos. Era bastante alta, y aún lo parecía más debido a su complexión angulosa y esbelta, todo ángulos y miembros alargados. Su pelo era largo y lustroso, cayendo en ondas rizadas que se había teñido de rubio platino. El tinte se había desvanecido, haciendo que su cabello tuviera una ligera tonalidad verde. Despectivamente, la gente solía llamarla Pelo Mocho, aunque nunca a la cara. Latoya era una persona con la que era mejor no meterse.

—¿Quieres algo?

—No. —Con las prisas, Rose se había olvidado de prepararse algo para comer, y tampoco tenía dinero.

—¡Tía, tienes que comer algo!

Rose sacudió la cabeza.

—No tengo hambre. En serio.

Latoya se dio la vuelta y miró a Juniper Kozlowski, la chica bajita que, enfundada en su uniforme de encargada, estaba a cargo de la caja registradora.

—No quiere nada, June.

Juniper se puso de puntillas.

—Si vienes a mi restaurante, tienes que comer, Rose.

—Gracias, pero no tengo hambre.

Latoya hizo una mueca.

—Al menos siéntate con nosotras.

—Si me siento con vosotras, intentaréis que coma. —Rose sonrió.

—¡Es que tienes que comer! —gruñó Latoya—. Mira, no te preocupes por Emerson. Es un capullo, pero tú eres una de sus mejores limpiadoras.

—No estoy preocupada —mintió Rose—. Gracias por venir a recogerme.

Latoya sacudió la cabeza y fue a sentarse a una mesa más grande que quedaba a su izquierda con el resto del personal de Limpio y Reluciente.

Rose miró por la ventana. Aunque no solía perder el tiempo lamentándose por su suerte, debía reconocer que últimamente la vida no hacía más que patearle el trasero. Primero, el sangreazul, después los sabuesos, y ahora, en cuanto terminara su turno y regresara a la sede de la empresa, tendría que enfrentarse a Emerson para que le diera el dinero que se había ganado.

De todas aquellas preocupaciones, las más perentorias eran el sangreazul y las bestias. Las criaturas realmente parecían sabuesos, esqueléticos perros demoníacos salidos directamente de una terrible pesadilla. Y estaban hambrientos de magia. Su poder se alimentaba de ella. ¿Había algún propósito en sus ataques? Si asaltaban a gente al azar, atraídos por su magia, entonces los cuatro —los chicos, la abuela y ella misma— serían objetivos prioritarios. La de los Drayton era una de las familias más mágicamente activas del Límite. Nada por lo que un sangreazul como Declan se sintiera impresionado, de eso Rose estaba segura, pero según los estándares del Límite, su familia estaba por encima de la media. ¿Cómo podía proteger a los chicos?

Rose sintió un aguijonazo de pánico que consiguió dominar rápidamente. Una cosa después de la otra. En cuanto terminara su jornada laboral llevaría el cuerpo sin vida del sabueso a casa de la abuela. Entonces pensaría qué hacer a continuación.

Y después estaba Declan. No tenía la menor idea del reto que podía plantearle. ¿Qué sería incapaz de superar? ¿Qué hacían las chicas de los cuentos de hadas en situaciones como aquella? Hizo un esfuerzo por recodarlo. En casi todas las historias el pretendiente tenía que separar el arroz del trigo y tejer un paño de oro con paja. Rose no estaba segura de si podría tejer oro con paja, pero no le hubiera sorprendido que lograra hacerlo de algún modo. No, tenía que ser otra cosa. Algo que supiera a ciencia cierta que iba a funcionar. Algún desafío con truco.

El rostro de Declan acudió a su mente. Menudo capullo arrogante estaba hecho. Rose echó un vistazo a su uniforme. ¿Y qué importancia tenía que fuera un saco de un color espantoso?

También le había dicho que era preciosa.

No era la primera vez que un hombre le decía que era hermosa, maravillosa, amable y lista. Incluso uno le dijo que la quería y le ofreció un hogar seguro para los chicos. Y ella le creyó, hasta descubrir que planeaba venderla al mejor postor.

Declan era el enemigo. Un enemigo muy peculiar que se dedicaba a salvar a niños pequeños de las garras de monstruos, a hacer saltar por los aires tejados con destellos explosivos y que se preocupaba por su seguridad. Rose debía seguir recordándose a sí misma que era el enemigo porque el impacto de su presencia era perturbador. Tenía que ser por su altura. O por sus espadas. O por el poder abrumador de su destello. O puede que por todo lo anterior...

O por el hecho de que fuera increíblemente apuesto y Rose tuviera que hacer un gran esfuerzo para dejar de pensar en él continuamente. Por lo que sabía, no podía leerle la mente, pero deshacerse de él sería mucho más complicado si el sangreazul llegaba a descubrir lo que había sentido aquella mañana mientras hacía sus ejercicios con la espada. Tenía que comportarse como una persona adulta; sí, Declan estaba muy bueno y ella era vulnerable. Aquella mañana le había hecho perder la cabeza momentáneamente, pero ahí se acababa todo.

Su destello era arena de otro costal. Casi todo el mundo destellaba empleando la mano como si fuera un arma y canalizando la magia a través de ella. Inconscientemente, hacían que el destello adoptara mediante una sutil presión una forma similar a la del brazo —una cinta larga— y nunca se planteaban la posibilidad de que pudiera adoptar cualquier otra forma. No obstante, Declan había logrado una media esfera perfecta. Si podía, Rose practicaba su destello a diario. Se había convertido en su segunda naturaleza, y a veces se descubría a sí misma haciéndolo de forma inconsciente, del mismo modo que otras personas tamborilean los dedos en la mesa o juguetean con algún objeto. Sin embargo, hasta el momento nunca había intentado una media esfera.

Un segundo antes de que Declan la proyectara, Rose se preguntó cómo lo había hecho: conteniendo la magia en su interior, aumentando cada vez más la presión y soltándola después de bajar la guardia de la parte frontal de su cuerpo. El destello sencillamente salió despedido hacia delante, barriéndolo todo a su paso. Hermoso.

Rose lo había probado un par de veces de camino a la divisoria entre mundos. El suyo había sido menor en magnitud, un mero murmullo comparado con su rugido, pero lo había hecho mientras caminaba y sabiendo que después tenía que trabajar. No obstante, Rose estaba convencida de que podía hacerlo, y cuando pudiera dedicar la fuerza suficiente, su destello sería devastador.

Oh, tenía tantas ganas de hacerlo delante de él. Eso rebajaría unos cuantos grados su arrogancia de sangreazul. Solo necesitaba una buena oportunidad.

Declan no había podido encontrar alojamiento en el Límite. Aquello era más que divertido. ¿Cuándo había aprendido a preparar tortitas? Tal vez formara parte de su adiestramiento: a las ocho, esgrima, a las nueve, tiro con arco, a las diez, curso de repostería...

Latoya le dijo algo desde la otra mesa.

—¿Eh?

—Te he preguntado cómo se llama.

Rose frunció el ceño.

—¿Cómo se llama quién?

—El tío que te hace estar en Babia.

—¡No estoy en Babia!

Latoya miró a Teresa. Esta asintió.

—Sí que lo estás.

Rose puso los ojos en blanco y volvió a mirar por la ventana. No estaba en Babia. Estaba diseñando su estrategia. Declan tenía que tener un punto flaco y ella debía descubrirlo. Todo el mundo tiene un punto flaco.

Para empezar, era una persona arrogante. Y no conocía el Límite. Rose tenía que plantearle algún reto para el que fuera necesario conocer el terreno, algo que fuera aparentemente fácil, tan fácil que el sangreazul no se lo tomase en serio hasta que fuera demasiado tarde...

Un hombre se sentó en la silla frente a la suya. Ancho de hombros, ojos verdes, una gorra Carolina Panthers en la cabeza.

Rose lo miró con la boca abierta. Los téjanos usados y la sudadera verde arruinaban un poco su aspecto, pero no del todo. Rose fue consciente del silencio estupefacto en la mesa de al lado.

—¿Qué estás haciendo aquí? —susurró.

—Tal vez echaba de menos la visión de tu maravilloso cuerpo —dijo él.

—¿Qué?

Declan se inclinó hacia delante.

—La promesa de no abusar de ti no es aplicable a establecimientos tan refinados como este. Si no recuerdo mal, queda circunscrita exclusivamente a lo que ocurra bajo el techo de tu casa. ¿Cómo podía desperdiciar una oportunidad semejante?

—Si me pones un dedo encima, te romperé la crisma con la silla —gruñó Rose.

—No sabía que te iban los cortejos escabrosos —dijo Declan con rostro inexpresivo—. Aunque nunca he sido partidario de ellos, haré todo lo posible por satisfacerte; lo importante es que al final seas mía.

Rose abrió la boca pero no consiguió articular palabra.

—¿Quieres que baje la voz? —preguntó Declan.

—Sí.

—Si me besas, prometo tener la boca cerrada durante un buen rato.

Por su mente cruzó la imagen de Declan inclinándose sobre la mesa para besarla; entrelazó los dedos bajo la mesa y apretó las manos con fuerza, firmemente dispuesta a que su rostro no la delatara.

—Has perdido el juicio completamente, ¿verdad?

—Es fácil irritarte. —Declan volvió a reclinarse en la silla—. Tu hermano tiene razón. No tienes muchas citas.

En su imaginación, Rose levantó la silla y la estampó contra su cabeza.

—¿Qué estás haciendo aquí?

—He pensado que sería buena idea mantener una pequeña charla con tu jefe —dijo Declan—. Amy ha comentado que ha decidido no pagarte.

Amy no tendría que escuchar las conversaciones ajenas.

—No quiero que lo hagas. ¿Cómo me has encontrado?

—Te he seguido. Caminas deprisa, pero estoy habituado a largas marchas.

—No puedes quedarte aquí. ¡Esto es el Vacío!

—Soy consciente de ello —dijo él—. Al cruzar he tenido la sensación de que me arrancaban las entrañas.

—Podrías haber muerto.

Declan se encogió de hombros.

—Lo dudo. No diré que no haya sido doloroso, pero ya estoy bien.

Una vez Rose vio cómo el propietario de una caravana intentaba entrar en el Vacío. Disgustado por los precios, decidió ir él personalmente en busca de las baratijas y saltarse los intermediarios del Límite. Dos metros después de entrar en la divisoria de tres metros de ancho empezó a convulsionar. Los habitantes del Límite dejaron que sufriera uno o dos minutos antes de sacarlo. Después de aquel día no volvió a quejarse nunca más de los precios. Declan debía de haber sufrido agónicamente, y Rose no tenía la menor idea de cómo reaccionar.

—¿Dónde conseguiste la ropa?

—Me la ha prestado Leanne. De hecho, ha insistido bastante. Según ella, mi apariencia provocaría, citándola literalmente, «una epidemia de desmayos».

Madre mía.

A su espalda, la puerta se abrió de golpe y Brad Dillon entró sin mucha prisa en el Burger King.

—Vaya, pero quién está aquí. Rose Drayton y el marica de su novio. Volvemos a encontrarnos. —La voz de Brad retumbó en todo el establecimiento, convirtiendo a Rose en el centro de atención de diez pares de ojos. En la caja registradora, Juniper se quedó blanca como la nieve.

Rose miró primero a Declan y después a Brad. Se quedó sin aliento.

Brad avanzó cansinamente por el pasillo con las manos en los bolsillos de sus vaqueros.

—Espera. Tú no eres el mismo tipo, ¿verdad? No pierdes el tiempo, Rose.

Declan miró a Brad y después a Rose.

—¿Quién es?

—Nadie —gruñó Rose sin apartar su mirada de Brad—. ¿Ahora te dedicas a seguirme?

—Vi a tu amigo desde el otro lado de la calle y no pude contenerme.

Aunque habían coincidido de vez en cuando, nunca la había seguido de aquel modo. Para empezar, Rose sabía dónde encontrarle; aún vivía en su remolque, en el Límite, donde ella era mucho más fuerte. Y, además, Rose nunca había picado el anzuelo. Pero ahora conocía a William, había decidido que era un blanco fácil y se dedicaba a deambular para provocarlo. Salvo que Declan no era William.

—¡Lárgate de aquí, Brad! —gritó Latoya desde su mesa.

—Cierra el pico Pelo Mocho, si no quieres tragarte los dientes.

Los ojos verdes de Declan se clavaron en Rose. Brad no podía verle el rostro, pero ella sí. Desprendía tal ferocidad y determinación que casi resultaba cruel.

—¿Este es Brad?

Rose estaba demasiado alterada para contestar.

—¿Quieres seguir hablando con él? —le peguntó Declan.

—No.

El sangreazul se puso de pie.

—Discúlpame un momento. —Le hizo un gesto a Brad con la cabeza—. Vayamos a hablar.

Brad sacó las manos de los bolsillos.

—Me encanta hablar.

Salieron del Burger King y se dirigieron hacia la izquierda. Declan caminaba a grandes zancadas, sin prisas, con Brad moviéndose pausadamente a su derecha. Rose los observó alejarse, anonadada. ¿Y ahora qué?

Juniper agitó sus brazos detrás de la caja registradora.

—¡Rose, la ventanilla de los pedidos! ¡Rápido!

Rose se levantó de un salto, corrió hasta la barra y siguió a Juniper a la parte trasera del establecimiento. Latoya le pisaba los talones. Rose pasó entre la freidora y la pared y pisó una parte de la cocina que acababan de fregar.

—¡Cuidado! ¡Mojado, mojado! —gritó Juniper.

Los pies de Rose se deslizaron sobre el suelo, acabó chocando contra unas cajas y logró asomar la cabeza por la ventana. Los dos hombres le daban la espalda, más allá del carril para recoger los pedidos desde el coche. Juniper conectó el altavoz y Rose oyó la voz de Declan distorsionada por la estática:

—Si querías hablar, ahora es el momento —dijo.

—Jo...

El puñetazo fue tan rápido que Rose apenas pudo verlo. Brad se tambaleó hacia atrás con ambas manos en el estómago, sacudió la cabeza y se abalanzó sobre Declan.

—Hijodepu...

El puño de Declan le alcanzó en la mejilla izquierda con un sonoro crujido. Brad se tambaleó hacia un lado con una mueca de dolor.

—Auuu —exclamó Latoya.

Brad se giró como un resorte.

—Te voy a...

Declan le hundió el puño en el plexo solar. Brad se encogió sobre sí mismo y un largo hilo de saliva asomó de sus labios. Se agachó y vomitó un líquido espumoso sobre el asfalto.

—Aggg. Y además en mi maldito aparcamiento. —Juniper torció el gesto.

—El último me ha dolido un poco —dijo Declan—. Tómatelo con calma. Tienes tiempo.

Aún doblado por la mitad, Brad emitió unos cuantos sonidos roncos y dio unos cuantos pasos vacilantes. Unos diez segundos después se enderezó y se limpió la boca con el reverso de la mano.

—¿Listo? —preguntó Declan.

Brad levantó los puños.

—Hijodepu...

El puñetazo lo derribó. Se retorció en el suelo, protegiéndose el abdomen con los brazos.

Declan se agachó a su lado.

—¿Ya?

Brad asintió, su rostro estaba crispado.

—De acuerdo. La próxima vez que quieras volver a hablar con Rose, me lo dices y lo repetimos. ¿Entendido?

Brad volvió a asentir.

Declan se incorporó y se encaminó a la entrada del restaurante.

Rose corrió a su encuentro y volvió a patinar en el suelo húmedo. Cuando Declan llegó a la puerta, Rose le impidió el paso.

—Vamos a tomar un poco el aire.

—Como quieras.

Brad eligió ese momento para aparecer por una esquina del Burger King con el móvil pegado a la oreja. Al verlos, puso los ojos como platos y volvió a refugiarse detrás del edificio.

Rose se sintió invadida por un instante de despiadada satisfacción, pero no tenía tiempo de saborearla. Cogió a Declan del brazo y tiró de él hacia la estrecha acera para alejarse de Brad antes de que el sangreazul le viera y decidiera terminar lo que había empezado.

—¿Qué estás haciendo?

—Pasear contigo.

—¡No puedes aparecer de repente y destrozarme la vida! —Respiró hondo e hizo un gran esfuerzo por calmarse. Declan quería ayudarla, y hasta ahora había hecho mucho por ella—. Conozco a Brad desde hace tiempo. Ha hecho favores a mucha gente, favores de los que no se olvidan fácilmente. Lo que sucedió entre nosotros ocurrió hace mucho tiempo, y ya pagó por ello. Acabas de empezar una nueva guerra. Ahora tendrá unas ganas locas de ponerme las manos encima.

—Estaré esperando ansioso a que lo intente —dijo Declan con un adusto convencimiento que prometía un doloroso futuro para Brad.

—No lo entiendes. Como lo del tejado de Amy.

—¿Qué le pasa al tejado de Amy?

El problema no era que fuera estúpido. Todo lo contrario: Declan probablemente era una de los hombres más inteligentes que había conocido. Simplemente no tenía la menor idea de cómo funcionaban las cosas en un pequeño pueblo del Límite. Lo más probable es que no tuviera ningún sentido para alguien que no había nacido allí.

Rose se detuvo y le miró a los ojos.

—Declan, agradezco lo que intentas hacer, pero no necesito que alguien me saque las castañas del fuego. Sería maravilloso que la vida fuera simple y tu paliza de hoy solventara todos mis problemas, pero en realidad solo me traerá más. Gracias pero, por favor, vete.

Los ojos de Declan la estudiaron detenidamente.

—Muy bien, mi señora.

Declan dio media vuelta y se marchó.

Rose lo observó alejarse y después volvió al restaurante. La humillación sufrida por Brad traería consecuencias. Estaba convencida de que sería así, pero eso no evitaba que hubiese valido la pena. Recordó el momento en que prácticamente se había arrastrado por el asfalto y estuvo a punto de dar un brinco.

Latoya abrió de golpe la puerta del Burger King.

—¡Tu nuevo novio es un asesino psicópata!

—No, no lo es. Y tampoco es mi...

—En serio, es un Navy SEAL o algo así. O uno de esos rangers de los comandos. Ya sabes, esos tíos que sobreviven en el bosque comiendo bichos y que destruyen el campamento de los terroristas con un revólver y una piedra.

Rose negó con la cabeza.

—Y además está como quiere —añadió Teresa—. Como el otro.

Los ojos de Latoya se iluminaron.

—¿Qué otro?







La voz de Emerson rebotó en las paredes de su pequeña oficina, llenando la cabeza de Rose de pitidos.

—¿Crees que puedes faltar toda la mañana y que no me enteraré?

Rose contuvo su mal humor y encaró a Emerson. Era un hombre menudo, de estatura media, calvo y con ojos de corderito. Emerson procedía de una antigua familia de la ciudad. Su abuelo se dedicó a la venta de seguros, su padre expandió el negocio, su hermano pequeño aún lo dirigía, pero Emerson no había logrado lo que se esperaba de él. Era arrogante, condescendiente y se enojaba fácilmente, lo que le convertía en un vendedor patético. Cuando la gente compraba un seguro, quería a alguien que le transmitiera seguridad, y lo único que transmitía Emerson era un ego desproporcionado.

Había llamado hecho una furia dos horas después de que se marcharan del Burger King y le había exigido a Latoya que acompañara a Rose a su oficina en cuanto terminaran su turno. Aparentemente para causarle daños permanentes en los oídos.

—¿Qué tienes que decir para defenderte?

—Hubo un problema en casa de Amy Haire...

—Me importa una mierda. —La miró fijamente un buen rato mientras expulsaba el aire por la nariz—. Esta semana te quedas sin cobrar.

—¡Emerson!

—¿Qué? ¿Vas a decirme que no puedo hacerlo porque es ilegal? Bueno, pues sabes qué, acabo de hacerlo.

Rose apretó los dientes. Emerson siempre era un capullo, pero aquello pasaba de castaño oscuro.

—¡No he faltado un solo día en dos años!

Emerson se echó a reír.

—Sabes qué, acabo de cambiar de idea. Estás despedida.

—¿Despedida? ¿Por qué?

—Por absentismo. ¿Quieres presentar una queja? Adelante. ¿Quién coño va a escucharte? Eres una ilegal, y puedo hacer lo que me venga en gana contigo.

Rose notó un ardor en las mejillas. Emerson abrió la boca para decir algo más, vio la expresión de sus ojos y volvió a cerrarla.

—Haz lo que tengas que hacer, Emerson —dijo sin alterar la voz—. Pero será mejor que nunca aparezcas por el Límite.

Se dio la vuelta, salió de la oficina y continuó caminando por el pasillo hasta salir del edificio. No vio a Latoya por ningún lado; probablemente espantada por el mal genio de Emerson. Así eran las cosas en el Límite: cada familia se ocupaba de sus propios problemas. Aunque eran amigas, Latoya no estaba dispuesta a tirar también su trabajo por el desagüe.

Rose se detuvo en la esquina y se quedó mirando el todoterreno Honda de color rojo de Emerson. En un arranque de vanidad, había hecho instalar una matrícula en la que se leía EL JEFE. Menudo chiste.

Estaba entumecida. Sabía que aún no había asumido lo que acababa de ocurrirle. Pero cuando lo hiciera, probablemente se ocultaría del mundo y lloraría en silencio.

Se cargó la bolsa al hombro y empezó a caminar.


Capítulo 10



Dos horas después, Rose se dejó caer en uno de los escalones del porche con el móvil a su lado. Le dolían los pies. Había aprovechado la caminata de más de seis kilómetros desde la oficina de Limpio y Reluciente para intentar encontrar otro trabajo. Había agotado todos sus contactos y había llamado a todas las personas que le debían algún favor. Nadie ofrecía trabajo. Nadie esperaba poder ofrecerlo en un tiempo razonable.

Rose experimentó su primera punzada de pánico. Se había quedado sin medios para mantener a los chicos.

Siempre había trabajado. Desde que su padre se marchó de casa, e incluso antes, siempre había encontrado la forma de traer dinero a casa. Aunque no eran ricos, los chicos nunca habían pasado hambre. ¿Qué haría ahora? No tenía ahorros. Las pocas joyas que su madre había dejado las había vendido hacía tiempo para invertirlas en la camioneta. Primero en la transmisión, después en el carburador, los cinturones de seguridad... Siempre debía repararse algo, siempre hacía falta una nueva inyección de dinero.

Los trastos del ático no tenían mucho valor. Ya había intentado venderlos antes, en un mercadillo y en un chatarrero, pero casi nadie estaba interesado en aquel montón de basura. Apenas consiguió reunir siete dólares y doce centavos.

Había un lugar en la ciudad, delante de un pequeño establecimiento de pollo frito, donde cada mañana paraba un camión para recoger a laboreros. Se les pagaba en metálico. Rose pasaba cada día delante de ellos de camino al trabajo: hombres, casi todos latinos, siempre les oía parlotear en español. Antes de trabajar como limpiadora, había intentado esperar con ellos, pero el conductor del camión le dijo que no contrataban a mujeres. Solo querían hombres, para trabajar retirando maleza o en la construcción.

La única razón por la que Emerson la había contratado era que él y su padre habían sido colegas de jóvenes. Pero ahora que su padre no estaba...

Aún tenía el doblón. Para entonces la noticia de su despido ya habría llegado a oídos de casi todo el mundo, lo que significaba que Max Taylor sabría que Rose estaba desesperada. Le exigiría un ojo y un riñón para convertir el doblón en dinero corriente. Puede que tuviera más suerte con Peter, de Universo Paralelo. Aunque cobraba más comisión, nunca regateaba ni intentaba ganar más de lo que era justo. Con lo que sacara con el doblón podría sobrevivir un par de semanas. Rose tendría que pedir dinero prestado para poner gasolina, ir a la ciudad y cruzar los dedos para que alguno de los dos aceptara el trueque.

¿Y después qué?

Tal vez pudiera ir a otra parte. Coger a los niños, el dinero que pudiera reunir con el oro de Declan y largarse. El Límite era estrecho pero largo: abrazaba la confluencia entre ambos mundos como un lazo. Había otros asentamientos, mayores que Laporte Este, donde habría más trabajo. Pero al menos allí tenía una casa. En cualquier otro sitio tendría que pagar también un alquiler...

El sonido de unos pasos aproximándose la arrancó de sus pensamientos. Un hombre de piernas larguiruchas y desgarbado avanzó por el sendero. El sol jugueteó en su pelo rojizo. Hubiera reconocido aquel cabello pelirrojo en cualquier parte. Rob Simoen. Hacía ya unos cuantos años, su padre había contratado a Brad para que la secuestrara, y así poder casarla con Rob y tener una carnada de poderosos bebés para los Simoen.

Rob se detuvo delante de la línea de piedras. Tenía un poco de poder. Su destello era de color verde, lo que no estaba mal para el Límite. Era mayor que ella; se llevaban unos tres años. También era un capullo de primera.

—Hola, Rose —dijo.

Rose se limitó a mirarlo fijamente.

—He oído que te han despedido.

Vaya, las noticias vuelan.

—¿Vienes a regodearte?

Rob sonrió.

—Sí, un poco. ¿Sabes que en Simoen Chevrolet acabamos de contratar una nueva empresa de limpieza? Nuestras oficinas estarán limpias y relucientes.

Rose parpadeó y las piezas encajaron en su cabeza.

—Tu padre pagó a Emerson para que me despidiera.

—Algo así.

Rose frunció el ceño.

—Han pasado cuatro años. ¿Por qué sigue preocupándote lo que hago o dejo de hacer?

—Según los rumores, tienes un novio, un tipo con puños de acero. Toda acción tiene una consecuencia. Verás, Brad trabaja para nosotros. Trabajos peliagudos, ya me entiendes. Nos gusta cuidar de nuestra gente.

—Muy considerado. —Sabía que la paliza que había recibido Brad acabaría pagándola con creces, lo que no imaginaba es que fuera tan rápido. La habían golpeado donde más le dolía. Notó la magia rebullendo en su interior. Una pena que Rob fuera demasiado listo para empezar algo.

—Pegar a Brad no fue muy inteligente.

—Yo no le pegué. Y además se lo ha buscado él solito. ¿Qué hace para vosotros exactamente? Aparte de con sus puños, no veo a Brad trabajando en... —Rose no ocultó la mueca que deformó sus labios—. Hace de matón, ¿verdad? Recoge los coches y amenaza a quien no paga. Le vi hablando por el móvil poco después de que le patearan el culo. ¿Hablaba contigo? Dime, ¿arrastraba las palabras? Porque la última vez que vi a tu matón estaba hecho un ovillo en el suelo, encima de su propio vómito y llamando a su mami. Debió de hacer la llamada en cuanto pudo volver a articular palabra. —Rose soltó una risotada—. Vaya, a tu padre no debió de gustarle un pelo.

La expresión melosa de su rostro se desvaneció.

—Dejemos eso por ahora y hablemos de ti. ¿Puedes decirme cómo vas a alimentar a esos niños bastardos?

—No es de tu incumbencia.

—Sabes una cosa... —Rob frunció el ceño, como si estuviera inmerso en sus pensamientos—. Siempre me has gustado.

Declan apareció por entre los arbustos y se dirigió hacia Rob con paso decidido. Debía de haberla seguido desde el Vacío. No podía reprochárselo. Probablemente pensara que era la oportunidad de congraciarse con ella: su Helada Señoría, al rescate de la dama en peligro. Cuando le miró a los ojos, una punzada de pánico le recorrió todo el cuerpo. Siempre había pensado que ver la muerte en los ojos de alguien era una figura retórica, pero al mirar a Declan supo que no lo era.

Rose se cruzó de brazos y miró a Declan por encima de la cabeza de Rob.

—Es una mala idea.

Declan no se detuvo. Más que caminar, acechaba, enorme, letal y muy cabreado.

—Oh, no —dijo Rob—. Es una gran idea. Te propongo un trato: si me la chupas, haré todo lo que pueda para que recuperes el trabajo.

Oh, pobre capullo baboso.

Los músculos en la mandíbula de Declan se tensaron. Si le ponía las manos encima, le mataría.

—Si lo haces, no volveré a hablar contigo nunca más —le prometió al sangreazul.

Declan se detuvo un instante.

—Ah, me encanta cuando te cabreas —dijo Rob—. Desde mi punto de vista, mi padre me prometió hace cuatro años que serías mía, y aún sigo esperando. Como un regalo de Navidad que aún no he podido abrir. Supongo que ya va siendo hora.

Tenía unos cuantos segundos para deshacerse de Rob. Rose fingió un suspiro.

—Tienes razón, Rob. Necesito un trabajo, pero parece ser que nadie quiere contratarme. Supongo que estoy entre la espada y la pared.

—Me alegra que hayas abierto los ojos.

Declan reanudó el sigiloso avance.

Rose sonrió.

—Lo bueno de estar entre la espada y la pared es que ahora no tengo nada que perder. Y tengo una imperiosa necesidad, Rob. Tengo la imperiosa necesidad de hacer daño a alguien.

Rob tardó un segundo en comprender.

—Te estás pasando de la raya, zorra.

—Creo que empezaré contigo —dijo Rose—. ¿Sabes que cuando le lancé el destello a Brad se meó encima? Creo que me gustaría ver cómo te mojas los pantalones, Rob. Y después creo que iré a tu casa para comprobar si tu padre se los moja como tú.

—No te atreverás.

—¿Qué tengo que perder, imbécil? —Soltó una risotada y empezó a levantarse del escalón.

Rob se quedó con la boca abierta. Entonces se dio la vuelta, vio a Declan en el sendero, y se quedó blanco como la leche.

Rose recurrió a la última arma de su arsenal.

—Declan, por favor, no le hagas daño.

Declan se inclinó un centímetro en dirección a Rob, su voz tan profunda como un rugido:

—Corre.

Rob echó a correr por el sendero. Pese a que nunca había sido un buen corredor, salvó la distancia entre la casa y la carretera en un tiempo récord.

—No tendrías que haberme detenido —dijo Declan mientras seguía con la mirada la retirada de Rob. Parecía estar a punto de cambiar de idea. Por mucho que corriera Rob, Declan le atraparía.

—Si hubiera querido, podría haberle hecho daño. Para empezar, podría haberle disparado —Rose metió la mano en la bolsa y sacó su revólver—. Y segundo, podría haberle freído con mi destello. Pero no lo he hecho. Podría, pero no lo he hecho.

Declan entrecerró los ojos.

—¿Por qué? ¿Sientes algo por él?

—¡No! —Al menos no el tipo de sentimientos a que él se refería.

—Entonces, ¿por qué?

—Es un poco complicado. Te lo explicaré si me prometes que no le seguirás.

Declan se lo pensó un instante.

—Muy bien. —Su tono indicaba claramente que estaba haciéndole un favor.

Rose hizo lo que pudo para ocultar un suspiro y se sentó en la hierba en su lado de la línea protectora. Declan hizo lo propio al otro lado, en su caso se sentó con las piernas cruzadas, y la miró fijamente. Aún llevaba los vaqueros y la sudadera. Los vaqueros le tapaban casi todas las botas, y de los pies al cuello, su aspecto tendría que ser el de un hombre del Vacío. Pero no era así. Se movía como alguien que nunca ha tenido que viajar en un autobús abarrotado de gente. Sus hombros eran demasiado anchos, su pose demasiado impostada, y si alguna vez entrara en uno de los atestados centros comerciales del Vacío, probablemente la gente se apartaría para abrirle paso.

Aunque su cabello colaboraba en aquella sensación, lo realmente inquietante eran sus ojos y su rostro. Incluso cuando estaba relajado, sus ojos conseguían dejarte sin aliento. Eran los ojos de un noble de lo Extraño, de alguien que esperaba ser obedecido y que no vacilaría en cumplir sus órdenes. En lugar de tener el aspecto de un nativo del Vacío, Declan parecía como si hubiera acabado disfrazado con un atuendo de otro mundo para Halloween.

Y Rose tenía que explicarle las complejas leyes del Vacío. ¿Cómo iba a encontrar las palabras precisas?

—En el Vacío, cuando un hombre ataca a una mujer, se avisa a la policía —le dijo—. Entonces se buscan pruebas y, si se encuentran las suficientes, el hombre queda bajo custodia, se le acusa de un crimen, es juzgado, y si es declarado culpable, se le mete en la cárcel. ¿Qué ocurre en lo Extraño?

—En Adrianglia, el proceso es similar —dijo Declan—. Un sheriff examina las pruebas y exige la detención del responsable. Si no consigue aprehenderlo, recurre a los cazadores de cabezas, y si estos también fallan, llaman a un mariscal. A alguien como yo.

Rose se quedaba definitivamente con los cazadores de cabezas. Pese a lo mal que sonaban, él parecía mucho peor.

—¿Te dedicas a atrapar criminales?

—Solo a algunos. Tienen que hacer algo importante para atraer mi atención. Continúa, por favor.

—¿Sabes lo que ocurre en el Límite?

—Espero que me ilumines —dijo Declan.

—Nada. —Rose comprobó su semblante en espera de su reacción, pero su rostro siguió tan imperturbable como una máscara—. En el Límite no hay policía, ni mariscales, ni sheriff, ni ningún otro tipo de protección. No existe ningún tipo de figura imparcial. Por tanto, toda la comunidad de Laporte Este se dedica a observar cómo se desarrollan los acontecimientos. Somos tan pocos que todo el mundo se conoce, y todo lo que hacemos tiene consecuencias.

Rose respiró hondo.

—Si una mujer es atacada, pasa a convertirse en un problema entre su familia y la familia del agresor. Pueden llegar a un acuerdo de indemnización o castigo. O pueden pasarse los siguientes años esperando pacientemente la oportunidad de esparcirse los sesos mutuamente sobre la vegetación local. A nadie le gustan las disputas familiares. Las disputas son problemáticas: casi todas las familias están emparentadas, y cuando se produce una disputa, el fuego puede propagarse por todo Laporte Este. Gente inocente resulta herida, la economía se resiente. Somos muchos los que nos ganamos un sobresueldo comerciando con las caravanas de lo Extraño y después vendiendo lo que podemos en el Vacío. Si las caravanas supieran que hay una disputa, pasarían de largo e irían a otra parte.

Declan asintió.

—Por eso intentamos que las cosas no se salgan de madre siendo razonables. Eso significa que el castigo y la ofensa han de ser proporcionales. Pongamos que un hombre intentara secuestrarme. Tendría derecho a matarlo, y ya lo he hecho.

Declan le dirigió una mirada sagaz.

—¿Has matado a una persona?

—A dos. Pero solo en defensa propia. Mi padre y mi abuelo también mataron para protegerme. Nadie puede recriminarles nada. Por supuesto, la familia de las víctimas nos odia y si pueden harán todo lo posible para arruinarme la vida, pero la opinión pública está de mi parte. Me asaltaron, y cualquier persona en mi lugar también se hubiera defendido. Es razonable, ¿no te parece?

—Supongo que sí.

—Ahora cojamos a Brad. Yo no era más que una cría. Pensaba que le quería. Acudí a él en el momento más difícil de mi vida con la esperanza de que se convirtiera en mi refugio. Mi roca en la tempestad. Y él intentó dejarme inconsciente con un garrote y venderme al padre de Rob. Le odio. Le odio tanto que cuando está cerca, aprieto los puños sin darme cuenta. Hoy, cuando le has dado la paliza, ha sido glorioso.

La dura línea de su boca se relajó levemente.

—¿Glorioso?

Rose asintió.

—Conservaré toda la vida la imagen de Brad retorciéndose en su propio vómito. Pero por culpa de eso he perdido mi trabajo.

—Lo sé —dijo Declan—. No era mi intención.

Rose hizo un gesto con la mano.

—No seas tan modesto. Lo tenías todo planeado: hacer que me despidieran, eliminar mi única fuente de ingresos, y mientras tanto ganar puntos para erigirte en mi héroe y salvador.

Declan enarcó las cejas.

—Eso es brillante. Ojalá se me hubiera ocurrido. Por desgracia, simplemente pretendía mostrarme caritativo con otro ser humano. Brad necesitaba hablar con alguien. Qué menos que dedicarle toda mi atención.

Declan, el buen samaritano. Rose esbozó una sonrisa.

—Y de paso también le dedicaste generosamente tu puño.

—Bueno, ¿qué esperabas? ¿Que le pegara con la mano abierta? No hubiese sido caballeroso. —Declan le devolvió la sonrisa. Fue una sonrisa sincera que le transformó el rostro. En el intervalo de un segundo, pasó de ser un sangreazul a ser un hombre, un hombre de carne y hueso, irresistiblemente atractivo, divertido y alguien a quien le gustaría conocer mejor. El efecto fue perturbador.

Rose bajó la vista, intentando ocultar sus ojos antes de que Declan viera su reacción. ¿Cuál de los dos era el auténtico Declan? Esa era la cuestión.

—Siguiendo con Brad —dijo Rose—, cuando me golpeó con el bate, le lancé mi destello. Como fue uno muy débil, no le maté, lo que no significa que no le hiciera daño. Aún sigo oyendo sus gritos en sueños. Por lo que al Límite se refiere, la ofensa ha recibido su castigo. Y ahora tú estás abriendo otra caja de Pandora.

—Pero es una caja gloriosa —le recordó.

Rose no pudo contener la risa, y después le miró.

—Cierto. Brad ha recibido una buena tunda, y la familia Simoen ha contraatacado y me he quedado sin trabajo. No te culpo. Nadie podía prever que ocurriría algo así. Pero, sea como fuere, sigo sin tener medios para alimentar a mi familia.

—Lo siento —dijo él.

—Gracias.

—Es como una complicada ecuación matemática —dijo Declan—. El resultado siempre debe ser cero.

—No siempre. Hay gente que logra librarse de todo tipo de cosas. Pero aquí nos gusta cuadrar los libros. Todo el mundo tiene la opción de resolver las cosas por su cuenta, pero si empiezas a matar a diestro y siniestro, la gente no tardará mucho en unir fuerzas y sacarte de circulación, por muy poderoso que seas. Volvamos a Rob. Es un gusano, y su proposición fue un golpe bajo. Ha sido humillante. Pero yo le he devuelto el golpe humillándolo a él. Estamos empatados, y lo mejor es que Rob cree que solo lo sabemos nosotros tres. Lo recordará, como también te recordará a ti. Intentará patearme el culo si se le presenta la oportunidad, pero no ha recibido una tunda delante de todo el mundo ni se ha convertido en el hazmerreír del Límite. Si lo persigues y le das una paliza, se creerá con el derecho a devolver la afrenta. La familia Simoen es grande y poderosa. La mía, muy pequeña. Probablemente no debería decirte esto, pero lo único que tengo son mis hermanos y mi abuela.

—Ya me había dado cuenta —dijo él—. Sé que quieres a tus hermanos y que nunca recurrirías a ellos para protegerte a menos que no tuvieras otra opción.

—Creo que ya lo entiendes —dijo Rose—. No puedo competir con los Simoen. Mi destello es poderoso, pero si le das una paliza a Rob, lo más probable es que ni siquiera tenga tiempo de utilizarlo. Los Simoen pueden dispararme desde un árbol y nadie les culparía por ello.

—Eso no está bien —dijo Declan.

Rose se encogió de hombros.

—Así funcionan las cosas por aquí. Agradezco el esfuerzo que haces por entenderlo. Sé que debe de resultarte muy extraño, teniendo en cuenta que los sangreazules son la máxima autoridad en tu mundo.

—No exactamente. La máxima autoridad es la ley. Nosotros simplemente hemos recibido más entrenamiento y educación que el resto de la gente para velar por su cumplimiento, pero debemos respetarla como hacen los otros ciudadanos.

—¿Qué dice vuestra ley sobre obligar a una mujer a casarse? —preguntó Rose.

—La ley solo es aplicable para los ciudadanos de lo Extraño, y tú no lo eres.

Auuu. Siempre en el lado equivocado de la calle. Rose se puso en pie y se frotó los vaqueros con las manos.

—Bueno, entonces me alegro de que vayas a perder e irte con las manos vacías.

—No voy a perder —dijo él—. No obstante, a partir de ahora intentaré tener presente las normas sociales del Límite en todo momento.

Rose parpadeó, sorprendida. Declan tenía más giros inesperados que el pequeño arroyo que discurría por Laporte Este. Para empezar, había salvado a Jack. Un acto perfectamente comprensible. Después de todo, si pretendía casarse con ella, no era muy recomendable permanecer impertérrito mientras su hermano pequeño era desmembrado. Pero también había salvado a Amy y a sus hijos, la había seguido a ella hasta el Vacío y ahora reconocía no entender nada, lo que imaginaba que tendría que haber hecho trizas su porte de hielo.

—¿Por qué salvaste a Amy? —le preguntó.

—¿Qué más podría haber hecho? Ella tenía problemas y yo podía ayudarla. Es lo que hubiera hecho cualquier persona razonable. ¿Por qué lo hiciste tú? Estabas dispuesta a convertirte en el cebo para salvar a un hijo de Leanne, quien, según ella misma ha reconocido, te hizo la vida imposible cuando eras una niña.

—Eso es distinto.

Declan se inclinó hacia delante, interesado.

—¿Por qué?

Rose se esforzó por encontrar las palabras adecuadas. En realidad, aún no sabía por qué lo había hecho. Había reaccionado instintivamente.

—Es solo un niño —dijo finalmente.

—¿Y si hubiera sido Leanne la que estaba atrapada? ¿También la hubieras salvado?

—Sí. —¿Cómo había dado la vuelta a la tortilla, exactamente? Era ella la que tendría que hacer las preguntas.

—¿Por qué?

Rose se mordió el labio.

—Porque nada de lo que me hizo Leanne sería tan terrible como morir despedazada a manos de una de esas criaturas.

—Fue un acto muy valeroso —dijo Declan.

Me trae sin cuidado su opinión, se dijo a sí misma. No me interesa lo más mínimo.

—Deja que me quede contigo —dijo él.

—Ni en un millón de años. —Declan, el sangreazul, era peligroso. Declan, el ser humano, era diez veces peor—. En serio, deja de intentar meterte en mi cama. No lo conseguirás.

—Si pretendiera meterme en tu cama, haría algo así.

En su corta experiencia con los hombres. Rose había sido víctima de unas cuantas miradas «ven para acá», pero Declan las dejó todas a la altura del betún. Se concentró en ella dejando todo lo demás al margen. No fue tanto una mirada sino una contemplación fascinada, como si estuviera tirando de ella para subirla a una cuerda floja sobre un abismo y no le importara si ambos se precipitaban al encuentro de la muerte mientras ella fuera hacia él. Derribó sus defensas, y Rose se ruborizó, sintiéndose súbitamente extraña y alerta como una adolescente que acabara de descubrir a un chico mirándola y se diera cuenta por primera vez que era una mujer.

—Rose —dijo Declan, saboreando su nombre en la boca—. Déjame entrar.

Rose solo tuvo fuerzas para negar con la cabeza.

—¿Me obligarás a desnudarme y tentarte con mis encantos masculinos?

Y de golpe el hechizo se desvaneció. Rose soltó una risotada.

—No funcionaría. Pero si te apetece ponerte en ridículo, adelante, no le detendré, Su Excelencia.

Declan suspiró.

—«Su Excelencia» es el término correcto para dirigirse a un embajador o un arzobispo de la iglesia zoroastrista o de la católica, puesto que estos se consideran embajadores de la voluntad de su Dios. Yo no soy ni embajador ni arzobispo. En el terreno de las sutilezas sociales, eres un desastre. Pero no temas, haré que recibas clases. Montones de clases de etiqueta. Por suerte, dispongo del dinero para contratar a los mejores profesores y de la paciencia para esperar tus avances.

Rose se puso tensa, y de repente el rostro de Declan volvió a adoptar la dura expresión de los sangreazules.

—Iré a por tus cosas —le dijo Rose antes de dar media vuelta.

—Trabajas duro y eres demasiado orgullosa para aceptar caridad —dijo él—. Aunque lo encuentro admirable, hay una línea muy fina entre el orgullo y la imprudencia. Como has dicho antes, eres una mujer soltera a cargo de dos niños. No tienes trabajo, ni perspectivas de encontrar otro pronto; te enfrentas a un peligro de origen mágico desconocido y no estás preparada para hacerle frente. Yo necesito un lugar donde vivir. Me encantaría pagarte para que te convirtieras en mi anfitriona, y durante mi estancia os defenderé tanto a ti como a los niños de este peligro y de cualquier otro que pueda surgir. Ya he prometido no hacerte daño, ni a ti ni a tu familia. Tú ganas dinero y un hombre adulto y capaz bajo el mismo techo, y yo una habitación y tres comidas al día. Rechazar mi oferta sería absurdo e irresponsable, y tú no eres ninguna de las dos cosas.

Rose se detuvo. Tenía razón.

—¿Qué esperas conseguir con esto?

—Como ya te mencioné, aborrezco dormir en una tienda. Pero hay una razón aún más importante: si regreso del Límite con las manos vacías, en cuanto empiece a circular la historia de que mi futura esposa ha muerto en manos de unos sabuesos fantasmas, me convertiré en el hazmerreír de Adrianglia. No puedo permitirme el lujo de perderte ahora. Si perseveras en tu imprudente decisión, plantaré mi tienda justo aquí, donde estoy ahora mismo, y haré todo lo que esté en mi mano para defenderte, aunque sea en contra de tu voluntad. No obstante, mi protección sería mucho menos efectiva.

Por supuesto. Una razón estrictamente mercenaria. Rose no había esperado otra cosa.

Tenía que alimentar a los chicos. Sus suministros consistían en tres paquetes de fideos, seis muslos de pollo, un poco de arroz, unas cuantas patatas, medio paquete de pan rallado y medio kilo de carne picada congelada. Y Declan los protegería. Ambos sabían que acabaría aceptando su oferta. Rose se agarró a un clavo ardiendo e intentó encontrar el modo de no sentirse como si la decisión fuese algo impuesto, pero tuvo que darse por vencida. Súbitamente, se dio cuenta de que estaba muy cansada.

—Esa es otra de las cosas que no acabo de entender. Eres un conde. Tienes dinero. No eres feo.

—De hecho, soy bastante guapo —dijo Declan.

Guapo era un término para el común de los mortales. Rose puso los ojos en blanco.

—Y también modesto. ¿Qué haces aquí intentando que me case contigo?

—Te lo contaré si dejas que me quede.

—¿Cuánto estás dispuesto a pagar? —preguntó ella.

—Nuestra tarifa habitual. Un doblón al día.

Era muy generoso. Más que generoso; algunas familias habrían aceptado una moneda por semana.

—Medio doblón al día —dijo Rose.

—No, verás, el objetivo del regateo es conseguir una cantidad mayor que la inicial.

Al parecer, no tenía dificultades para captar el sarcasmo. Lo más probable es que decidiera ignorarlo cuando le convenía.

—Sé que en lo Extraño creéis que en el Límite todos somos estafadores. Pero no es así. No aceptaré más de lo que es justo; no quiero sentirme en deuda contigo. A cambio de tu medio doblón, podrás disponer de la habitación, disfrutar de tres comidas al día y, si lo necesitas, te haré la colada. No conseguirás nada más. Te dejaré vivir bajo mi techo y espero que muestres el debido respeto tanto a mí como a mis hermanos. Si incumples el acuerdo, deberás marcharte inmediatamente. Si soy yo quien lo incumplo, te devolveré el dinero. ¿Te ha quedado claro?

—Perfectamente. ¿Quieres un juramento de sangre?

—No, me basta con tu palabra.

Declan se puso en pie y cogió su espada.

—La tienes.

Rose apartó una de las piedras protectoras y el sangreazul atravesó la línea.

—Y si te ofreciera carta blanca.

—¿Qué es eso?

—Te vienes conmigo y yo te mantengo respetablemente, incluso pago la educación de los chicos. A cambio, compartimos el mismo dormitorio.

—¿Respetablemente? —Rose masticó la palabra. Jamás se había enfrentado a una contradicción semejante.

—Doscientos o trescientos doblones mensuales. Lo suficiente para llevar una vida modesta pero confortable. Obviamente, yo me encargaría de gestionar tu renta y de la educación de los chicos, y de los gastos extraordinarios.

—Obviamente. —Rose sacudió la cabeza.

—¿Eso es un sí o un no?

Rose se limitó a mirarlo fijamente.

—Por tu semblante glacial, asumo que es un no —dijo él—. Y además me consideras un idiota solo por sugerirlo.

—Incluso aunque no estuvieras mintiéndome, aunque pretendieras hacer exactamente lo que has sugerido, me pediste que me convirtiera en tu meretriz. No tengo nada en contra de las mujeres que eligen ese tipo de vida. Pero yo no soy, ni lo seré nunca, una de esas mujeres. Si me ofrecieras un trabajo con el que pudiera ganarme la vida sin tener que abrirme de piernas, me lo pensaría. Pero confío tanto en tu palabra como en mi capacidad para derribarte, lo que teniendo en cuenta tu complexión y musculatura, no es mucha. Y, de todos modos, no estoy segura de que sea una buena idea que mi sustento dependa de ti. No quiero tu dinero, Declan. No soy una pedigüeña ni una aprovechada.

Declan la estudiaba detenidamente, y Rose se preguntó si la oferta iba en serio o solo pretendía jugar con ella. Fuera como fuese, ya tenía su respuesta, y ella sí que lo había dicho en serio.

—Mi dinero te permitiría salir de este lugar.

—Este lugar es mi hogar. ¿Tú lo harías en mi lugar?

—No —dijo él inmediatamente.

—Entonces, ¿por qué creías que yo aceptaría?

La insinuación de una sonrisa mordaz iluminó débilmente su rostro.

—Sabía que no aceptarías.

—¿Y por qué perder el tiempo?

—Quería saber cuál sería tu respuesta. Intento conocerte mejor.

Rose extendió los brazos.

—Lo que ves es lo que hay.

Un brillo verdoso rieló en los ojos del sangreazul.

—¿Eso es una promesa?

Maldita sea.

—Quiero decir que no tengo secretos importantes. Al contrario que tú. ¿Por qué has venido a buscar novia al Límite?

—Dentro de un mes cumpliré los treinta. Una cláusula de nuestro título exige que me case antes de cumplirlos. Si no lo hago, perderé los derechos sobre nuestros dominios.

—Eso es un poco ridículo.

Declan asintió.

—En eso estamos totalmente de acuerdo.

—Dime, ¿qué te impidió casarte en lo Extraño?

—Me temo que mi reputación entre mis iguales está dolorosamente empañada. —Subió los escalones del porche y sostuvo la puerta abierta para ella.

—¿Por qué?

—Se hizo pública mi fértil imaginación en cuestiones relativas a mis actividades privadas.

Rose le clavó la mirada.

—¿Qué tipo de actividades privadas?

Esta vez Declan sonrió abiertamente, lo que dotó a su rostro de una expresión maliciosa.

—Desnúdate y estaré encantado de hacerte una demostración


Capítulo 11



Rose tardó más de media hora en deshacerse de Declan. Tras modificar los permisos de la línea protectora para que pudiera entrar y salir libremente, por fin se marchó para recoger el resto de sus cosas. Rose esperó cinco minutos y fue en busca de la carretilla para llevar el cuerpo sin vida del sabueso a casa de la abuela. Si eran capaces de descubrir qué era y de dónde venía, podían encontrar el modo de combatirlos.

La rueda se atascó con una piedra del camino. El hedor acre que subió del cadáver hubiera hecho vomitar al mismísimo abuelo Cleto. Rose pensaba que por entonces estaría habituada, pero no, un kilómetro después aún podía oler al maldito bastardo.

Rose maldijo la carretilla, apretó los dientes e hizo un último esfuerzo para cruzar el enrejado revestido de diminutas rosas de color rosa y llegar al jardín de su abuela. Respiró hondo, empujó la carretilla hasta la parte de atrás de la casa, lejos de ojos indiscretos, y la cubrió con una lona, por si acaso.

La abuela Eleonora estaba en la cocina, tomándose una taza de té.

—Me han dicho que te han despedido —dijo en cuanto puso un pie en la cocina.

Oh, por el amor de Dios...

—Y que hay un tipo viviendo en tu casa. Según Marlene, que lo oyó de Geraldine Asper, a quien se lo dijo Elsie Moore, es un hombre muy apuesto.

—Solo es un huésped. —Rose fue hasta la pila y se frotó las manos con jabón. Lo último que necesitaba ahora era un sermón sobre los peligros de dejar entrar en casa a un sangreazul—. El dinero no nos vendrá mal.

Esperaba y rezaba para que en cuanto el hombre apuesto recogiera sus cosas, se quedara en casa y no saliera en su busca. Verlo aparecer por la puerta de su abuela solo podía significar una cosa: más problemas.

—Según los gamberros, ese tipo tiene una espada enorme.

Rose puso los ojos en blanco.

—¿Qué más te han contado?

—No mucho. Están bastante reservados, lo que no es muy normal en ellos. ¿Es verdad que es guapo?

—Sí.

—No será ese tal William, ¿no?

—No. —Rose suspiró, se dejó caer en una silla y alargó el brazo para coger la otra taza.

Encima de sus cabezas, el suelo se sacudió con rápidas pisadas. Los chicos estaban jugando otra vez en el ático.

—¿Qué descubriste en casa de Adele?

—Ah, de todo un poco. Sobre todo habladurías. Paula está embarazada de gemelos. No son de su marido, y cuando se entere, se armará bien gorda. Y otras cosas. —La abuela desvió la mirada.

—¿Qué más?

La abuela contuvo un suspiro.

—Últimamente han desaparecido muchos perros. Seth Hines se ha marchado a lo Extraño. Se ha llevado a su mujer e hijo y ha dejado casi todo lo demás aquí. Su hermana se puso en contacto con él pero no le dijo gran cosa, que habían sido atacados por algo, unas criaturas extrañas. Ah, y asegura que los rescató un sangreazul. Justo lo que necesitábamos: nobles de lo Extraño.

Sí, en eso Rose no podía estar más de acuerdo. Se secó las manos con un trapo de cocina. Tenía que ser Declan, por supuesto. ¿Quién si no?

—Creo que tengo una de esas criaturas en una carretilla, detrás de la casa.

La abuela Eleonora se puso de pie.

—Vayamos a echarle un vistazo.

Salieron al porche trasero. Rose retiró la lona.

Eleonora recorrió con la punta de los dedos la piel de la criatura, se inclinó hacia delante y pegó la nariz a ella, husmeó la carne chamuscada y volvió a enderezarse.

—¿Qué es? —preguntó Rose.

Eleonora arrugó la frente.

—No lo sé —dijo en voz queda—. Preparemos otro té y averigüémoslo.







La abuela Eleonora se hizo con un trozo de tiza y dibujó una rosa de los vientos en la superficie de la mesa con movimientos rápidos y expertos. Georgie, de pie junto a la mesa, parecía transfigurado. Jack estaba sentado de rodillas en la silla, las manos entrelazadas, como si estuviera rezando.

Rose colocó una gruesa vela en tramontana, en el vértice norte, y la encendió. La débil llama se agitó en la mecha. Un cubito de hielo adornaba levante, el este. Rose añadió un fragmento de granito en ostro, el sur, y miró a Jack.

—¿Ya? —preguntó este.

—Ya.

Jack separó las manos y dejó caer una gruesa oruga verde sobre la mesa. Rose la dirigió hacia poniente, el oeste, y le escupió encima. La oruga se retorció pero no se movió del sitio, sujeta por la pequeña descarga mágica.

Aquella era la vieja y tradicional magia del Límite. Ni espectacular ni científica, sino la simple y cotidiana magia que nunca fallaba. Lo más probable era que Declan se burlara de ella, como sus altaneros amigos se reirían de

Rose si finalmente debía irse con él. Le traía sin cuidado. No tenía que demostrarle nada, y tampoco tenía intención de renunciar a su libertad. Por mucho que le mirara con aquellos ojos.

La abuela Eleonora abrió una bolsita de plástico con cierre y dejó caer un trozo de carne de la bestia en el centro de la rosa. El hedor pellizcó el interior de la nariz de Rose. Hizo una mueca y apartó la cabeza para respirar un poco de aire limpio.

—¿Por qué huele tan mal? —preguntó Jack pellizcándose la nariz.

—No lo sabemos. —La abuela Eleonora les señaló la mesa—. Cogeos de las manos.

Rodearon la mesa e hicieron lo que les decía.

—Concentraos en la carne. —La abuela respiró hondo y empezó a recitar.

—Todo lo que es y todo lo que ha sido, vuelve a tus raíces, obedece mis palabras. Todo lo que es y todo lo que ha sido, vuelve a tus raíces, obedece mis palabras...

La magia brotó de ellos y rodeó el trozo de carne pestilente. Un fino charco de agua apareció bajo el cubito de hielo, formando un círculo perfecto. El fragmento de granito tembló y las pequeñas motas de cuarzo relucieron. La llama de la vela creció cinco centímetros. La oruga se retorció.

La carne en el centro se negó a moverse.

Lo volvieron a intentar diez minutos después.

Nada.

—Es como si no fuera de este mundo —murmuró Rose.

—Podemos intentar otras cosas. —La abuela Eleonora se mordió el labio.

Podían y lo hicieron. Cuatro horas más tarde, Rose apenas podía levantar la cabeza. La abuela cogió un rodillo de cocina, observó de cerca el trozo de carne —el tercero; los otros dos habían sido consumidos por varios hechizos— y lo golpeó con él.

Rose frunció el ceño.

—¿Y eso?

—Para sentirme mejor.

Su móvil empezó a sonar y Rose dio un brinco.

—¿Quién te llama?

—¡No lo sé! —Abrió la tapa del móvil. Quizá fuera una oferta de trabajo—. ¿Diga?

—Hola, Rose —dijo una voz masculina.

—Hola. Espera un minuto. —Tapó el auricular con una mano y le susurró «William» a la abuela.

—Ve. —La abuela Eleonora señaló con la cabeza en dirección al porche.

—Solo será un minuto —prometió Rose.

Salió al porche delantero y atravesó el parterre de hierba hasta el viejo columpio de madera que colgaba de la enorme rama de un roble nudoso. Ya había anochecido, y el aire era fresco y estaba lleno de la delicada y ligeramente picante fragancia de las orquídeas emparradas alrededor del árbol y el sutil perfume a mimosa de las agujas nocturnas. Las ventanas de la casa proyectaban una luz tenue sobre el jardín sumido en la penumbra.

—¿Cómo has conseguido mi número? —Rose se subió al columpio.

—Me lo dio una de tus amigas. La del pelo verde.

Latoya.

—¿Cómo es que la conoces?

—He ido a verte al trabajo. Pensaba que tal vez querrías cenar conmigo. Me dijeron que te habían despedido.

Rose detectó auténtica preocupación en su tono de voz.

—Sí, así es.

—Lo siento. ¿Cómo se lo han tomado los chicos?

—Todavía no lo saben.

—Necesitarás otro trabajo, supongo. Si quieres, podría preguntar...

Nunca la contratarían. No con sus maravillosos documentos del Límite. Aun así, era muy considerado por su parte.

—Eres muy amable, pero por ahora puedo apañármelas.

Su voz se afiló ligeramente.

—He oído que había un hombre involucrado.

Latoya y su bocaza. Por entonces, todo el Límite sabría ya que la habían despedido por culpa de un hombre. No es que le importara mucho lo que la gente dijera o pensara de ella.

—No me han despedido por su culpa. Verás, Emerson, mi jefe, y mi padre eran amigos. No sé muy bien por qué te cuento esto...

—Seguramente porque necesitas hablar con alguien. Aquí me tienes. Tengo tiempo.

Rose dejó escapar el aire y empezó a balancearse sin ser totalmente consciente de que lo estaba haciendo. La cadena del columpio protestó tibiamente.

—¿Qué es ese crujido? —preguntó William.

¿Cómo demonios lo había oído a través del teléfono?

—Estoy sentada en un viejo columpio.

—Ah. ¿Qué decías de ese tal Emerson?

—Él y mi padre eran amigos. Pero mi padre se marchó... en busca de aventuras. Emerson se quedó aquí, se casó, empezó a trabajar en el negocio familiar e intentó llevar una vida tranquila. Sin embargo, siempre he creído que lo que deseaba era irse con mi padre, pero nunca se atrevió a romper con todo. En el último año la vida de Emerson se ha ido desmoronando. Como no se le daba muy bien la venta de seguros, su padre lo puso al frente de Limpio y Reluciente. Su mujer lo dejó. Tiene problemas de dinero, y está estrujando el negocio como si fuera la ubre de una vaca. Todo se está viniendo abajo a su alrededor. Creo que cada vez que me veía, imaginaba a mi padre viviendo la buena vida lejos de aquí. Tarde o temprano me hubiera despedido de todos modos.

—Parece todo un personaje, ese tal Emerson.

—Es solo un hombre infeliz y cabreado con el mundo. Me alegro de no tener que volver a tratar con él. Ya forma parte del pasado.

—Sabes, podrías haberme contado lo del otro tío —dijo William suavemente—. No me asusta un poco de competencia.

Rose vaciló un instante.

—William, pensaba que habíamos aclarado las cosas. —Por favor, no me obligues a herir de nuevo tus sentimientos.

William rió por lo bajo. Fue una risa extraña, profunda y amarga.

—No te preocupes. Lo recuerdo bien. Ya que tú me has contado algo personal, yo también lo haré. Nunca he tenido una familia, Rose. Por eso me gustas tanto. Eres amable y lista, y guapa, y cuidas de tus hermanos. Nadie ha cuidado de mí como lo haces tú con tu familia. Creo que siempre he buscado a alguien como tú para asentarme. Para tener una auténtica familia. No sé si se me daría bien, pero estoy dispuesto a intentarlo. Te protegería a ti y a los niños. Nadie podría haceros daño. Lo siento pero no puedo dejarlo estar sin presentar batalla.

Un peso terrible se asentó en el pecho de Rose. La sinceridad que había percibido en la voz de William era imposible de fingir. Lo había soltado todo y ahora le tocaba a ella decidir.

—William —dijo tan afectuosamente como pudo—. Siento mucho que estés solo, pero no creo que yo... no creo que nosotros, yo y los chicos, seamos la familia ideal para ti. Sé que me ves como Rose, la hermana mayor de los chicos, pero también soy una persona independiente que quiere ser feliz, como todo el mundo. Cuando un hombre entre a formar parte de nuestras vidas será porque estoy enamorada de él. Y creo que contigo eso no sucederá nunca. Entre nosotros no hay chispa, y tú lo sabes tan bien como yo.

Un largo silencio casi palpable.

—Eres una mujer muy extraña, Rose —dijo William finalmente—. La mayoría de las mujeres estarían encantadas siendo el centro de atención.

—Ya tengo suficiente atención, gracias —murmuró.

—¿Del hombre que hizo que te despidieran?

Rose suspiró.

—El hombre del que hablas es un capullo arrogante que cree que valgo menos que la tierra que pisa. Si pudiera deshacerme de él, lo haría encantada.

—Yo podría ayudarte en eso.

—No, prefiero hacerlo a mi manera. Yo...

Rose levantó la vista y vio a Declan a menos de un metro de ella llevaba la espada enfundada a su espalda.

—¿Rose? —dijo William—. ¿Sigues ahí?

Los ojos de Declan relucieron como dos estrellas blancas. Alargó una mano.

—Dame el teléfono, Rose.

—¿Quién es ese? —preguntó William. Su voz había perdido toda la calidez.

—Déjame hablar con él. —Declan intentó arrebatarle el móvil.

—Tengo que colgar —dijo Rose—. Volveré a llamarte. —Y cerró la tapa del aparato.

—Maldita sea —gruñó Declan—. ¡Te he dicho que me dieras el teléfono!

Rose bajó del columpio de un salto.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí?

—El suficiente. ¿Era William?

Rose le ignoró y se encaminó hacia la casa.

—Contéstame —le exigió Declan.

—No tengo por qué hacerlo —dijo ella, pugnando por mantener la calma—. No tienes ningún derecho a darme órdenes. —Y se dirigió al porche trasero.

—Mira que eres testaruda. No tienes ni idea de con quién estás tratando.

—Tengo una idea bastante clara. —Rose se detuvo y le miró—. Dejemos las cosas claras. No te pertenezco. No soy tu esclava ni tu sirvienta, y me importa muy poco de qué color tengas la sangre, lo antigua que sea tu familia o todo el dinero y poder que tengas. Te permito quedarte en mi casa porque me has pagado y porque estoy entre la espada y la pared. No pienses ni por un momento que te dejaré darme órdenes o dirigir mi vida.

Dio media vuelta y entró en la casa. Declan la siguió a poca distancia.

La abuela estaba sentada a la mesa de la cocina. Miró a Declan y empalideció, como si acabara de ver a un maníaco asesino. Rose no se lo tuvo en cuenta. Los ojos del sangreazul parecían de hielo y su rostro auguraba tormentas.

—¿Dónde están los chicos? —preguntó Rose, y entonces vio la capa de Declan sobre el respaldo de una silla. Entonces, había entrado primero aquí y después la había rastreado hasta el jardín.

—Dormidos —dijo la abuela con voz esmeradamente neutral.

—Mejor no despertarlos. Declan y yo nos marcharemos a casa y volveré a por ellos por la mañana.

Declan recogió la capa, se la colgó en el brazo izquierdo, hizo una inclinación de cabeza y, con sumo cuidado, cogió la mano de la abuela y besó sus nudillos.

—Je vous remercie avec tout mon couer pour votre accueil si chaleureuxet de votregentillesse. Bonne rxuit, madame Éléonore.

—Je vous en prie. Au revoir. —La voz de la abuela sonó tensa.

Rose se crispó. Pese a que su conocimiento del francés era mínimo, había entendido «gracias» y «su amabilidad». Declan caminó hasta la puerta de entrada y la sostuvo para ella.

—Rose, puedes quedarte aquí —dijo la abuela rápidamente.

—Estaré bien. —Rose esbozó una sonrisa forzada y salió de la casa.

Rose esperó hasta haber cruzado el jardín y llegar al sendero que llevaba a su casa para soltarle:

—¿Qué le has dicho?

—He dicho: «Muchas gracias por su cordialidad y su amabilidad. Buenas noches, señora Eleonora».

—¿Qué hacías en casa de mi abuela?

—Buscándote —dijo con acritud—. Llevabas mucho tiempo fuera y pensaba que te había ocurrido algo. Te he seguido la pista. No ha sido muy difícil; la carretilla ha dejado unas buenas roderas.

Rose le clavó la mirada.

—Mi abuela estaba aterrorizada.

—He sido el epítome de la cortesía.

—Sí, por eso estaba sentada a la mesa de la cocina con esa expresión de espanto en la cara. No vuelvas aquí. Nunca. Mi abuela no tiene nada que ver en esto.

Declan se acercó a ella.

—Ahora escúchame tú a mí. Están ocurriendo cosas para las que no estás preparada, y te guste o no, he decidido protegerte de ellas. Si eso significa que tengo que entrar en casa de tu abuela o seguirte al Vacío, tendrás que aceptarlo, porque ni con toda vuestra magia junta podríais detenerme.

La magia tironeó en su interior, aguijoneada por su ira. La noche se iluminó con un trémulo resplandor, y Rose comprendió que su destello se había filtrado a sus ojos, haciéndolos fulgurar.

—Yo no estaría tan segura —dijo con voz ronca.

Declan frunció el ceño, atónito, y sus ojos también destellaron con una intensa luz blanca. Se miraron fijamente el uno a la otra.

—Se acabó la espera, Rose. Has perdido el trabajo. Ahora tienes todo el tiempo del mundo. Me prometiste el primer desafío para mañana. Que así sea.

—Tendrás tu desafío.

—Lo espero con ansia.

—Bien.

—Bien.

No volvieron a dirigirse la palabra el resto del camino


Capítulo 12



Jack entró tranquilamente en casa detrás de Rose y Georgie. Rose se metió en la cocina. Georgie se fue a su habitación, y Jack deambuló un rato por la sala de estar mientras decidía qué hacer. Si volvía a salir, tendría que quedarse dentro de la línea protectora. Podía ir a la cocina y sisar algo para comer...

Jack pasó por delante del cuarto de Declan y se quedó petrificado. El sangreazul estaba sentado en la cama. Delante de él, dispuestos sobre una vasta lona, tenía una colección de cuchillos. Muchos cuchillos afilados. El sol que se filtraba por la ventana incidía en las pulidas hojas, produciendo destellos.

Declan cogió uno de los cuchillos y recorrió la hoja con un paño suave. La habitación se llenó de un aroma especiado. Clavos.

A Jack le gustaba el olor que desprendía Declan. Era una mezcla de pastel de calabaza especiado, cuero y sudor. No era un olor típicamente femenino.

Declan alzó una mano y le invitó a entrar. Jack se deslizó en la habitación silenciosamente y se detuvo delante de la cama. No dijo nada; se limitó a observar el movimiento del paño a lo largo de la hoja, un movimiento que producía un rumor sedoso: guosh, guosh, guosh...

—¿Te gusta ir a la escuela? —preguntó Declan.

—No.

—¿Por qué?

—Tenemos que quedarnos quietos mucho rato.

—¿Y eso te cuesta?

Jack se encogió de hombros.

—Rose dice que si quiero ser un buen depredador tengo que aprender a ser paciente y hacerlo. Dice que los depredadores pacientes pasan menos hambre que los impacientes.

—¿Y tú quieres ser un buen depredador?

Jack asintió.

Declan cogió otro trapo, lo humedeció con un poco de aceite y se lo lanzó. Jack lo atrapó en el aire, rápidamente, antes de que el sangreazul cambiara de opinión. Jack posó su mirada en los cuchillos y después volvió a mirar a Declan. El sangreazul asintió.

Jack extendió una mano sobre una daga larga y reluciente. No, demasiado grande. Grande significaba lenta. Él era un gato pequeño, y más fuerte de lo que su complexión podría indicar. Había cosas más grandes y fuertes que él, pero pocas más rápidas.

—Cuchillo de punta curva —dijo Declan cuando Jack sostuvo la mano sobre una hoja estrecha con el extremo más elevado que el eje principal—. La curva hace que la hoja sea más larga. Es ligero y rápido, ideal para acuchillar.

Jack llevó la mano al cuchillo inmediatamente a la derecha. Tenía un filo que descendía abruptamente formando un ángulo cóncavo y rematado por una punta afilada.

—Gancho yatagán. El filo superior se curva hacia abajo. Hay gente que le gusta romo, para dar una falsa apariencia. A mí me gusta afilado. Es un cuchillo muy rápido, bueno para partes duras y para apuñalar.

Jack observó los dos cuchillos, indeciso. ¿Acuchillar como las garras o apuñalar como los dientes? Finalmente se decidió por el gancho yatagán y empezó a pulir suavemente la hoja con el trapo. Sus dientes eran más dañinos que sus garras. Jack siguió recorriendo la hoja con el trapo. Guosh. Una sonrisa asomó a sus labios.

—¿Sabes que significa estar «anémico»? —preguntó Declan.

Jack negó con la cabeza.

—Es una enfermedad que se produce cuando a tu cuerpo le falta sangre o hierro. La gente que la padece se cansa muy rápido, y normalmente están muy pálidos y débiles. ¿Alguna vez has oído a Rose referirse a ella cuando habla de Georgie?

—Georgie no está anémico —dijo Jack—, Si no fuera por el abuelo, se encontraría bien. El abuelo y todos los animales están haciendo que enferme.

—¿El abuelo? —Declan enarcó las cejas.

—Lo tenemos encerrado en el cobertizo —dijo Jack inocentemente—. Para evitar que coma cerebros de perro.

Declan le dirigió una mirada extraña.

—Una costumbre muy edificante, encerrar bajo llave a los ancianos.

—Por culpa del abuelo, Georgie no puede luchar muy bien. Yo le protejo en la escuela, pero cuando cumpla los doce cambiará de colegio y yo no. Aún no sé qué haré cuando suceda.

Declan volvió a mirarle con una expresión extraña.

—¿Son difíciles las clases?

Jack negó con la cabeza.

—Aburridas. Hacemos listas de palabras. Tienes que memorizar cómo se deletrean y fingir que las lees. A mí no me hace falta. Yo ya sé leer. Rose me enseñó.

—¿Y las mates? —preguntó Declan.

Jack se encogió de hombros.

—Ya sé sumar. Y también cuántos ángulos tiene un triángulo. Se llama tri—ángulo, ¿no? No soy estúpido. —Sostuvo el cuchillo más tiempo del debido. Se obligó a dejarlo sobre la cama y entonces miró el otro, el de la punta curva. Declan asintió.

Jack lo sospesó entre sus dedos. Le gustaba la sensación, ligero y cómodo.

—La comida es horrible —dijo—. Nos dan barritas de pescado. Saben a cartón. Georgie dice que están hechas de carne misteriosa. Nadie se las come.

—¿Alguna vez has comido cartón?

Jack asintió.

—Una vez lo mordí.

—¿Por qué?

—Quería saber si se podía comer.

Jack dejó el cuchillo a regañadientes.

—¿En qué animal te transformas? —preguntó Declan.

Jack entrecerró los ojos hasta que fueron dos estrechas rendijas.

—No puedo decírtelo.

—¿Por qué no?

—Porque Rose me dijo que no hablara de eso con nadie.

Declan se inclinó hacia delante y le clavó la mirada. Jack se puso tenso. Si Declan fuera un cambiaformas, sería un lobo. Un gran lobo blanco. Muy listo y con unos dientes largos y afilados.

—¿Siempre haces lo que dice Rose?

Ooooh. Aquella era una pregunta con trampa. Si decía que sí, Declan pensaría que era un niño de mamá. Y si decía que no, Jack tendría que decirle que era un gato. Se lo pensó detenidamente.

—No. Pero siempre sé lo que no debo hacer.

—Ya veo —dijo Declan.

Jack decidió que tenía que explicarse, para que no llegara a la conclusión de que era un niño de mamá.

—Mi madre murió, y mi padre se marchó de casa en busca de un tesoro. No le recuerdo. Supongo que era un buen padre, aunque no creo que fuera muy listo porque cuando la abuela habla de él a veces le llama «ese hombre estúpido». Ella puede hacerlo porque es su madre. No me importa.

—Entiendo —dijo Declan.

—De modo que hasta que mi padre vuelva a casa, soy el cachorro de Rose y tengo que hacer lo que ella diga.

—Tiene sentido —dijo Declan.

—¿Te gusta mi hermana? —preguntó Jack.

—Sí, me gusta.

—¿Por qué?

—Porque es lista, amable y guapa. Está a mi altura. Y eso es algo que no puede decir todo el mundo.

Jack asintió. Tenía sentido. Era difícil estar a la altura de Declan. Era alto, grande y tenía una espada.

—Rose se enfada fácilmente.

—No me cabe ninguna duda.

—Pero también es buena —dijo Jack—. Se ocupa de nosotros. Y si se lo pides amablemente, te preparará un pastel aunque venga muy cansada del trabajo.

—Y es divertida —dijo Declan a modo de confidencia—. Pero agradecería que no le contaras que te lo he dicho. Si descubre que pienso eso de ella, puede que deje de tomarme en serio. Las mujeres son así.

Jack asintió. Podía guardar un secreto entre hombres, y aquello era algo que Rose no necesitaba saber.

—Si ganas los desafíos, te llevarás a Rose.

—Ese es el acuerdo —dijo Declan.

—¿Podremos ir también nosotros?

—Sí.

—¡El desayuno! —gritó Rose.

Cuando Jack llegó a la puerta, se dio la vuelta. Sus ojos relucían con fuego ambarino.

—No te ayudaré a ganar —dijo.

Declan sonrió abiertamente.

—No esperaba menos de ti.







Rose se agachó junto a él. A Jack le hubiera gustado ser más alto. Odiaba cuando la gente se agachaba para hablarle, pero sabía que Rose lo hacía para poder mirarle a los ojos.

—Concéntrate, Jack.

Jack asintió.

—No persigas a los pájaros sanguijuela. No te detengas para cazar conejos. Corre tan rápido como puedas, y cuando estés cansado, escóndete tan bien como puedas. ¿Lo has entendido?

Volvió a asentir.

—Repítemelo.

—Correr y esconderse. No perseguir a los pájaros sanguijuela.

Rose se mordió el labio.

—Es muy importante. Sé que Declan te salvó la vida y que se porta bien contigo, pero si tengo que marcharme con él, no se portará bien conmigo.

—Me ha dicho que podremos venir.

Rose se detuvo.

—¿Adonde?

—Con vosotros.

Rose le abrazó.

—Jack, por supuesto que lo ha dicho. Diría cualquier cosa con tal de poneros de su parte. No puedes confiar en él.

Jack se retorció hasta que le soltó.

Rose suspiró y rodeó el brazalete de Jack con una mano.

—¿Preparado?

Jack asintió.

—Correr y esconderse.

—Correr y esconderse —repitió.

Rose deslizó el brazalete por su mano. La habitación osciló. El suelo se combó y le golpeó en la cara.







Rose salió al porche. Declan la esperaba en el jardín, su hermoso rostro sereno.

—Querías un desafío.

Declan asintió.

—Estoy azorado ante la expectativa.

Azorado. Ya. Rose mantuvo abierta la puerta mosquitera para Jack, quien salió al porche caminando sobre sus cuatro zarpas desproporcionadamente grandes y parpadeó cuando el sol incidió en sus enormes ojos ambarinos. Su cuerpo estaba recubierto de un denso pelaje moteado con escarapelas color teja y marrón oscuro que casi parecían verde botella. Jack arrugó la nariz y sus blancos bigotes se agitaron. Los largos mechones de pelo color chocolate en los extremos de sus grandes orejas trepidaron.

Tenía un aspecto adorable, como un esponjoso y corpulento gatito sobre unas largas patas, ligeramente más grande que el característico gato doméstico, pero Rose sabía que aquellas sedosas zarpas ocultaban unas garras afiladas como navajas. Pese a tener solo ocho años, Jack era mortífero. En los momentos de más necesidad, cuando se quedaban sin comida, salía a cazar y la mayoría de las veces regresaba con un pavo o una liebre, normalmente mordisqueados. Jack conocía el Bosque como la palma de su mano. Y cuando no quería que le encontrasen, ni un cazador experimentado podría localizar su escondrijo. Rose debía recurrir a su magia para rastrearlo.

—Aquí está tu primer desafío. —Rose sonrió. Se agachó y le dio un golpecito a Jack en la cabeza. El niño se frotó contra su rodilla—. ¡Ve! —le susurró Rose.

Unos músculos de acero se tensaron bajo la capa de pelo. Jack saltó desde el porche y surcó el aire como si tuviera alas. Aterrizó sobre la hierba y salió desbocado, los colores de su pelaje mezclados en un borrón. Un parpadeo y desapareció entre los árboles.

Declan lo siguió con la mirada.

—¿Qué es?

—Un lince del Límite. —Rose se puso de pie—. Tienes hasta mañana a primera hora para atraparlo. Si vuelve por su propio pie al amanecer, pierdes.

Declan asintió, recogió la bolsa a sus pies y se encaminó hacia el bosque.







Correr y esconderse.

Correr.

Correr.

Correr.

El rastro de una liebre. Apetitoso. Tenía que seguir corriendo.

Jack saltó por encima de un tronco y continuó adelante, volando por encima del suelo del bosque. Una agradable calidez se extendió por sus músculos. Los olores del Bosque le empaparon el rostro. Siguió corriendo, cada vez más rápido, saltando de un tronco cubierto de musgo a otro. Por encima de él, los pájaros sanguijuela trazaban círculos sobre el dosel vegetal llenando el aire con sus chillidos guturales.

Correr y esconderse. No cazar pájaros sanguijuela.

Corrió en zigzag para no dejar un rastro constante, saltó y se adentró cada vez más en las profundidades del Bosque. Cuando el cansancio empezó a pasarle factura, trepó por el tronco de un pino colosal, abriéndose paso por el denso manto de agujas, y se tendió sobre una rama, jadeante.

Oyó el débil gorjeo de sabrosos pajarillos.

Una ardilla asomó la cabeza por un agujero en el tronco.

Jack permaneció quieto un buen rato. El tiempo suficiente para empezar a amodorrarse. Bostezó, cerró los ojos y se sumergió en un sueño cálido y reparador.

Lo despertó un sonido largo y encrespado. No se parecía a ningún ruido que hubiera oído antes. Como un gemido prolongado que se le metió en las orejas. Se puso en cuclillas.

Era una trampa.

Volvió a tenderse sobre la rama.

Era una trampa porque Declan era muy listo.

¿De dónde salía aquel sonido? ¿Y si no era Declan? Jack volvió a enderezarse y a tenderse. Correr y esconderse. Corrió y se escondió.

Esperó a volver a oír el sonido. Esperó y esperó, pero aunque el Bosque hervía con los sonidos de pequeños animales, no oyó ningún gemido.

No había ningún mal en echar un vistazo. Sería muy, muy cuidadoso. Muy cuidadoso.

Jack trepó por las ramas del árbol, subiendo cada vez más, clavando sus garras en la fragante corteza, hasta llegar a la copa del pino, que sobresalía por encima del follaje. El sol brillaba desde lo alto; había dormido varias horas.

A lo lejos una diminuta estrella destellaba entre la vegetación.

Sorprendido, Jack se agazapó.

La estrella, poco más que un puntito reluciente, le guiñó un ojo. Vaya, tenía que verla de cerca. Primero el sonido y después la estrella. Curioso.

El punto de luz palpitó y osciló produciendo destellos.

Necesitaba verla de cerca. Solo para averiguar qué era. Sería muy cuidadoso. Nadie lo sabría.

Jack se deslizó por el tronco y avanzó entre las ramas.

Se movió silenciosa, lentamente, como una sombra sobre acolchadas zarpas, sin dejar ningún rastro, sin precipitarse. Desplazándose de una rama a otra, atravesando la maraña de cáñamos, el denso mar de plumosos helechos, trepando por el musgoso árbol caído, siempre hacia delante, hasta que llegó al linde de un claro y se fundió con las sombras que proyectaban las ramas.

En el claro, un arbolillo alto y esbelto se curvaba hasta casi tocar el suelo, sujeto con una cuerda. La cuerda estaba ceñida a un trozo de madera, y el trozo de madera estaba fijado a un palo incrustado en la tierra. Una trampa casera para liebres. No era la primera vez que Jack veía una. El trozo de madera era el dispositivo que la activaba, por lo que tendría que haber algún tipo de cebo atado a la madera con una cuerda. Jack avanzó sigilosamente al amparo de las sombras, rodeando la trampa. Ahí estaba, una cuerda tensa atada al trozo de madera, y de la punta colgaba una estrella. Jack pegó el cuerpo al suelo y entrecerró los ojos. No era una estrella, sino un cuchillo. El hermoso, afilado y peligroso cuchillo que había pulido en la habitación de Declan.

Oooooooooooh.

Jack se olvidó de respirar.

El cuchillo daba vueltas en el extremo de la cuerda, robándole destellos al sol. Afilado. Reluciente.

Tenía que conseguir aquel cuchillo.

Jack permaneció en silencio, escuchando, esperando.

En el claro quedaban algunos retazos del olor de Declan, pero el sangreazul se había ido hacía rato.

En cuanto tocara el cuchillo, la cuerda activaría el dispositivo y el arbolillo saldría disparado hacia arriba, arrastrando con él un lazo oculto. El lazo lo atraparía y lo mantendría colgado a varios metros del suelo.

Jack tragó saliva. Tenía que hacerlo con una gran precisión.







—¿No tendrías que estar buscando a mi hermano en lugar de estar aquí comiendo? —preguntó Rose mientras le pasaba las patatas a Declan.

—En teoría, tú quieres que no lo consiga, ¿recuerdas? —Declan se sirvió dos hamburguesas del Límite más. Parecían gustarle mucho, aunque tampoco eran nada del otro mundo. Rose había sazonado la carne picada con ajo, sal, pimienta y una pizca de especias cajún, había añadido una cantidad igual de arroz hervido, había amasado una especie de empanadillas alargadas, que había pasado por pan rallado y había freído. El arroz servía para ahorrar carne, y nadie se daba cuenta.

Declan comía como un buey. Si lograba atrapar a Jack —lo que en aquel momento no parecía muy probable—, Rose iría a ver a Max Taylor para cambiar los dos doblones por dinero corriente. Necesitaría comprar más comida para alimentarlo.

Tenerlo en la cocina era como intentar dar de comer a un tigre famélico. Declan era demasiado grande, sus hombros demasiado anchos, sus ojos demasiado ávidos. Su rostro demasiado inescrutable. Rose deseó poder meterse en su cabeza y descubrir qué ocurría realmente dentro de ella.

Declan la sorprendió mirándole y le clavó la mirada, explorándole el rostro con sus ojos.

Aunque, por otro lado, quizá era mejor no saber lo que estaba pensando.

Declan cortó un trozo de hamburguesa, se lo llevó a la boca y lo masticó con una expresión muy próxima a la auténtica felicidad.

—Mi mujer no tendrá que cocinar nunca —dijo.

—¿Por qué? —preguntó Georgie, reproduciendo la precisión quirúrgica de Declan con su cuchillo y tenedor.

—Porque tengo mi propio cocinero. Pero quiero que me prometas algo, Rose... —Se llevó otro trozo de hamburguesa a la boca y se detuvo.

—Deberías cortar la comida en trozos lo suficientemente pequeños como para no tener que masticar antes de hablar —dijo Rose. Toma esa, señor Buenas Maneras.

—No estaba masticando. Estaba saboreando. Puede que te sorprenda, pero cuando encuentro algo delicioso, intento disfrutar de ello.

Declan la miró directamente a los ojos, para que la indirecta no pasara inadvertida.

—No me digas —dijo ella secamente.

Declan comió otro bocado.

—Prométeme que cuando estemos casados me prepararás esto de vez en cuando. En ocasiones especiales.

—Eres imposible —le dijo, y le acercó el plato de hamburguesas con renuencia.

Georgie clavó el tenedor en su hamburguesa y arrimó la cabeza a Declan.

—Su pollo frito es aún mejor —le dijo.

—¡Georgie! —Le lanzó una mirada furibunda—, ¿De qué lado estás? No deberías decirle ese tipo de cosas.

Georgie parpadeó, confundido.

—¿Y qué debería decirle?

—Pues que soy una cocinera espantosa. Así se largaría y nos dejaría en paz.

Declan hizo un ruido extraño, una especie de tos ahogada.

Georgie miró al sangreazul.

—No me creería. Le gustan tus hamburguesas.

—Tienes que ser convincente. Seductor. Recurrir a las artimañas del Límite.

Georgie arrugó el ceño, pensativo, y volvió a mirar a Declan.

—No comas su pollo frito. Está bueno, pero le pone matarratas.

La máscara inescrutable que era el rostro de Declan se hizo añicos. Inclinó la cabeza y empezó a reír.







Cuchillo. Cuchillo, cuchillo, cuchillo.

Jack se arrastró por la hierba como una oruga afelpada. Había dado tres vueltas completas al claro para estudiar la trampa desde todos los ángulos y finalmente había logrado determinar el tamaño del lazo. Le esperaba oculto entre la hierba, listo para atraparlo en cuanto tocara el cuchillo.

Pero el lazo era largo y estrecho. Podía saltar por encima. Sabía que podía hacerlo.

Jack se quedó agazapado sobre la hierba, tenso y alerta desde la punta de sus bigotes blancos al extremo de su corta cola. Saltar, apresar el cuchillo con los dientes y pasar por encima de la trampa.

El señuelo habría hecho caer en la trampa a cualquier otra bestia. Pero él no era una bestia cualquiera. Él era listo.

Jack dio un salto. Voló por encima del lazo, surcando el aire, consciente de todo lo que le rodeaba. El mango del cuchillo apareció delante de él. Lo mordió, la madera pulida era como miel en la boca, y continuó volando, sano y salvo. El arbolillo salió despedido hacia arriba, liberando el lazo, que pasó silbando junto a él. ¡A salvo!

Una red verde se precipitó hacia él desde abajo. Jack intentó cambiar de dirección en pleno salto, pero la red lo atrapó, inmovilizándolo. Se debatió contra los suaves cordajes, los arañó con sus zarpas. El cuchillo le resbaló de la boca y se deslizó hasta el suelo. Jack soltó un maullido de desesperación. Se balanceó un par de veces dentro de la red, suspendido en el aire como un gatito en un saco, y después se quedó quieto.


Capítulo 13



Un roce susurrante de hojas hizo que Jack abriera los ojos. Deslizó las uñas y siseó.

Declan apareció entre los arbustos. Se movía sigilosamente, y sus ojos eran distintos: concentrados, oscuros. Ojos de cazador. Jack se tensó.

El sangreazul avanzó hasta la red, se detuvo y levantó la vista.

—¿Estás herido?

Jack dio un bufido y escupió, profiriendo agresivos gruñidos.

—Me tomaré eso como un no. —Declan se agachó, recogió el cuchillo del suelo, restregó la empuñadura en una manga y se sentó en un tronco cubierto de musgo.

—Hay una gran diferencia entre un cuchillo y una espada.

Desenvainó la espada más pequeña que llevaba colgada al cinto. El sol de la tarde se reflejó en ella, convirtiendo la hoja en una hermosa y larga garra resplandeciente.

—Las espadas son largas y pesadas. Están hechas para matar al oponente en la batalla a distancia. —Miró a Jack con sus aterradores ojos verdes—. Las espadas no son adecuadas para ti.

Volvió a envainar la espada y cogió el cuchillo.

—Los cuchillos son rápidos. Eficientes. Silenciosos. No existen los cuchillos de combate. Cuando un maestro del cuchillo saca su arma, su intención no es la de enfrentarse a su enemigo, sino matarle.

Declan bajó del tronco y acuchilló el aire a tal velocidad que el cuchillo y el brazo se transformaron en un borrón.

—Los picaros llevan cuchillos.

El cuchillo rebanó y apuñaló a oponentes invisibles en una resplandeciente danza de acero. Jack observaba fascinado. Era tan rápido.

—Ladrones. Espías. Asesinos. Todos llevan cuchillos.

Declan lanzó la hoja por encima de su cabeza, cogió el arma por la punta e hizo girar el cuchillo para que la empuñadura cayera sobre la palma de su mano.

—Un experto con el cuchillo puede atravesar una habitación llena de soldados. Lo he visto con mis propios ojos.

Jack ansiaba tanto aquel cuchillo que sentía la picazón incluso en la cola.

Declan examinó la hoja.

—Un cuchillo como este no puede robarse. Pero puedes ganártelo.

Jack irguió las orejas.

—Si me demuestras que eres rápido, eficaz y silencioso —Declan volvió a sentarse en el tronco—. A tres kilómetros al norte de aquí hay un rastro de las bestias que te atacaron. Se mueven rápido por el suelo y pueden saltar, pero son lentas en los árboles. Un gato salvaje puede dejarlos atrás fácilmente moviéndose entre las ramas. Si un gato lograra localizarlos silenciosa, pacientemente, y descubriera dónde está su guarida...

Jack gruñó y siseó. Se enfrentaría a ellos, los...

—No lucharás contra ellos —dijo Declan—. Escurridizo, sigiloso y silencioso. Como un cuchillo deslizándose en el costado de un hombre en la oscuridad. Sígueles la pista y encuentra su guarida sin que te vean. Si lo consigues y me muestras dónde están, el cuchillo será tuyo.

Declan sonrió.

—Pero eso será mañana. Ahora hemos de decidir qué hacemos contigo. Te he atrapado limpia y deportivamente. ¿Vendrás conmigo tranquilamente como un depredador listo y paciente o tendré que llevarte en la red, como una bestia salvaje?







Rose estaba en el ático, con la enorme y polvorienta Enciclopedia de lo Extraño abierta sobre su regazo. El libro medía sesenta centímetros de alto, unos treinta de grosor y pesaba como una losa. Notaba los muslos sudados y ligeramente entumecidos bajo los vaqueros.

Había ojeado el Bestiario pero no había encontrado nada relativo a los sabuesos. La Enciclopedia era su segunda mejor opción.

Pasó la enorme página y ajustó levemente la postura. El culo también empezaba a entumecerse.

Adrianglia, Tratamiento formal. Repasó los rangos sociales con la vista... Conde. Conde de «Nombre del Dominio». Lord «Nombre». Bostezó y volvió a la página anterior:

Conde: término que deriva del norteño kunt. Equivalente a comte en el Imperio Galo. Noble terrateniente por encima de vizconde pero por debajo de marqués.

¿Cuál era su nombre? ¿Conde Carmino? Camarino. Sí, eso es. Fue hasta el índice y encontró un Conde Camarino.

Conde Camarino: noble propietario del condado de Camarino. Dominio tradicional del duque de las Provincias del Sur. Habitualmente usado como título de cortesía.

«Título de cortesía». No estaba muy segura de qué significaba aquello, pero se hizo una idea aproximada. A pesar de sus modales impostados, Declan ni siquiera era un auténtico conde. Rose se rió por lo bajo.

—¡Rose! —La aguda voz de Georgie la arrancó de sus pensamientos.

—¡Ya voy! —Levantó el libro de su regazo y se dirigió a la escalera frotándose los vaqueros—. Georgie, ¿has salido? —Salió al porche—. ¿No te he dicho que te quedaras dentro?

Declan estaba de pie en el jardín, con Jack hecho un ovillo entre sus brazos. Tenía los ojos cerrados. Gruñó suavemente y le arañó el brazo a Declan con sus uñas. El sangreazul ni siquiera pestañeó.

—Creo que está como un tronco. ¿Dónde lo quieres?

El mundo se elevó y le dio una patada en la boca. Se tomó unos segundos para recuperarse, y cuando volvió a hablar, su voz era casi normal.

—Yo lo cogeré.

Declan depositó a Jack con cuidado en sus brazos.

—Sé que no le gustaría oírlo, pero es un gatito precioso.

—Tendrías que haberlo visto cuando era un bebé —dijo Rose pese a la conmoción—. Todo pelusa y orejas peludas. Cada segundo era un momento Kodak de National Geographic.

Rose entró en la casa con Jack en brazos y lo acostó en su cama.

Cuando sirvió la cena una hora después, Jack seguía durmiendo. Después de cenar, Georgie se acurrucó en el sillón para leer, otra vez, InuYasha, y Rose se hizo una taza de té y salió al porche. El momento de soledad no duró mucho.

Declan se sentó a su lado, en los escalones.

—¿Decepcionada?

Su tono de voz no era socarrón; Rose se encogió de hombros.

—Sí. ¿Cómo lo has hecho?

—Coloqué cuatro trampas y en la más obvia puse como cebo el cuchillo por el que babeó en mi habitación.

¿Qué esperaba? Después de todo, Jack solo tenía ocho años. Era una gran responsabilidad. No debería haberle pedido algo así. Cuando había imaginado a Declan siguiendo la pista de Jack en el bosque, no había valorado la posibilidad de que el sangreazul colocara trampas o señuelos.

—Los chicos y los cuchillos —murmuró Rose—. Una atracción irresistible.

—Nunca dejan de fascinarnos.

A él desde luego no, a juzgar por todas las espadas y cuchillos que llevaba encima. La habitación de su padre estaba llena de espadas.

A la suave luz del atardecer, las facciones de Declan adoptaron un nuevo matiz. Con los ojos perdidos en la distancia, parecía estar sumido en sus pensamientos. La línea dura de su boca se relajó. Su mirada perdió su agresividad. Sentado de aquel modo, casi parecía accesible. Rose volvió a sentir el impulso de tocarle. Era natural, se dijo. Él era atractivo y ella no tenía vida. Pero solo porque sintiera el deseo irracional de besarlo no significaba que tuviera que dejarse llevar por él.

La última vez que Declan había dejado de lado su personalidad sangreazul, había sido alguien bastante razonable. Tal vez si le contaba algo más sobre ellos, se mostrara comprensivo y los dejara en paz.

—Parece que Jack te cae bien —dijo Rose, tanteando el terreno.

—Lo hizo lo mejor que pudo —dijo Declan—. Dime una cosa, ¿por qué no se transformó cuando le atacaron los sabuesos? El instinto de supervivencia tendría que haberse impuesto al sentirse amenazado.

Rose miró su taza.

—En lo Extraño puede que sea distinto, pero en el Límite la transformación es muy dolorosa. Se derrumban y sufren convulsiones. Da mucho miedo, y puede durar hasta un minuto. Si se hubiera transformado, las criaturas lo hubieran despedazado antes de que terminara el proceso. Nos costó mucho convencerle de que no se transformara en gato cada vez que se asustaba. ¿Te has fijado en el brazalete que lleva?

—Sí.

—Le enseñé que mientras llevara el brazalete no debía transformarse. No es magia ni nada de eso, sino simple condicionamiento.

—Debió de ser un trabajo muy duro —dijo con tono de respeto.

—Lo fue.

Declan titubeó mientras rumiaba algo. Era evidente que algo le preocupaba.

—En lo Extraño, a los niños cambiaformas se los segrega en escuelas especiales hasta que alcanzan la mayoría de edad —dijo finalmente.

Rose clavó en él su mirada.

—¿Exiliáis a los niños?

Declan hizo una mueca.

—No exactamente. Hay tutores especiales que se ocupan de su educación... —Guardó silencio—. Sí —dijo con cierta resignación—, exiliamos a los niños cambiaformas. Todo el mundo está de acuerdo en que es lo mejor para ellos.

—Entiendo que la gente piense eso.

Declan enarcó las cejas.

—No esperaba que estuvieras de acuerdo.

—Algunos cambiaformas nacen humanos. Jack no; mi hermano nació gato. Supimos que algo iba mal cuando mi madre notó pinchazos en el útero, y cuando la abuela hizo sus hechizos, todo apuntaba al bosque. No pudimos llevar a mi madre al hospital porque mis padres tenían miedo de que Jack muriera sin la magia, y mi padre tuvo que pagarle una pequeña fortuna a la comadrona del Vacío para que arreglara los documentos. Cuando Jack nació, no quiso mamar. Mi madre tenía que extraer la leche de sus pechos y alimentarlo con biberón. Tardó tres días en transformarse en humano, y cuando finalmente lo hizo, estuvo ciego durante casi un mes. De bebé tenía un aspecto muy raro. Llegué a pensar que era deforme.

Rose apuró la taza de té.

—Incluso ahora es un niño difícil... muy difícil. A veces no entiende lo que le dices. Te escucha y sabe lo que le dices, pero las palabras no terminan de penetrar. No siempre entiende por qué la gente reacciona del modo en que lo hace. Y pelea como un maníaco. Los chicos mayores le temen. Cada vez que me llaman de la escuela, me entra el pánico, porque siempre creo que ha hecho daño a alguien. De modo que sí, entiendo que haya gente que no pueda sobrellevarlo. Los niños de su edad ya son difíciles de por sí. No me malinterpretes, jamás entregaría a Jack. Tendrían que arrancármelo de entre mis dedos sin vida. Pero siempre me he preguntado si estoy haciendo lo correcto.

—Jack es uno de los cambiaformas más sociables que he conocido —dijo Declan—. Va una escuela normal. Juega. Es listo y se puede razonar con él, y muestra empatía por los demás. Me habló de proteger a George. ¿Sabes lo extraordinario que es eso?

Rose le miró fijamente.

—Solo es un niño, Declan. Hablas de él como si no fuera humano.

El rostro de Declan se ensombreció.

—Tengo un amigo —dijo—. Servimos juntos en el ejército.

No solo era un sangreazul, también era un soldado. Un oficial, seguramente. Ahora entendía por qué consideraba que dar órdenes a diestro y siniestro era la forma normal de comunicación.

—¿Cuánto tiempo estuviste en el ejército?

—Diez años —dijo Declan.

—Eso es mucho tiempo.

—Creía que me iría mejor allí que entre la aristocracia —dijo.

—¿Por qué? —preguntó Rose.

—Porque solo tenía que preocuparme de mí mismo —dijo él—. Era más fácil.

Entonces no era oficial.

—¿Eras feliz?

—Me sentía satisfecho —dijo Declan—. Matar se me daba bien. Y recibía honores y alabanzas por hacerlo. En aquel momento parecía el lugar idóneo para mí.

—Creía que lo tuyo eran los bailes, la etiqueta y el flirteo —le pinchó Rose.

La mirada que recibió fue mortalmente seria.

—Tienes una visión distorsionada de la vida de un noble. Casi todo es trabajo. Montones y montones de trabajo, y responsabilidad. En aquel momento de mi vida, no la quería. Sigo sin quererla, pero ahora no tengo otra opción.

Hablaba con amargura. Rose no supo dónde mirar, y finalmente decidió apartar la mirada.

—Háblame de tu amigo.

—Es un cambiaformas —dijo Declan—. Un depredador, como Jack. En nuestra sociedad, hay muy pocos caminos para un cambiaformas, sobre todo si no ha nacido en una familia adinerada. Mi amigo nació en una familia pobre. Su madre lo abandonó nada más nacer y lo entregó a la Ciudadela, la principal academia militar de Adrianglia. Los cambiaformas que nacen en el seno de una familia pudiente reciben la educación necesaria para que en el futuro puedan volver a entrar en la sociedad.

—Pero tu amigo no tuvo esa suerte —conjeturó Rose.

Declan sacudió la cabeza.

—Él era un protector del reino, y el reino nunca pretendió que viviera con el resto de la gente. Le convirtieron en un asesino. Lo criaron para que no tuviera emociones, solo estricto control, y recibía un estricto correctivo cuando fallaba. Me contó que vivía en una habitación sin mobiliario, de tres metros por cuatro, que compartía con otros chicos. Aparte de la ropa, un cepillo de dientes, un peine y una toalla, no podía tener ninguna posesión personal.

—Es terrible —dijo Rose—. No se puede encerrar a los niños de ese modo. A ningún niño. Jack necesita correr por el Bosque, jugar. Sin eso, él...

—Se volvería loco —terminó Declan—. O aprendería a sobrevivir y acumularía mucho odio.

—¿Cómo pudo hacerse soldado tu amigo después de eso? Debía de sentirse... —Rose buscó la palabra adecuada pero no la encontró—... muy mal.

—Encajó bastante bien —dijo Declan—. Estábamos en la Legión Roja. Nuestro cometido era hacer las cosas que la gente normal no se atreve a hacer.

—¿Operaciones en la sombra? —Vaya, después de todo Latoya no iba tan desencaminada. Declan era uno de esos tipos que comían gusanos, sobrevivían en la selva y desarticulaban un campamento de terroristas con una granada y un poco de chicle.

—En la sombra, exacto. Íbamos a donde nadie quería ir, y se nos daba bastante bien matar todo aquello que se interponía en nuestro camino. Estábamos al margen de todos los tratados y convenciones. En ese tipo de unidades hay pocas certezas. Solo confías en ti mismo, y si tienes suerte, en el hombre o la mujer a tu lado. Yo cuidaba de mi amigo, y él cuidaba de mí. Me salvó la vida varias veces, y yo le devolví el favor. Ninguno de los dos llevaba la cuenta de quién le debía qué al otro. Si hubiera sido necesario, habría dado mi vida por él.

—¿Por qué?

—Porque él habría hecho lo mismo por mí —dijo Declan.

—¿Contra quién luchabais?

Declan se encogió de hombros.

—Contra el Reino de Gaul. El Imperio español. Las FGL.

—¿FGL?

Declan se pasó una mano por delante de la cara, como si quisiera echar mano de sus recuerdos.

—Es una secta religiosa: las Fuerzas del Gran Lucifer. Su mandato principal es establecer su dominio sobre todo el mundo conocido, y sus métodos no son precisamente pacíficos. Adrianglia está llena de refugiados, de antiguos y nuevos conflictos. Algunos cometen crímenes espantosos y se requieren medidas extraordinarias para neutralizarlos. Durante una de esas misiones, las cosas se complicaron y mi amigo cometió el error de comportarse como un humano.

—¿Qué ocurrió?

—Un pequeño grupo de criminales capturó una presa y pidió un rescate a cambio de liberar a los trabajadores. Habían minado la base de la presa y amenazaron con hacerla estallar e inundar el pueblo en la falda de la montaña. La presa era muy vieja, casi laberíntica, y todos los que conocían el trazado interior estaban dentro, en manos de los criminales. Mi amigo entró porque era un cambiaformas. Podía orientarse gracias a su olfato, y nuestros superiores confiaban en que utilizara la lógica si tenía que tomar una decisión moralmente comprometida. En el caso de tener que decidir entre la vida de los rehenes y la seguridad de la presa, le ordenaron que salvaguardara la integridad de la presa. Si esta fallaba, la pérdida potencial de vidas hubiera sido mayor que la de las seis personas atrapadas en el interior.

»Localizó a los rehenes pero los criminales se pelearon entre ellos y uno activó los explosivos. Mi amigo tenía dos opciones: intentar desactivar los explosivos o intentar salvar a los rehenes. Tuvo lo que él mismo denominó un ataque de humanidad y decidió salvar a los rehenes. La presa estalló e inundó el pueblo. Aunque finalmente no hubo ningún muerto, los daños materiales fueron devastadores. Le formaron un consejo de guerra.

—¿Por qué? ¿Por salvar a aquella gente?

—Por desobedecer las órdenes. Fue sentenciado a muerte.

—¡Pero si nadie resultó herido!

—Eso no importaba. —El rostro de Declan era despiadado—. Verás, no querían matarlo porque hubiese desobedecido las órdenes sino porque era un cambiaformas que se había mostrado inestable. Lo habían convertido en un asesino letal, y estaban dispuestos a utilizarlo siempre y cuando hiciera exactamente lo que le decían. Pero a partir de aquel momento ya no sabían cómo iba a reaccionar.

—¿Querían sacrificarlo como si fuera un animal? ¿Qué tipo de país haría algo así?

—Era un protector del reino, y el reino tenía miedo de lo que pudiera hacer a partir de entonces. No querían responsabilizarse de proteger a la gente de lo que él pudiera hacer.

—¿Intentaste ayudarle?

—Sí. Dejé el ejército y asumí el título porque mi estatus de aristócrata daría mayor peso a mi declaración. Presenté demandas, ejercí presión, insistí en que cualquier otro soldado en su lugar no recibiría una sentencia de muerte.

Declan había renunciado a su carrera para ayudar a un amigo, y lo dijo sin asomo de bravuconería, como si fuera la decisión más lógica, sin asomo de duda. Había dado la espalda a diez años de su vida por el bien de otra persona. No había mucha gente capaz de hacer algo así. Rose no estaba segura de que ella lo hubiera hecho. Era admirable.

Rose se mordió el labio.

—¿Le salvaste?

—No. No pude.

Lo dijo con una amargura infinita. Su mirada se había tornado distante y lúgubre, como si el polvo velara sus ojos. Rose sintió el impulso de tocarle la mejilla para infundirle ánimos.

—En el último momento, Casshorn, el hermano del duque de las Provincias del Sur, adoptó a mi amigo y asumió toda la responsabilidad derivada de sus acciones. Como Casshorn no tenía hijos, y al ser un alto par, reclamó el privilegio de la sangre. Básicamente, mi amigo pasó a ser su único heredero, y como tal, el reino no podía matarlo. Casshorn pagó una suma desorbitada a cambio de su liberación.

—Fue un gesto muy bonito —dijo Rose.

Declan le dirigió una mirada neutra.

—¿Qué he dicho?

—Casshorn es un bandido, un manchón resbaladizo que mancilla el honor de la casa del duque. No adoptó a mi amigo en un acto desinteresado. Le adoptó porque era la única forma de evitar que lo ejecutaran. Verás, mi amigo es letal con una espada, y odia...

Rose se quedó inmóvil al sentir el roce pegajoso de la magia nauseabunda. Aunque en el fondo sabía que no habían matado a todas las criaturas, tenía la esperanza de que no volvieran a aparecer. Pero ahora entendía que estaba equivocaba.

—Sigue hablando —dijo Declan—. No creo que la criatura entienda lo que decimos, pero seguramente es sensible a los tonos de voz.

—¿Dónde está? —preguntó Rose como si nada.

—A la izquierda, cerca del cobertizo. Levantémonos y demos un paseo.

Declan se puso de pie y le ofreció la mano. Rose la aceptó mecánicamente, antes de darse cuenta de que lo había hecho, y caminaron uno al lado del otro, sin prisas, en dirección al sendero. La mano de ella descansaba en los callosos dedos de Declan, como si fuesen una pareja de adolescentes que salían juntos. Declan estaba acumulando su magia para un destello atroz; tenia todo el cuerpo en tensión, lleno de una violencia apenas contenida. Era como caminar al lado de un tigre que había decidido que le caías bien; Declan le sujetaba la mano sin demasiada fuerza, pero no iba a dejarla marchar fácilmente.

Rose notó cómo aumentaba la presión de sus dedos, y en aquel instante sintió una conexión entre ellos, un vinculo íntimo y peligroso. Le miró a la cara para asegurarse de que eran imaginaciones suyas y vio el mismo pensamiento reflejado en sus ojos: él tenía la mano de ella entre la suya y le gustaba la sensación.

Rose apartó la mirada.

—Un poco más cerca. —Declan aplicó una sutil presión a su brazo, pero no le soltó la mano.

La criatura se puso en cuclillas en el mirto que había junto al cobertizo. Verlo de aquel modo, impertérrito a plena luz del día, resultaba aterrador.

La voz de Declan no dejó entrever la más mínima duda.

—Cuando te diga que te agaches...

—No.

—¿Qué significa que no?

—No quiero que lo mates. Te pondrás en plan explosivo y volarás el cobertizo por los aires. —Y al abuelo Cleto con él. No quería ni imaginar cómo se pondría Georgie.

Declan la miró a la cara, indignado.

—Yo no me pongo explosivo.

—Cuéntaselo al tejado de Amy.

—Gracias a eso, todos seguimos con vida.

La criatura los observaba, sin hacer ningún ademán de avanzar.

—No digo que no fuera necesario. Pero era su casa, y Amy no es una aristócrata que le sobre el dinero. No puede agitar los brazos y que aparezca otro tejado. Ni siquiera la avisaste. La gente necesita unos segundos para asumir algo así.

Declan se detuvo en seco, y Rose hizo lo mismo. Estaban demasiado cerca el uno del otro. Rose sentía la presencia de la criatura detrás de ella. Su magia le resbalaba por la piel, deslizándose a lo largo de su columna vertebral como un hilillo resbaladizo.

Declan apretó los dientes, haciendo que su mandíbula resultara aún más cuadrada.

—El sabueso está a menos de un metro del cobertizo. No puedo lanzar mi destello sin chamuscarlo. Es físicamente imposible. Y tengo las espadas dentro de casa.

—Por eso tienes que dejar que me ocupe yo.

—¿Y eres tan amable de decirme cómo pretendes hacerlo?

—Así.

Rose giró sobre sus talones y proyectó un haz mágico de una blancura cegadora en dirección a la bestia. El destello alcanzó su objetivo, decapitando a la criatura como una formidable hoja de afeitar. El torso se quedó paralizado en mitad del salto durante unos segundos antes de caer desplomado. La magia opresiva se desvaneció.

Declan la estaba mirando con la boca abierta.

Rose sonrió.

El sangreazul le soltó la mano y se acercó al cuerpo decapitado.

—Mmm —dijo.

—Lo mismo digo —le dijo Rose, y fue hasta los arbustos para comprobar que no hubiera más bestias. Aunque no sentía la presencia de ninguna, tampoco significaba que no anduvieran cerca.

Registraron juntos los arbustos, pero ninguna bestia parecía querer unirse a la fiesta.

—¿De dónde saldrán? —se preguntó Rose—. ¿Y por qué?

—El porqué es fácil. Están hambrientas de magia.

—Será mejor que vaya a buscar una pala para enterrarla.

—¿Quién te enseñó a destellar? —Lo dijo como si esperara que le mintiera.

—Nadie. He practicado durante años. Varias horas al día. Aún lo hago, cuando tengo tiempo.

El descrédito asomó al rostro del sangreazul.

—¿De qué te sorprendes? —le dijo—. Soy la chica del Límite que destella de color blanco, ¿recuerdas? La razón por la que viniste a este lugar horrible y espantoso donde tienes que codearte con plebeyos desaseados.

—Sabía que podías destellar de color blanco. Lo que no sabía es que eras tan precisa.

—Tú sí que eres preciso. Desviaste mi destello como si nada.

—Sí, pero no apunté específicamente a tu destello. Me limité a lanzar un impulso amplio de magia desde la parte frontal de mi cuerpo, como un escudo. Habría desviado un destello o diez.

—Ah. ¡Bueno, gracias por el consejo! Ahora sé cómo lo hiciste.

Se miraron fijamente el uno al otro.

—¿Hasta dónde llega tu precisión? —le preguntó Declan.

Rose esbozó la típica sonrisa del Límite.

—¿Tienes un doblón?

Declan se metió una mano en el bolsillo y sacó una moneda.

—Haremos un trato. Lánzala al aire, y si la alcanzo con mi destello, me la quedo.

Declan se quedó mirando el doblón. Era un poco más grande que una moneda de veinticinco centavos. La lanzó por encima de su cabeza. El doblón giró en el aire, atrapando los rayos del sol y brillando como una chispa reluciente... y cayó sobre la hierba mellada por un fino latigazo de su destello.

Declan soltó una maldición.

Rose sonrió, recogió la moneda del suelo, que seguía caliente, sopló sobre ella y se la mostró a Declan, mofándose un poco de él.

—Provisiones para dos semanas. Un placer hacer negocios contigo.

—Solo he conocido a una persona que pudiera hacer algo así —dijo él—. Una francotiradora de nuestra unidad. ¿Cómo puedes hacerlo tú sin haber recibido adiestramiento específico?

—¿A ti te enseñaron a destellar? —preguntó Rose.

—Sí.

—¿Por qué?

—Porque es la mejor arma que existe, y yo quería ser el mejor. En mi familia, a todo el mundo se le daba bien. Soy un noble; debo mantener el honor de nuestro nombre.

—Yo tenía una motivación más personal —dijo ella—. Cuando tenía trece años los padres de mi madre murieron cuando ardió su casa. El abuelo Danilo siempre fumó como un carretero. Toda la casa estaba llena de colillas, y una noche fumó un cigarrillo de más. Murieron todos, hasta el gato de mis abuelos. Sus muertes destrozaron a mi madre. A partir de entonces fue como un muerto en vida. Empezó a acostarse con todo el mundo. Lo hacía con todos los hombres que aceptaban. Casados, ciegos, tullidos, locos, lo que fuera. Decía que le hacía sentirse viva.

—Lo siento —dijo Declan—. Debió de ser muy difícil para ti.

—No fue divertido. La gente la llamaba puta delante de mí. Leanne, la que te ha prestado la ropa, solía seguirme por toda la escuela llamándome «hija de puta». Una vez incluso lo escribió en mi casilla en grandes letras. Tú eras el hijo de un noble, guapo, rico, probablemente popular. Pobre niño rico. Yo era la hija de una puta, sin un centavo, fea y despreciada. Me sobraban los motivos para aprender a destellar bien. Quería cortarle el pescuezo al mundo con mi destello para que todos supieran que no era una inútil.

—¿Y cómo te salieron las cosas?

—No muy bien —admitió—. Pero ahora jugar con mi destello se ha convertido en un hábito. Aprendí un montón de trucos divertidos.

—Ya veo. —Declan señaló el árbol—. Rebanador doble.

La magia brotó de él en forma de dos chorros idénticos que recorrieron el jardín a ras de la hierba y colisionaron en una brillante explosión al alcanzar el árbol. Había utilizado una pequeña parte de su poder, lo justo para mostrarle el movimiento. Declan tenía más control del que imaginaba.

—No te enfades si no puedes hacerlo en seguida —dijo—. Requiere un poco de prác...

El sangreazul se quedó con la boca abierta cuando Rose proyectó dos haces idénticos de magia contra el árbol.

—Oh, vaya... —murmuró ella inocentemente.

—Rayo esférico. —Una bola mágica apareció sobre su hombro y estalló contra el árbol provocando una lluvia de chispas.

Aunque era la primera vez que veía algo así, llevaba años practicando las espirales —sobre todo porque le parecían muy elegantes—, y al fin y al cabo, una esfera no era más que una espiral plegada. El truco debía de ser partirla con un golpe seco, como había hecho él. Se concentró y observó, satisfecha, cómo empezaba a formarse una bola blanca sobre su hombro. Estaba un poco torcida y no giraba tan bien como la de Declan, pero logró lanzarla y hacerla estallar contra la corteza.

—Increíble —dijo Declan sacudiendo la cabeza.

—Te jode no poder alardear, ¿verdad? —dijo Rose con una sonrisa. Ella nunca había podido hacerlo. Tenerlo allí como público era enormemente satisfactorio. Había conseguido dejar sin palabras a un sangreazul de lo Extraño. A un conde y exmilitar. No podía haber nada mejor que aquello.

Declan plantó los pies en el suelo y se concentró. Sus ojos relucieron. Una brisa fantasmal le revolvió el cabello. Un nítido haz de luz blanca brotó de su espalda hasta una altura de unos sesenta centímetros por encima de su cabeza. El extremo del haz mágico se curvó hacia abajo, se extendió hasta la hierba formando un medio arco blanco y empezó a rodear a Declan trazando un anillo perfecto a través de la tierra bajo sus pies.

Guau.

—La defensa Ataman —dijo mientras dejaba que la magia se desvaneciera.

Rose intentó hacerlo. No tuvo problemas para crear el haz vertical, pero cuando probó de doblarlo, se posó en el suelo en un ángulo extraño, sin conseguir la elegante curva que había trazado Declan.

El sangreazul sonrió.

—Déjame verlo otra vez, por favor.

Declan volvió a construir el arco.

—Tuve que practicar un año entero para lograr dominarlo.

Rose observó detenidamente el arco. Giro. Giro. Giro. Como un látigo. Giro.

—Dame unos minutos.

—Adelante. —Declan se sentó en el suelo.

—¿Vas a quedarte ahí sentado, mirándome?

—Sí. Mirar a campesinas hermosas es lo que mejor hacemos los pobres niños ricos.

—¿Campesina?

Declan se encogió de hombros.

—No he sido yo quien ha empezado con los motes.

Rose soltó un bufido y empezó a practicar. Era más difícil de lo que parecía, y los primeros minutos su presencia sobre la hierba la distrajo. Parecía una pintura campestre, con sus fuertes brazos, sus piernas largas y delgadas, su rostro absurdamente hermoso. Sus ojos verdes rezumaban diversión, y cuando sus miradas se encontraron por casualidad, él le guiñó un ojo. Rose estuvo a punto de cortarse con su propio destello. Pero no tardó en centrarse en la tarea que tenía entre manos, y Declan y el resto del mundo se difuminaron.

Algún tiempo después, Declan se removió sobre la hierba.

—¿Quieres que te diga cómo se hace?

—No.

Declan sonrió.

Siguió intentándolo durante media hora más, hasta que se le ocurrió colocar una espiral en el haz. Al principio solo consiguió que se combara, pero aplicó más presión y lo dobló más abajo, hasta que finalmente el haz blanco se curvó elegantemente y la rodeó, como un perrito obediente.

Se dio la vuelta, excitada, y vio a Declan avanzando por el jardín hacia ella. Se detuvo y se agachó para pasar por debajo de la línea curva que formaba su destello. Estaba tan cerca que casi se tocaban. Rose dejó que la magia se desvaneciera.

—Es increíble —dijo él en voz queda.

—No lo es —dijo ella.

—Yo tardé un año en conseguirlo.

—Pero yo he practicado más.

—De eso no me cabe duda.

Rose posó la mirada en su rostro y todos sus pensamientos volaron a otra parte. Vio admiración y respeto en sus ojos, el tipo de reconocimiento que se le brinda a un igual. Se miraron el uno al otro. Lentamente, los ojos verdes del sangreazul se oscurecieron. La forma en que la miraba hizo que Rose deseara dar el medio paso que los separaba, abrir la boca y dejar que la besara. Casi podía sentir los labios de Declan en los suyos. Estaba jugando con fuego. Rose se humedeció el labio inferior, se lo mordisqueó para deshacerse de aquella sensación y vio cómo la mirada de Declan se posaba en sus labios.

Oh, no. No, no, no. Mala idea.

Declan dio un paso al frente con la mano extendida. Rose se alejó de él.

—Gracias. Significa mucho para mí, sobre todo viniendo de alguien como tú. Será mejor que enterremos esa cosa. El hedor es insoportable.

Rose fue a la parte de atrás de la casa en busca de la pala.

—Rose —la llamó él, pero ella fingió que no le oía y se escondió detrás del cobertizo.

Había hecho exactamente lo mismo por lo que había reprendido a Georgie durante la comida. Declan había ganado el primer desafío, y si antes tenía alguna duda sobre sus habilidades, Rose se había encargado de despejarlas. Ahora no solo sabía que podía destellar de color blanco, sino también que lo hacía extraordinariamente bien. Y el modo en que la miraba no dejaba lugar a dudas: Declan la deseaba. Rose tenía que ganar el segundo desafío, de lo contrario dentro de poco tendría que hacer las maletas y seguirle camino de lo Extraño.


Capítulo 14



La primera palabra que te acudía a la mente al ver a Max Taylor era «sólido». Debía de pesar unos ciento diez kilos, y tenía la constitución de un culturista entrado en carnes. Llevaba la cabeza, que tenía forma de bala, rasurada, y sus ojillos grises, del color de un revólver, que en aquel momento observaban la camioneta de Rose a través del escaparate de su tienda, no parecían demasiado amistosos.

Rose detuvo el vehículo en un espacio justo delante de Detectores de Metales Taylor. La inscripción amarilla del escaparate, brillante y reluciente bajo el sol matutino, prometía a los potenciales clientes monedas raras y piezas de oro al mejor precio.

Georgie se removió en su asiento; parecía inquieto. El episodio del pollo de la noche anterior le había enseñado a Rose que jugárselo todo a una carta no era la mejor de las estrategias. Sí, quería que Georgie sacara buenas notas, fuera a una escuela en el Vacío, y posiblemente que consiguiera un trabajo bien pagado allí, pero no podía negarse que Georgie traspiraba magia por los cuatro costados. Era un limítrofe. Rose había descuidado aquella parte de su educación, y había llegado el momento de llenar el vacío.

—Hay dos personas en Pine Barren que compran objetos de valor —le dijo—. Oro, plata, joyas, cualquier cosa. Una es Peter Padrake, y la otra Max Taylor. A Peter le gusta hacer tratos muy directos, y cobra una comisión del cuarenta y cinco por ciento. Eso significa que, por cada cien dólares, Peter se queda con cuarenta y cinco y tú con cincuenta y cinco.

Los avispados ojos de Georgie le indicaron que estaba haciendo cálculos mentales.

—Entonces, ¿se queda casi con la mitad?

—Sí. No intentará engañarte, pero tampoco podrás regatear. La tienda de cómics le va bien y tiene dinero. Como no tiene necesidad de hacer chanchullos para ganarse la vida, puede permitirse el lujo de perder algunos clientes. Por eso solo debes acudir a Peter como último recurso. Primero ven aquí, siempre. —Miró a Max a través de la ventanilla—. Max Taylor hará todo lo que pueda para timarte. Te asegurará que el material es falso, e intentará darte una cantidad ridículamente pequeña. Es un hombre grande, te gritará e intentará intimidarte. Tiene un arma debajo del mostrador; le gusta sacarla y moverla un poco mientras regatea. Según algunos rumores, el arma no está cargada, pero ¿cuál es la regla de oro respecto a las armas?

—Toda arma está cargada —recitó Georgie.

—Exacto. Tratamos todas las armas como si estuvieran cargadas, con una bala en la recámara y sin seguro. Nunca apuntamos a la gente con un arma, ni siquiera cuando estamos seguros de que no están cargadas, a menos que tengamos intención de disparar.

—Sí —dijo Georgie—. La sujetamos apuntando hacia abajo y a un lado, para no dispararnos un pie sin querer, o sin amartillar.

—Muy bien. —Rose asintió—. Por tanto, según la regla de oro, debemos pensar que el arma de Max está cargada.

—¿Crees que nos dispararía? —Georgie volvió a moverse sobre su asiento.

—No es probable —le aseguró ella—. La tienda es una tapadera. Nadie compra detectores de metales. La única forma que tiene de conservar el negocio es haciendo tratos con gente como nosotros. ¿Qué crees que pasaría si le disparara a alguien?

—Que la gente iría a ver a Peter —dijo Georgie.

—Exacto. Si somos listos, podemos conseguir que Max baje el porcentaje. Cualquier cosa por debajo de un treinta está bien. Ahora nos quedaremos aquí sentados un rato, como si estuviéramos decidiendo qué hacer, y después entraremos a regatear. Por mucho que grite o se comporte como un idiota, mantén la calma.

—Vale —prometió Georgie.

Rose metió una mano en el bolsillo y extrajo un trozo de papel arrugado.

Jack me ha acompañado en mis ejercicios matutinos. Volveremos antes de la comida.

Declan.

Había encontrado la nota aquella mañana en la mesa de la cocina. Pese a que Rose tenía el sueño ligero, Declan se movía como un lobo, y nadie oía a Jack cuando Jack no quería que lo oyesen. Ambos habían salido de casa como dos ladrones en la oscuridad.

Rose miró la nota con el ceño fruncido. Cuando era más pequeño, Jack solía escaparse para adentrarse en los bosques. Sin nadie que lo controlara, podía desaparecer durante días, por eso Rose guardaba muestras de su pelo, piel y uñas para poder localizarlo. Al ver la nota había hecho un rápido hechizo de búsqueda, pero el alcance era demasiado limitado, y Jack no estaba a menos de tres kilómetros de la casa. Aquello significaba que Declan lo había llevado a las profundidades del Bosque.

Su primer impulso había sido el de salir corriendo tras él, pero logró contenerse. Para empezar, no tenía ni la menor idea de dónde estaban. Y segundo, la cocina estaba vacía; literalmente, no tenían nada que llevarse a la boca. Georgie había apurado la última caja de cereales, pero se había quedado con hambre, y Rose también. Georgie no podía estar mucho tiempo sin comer porque su magia agotaba rápidamente la energía de su cuerpo. Podía pasarse un par de horas buscando a Jack o podía conseguir dinero y comprar algo de comida. De modo que le pidió prestados cuatro dólares a su abuela —a regañadientes—, puso casi cuatro litros de gasolina en el depósito de la camioneta y condujo hasta la tienda de Max Taylor.

Estaba molesta por no haberse despertado a tiempo de detener a Declan. Aunque, desde un punto de vista lógico, no tenía de qué preocuparse. Declan había jurado que no les haría daño a los chicos. Jack era un cambiaformas, como el amigo de Declan, y la emoción que había vislumbrado tras la fachada del sangreazul le había parecido auténtica. Ya había salvado una vez a Jack; no era probable que ahora lo pusiera en peligro de algún modo. Además, en aquel momento el lugar más seguro del Límite era al lado de Declan.

Gracias a la lógica, Rose evitó el pánico, pero la preocupación seguía devorándola por dentro. Jack se había ido. Probablemente se habían internado en lo más profundo del Bosque. ¿Por qué? No se lo habían dicho, y no había nada que pudiera hacer al respecto sin recurrir a un tipo de magia más poderosa.

Dentro de la tienda, Max empezó a cambiar de sitio los objetos encima del mostrador.

—¿Lo ves? Está ansioso. Vamos.

Rose desbloqueó las puertas de la camioneta y entró con Georgie en la tienda.

Max estaba sentado detrás del mostrador de cristal.

—¿Qué tienes?

Rose le mostró el doblón. Max hizo ademán de cogerlo, pero Rose sacudió la cabeza.

—Puedes verlo perfectamente desde ahí.

Max entrecerró los ojos.

—Cien pavos —dijo.

Rose cerró el puño alrededor de la moneda y le hizo un gesto con la cabeza a Georgie.

—Vamos a ver a Peter.

—El maldito pirata no te dará más —gruñó Max.

Rose le dirigió una mirada fulminante.

—La moneda tiene exactamente media onza de oro. En estos momentos, la media onza se paga a cuatrocientos cincuenta y siete dólares americanos. En Canadá están pagando cuatrocientos sesenta y cuatro dólares y noventa y cuatro centavos.

—¿Cómo sabes eso?

—He ido a la biblioteca y lo he mirado en Internet. Peter se queda con un cuarenta y cinco por ciento del precio total, por tanto, deberías darme por lo menos doscientos cincuenta dólares por cada moneda.

Los brillantes ojillos de Max resplandecieron.

—¿Tienes más de una?

—Sí, de ahí el «por cada moneda».

—¿Cuántas?

Rose se encogió de hombros.

—Por el momento tres. Pero habrá más.

—Novecientos catorce dólares por el lote —ofreció Max.

—Eso es una tercera parte. No me interesa. Podría bajar el precio hasta los mil doscientos.

—Nueve cincuenta.

—Mil ciento setenta y cinco.

—No conseguirás un precio mejor...

Rose se encogió de hombros.

—Siempre puedo llevárselas a un joyero de la ciudad. Solo es una hora de coche.

Max alargó una mano bajo el mostrador. Para cuando sacó la Glock y la dejó encima del cristal, Rose ya le estaba apuntando a la cabeza con su arma.

—Eso es una 22 —se burló Max—. No me harás ni un rasguño.

—Puedo disparar tres veces antes de que levantes la tuya. Georgie, ¿crees que mis balas no le harán ni un rasguño?

Georgie respondió con toda la calma del mundo:

—No. Pero siempre podemos llevarlo al Límite y revivirlo.

Max parpadeó y Rose esbozó una sonrisa.

—¡Mil veintiocho dólares y veinticinco centavos! —dijo.

Una comisión del veinticinco por ciento.

—Hecho.

Rose no guardó la pistola hasta que subieron a la camioneta y se alejaron de la tienda.

—Lo has hecho muy bien —le dijo a Georgie.

Rose le vio sonreír por el espejo retrovisor.

Sintió un cosquilleo en las manos, una reacción tardía a la descarga de adrenalina. Finalmente se dejó llevar por la satisfacción de disponer del dinero suficiente para sobrevivir un mes entero.

—¿Qué te gustaría comer?

—¿Lo que yo quiera?

—Lo que tú quieras.

—Patatas fritas —dijo Georgie—, Y nuggets de pollo. Y después tal vez gambas.

Las gambas tendrían que esperar hasta que llegaran a casa, pero los nuggets y las patatas no. Rose dobló a la izquierda para entrar en el aparcamiento de McDonald's.

Rose apartó la mirada un segundo de la carretera para echar un vistazo a las bolsas blancas del Wal—Mart en el asiento del pasajero. Había comprado carne de ternera, de pollo, y gambas para Georgie. Había conseguido un paquete de costillas de cerdo al estilo campestre de oferta. También había comprado patatas, queso y sus tomates preferidos. Y manzanas para Jack. Huevos, mantequilla, leche, cereales... La camioneta estaba repleta de bolsas. Era demasiado paranoica para ponerlas en la caja. ¿Quién sabe qué podría ocurrir? Podía perderlas por el camino.

Tenía suficientes suministros para todo un mes, y aún le sobraba para pagar todas las facturas. Era una sensación maravillosa. En cuanto llegara a casa, se pasaría una hora ordenándolo todo, separando la carne en porciones diarias, envolviéndolas en papel film y guardándolas en el congelador. Rose sonrió. La comida ya no sería una preocupación. Durante un mes.

—¿Rose? —dijo Georgie.

—¿Mmm?

—¿Por qué no te gusta Declan?

Una pregunta peligrosa. A Rose le hubiera gustado decirle la verdad, sin medias tintas, pero tanto Jack como él estaban entusiasmados con Declan. Desde el punto de vista de los chicos, Declan era todo lo que podía esperarse de un hombre, y ellos eran dos chicos que habían crecido rodeados de mujeres. Y ahora aparecía el sangreazul, con sus espadas y su magia, fuerte y masculino, alguien capaz de plantarle cara a Rose, algo que ninguno de los dos podía hacer. No era de extrañar que ambos quisieran ser como él.

Una vez más, Rose deseó que su padre no se hubiera largado.

—¿A ti te cae bien? —le preguntó a Georgie con pies de plomo.

—Sí.

—¿Por qué?

—Porque es listo —dijo Georgie—. Sabe muchas cosas, y su magia es tan buena como la tuya. Me contó que su casa tiene una biblioteca privada donde no necesitas un carné para sacar libros. Puedes ir y coger uno siempre que quieras.

Rose sintió una ligera opresión en el corazón.

—Ya veo.

Tragó saliva. Sabía que Declan se estaba ganando a los chicos, pero no hasta aquel punto. También la estaba conquistando a ella, comprendió. Últimamente le resultaba difícil sacárselo de la cabeza.

Debía ser muy cuidadosa con sus palabras. Cualquier cosa que le dijera a Georgie terminaría llegando a oídos de Jack. Rose no quería echar por tierra la frágil esperanza que habían depositado en el único hombre guay que conocían, y sobre todo no quería que aquella situación terminara en «la cruel y fría Rose ha echado al superguay Declan». Sin embargo, tampoco quería engañarlos.

—No es la primera persona de lo Extraño que viene para intentar que me vaya con ella —dijo Rose eligiendo las palabras como si estuviera sobre una cuerda floja y el más mínimo patinazo significara acabar con los huesos hechos trizas—. Seguramente no te acordarás porque eras muy pequeño.

—¿Gente como Declan?

Rose dudaba que existiera alguien como Declan. El mundo era un lugar demasiado pequeño para dos como él.

—No exactamente. Un par eran criados de nobles y otro era un sangreazul menor.

—¿Qué ocurrió?

—Bueno, el primer criado intentó sobornar a papá y al abuelo con regalos. Y cuando comprendió que estaba perdiendo el tiempo, prendió fuego a la casa. Pensaba que si lo perdíamos todo, no me quedaría más remedio que irme con él. Esa es la razón por la que las piedras protectoras están tan alejadas de la casa y por la que las paredes de mi habitación son nuevas. El segundo criado vino con un montón de gente, e intentaron asediar la casa. Papá le metió una bala en la cabeza y se largaron.

—¿Y el sangreazul?

Rose suspiró.

—Ah, ese era un gusano de otra calaña. Parecía muy dulce y agradable. Y además era guapo. Intentó «cortejarme». Hacía reverencias, me leía poesía y me decía lo hermosa que era. Casi me lo tragué. Hasta que un día vino una caravana de lo Extraño y Yanice... te acuerdas de Yanice, ¿verdad?

—Sí, la del velo —dijo Georgie.

—Exacto. Yanice le reconoció. Era un esclavista y un criminal muy buscado. Si me hubiera ido con él, me habría subastado como una vaca. No habría podido hacer nada; tendría que haberme ido con el hombre que me hubiese comprado. —No lo habría permitido nunca. Habría luchado hasta el final, hasta caer muerta al suelo, pero no quería asustar a George.

—Declan no es así.

—No sabemos cómo es Declan en realidad. Lo único que sabemos es lo que él nos dice y lo que descubrimos por cómo actúa. Sé que parece un tipo majo.

Rose se detuvo al comprender que deseaba con todas sus fuerzas que de verdad fuera un «tipo majo». Parecía... sería una lástima que en realidad fuera un capullo. Bajo toda aquella capa de arrogancia, había vislumbrado ternura, e integridad. Lo había percibido claramente. Declan tenía un código moral. Sospechaba que había una línea que no se atrevería a cruzar, lo que no sabía era dónde colocaba exactamente la línea.

—No sabemos qué haría si aceptara irme con él —dijo—. ¿Y si decidiera dejaros aquí? Le dijo a Jack que no nos separaría, pero en realidad no hay nada que le obligue a cumplir con su palabra. ¿Y si decidiera venderos como sirvientes o meteros en un orfanato?

O matarlos y tirar sus cuerpos en una cuneta. Su promesa de no hacerles daño expiraba en cuanto ganara los desafíos. Por lo poco que lo conocía, no era probable que lo hiciera, pero en aquello tampoco tenía ninguna garantía.

—Además, si me marcho con él, tendré que convertirme en su esposa. Y Declan no me ama.

—¿Por qué no? —preguntó George.

—Porque no soy una dama. No tengo modales. No he sido educada como tal, y no soy recatada ni dulce. Digo lo que pienso, y no siempre soy agradable. Seguramente cree que puede obligarme a serlo, pero no importa la ropa que me ponga ni el peinado que lleve, soy como soy. —Grosera, vulgar y arisca.

Rose suspiró.

—Verás, Declan está acostumbrado a que la gente obedezca sus órdenes. En lo Extraño, cuando ordena algo, la gente se desvive por complacerlo. Yo no soy así. Por eso discutimos tanto. Nos volveríamos los dos locos, y si peleáramos, ganaría él. Mi magia es como un relámpago. He trabajado mucho para controlarla, por eso es precisa y contenida. La magia de Declan es como un huracán. Más poderosa de lo que puedes imaginar. Arrancó de cuajo el tejado de Amy,

—¿En serio?

—Sí. Su destello brotó y mató a un puñado de esos sabuesos del infierno. Además de arrancar el tejado.

Rose se detuvo. Lo último que necesitaba era avivar el culto de Georgie por Declan.

—En pocas palabras: no podemos confiar en él. Es muy fuerte y no podemos quedarnos a su merced.

Si hubiera nacido en el seno de una familia de lo Extraño, habría sido distinto, pensó Rose mientras conducía la camioneta camino de casa de la abuela. Habría tenido tutores y ropa adecuada. De colores naturales. Habría sido una mujer ingeniosa y despreocupada, y probablemente Declan la considerase el mejor invento de la humanidad desde el pan de molde. Habría intentado conquistarla. Aquello sí que habría sido digno de ver: el arrogante, frío y monstruosamente peligroso Declan arqueando la espalda y pidiéndole un baile o manteniendo una educada conversación en francés con la abuela antes de pedirle permiso para dar un paseo por el parque. Oh, habría sido muy divertido.

Rose dejó morir la sonrisa que curvaba sus labios, y con ella, también la fantasía. Los sueños nunca le habían servido de nada. Jamás sería una dama. Era una mestiza del Límite. Buena para... ¿cómo lo había llamado?... carta blanca, pero para poco más.

El día anterior, cuando Declan se había acercado mucho a ella y la había mirado a los ojos, supo que la deseaba. No solo a la aberración capaz de destellar de color blanco, sino también a ella como mujer. No había sido una mirada calculada, como otras que le había dirigido antes. Fue una espontánea y sincera declaración de atracción, y su efecto fue completamente devastador. Le había estado dando vueltas en la cabeza toda la tarde, y después parte de la noche, y ahora volvía a hacerlo, volvía a pensar en ello y no podía hacer nada por evitarlo. La idea de estar en la cama con Declan le producía una extraña sensación que era una mezcla de terror y felicidad. No era una sensación agradable, y hacía que se sintiera furiosa consigo misma.

El sangreazul estaba tan fuera de lugar en su casa que Rose siempre se sorprendía al verlo, y cuando se topaba con él mientras se estaba arreglando o cocinando, el corazón siempre le daba un vuelco. Y aquello era peligroso. Mirarle, hablar con él era peligroso. La habían engañado más de una vez, y no podía permitirse que volvieran a hacerlo. Debía mantener la cabeza fría.

En las pocas ocasiones que Rose se permitía el lujo de soñar, nunca era el objeto de deseo de un sangreazul. No. Soñaba con un hombre normal, alguien agradable con un trabajo seguro, alguien que la quisiera tanto como ella le quería a él y que la cuidara como ella le cuidaría a él. Alguien como William. El problema es que el corazón no le daba un vuelco cuando veía a William.

Se imaginó a sí misma viviendo en el Vacío con un tío normal, una familia normal, yendo cada día a un trabajo normal... Dios santo. Acabaría degollándose a sí misma de aburrimiento.

—No sé lo que quiero —dijo en un susurro.

Cinco minutos después llegaron a casa de la abuela. Rose aparcó y le echó un vistazo a la casa. La abuela debía de estar muriéndose por decirle lo que pensaba sobre Declan. Aquella mañana Rose se había librado de la conversación poniendo como excusa que Georgie tenía que comer algo. Con un poco de suerte, tal vez ahora también consiguiera esquivarla.

—Vamos, Georgie. —Bajó de la camioneta, subieron juntos los escalones de la entrada y entraron en la cocina, que olía a vainilla y canela.

—Huele a galletas —dijo Georgie.

La abuela Eleonora sonrió y le dio un plato.

—Aquí las tienes. Por qué no sales al porche a comértelas mientras Rose y yo charlamos un rato.

Rose se mordió el labio. Sabía lo que se avecinaba, por eso intentó desviar el tema, como había hecho por la mañana.

—Te he traído los cuatro dólares —anunció dejando los billetes encima de la mesa—. No puedo quedarme. Tengo la camioneta llena de comida y podría estropearse...

—¡Siéntate! —dijo la abuela señalando una silla.

Rose obedeció.

—¿Dónde está Jack?

—Con Declan.

—¿Confías en él tanto como para dejar al chico en sus manos?

Rose hizo una mueca.

—Se fueron esta mañana, mientras dormía. Para cuando probé el hechizo de rastreo, ya estaban más allá de su alcance. Jack adora el suelo que pisa, y probablemente quería demostrarle lo que podía hacer en el Bosque. No estoy precisamente contenta, y cuando vuelvan a casa, me oirá, pero creo que Declan no le hará daño ni permitirá que le ocurra nada malo. Ya lo salvó una vez, y no creo que sea capaz de hacer daño a un niño.

—¿Y por qué estás tan segura?

Rose se encogió de hombros.

—Me da esa sensación.

—¿Sensación? —La abuela la miró con sus intensos ojos azules—. Ahora mismo me contarás todo lo que sabes de ese sangreazul.

Le llevó casi media hora. Cuanto más hablaba Rose, más se torcían las comisuras de los labios de la abuela.

—¿Te gusta? —le preguntó cuando Rose terminó.

—¿Por qué me preguntas algo así? Yo...

—¡Rose! ¿Te gusta?

—Un poco —dijo Rose—, Solo un poco.

La abuela suspiró.

—La mayor parte del tiempo lo que deseo es estrangularlo —añadió Rose para apaciguarla.

Por alguna extraña razón, su intento de sosegarla tuvo un efecto contrario al esperado. Eleonora se quedó pálida.

—Que Dieu nous aide.

Que Dios nos asista...

—¿Qué he dicho? No me gusta lo suficiente para irme con él. Es arrogante y autoritario y...

La abuela levantó una mano y Rose se calló. Eleonora abrió la boca, la cerró y sacudió la cabeza.

—Cualquier cosa que diga solo servirá para empeorar las cosas —murmuró.

—¿Qué quieres decir?

La abuela suspiró.

—Tienes un defecto, Rose. Eres audaz. Como mi Cleto, o como tu padre. Es un rasgo típico de los Drayton, algo que solo nos ha traído problemas. En cuanto ves un reto, te lanzas a por él.

Rose parpadeó. Ella no perseguía los retos, al menos no intencionadamente. O al menos nunca se lo había planteado de aquel modo.

—Y ese Declan es un reto de los buenos —continuó la abuela Eleonora—. Orgulloso y poderoso. Y su aspecto... bueno, ya sabes cómo es su aspecto. Sé que harás todo lo posible por ganar. Declan es igual que tú: cuando te vio a través de la ventana hablando por teléfono, salió por la puerta trasera como si se dispusiera a asaltar un castillo. Ya ha decidido que eres suya.

—Pues le haré replantearse la decisión —dijo Rose con un bufido—. Si cree que ya ha ganado, tengo un par de sorpresas para él.

—Eso es lo que más me preocupa —murmuró la abuela—. Debes entender que es un hombre peligroso. Muy peligroso. Lo maldije.

—¿Que has hecho qué?

—Lo maldije —repitió la abuela—. Aquella tarde, cuando llamó William, entró por la puerta preguntando por ti. No sabía quién era, así que lo maldije.

Oh, Dios.

—¿Qué hechizo utilizaste?

—Piernas de goma.

Los habitantes del Límite poseían habilidades muy variadas. La habilidad para lanzar hechizos no era la más rara, pero sí una de las más poderosas. Cuanto mayor eras, más poderoso era el hechizo. Los ancianos tenían el monopolio, y no aceptaban nuevos reclutas hasta que no superaban la mitad de su vida, lo que para algunas familias del Límite significaba aproximadamente los setenta años o más.

Para la mayoría de los hechizos no había cura. Debían ser desarmados por el objetivo o si no seguían su curso. Si el objetivo lograba desarticularlos, la magia regresaba al ejecutor como un latigazo. Y mientras este trataba de lidiar con las consecuencias, el ofendido objetivo podía llegar con su recortada favorita y utilizarte como diana para unas prácticas de tiro. Y si el hechizo surtía efecto, a menudo la familia del afectado pedía ayuda a uno de los hechiceros veteranos para que te pusiera en vereda. Entonces empezaban tus problemas. Para poder lanzar hechizos abiertamente, un habitante del Límite debía estar entrado en años y contar con el respeto de todo el mundo; de no ser así, las consecuencias solían ser inmediatas y brutales.

Rose había aprendido a forjar hechizos a los seis años, sin pretenderlo, como le ocurría a casi todo el mundo. Estaba con su familia en una barbacoa, y una niña llamada Tina Watty le robó su muñeca y la tiró al fuego. Rose deseó que a Tina se le cayera todo el pelo. En cuanto lo dijo, la magia brotó de ella a borbotones y tuvieron que llevarla a casa. Cuando volvió a ver a Tina, su larga melena rubia había desaparecido y una corta pelusilla le cubría la cabeza.

Aquel primer hechizo se consideraba aceptable porque era la forma en que descubrías que tenías poder. Pero a partir de aquel momento debías aprender a controlarlo o acababas pagando las consecuencias. Por suerte para ella, la abuela también era una hechicera, una de las más poderosas de Laporte Este, y Rose había aprendido más cosas sobre aquel arte de las que iba a necesitar en toda su vida. El único modo de aprender a forjar hechizos de forma responsable era sufrirlos en tu propia carne. La abuela conocía muchos hechizos, y Rose los había querido aprender todos. Había intentado el piernas de goma con solo doce años.

Era un hechizo terriblemente doloroso. La víctima sentía las piernas destrozadas, como si estuvieran hechas de queso rallado. Cuando intentaba dar un paso, caía irremediablemente al suelo. El hechizo no dejaba ningún efecto secundario y se desvanecía al cabo de media hora, pero mientras estaba activo el afectado podía enloquecer.

Y la abuela se lo había lanzado a Declan. Era un milagro que no los hubiera matado a todos.

—¿Por qué hiciste algo así?

La abuela se encogió de hombros.

—Me sorprendió.

—¿Qué ocurrió?

—Tu sangreazul gruñó un poco y se deshizo de él. Apretó los dientes y esperó a que pasara el efecto con entereza. Y después le golpeé con la botella de aceite pero fallé. La esquivó, me la quitó de las manos y me dijo en un perfecto francés que, pese a apreciar mi brío a la hora de defender a mi familia, si volvía a intentar golpearlo con algo, lo lamentaría el resto de mi vida.

Muy típico de Declan.

—Se le da muy bien intimidar —dijo Rose.

La abuela asintió con los ojos muy abiertos.

—Oh, no me cabe duda. El hechizo se revirtió y tuve que sentarme. ¿Sabes a qué iba a dedicarme antes de que el pícaro de tu abuelo arribara a puerto con su barco y su sonrisa arrebatadora?

—No.

—Nuestro pueblo proporcionaba criados al Conde d'Artois, del Reino de Gaul, en lo Extraño. Mi familia en particular llevaba siglos a su servicio. Créeme, reconozco la sangre en cuanto la veo. No sé qué te habrá dicho Declan, pero ese hombre tiene generaciones de sangreazules a sus espaldas.

Rose agitó las manos.

—No creo que esté tan arriba en la jerarquía. A veces se olvida de actuar como un sangreazul y es casi normal. Además, consulté la Enciclopedia y ponía que el «Conde Camarino» es un título de cortesía. Probablemente se lo ganó por sus acciones en la Legión Roja.

La abuela cerró la boca sonoramente.

—¿Y ahora qué he dicho?

—Nada —dijo la abuela—. Nada en absoluto. Tienes razón, seguramente Jack esté seguro con él. Aun así, ¿no crees que sería mejor asegurarse?

Rose echó una ojeada al reloj colgado en la pared. Las doce y media. Tenía prisa, pero el cambio de rumbo en la conversación había sido demasiado brusco.

—Me estás ocultando algo.

—Cielo, podría llenar esta cocina con las cosas que te oculto.

La abuela tenía aquel brillo peculiar en los ojos, y Rose supo que la batalla estaba perdida. Sacudió la cabeza y fue a buscar a Georgie. Lo encontró acurrucado en el diván, profundamente dormido.

—Déjalo conmigo —dijo la abuela Eleonora—. Necesita descansar. Lo acompañaré cuando despierte.

Rose suspiró, abrazó a la abuela y se marchó.

Bajó los escalones de la entrada, atravesó el jardín y subió a la camioneta. Una amante de los retos. Nunca se había visto a sí misma de aquel modo. Bueno, puede que hubiera practicado con su destello hasta que se convirtió en una obsesión, pero solo porque no tenía nada mejor que hacer.

Lo que necesitaba ahora mismo era llegar a casa, mantener una larga charla con Jack para hacerle entender que no podía hacer largas y peligrosas caminatas con enemigos de la familia y explicarle a Declan... ¿Qué demonios podía explicarle a Declan? Que en los momentos en que se olvidaba de ser un sangreazul se sentía atraída hacia él como una polilla por un farolillo.

Cuando llegó a casa, Jack y Declan aún no habían vuelto. Llevó las bolsas con la comida a la cocina y las distribuyó entre el congelador, la nevera y la despensa. Echó en falta una bolsa de manzanas y un paquete de fresas y volvió a salir para ver si estaban en la camioneta.

Cuando se acercó al vehículo, oyó el característico crujido de cristales rotos bajo sus pies. Los brillantes restos de la luna de un vehículo estaban esparcidos sobre el asfalto de la carretera, formando una reluciente estela que se alejaba hacia la izquierda. Una rápida ojeada confirmó que la luna de su camioneta estaba intacta. Rose se agachó y examinó los cristales. Qué extraño. El cristal no estaba esparcido ni diseminado, como solía ocurrir cuando se había producido un accidente. Era como si alguien hubiera machacado la luna y se hubiera dedicado dejar un reguero de cristales para atraer su atención. Rose hubiera jurado que no estaba cuando había llegado a casa.

La brillante estela terminaba a los pies de un viejo pino. Rose frunció el ceño, levantó la vista y vio una placa de matrícula colgada de una rama con un cordel. JEFE. La matrícula del coche de Emerson. ¿Qué coño...?

Echó un vistazo a la carretera. En la cuneta izquierda divisó un trozo de metal rojo, parcialmente oculto tras unos arbustos. Corrió hacia allí. Era un trozo de capó del mismo tono de color rojo que el todoterreno de Emerson, aunque tenía los bordes más oscuros por el efecto de un soplete.

Un poco más lejos, cerca de la curva, encontró otro resto metálico. Rose corrió hasta él, dejó atrás la curva y vio otro punto rojo a unos cien metros. Un rastro de miguitas de coche que se alejaba de la casa en dirección al Vacío. Muy bien. Volvió trotando hasta su camioneta y la puso en marcha. Tenía que descubrir adonde llevaban los restos de coche.


Capítulo 15



Eleonora se levantó de la mesa, donde una pequeña parte de la bestia flotaba en una jarra llena de formol. El resto del cuerpo había empezado a descomponerse, por lo que había tenido que enterrarlo cuando no pudo soportar el hedor por más tiempo.

—Háblame —susurró. Lo había intentado todo. Había recurrido a Adele Moore, a Lee Stearns y a Jeremiah, quienes consultaron sus libros y diarios, lanzaron sus hechizos y quemaron sus hierbas. Incluso había ido a ver a Elsie, o a lo que quedaba de ella. Todos sus esfuerzos fueron en balde. Todo el conocimiento acumulado de Laporte Este había demostrado ser estéril.

Fuera lo que fuese la bestia, viniera de donde viniese, solo sabía una cosa: era algo maligno. En eso todos se ponían de acuerdo.

Empezaron a circular rumores. Al norte, Malachai Radish y su familia habían abandonado su caravana, que estaba destrozada y con la puerta y ventanas abiertas. Malachai nunca había sido el hombre más listo del lugar y su camioneta no estaba por ninguna parte, por lo que era probable que hubiera perdido el poco juicio que le quedaba y se hubiera largado con su mujer e hijos sin decírselo a nadie. Pero Eleonora lo dudaba. Adele había oído rumores sobre perros que desaparecían en mitad de la noche. Y Dena Vaughn encontró su ganado muerto. Alguien había matado su pequeño rebaño de cabras enanas y pintado la colina donde pastaban con sus entrañas.

Estaban siendo atacados. El miedo se instaló en su pecho, como si se hubiera tragado de golpe un cubito de hielo. ¿Cómo terminaría aquello? ¿Qué querían las criaturas? No tenía respuestas. La única arma que tenían era Rose y su destello.

Eleonora se frotó la cara con las manos. Rose... Si no era una cosa, era otra. La chiquilla no tenía ni un segundo de descanso.

Lord Camarino la inquietaba. El chico era un artículo de primera. Modales impecables. Porte impecable. Cuando le había lanzado el hechizo, había detectado el ligero rastro de acento que aún conservaba y le había contestado en un refinado francés aristocrático. Aquello no era algo que pudiera improvisarse fácilmente. Y el poder. Un poder inconcebible. Cuando había ido a ver a Elsie, había visto los desperfectos que había causado en su casa. El techo había desaparecido casi completamente y también parte de una pared. Amy le dijo que lo había hecho con una sola ráfaga. Aunque tampoco podía esperarse otra cosa de un Legionario Rojo, por supuesto. Eran el último recurso del Reino de Adrianglia. Había oído historias sobre ellos cuando no era más que una niña. Luchaban como demonios. Algunos ni siquiera eran humanos. ¿Qué haría un Lord en la Legión Roja?

El chico era un auténtico calavera que dejaría el corazón de Rose hecho trizas.

Eleonora suspiró. En momentos como aquel deseaba tener a Cleto a su lado. No es que el viejo pícaro fuera de gran ayuda. Seguramente esbozaría una media sonrisa y le diría que dejara en paz a los chicos. Cleto siempre razonaba con el corazón, mientras que ella lo hacía con el cerebro. Pese a todo, le echaba mucho de menos.

Se quedó sentada un buen rato, absorta en sus pensamientos. Cuando volvió a ser consciente de lo que la rodeaba, comprobó que el té en la taza se había enfriado. Tocó la tetera. También fría. Vaya.

Tendría que descubrir más cosas sobre él. Y si Rose se negaba a responder a sus preguntas, tendría que recurrir a Georgie.

Aquello le recordó que debía ir a echarle un vistazo al niño.

Cuando llegó al salón, vio que el diván estaba vacío.

—¿Georgie? —le llamó.

No obtuvo respuesta.

—¿Georgie? —Eleonora registró toda la casa, desde la cocina al dormitorio, desde el otro dormitorio al baño, y finalmente el desván. Allí estaba, mirando por la ventana.

Se acercó a él y le acarició la rubia melena.

—¿Qué haces aquí solo?

Eleonora miró más allá de la ventana y se quedó de piedra. Las bestias merodeaban tras el límite formado por la línea de piedras. Dos, cuatro, seis, más, muchas más... Estaban amontonadas, trepando unas sobre otras, formando una estrecha pirámide de cuerpos. Eleonora contuvo el aliento. Las piedras protectoras eran fuertes y antiguas, pero a mayor altura, más débil era la barrera mágica.

La pirámide ya estaba compuesta por seis bestias. Ocho. Nueve. El sabueso en la parte superior se apoyó contra el muro protector y cayó al jardín, dentro del espacio protegido por las piedras. Giró en el aire para posarse en el suelo de cuatro patas, se sacudió y avanzó lentamente en dirección a la casa.

Georgie miró a Eleonora con ojos aterrorizados.

—Ya vienen.







Justo antes del linde entre los dos mundos, un estrecho sendero cubierto de vegetación se desviaba hacia la derecha desde la carretera principal. Un pequeño fragmento de la puerta de un vehículo yacía en la curva, y otro un poco más lejos en el sendero, por si acaso Rose aún no había pillado el mensaje. Detuvo la camioneta y sacó la 22 de su bolso. Estaba tan cerca de la frontera que quienquiera que hubiera dejado el rastro de trozos del vehículo podía refugiarse en el Vacío en cuanto Rose se acercara demasiado. En el Vacío no podía utilizar su destello, pero las balas atravesarían los mundos sin problemas.

Rose cerró las puertas de su camioneta y avanzó por el sendero. Unos cuantos metros más adelante, la densa vegetación dio paso a un campo de pastura. Una pequeña colina se elevaba delante de ella, y en la parte superior crecía un enorme roble. Hacía unas cuantas décadas un rayo había caído sobre aquel árbol, partiendo una de sus ramas, la cual seguía en el suelo, a sus pies. La historia aseguraba que un cabeza de chorlito ignoró la recomendación de alejarse de los árboles aislados y que, cuando el rayo sacudió el árbol y arrancó la rama, esta cayó encima de su caballo y lo mató. Desde entonces, el árbol gigante era conocido como el Roble del Caballo Muerto.

Hoy el árbol parecía más inclinado de lo normal. Una forma alargada colgaba de la gruesa rama de la derecha, balanceándose ligeramente. Rose frunció el ceño. ¿Y ahora qué?

La forma emitió un gemido.

Entrecerró los ojos y comprendió qué era: Emerson, envuelto en plástico transparente, colgado de cabeza para abajo con los cinturones de seguridad de su todoterreno.

Volvió a gemir, esta vez más débilmente. Rose quitó el seguro de su arma, respiró hondo y avanzó hacia él, lentamente, recorriendo con la vista todo el perímetro. Atenta a la más mínima señal de peligro, visual o sonora. No vio ni oyó nada, aparte del viento, los grillos y los sonidos distantes del Bosque.

Un paso. Otro. Rose sintió un escalofrío. Casi había llegado.

El rostro de Emerson tenía el color de una ciruela madura. Sus ojos miraron en su dirección sin verla.

—Tranquilo —le dijo en voz baja—. Tranquilo. Estoy aquí.

Toda la sangre del cuerpo debía de haberle subido a la cabeza. Tenía que bajarlo.

Los labios de Emerson se movieron.

—Loo...

—¿Sí?

—Loo... Lobo.

—¿Lobo?

—¡Lobo! —Su voz ganó intensidad súbitamente—, ¡Lobo! ¡Lobo! ¡Lobo!

¿Lobo? Un lobo no podía haberlo envuelto en plástico y colgado del árbol.

—Vale, vale —murmuró—. Cálmate. Voy a bajarte de ahí.

Rose empezó a manipular los cinturones de seguridad.

Un lobo peludo y negro salió de detrás del árbol. Era enorme, del tamaño de un ternero, y la observaba con dos grandes ojos dorados. Su mirada era fría, despiadada, sagaz. Demasiado sagaz. Aquel no era un lobo normal. Era un cambiaformas.

Rose notó cómo se le erizaba el vello de la nuca. Se quedó totalmente inmóvil. Aparte de su hermano, no había ningún otro cambiaformas en Laporte Este.

Bajo los ojos, el negro hocico empezó a abrirse, revelando unos colmillos blancos como el marfil.

Rose agarró a Emerson, sosteniéndolo contra su cuerpo, y destelló. El arco blanco de la defensa Ataman la rodeó, cortando el cinturón de seguridad. Emerson cayó a peso. Noventa kilos de peso muerto la golpearon, y Rose lo posó en el suelo.

El lobo gruñó. Fue un sonido horrible, una mezcla de furia y sed de sangre impulsadas por una promesa salvaje.

—No puedes hacerme nada —dijo Rose.

El lobo mordió el aire. Los colmillos pasaron a escasos centímetros del destello.

Una oleada de pánico le recorrió el cuerpo. El arco blanco se escindió en tres partes, cada uno de los haces de luz mágica girando a tal velocidad que parecían fundidos, formando una barrera continua alrededor de ella y Emerson.

Desconcertado, el lobo se detuvo.

Estaban atrapados. Rose no podía hacer girar los arcos indefinidamente, pero para atacar al lobo con su destello, tendría que bajar el escudo. Los ojos dorados le dijeron que si le daba una fracción de segundo, la haría pedazos.

Rose ralentizó el movimiento de los arcos, los cuales volvieron a hacerse visibles.

El lobo soltó un jadeo, como si se estuviera riendo de ella, divertido por sus cobardes esfuerzos por mantenerlo alejado de su presa.

Rose ralentizó los arcos lo suficiente como para que, durante una fracción de segundo, a medida que los arcos giraban a su alrededor, estuviera sin protección. Cuando el siguiente arco se deslizó hacia la derecha, Rose levantó la pistola y disparó. El arma vomitó balas y truenos.

El lobo dio un salto hacia la izquierda, rodeó el tronco del roble y salió corriendo en dirección al Bosque. Rose tragó saliva mientras Emerson gimoteaba a sus pies como un niño.

—Se ha largado —le dijo con voz temblorosa—. Y no creo que vuelva.

No podía cargar con Emerson colina abajo. Ni siquiera podía arrastrarlo. Con manos temblorosas, sacó el móvil del bolsillo de los vaqueros. Necesitó tres intentos para marcar el número correcto.

—Eric Kaplan, de Seguros Kaplan. ¿En qué puedo ayudarle? —dijo la voz al otro lado de la línea.

—Soy Rose. Estoy en el Roble del Caballo Muerto. Tengo a tu tío. Necesito que vengas a por él.







—Corre, cielo. —La voz de mémère le apremió a seguir subiendo la escalerilla. Georgie se deslizó rápidamente en el altillo y se hizo a un lado, ofreciéndole a mémère una mano para ayudarla a subir. Esta trepó con una de las pistolas del abuelo en la mano. Subieron la escalerilla y la trampilla se cerró de golpe. Mémère la aseguró con el pestillo.

No serviría de nada. Las bestias les encontrarían. Ambos lo sabían.

—Todo irá bien —murmuró mémère—. Todo irá bien. Lanzaremos un hechizo...

—Se alimentan de magia, mémère —dijo Georgie en voz queda—. Les encanta.

Mémère se quedó en silencio.

—Eso es lo que dice Rose —dijo finalmente.

Desde el piso de abajo les llegó el sonido de la porcelana al romperse. Un pánico gélido se apoderó de él y se movió bruscamente. Los brazos de mémère lo envolvieron.

El sonido de otro plato al romperse. Una de las criaturas debía de estar en la cocina.

—No hagas ningún ruido —le susurró mémère al oído—. Sigiloso como un ratón.

El silencio se impuso durante algo más de un minuto.

A su alrededor, el ático estaba sumido en la penumbra, vacío a excepción de unas cantas cajas. El suelo estaba cubierto por una fina capa de polvo. Una luz muy tenue se filtraba por las rendijas de madera de la persiana cerrada que protegía una única y diminuta ventana.

Georgie percibió la magia de los sabuesos, suspendida en el límite de sus sentidos, esperando silenciosa y pacientemente, esperando a que utilizaran su poder para liberarla.

El pavoroso sonido de las garras arañando las paredes lo sobresaltó. Se agarró a mémère con más fuerza. Mémère se mordió el labio y lo atrajo hacia ella.

No podía permitir que le hicieran daño. A mémère no.

Pero si abría la mente, la magia de los sabuesos lo atraparía. Georgie sintió una oleada de terror.

Las garras arañaron el techo. Un ruido sordo en el piso de abajo, justo debajo de ellos. Las bestias sabían dónde estaban. Georgie sintió un escalofrío. Los dientes le castañeteaban, tenía fríos los dedos de las manos y los pies.

Un fuerte golpe sacudió las tablas del suelo a su izquierda. El sonido de los arañazos se intensificó. Las bestias se movían por el techo, intentando llegar a ellos.

No podía dejar que cogieran a mémère.

Georgie luchó contra su miedo y lo obligó a retroceder. Se recostó contra el cuerpo de mémère. Había llegado el momento de encontrar cosas perdidas.

Se propulsó al exterior, escrutando la vasta oscuridad frente a él con el ojo de su mente. La magia de los sabuesos se abalanzó sobre él como una oleada sofocante, como una marea de lodo compuesta por un centenar de bocas. Georgie se atragantó. Algo dentro de él gimoteó. Las bocas le mordieron con diminutos dientes afilados, recorriéndole las piernas, subiendo en espiral por todo su cuerpo. Se adentró más en la oscuridad, esforzándose para que alguien le oyera antes de que la magia infecta lo sofocara completamente. Desde algún lugar remoto, mémère le llamó por su nombre, su voz estaba ahogada por las lágrimas.

Intentó llegar a Rose, pero su hermana estaba demasiado lejos. No podía alcanzarla. Debía encontrar a alguien más.

Siguió buscando mientras su mente se tambaleaba por la presión, hasta que finalmente lo vio: una brillante estrella blanca reluciendo en la oscuridad. La tocó con las últimas fuerzas que le quedaban.

La magia putrefacta avanzó para engullirlo como la boca de una horrible criatura y perdió el mundo de vista.







Jack estaba sentado sobre la mesa de la cocina, observando a Declan mientras este registraba la nevera con un plato en la mano. Le rugió el estómago. Se habían pasado toda la mañana en el Bosque, rastreando la pista de las bestias. Declan los llamaba sabuesos. Le había dicho que no podían matarlas con armas de fuego. Las balas los atravesaban sin provocarles daño alguno. La única forma de matarlos era despedazándolos o quemándolos con magia.

Habían seguido el rastro de las bestias durante horas, pero la mayor parte conducía más allá del Bosque, no hacia él. Declan le había seguido a todas partes. Se lo había pasado muy bien con él. En el Bosque, Declan era silencioso y no hacía estupideces. Pero ahora los dos estaban cansados y hambrientos. Pensaba que Rose estaría en casa con la comida lista, pero no era así. En lugar de eso, no les había quedado más remedio que saquear la nevera.

—Parece que tenemos comida suficiente para un festín. Hasta podemos preparar las hamburguesas del Límite... —Declan soltó el plato y este cayó al suelo con un ruido sordo. Jack se sobresaltó.

—¡Quédate aquí! —ladró Declan con el rostro tenso—. ¡No me sigas ni salgas de casa! ¿Me has entendido?

Jack asintió.

—Voy a buscar a tu hermano. ¡No salgas de casa!


Capítulo 16



Eleonora sostuvo a Georgie contra su pecho. Estaba lacio, y tenía la piel fría y húmeda. Sentía latir su pulso bajo la punta de los dedos como una mariposa moribunda. Intentó llegar a él una y otra vez, pero parecía perdido en algún lugar profundo, fuera del alcance de su poder.

Debajo de ella, la casa se estremecía y chasqueaba con los inquietantes sonidos de la madera al partirse y el estrépito de otros objetos al romperse, pero nada de todo aquello tenía importancia. Se concentró en su propio susurro ronco y vertió en las palabras hasta el último ápice de su poder.

—Vamos, cielo. Vuelve aquí. Vuelve junto a tu grandmère. No quieres abandonarme, ¿verdad?

Solo percibió oscuridad.

—Regresa a mí, cielo.

La magia la envolvió. Un tenue resplandor se extendió desde su rostro hasta la punta de sus dedos. En la oscuridad del altillo, y en la que había engullido a Georgie, Eleonora se convirtió en un faro.

—Vuelve a mí.

Estaba tan concentrada en la búsqueda que tardó unos segundos en darse cuenta del repentino silencio.

La trampilla se sacudió. Alguien o algo asía la cuerda desde abajo y tiraba de ella con fuerza. Eleonora empezó a recitar en voz queda, acumulando la magia a su alrededor. Pese a que ella no podía destellar como Rose, su magia era muy antigua. No iba a permitir que la atraparan y la despedazaran sin oponer resistencia.

El siguiente tirón desgajó el pestillo de la madera y la escalerilla descendió.

La magia se arremolinaba a su alrededor como una nube de muerte. Malévolos zarcillos hendían el resplandor y se retorcían por doquier en forma de lazos furibundos. El hechizo se cobraría con su vida el precio de sus servicios, pero no le quedaba otra opción. Estaba dispuesta a cualquier cosa para ofrecerle a Georgie unos segundos más.

La magia se acumuló en la punta de sus dedos. Sintió un cosquilleo; la magia deseaba ser liberada.

—¡Soy Declan! —dijo una voz de hombre—. ¡Voy a subir!

Eleonora vio asomar la rubia cabellera por la abertura en el suelo. Tenía el rostro cubierto de una pátina plateada.

La magia mortal se desvaneció y fue sustituida por un único anhelo: salvar a Georgie.

—Deprisa —dijo Declan.

—¡Lo estoy perdiendo! —Empujó a Georgie en su dirección. Declan lo cogió entre sus brazos y despareció por la escalerilla. Eleonora le siguió arrastrándose por el suelo del altillo.

Declan atravesó la casa a grandes zancadas con Eleonora pisándole los talones. Tuvo que saltar por encima de cuerpos y muebles destrozados. Declan despejó la mesa de la cocina con un rápido movimiento del brazo, enviando platos y tazas al suelo, y depositó a Georgie sobre ella. Le levantó brevemente un párpado, bajo el que se hizo visible una fina línea azul alrededor de una dilatada pupila negra.

—Necesito una vela —dijo.

Eleonora se dio la vuelta, fue hasta el otro extremo de la cocina resbalando en la sangre y las entrañas que manchaban el suelo, y cogió una vela y una caja de cerillas. Encendió la vela con manos temblorosas.

Declan metió una mano entre su ropa y extrajo una pequeña bolsa. Sacó un papel de fumar de la bolsa, vertió sobre el papel unas cuantas hierbas, lo enrolló como si fuera un cigarrillo y lo encendió. La habitación se llenó de un olor dulce y penetrante. Eleonora comprendió qué pretendía hacer y enderezó a Georgie, levantándole la cabeza de la mesa. Declan sostuvo el incienso bajo la nariz del niño.

Georgie no se movió. Declan inhaló una bocanada de humo, le abrió la boca y dejó escapar el humo dentro de ella.

Georgie seguía sin responder.

Lo hemos perdido, comprendió Eleonora. Es una pesadilla. Tiene que serlo.

El rostro de Declan se ensombreció. Agarró la camiseta del niño con ambas manos y la rasgó, dejando el pecho al descubierto.

—Túmbalo.

Eleonora le cogió la mano y vio cómo se acumulaba su magia, de un blanco resplandeciente.

—¡No! ¡Le matarás!

—Es el único modo.

Declan la apartó, apoyó la palma de la mano en el pecho de Georgie y destelló. La descarga mágica hendió el pequeño cuerpo.

Georgie abrió los ojos de golpe, pero los tenía completamente blancos y desorbitados. Emitió un espeluznante sonido chirriante parecido al de una puerta oxidada al abrirse y Declan volvió a colocarle las hierbas bajo la nariz. Georgie inhaló, tosió, volvió a inhalar, parpadeó, y finalmente sus ojos azules enfocaron a Eleonora.

—Mémère —susurró, tosiendo una pequeña bocanada de humo.

Eleonora lo rodeó entre sus brazos. Le olió el cabello, sintió los latidos de su corazón y finalmente comprendió que estaba vivo.

—Tenemos que irnos —dijo Declan con brío—. Aquí no puedo protegeros. ¿Puedes llevar al niño?

Él necesitaba las manos libres para empuñar la espada. Eleonora levantó a Georgie de la mesa.

—Agárrate, cielo.

Declan desenvainó la espada que llevaba a la espalda y avanzó a grandes zancadas. Cuando Eleonora le siguió, vio que tenía la espalda manchada de sangre. Y la sangre de las bestias era plateada.

Cruzaron la cocina hasta la puerta delantera, que Declan abrió de una patada. Un sabueso se lanzó sobre él desde la derecha y el sangreazul lo abatió con un mandoble de acero.

Declan atravesó el porche y le hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera.

A su izquierda, cerca de los matorrales que bordeaban el jardín, la magia nauseabunda brotaba de los cuerpos sin vida de las criaturas como una flor contaminada. La sangre plateada se acumulaba formando un gran charco.

La superficie plateada titiló y se encrespó formando un surtidor en espiral. El surtidor giraba negro y fantasmal, y terminó por moldear la silueta de un hombre. Eleonora no vio ningún rostro ni fisonomía, solo una forma negra, como un agujero en el tejido de la realidad.

La sombra habló:

—Solo quiero al chico. Quiero catarlo...

Declan giró sobre sí mismo, su rostro estaba totalmente desfigurado. Un torrente de luz blanca brotó de su cuerpo, desintegrando las bestias, el charco y la sombra.

—Vamos —le apremió—. La casa de Rose está mejor protegida. Deprisa.

Eleonora oyó el rugido de un motor en la distancia. Un momento después, una camioneta apareció por la curva a toda velocidad. Eleonora reconoció el rostro de Rose tras el volante.







Rose cubrió a Georgie con una manta y miró a la abuela.

—¿Estás bien?

La abuela se limitó a asentir. Rose se acercó a ella y la abrazó. Eleonora era una mujer rellenita y feliz, pero en aquel momento sus hombros parecían frágiles bajo el peso de varias capas de ropa hecha jirones. Levantó una mano y le dio unos golpecitos en el hombro a Rose.

—Pensaba que lo había perdido.

—Pero no lo has hecho.

Desde que Rose podía recordar, la abuela siempre había sido el pilar que sostenía todo su mundo. Ella era lo único constante en su vida. Su madre la había abandonado mucho antes de su muerte. El abuelo había muerto. Esperar algo de su padre habría sido demasiado doloroso. Pero la abuela siempre había estado ahí, siempre segura de lo que debía hacerse, y si no podía ayudar, al menos conseguía arrancarle una sonrisa. Sin embargo, ahora todo rastro de humor parecía haberse esfumado. Estaba sentada en una silla, débil y gris. Incluso su cabello recogido le caía a mechones, derrotado. El dolor hizo que Rose sintiera una opresión en el pecho.

—¿Quieres una taza de té? —le preguntó.

—No. —La abuela miró a los niños. Georgie dormía. Jack estaba acurrucado a su lado, aunque no estaba dormido, sino completamente inmóvil, observando a su hermano con los ojos entrecerrados—. Solo quiero estar sentada —murmuró la abuela—. Necesito un poco de tiempo para asumir que están bien. No hace falta que te quedes. Ve con Declan. Le sangra la espalda.

Rose la estudió detenidamente un momento y después salió de la habitación sin hacer ruido. Declan estaba sentado en una silla de la cocina, delante de la mesa. Estaba de espaldas a la puerta, y Rose vio que se había quitado la pelliza de cuero y la camisa. Dos tajos largos y feos le mancillaban la piel. La sangre se acumulaba en las heridas profundas y abiertas. El desasosiego se clavó en ella como una fina aguja de hielo. Pese a toda su fortaleza, las bestias podrían haberlo despedazado.

—Supongo que no sabes coser heridas, ¿no? —le preguntó.

—Es tu día de suerte. —Rose fue al cuarto de baño y regresó con un botiquín de primeros auxilios—. Si quieres puedo llevarte al hospital. Ahora tengo dinero, gracias a ti.

Declan negó con la cabeza.

—Confío en ti.

—Puede que sean tus últimas palabras. —Rose le entregó un vaso de agua y dos analgésicos—. Son antiinflamatorios. Adormecerán un poco el dolor y evitará que las heridas supuren y se pongan rojas. Trágatelas, no las mastiques.

—Ah, pensaba que tenía que metérmelas por la nariz y hacer de morsa, pero si insistes, me las tragaré.

Rose parpadeó. Demasiado tiempo con Jack y Georgie y muy poco tiempo interactuando con personas adultas. Dentro de poco le amenazaría con quitarle los cómics si no se terminaba la cena.

—Jack siempre intenta morderlas —murmuró—. Lo siento.

—Me dijo que había comido cartón.

—Y velas. Y jabón. —Rose abrió el botiquín, y siguió hablando mientras trabajaba—. Una vez, cuando era muy pequeño, yo estaba en el jardín, tendiendo las sábanas. Él estaba sentado en la hierba, a mi lado. Lo perdí de vista diez segundos y, cuando me di la vuelta, había desaparecido. Cuando lo encontré, tenía la cara llena de jugo de bayas de enebro. Le hice vomitar allí mismo, y después se quedó dormido entre mis brazos. Pensé que había muerto envenenado, y mi padre se había llevado la camioneta, así que corrí con él en brazos hasta casa de mi abuela.

Rose cogió una bolsa con cierre hermético que contenía una gasa blanca, extendió la gasa sobre la mesa y extrajo tres agujas curvas y veinte trozos de esparadrapo ya cortado, cada uno de aproximadamente veinte centímetros de largo. Enhebró las agujas, vertió agua en un cazo, introdujo en él las agujas, el hilo y unas pinzas pequeñas, y lo puso a hervir todo sobre un fogón.

—¿Cómo acabó? —preguntó Declan.

—Al final resultó que eran bayas de ombú. Son venenosas, pero no comió las suficientes para que fuera mortal. Aún recuerdo cada segundo del trayecto hasta casa de la abuela. Fueron los peores cinco minutos de mi vida.

—¿Cuántos años tenías?

—Dieciséis. Ven, tengo que lavarte las heridas.

Declan la siguió hasta el cuarto de baño, donde Rose cogió el teléfono de la ducha y le enjuagó las heridas con agua tibia. A continuación, regresaron a la cocina, donde había mejor luz, para examinar los tajos.

—El de arriba es el único que necesita puntos. El de abajo puedo suturarlo con esparadrapo médico y vendajes.

Apagó el fuego, dejó que se enfriaran las agujas, se lavó las manos y los brazos hasta el codo con jabón, y abrió la botella de Betadine.

—¿Eres alérgico al pescado?

—No. Puedes utilizar yodo, no sufriré efectos secundarios.

—Bien. —Empapó la gasa con Betadine y procedió a limpiarle las heridas. Declan mantuvo la espalda recta e inmóvil. Tenía una espalda enorme, revestida de protuberancias, duros músculos y cicatrices.

—No es necesario que te hagas el duro conmigo —le dijo ella.

—¿Serías más amable conmigo si empezara a gritar?

—No. —Rose terminó de desinfectar y vendar la herida inferior—. Tu última oportunidad para ir a un médico del Vacío.

—Adelante.

Rose acercó el cazo a la mesa y cogió la primera aguja con las pinzas. La sostuvo en alto uno o dos minutos, para asegurarse de que estaba fría, y a continuación juntó los dos bordes del tajo con los dedos, clavó la aguja y atravesó la piel. Empujó la aguja, la sacó con ayuda de las pinzas y dio la primera puntada. Por entonces, cualquiera de los dos chicos estaría llorando. Ella estaría llorando. Se había tenido que coser a sí misma en más de una ocasión. Al cabo de unos minutos el dolor se amortiguaba, pero los primeros puntos eran un infierno. Sin embargo, Declan no se movió ni un milímetro. Realmente era un cabrón aterrador.

—Eres rápida —le dijo con una voz grave y profunda. Aunque resultara difícil de creer, estaba flirteando con ella. Solo a un pirado podría ocurrírsele flirtear mientras le estaban clavando metal afilado en una herida.

—No es mi primer rodeo. ¿Tenéis rodeos en lo Extraño? —preguntó Rose, intentando olvidar que le estaba clavando una aguja en la piel.

—Sí. En la República de Texas es el deporte nacional.

—¿Texas es una república independiente? —Terminó de hacer el nudo y empezó con el siguiente punto.

—Lo Extraño y el Vacío son como dos imágenes en un espejo. Los mismos continentes, los mismos océanos. En el Vacío, el continente de América del Norte está divido lateralmente.

—¿Qué quieres decir?

Se produjo una pequeña pausa cuando la aguja atravesó su piel, pero su voz seguía siendo calmada y sin rastro de tensión.

—Aquí los países están dispuestos horizontalmente: Canadá, EE.UU., México. En lo Extraño la división es vertical. Así es cómo se conquistó el territorio. Al este está Adrianglia. En el centro, el Ducado de Luisiana, que forma parte del Reino Unido de Galia.

—¿Galia?

—Es un reino del Viejo Mundo. Antiguamente, las tribus galas estaban fragmentadas en varios reinos: celtas, belgas, galos.

Francia, Bélgica, supuso Rose.

—Ya casi he terminado —le susurró—. Entonces, ¿qué hay al oeste de Luisiana?

—La República de Texas. Y más allá, la Democracia de California.

—¿Y México?

—Aún forma parte de Castilla.

Habían recorrido todo un continente y a Rose aún le quedaban unos cuantos puntos que dar.

—¿Por qué Adrianglia se llama así? —Ya lo sabía, pero quería que Declan siguiera hablando.

—Porque fue descubierta por Adrián Robert Drake, quien reclamó el territorio para el Reino Anglo. Al contrario que Colón, él sí supo que había llegado a un nuevo continente y no a la India.

—Para ser un sangreazul, sabes muchas cosas del Vacío —dijo Rose mientras terminaba el último punto.

—Estoy al servicio del Duque de las Provincias del Sur. El Límite limita con sus tierras. Me enseñaron muchas cosas del Vacío porque una de mis tareas es evitar que la gente escape a él. Sé utilizar un teléfono, disparar un arma y conozco la teoría sobre la conducción de vehículos, aunque prefiero mantenerme lo más alejado posible de ellos.

—He terminado —dijo Rose—. Ya puedes ir a tu habitación y llorar cuanto quieras.

—Solo si me acompañas. —Le cogió la mano y el roce de su piel estuvo a punto de provocarle un escalofrío—. Lo has hecho muy bien. Apenas lo he notado.

—No intentes mentir a una mentirosa. Necesito la mano para vendarte.

Se la sostuvo durante un segundo eterno antes de soltársela. Rose apartó la mano, le vendó las heridas y dio la vuelta a la mesa para guardar las agujas. Declan no parecía en absoluto derrotado, sino tan deslumbrante como siempre.

—Gracias.

—No, gracias a ti. Por salvar a Georgie y a mi abuela.

Todos los nervios y la tensión descendieron sobre ella de golpe. Su firmeza se rompió como una delicada copa de cristal. Hizo un esfuerzo para contener las lágrimas.

—¿Cómo supiste que estaban en peligro?

—Georgie me llamó —dijo—. Seguramente sabía que eso le dejaría indefenso ante la magia de los sabuesos. Creo que tenía miedo de que le ocurriera algo a tu abuela, por eso se sacrificó de ese modo.

—Georgie siempre ha tenido un corazón demasiado grande —dijo Rose. Había estado a punto de perderlo. Se acabó. No más expediciones extrañas. Tenía que quedarse en casa con los chicos y capear el temporal—. ¿Cuántos sabuesos había?

Declan encogió sus monumentales hombros.

—Unos cuantos.

—¿Cuántos? —insistió.

—Catorce. Por desgracia, la casa es demasiado estrecha. No pude utilizar mi destello. Supuse que Georgie y la señora Eleonora se habían escondido en el altillo. Echar la casa abajo no habría sido muy inteligente. Normalmente se recomienda mantener con vida a las personas que deseas rescatar.

Lo dijo con absoluta normalidad, como si fuera algo que hiciera todos los días. Había entrado en una casa llena de monstruos para salvar a dos personas a quienes no les debía nada.

—Ojalá pudiera pagártelo de algún modo —dijo Rose mientras se secaba las manos.

—Se me ocurren algunas opciones.

Rose alzó la vista.

—¿Qué puedo hacer por ti?

—Podrías besarme, Rose.

Se quedó petrificada sosteniendo el trapo entre las manos, convencida de que no le había oído bien.

—Creo que no es un precio muy alto. Un beso por salvar a tu hermano.

—¿Por qué querrías besarme?

—Quiero descubrir a qué sabes. —Una lenta sonrisa se extendió por sus labios—. No me creo que no te haya pasado por la cabeza.

Sí, le había pasado por la cabeza, pero antes preferiría morir que admitirlo.

—Pues no.

—Un beso —dijo él—. ¿O tienes miedo?

El mismo terror delicioso que sentía cada vez que pensaba en tocar a Declan le impidió mover un solo músculo.

—En absoluto —mintió.

—Entonces, bésame.

Aquel era su momento. Podía besarlo sin remordimientos y sin tener que admitir nada. No se le presentaría otra oportunidad como aquella. Si vivía hasta los cien años y seguía residiendo en el Límite, al menos podría decir que en su alocada juventud había besado a un sangreazul pirado de lo Extraño. Le iban los retos, ¿no? ¿No es eso lo que solían hacer las mujeres audaces?

Rose se acercó a él y apoyó las palmas de las manos en la mesa, entre las manos y los costados de Declan. Si se le ocurría mover los brazos, podía atraparla. Aquello debería haber hecho que se mostrara más cautelosa, pero no fue así. Estaba caminando por el filo de una de las espadas de Declan. Un paso en falso y se haría una herida mortal. Le gustaba la sensación.

Solo es un beso. Tampoco es para tanto.

Se inclinó un poco más sobre él. Sus labios estaban a escasos centímetros de los suyos.

Los ojos de Declan eran de un verde sobrecogedor. Como una espada de hierba bajo la luz del sol.

—Voy a besarte porque salvaste a mi hermano —murmuró—. Esa es la única razón.

—Debidamente anotado —dijo Declan.

Rose se inclinó otro centímetro. Sus labios casi se rozaban.

—Esto es un error —murmuró. Todo su cuerpo palpitaba, expectante.

Declan apoyó la cabeza en la suya y le dijo en voz queda:

—Solo es un beso. Tampoco te pido que hagas algo... indecente.

Era evidente que él sí deseaba hacer algo indecente. Rose se pasó la lengua por los labios y le besó.

Declan abrió la boca, invitándola a entrar. Sus lenguas se encontraron. Rose la acarició suavemente y notó cómo Declan se contenía, manteniendo su cuerpo bajo un estricto control. De repente, Rose deseó que perdiera la cabeza, simplemente para demostrarle que era capaz de hacerlo. Asaltó su boca, moviendo la lengua frenéticamente pero con suavidad, jugando con él, negándole la iniciativa. Declan soltó un gruñido ronco, un sonido cuasi animal que hizo que Rose deseara pegarse más a él.

Rose sintió el momento preciso en que la paciencia de Declan finalmente se agrietaba.

La rodeó con los brazos y la atrajo hacia él. Le devolvió el beso, deslizó la lengua en su boca y bebió de ella. A Rose le daba vueltas la cabeza. Su sabor era embriagador. Una oleada cálida le incendió el pecho y se deslizó hacia abajo. Deseaba sentir las manos de Declan sobre su cuerpo.

Un segundo más y se arrancaría la ropa delante de él.

Rose retrocedió. Declan seguía rodeándola con los brazos, pero ella dio un paso atrás y él la soltó.

—¿Ha sido suficientemente indecente, lord Camarino?

Declan la miró como si estuviera a punto de abalanzarse sobre ella.

—Bastante.

—He pensado que tenía que convertirlo en algo memorable —le dijo ella—. Al fin y al cabo es tu recompensa.

Rose estaba acalorada. El aire a su alrededor tenía la viscosidad del pegamento. Tuvo que tragarlo para llevar algo de aire a sus pulmones.

Declan parecía tener problemas para asimilar la súbita distancia entre ambos. Sus pantalones no conseguían ocultar un bulto sospechoso.

—Necesito un poco de aire fresco —dijo Rose dándose la vuelta.

—Espera. —Notó su presencia detrás de ella. Se inclinó, le apartó el cabello del hombro y la besó suavemente en el cuello.

Un escalofrío le recorrió la columna vertebral.

Declan deslizó un brazo por su hombro, justo por encima del pecho y la atrajo hacia él.

—Rose —le susurró al oído, probablemente consciente del efecto que tendría aquella única palabra en ella al pronunciarla. Con su otra mano le rodeó la cintura, atrapándola—. No te vayas.

Volvió a besarle el cuello. Rose tuvo que hacer un gran esfuerzo para no recostarse contra su cuerpo como un gatito ansioso de caricias. Oh, contrólate. No te derritas por él... es exactamente lo que busca.

—Ha sido agradable —se oyó decir—. Pero no, gracias.

Y apartó la mano de Declan de su cuerpo.

—Aún te quedan dos desafíos por delante —le recordó antes de escapar de la casa por el porche.


Capítulo 17



Afuera, el sol brillaba con la fuerza acostumbrada de las primeras horas de la tarde. Rose respiró hondo e intentó calmarse. Una parte de ella quería volver a entrar en casa corriendo; otra parte se rió cínicamente de ella. ¿Correr y después qué? ¿Gritar «Aquí estoy, hazme tuya, hazme tuya»?

Se lo quitó de la cabeza. Había algo que debía reconocer: Declan sabía seducir. Tampoco es que lo tuviera muy difícil, teniendo en cuenta la intensidad de su mirada y la víctima tan fácil que era ella. «Estarás completamente a salvo, Rose, bla, bla, bla». Sí, claro. A salvo. En un momento u otro tendría que volver a entrar y mirarle a la cara. No tenía ni idea de cómo iba a hacerlo.

Declan vivía en su casa, lo que significaba que debía seguir una serie de normas muy estrictas. No mirarle cuando hacía ejercicios con la espada por la mañana. No pensar en él, a menos que fuera para idear un desafío que le garantizara deshacerse definitivamente de él. No...

Había un hombre de pie al otro lado de la barrera protectora. Titilaba ligeramente, oscuro y traslúcido, como si estuviera compuesto por varias capas de medias. Una capucha le velaba el rostro, pero las manos estaban al descubierto. Tenían el mismo color moteado y amoratado que la piel de los sabuesos.

—Has tardado en darte cuenta de mi presencia, querida —dijo. Tenía una voz refinada, seductora, y arrastraba las erres ligeramente. Como Declan—. No me equivocaba. Eres deliciosa.

¿Qué demonios es eso?

Rose bajó del porche y se acercó lentamente al hombre. Parecía flotar sobre un charco de la secreción grisácea que corría por las venas de los sabuesos, y cuando estuvo lo suficientemente cerca, vio los cuerpos de dos sabuesos disolviéndose rápidamente en el charco.

Cuanto más se acercaba, más intenso era el hedor de la magia. Un poco más. Lo suficiente para que su destello fuera efectivo si debía recurrir a él.

—¿Quién eres? —preguntó.

—Lord Casshorn Eratres Sandino. —La figura inclinó la cabeza a modo de saludo—. Un placer conocerte. En realidad, la cortesía es superflua, dadas las circunstancias, pero los viejos hábitos son difíciles de ignorar. Seguro que lo entiendes. Debes perdonarme esta pequeña indulgencia.

Casshorn, el hombre que había adoptado al amigo cambiaformas de Declan. Una súbita inquietud se clavó en su columna vertebral con garras de hielo. No podía ser una coincidencia. Intentó mantener la compostura y la voz calmada.

—Los sabuesos que nos atacan, ¿son tuyos?

—En el sentido estricto de la palabra, no son de nadie. Pero yo controlo sus acciones, y tengo la intención de seguir haciéndolo en un futuro próximo. —Sonaba tan razonable, como si fuera su invitado y estuvieran comentando el último cotilleo frente a una taza de té—. Soy... parte de ellos. Y ellos son ahora parte de mí. Es una simbiosis muy curiosa.

El hombre levantó una mano y se la mostró. Unas diminutas garras negras coronaban unos dedos deformes, demasiado largos. Tenía la piel del mismo color que la de los sabuesos, aunque un poco más pálida.

—Somos uno —dijo. Una cortina oscura de magia se desplegó y surgió de él. Se arremolinó en la línea divisoria de la barrera protectora y estalló. Brillantes betas de color púrpura y amarillo se retorcieron en su interior, como vasos capilares.

La magia se debatió y golpeó la barrera, intentando atravesarla. Rose se echó hacia atrás, pero las piedras resistieron.

—¿Por qué nos estás matando?

—Por vuestra magia. Las muertes son solo un efecto secundario del proceso. En realidad, es muy sencillo. Vuestros cuerpos contienen magia. Mis sabuesos la recogen y me la traen, lo que me permite producir más sabuesos, etcétera, etcétera. He de confesar que el proceso de extracción de la magia despierta en mí instintos muy bajos. Un deseo de desgarrar y hendir la carne. De saborearla. Es un éxtasi exquisito, cuasi doloroso. Y no importa las veces que me dé el gusto, nunca puedo saciar mi hambre. No puedo estar mucho tiempo sin volver a sentirme insatisfecho. —Rió débilmente y Rose estuvo a punto de vomitar.

—¿Te das cuenta de que estás matando a gente? Familias enteras. Niños.

—Por supuesto —la censuró con delicadeza, y entonces se inclinó hacia la barrera protectora, como si pretendiera contarle un secreto—. Para ser completamente honesto, nunca me ha interesado mucho la gente. Son un incordio, siempre preocupados por deberes, expectativas y otras nimiedades de sus vidas insulsas. —Se frotó los dedos, como si intentara deshacerse de algo pegado a ellos—. Ya he hecho todo eso, querida. He escalado una montaña de ambición humana, y en la cumbre descubrí que había otra montaña, aunque desgraciadamente sin lotos del triunfo en flor.

—Creo que estás como una cabra —dijo.

—Comparada con la felicidad, la cordura está sobrevalorada, querida. Arrebatarte partes de ti, arrancarte dulces tiras de carne de tu cuerpo y tragármelas enteras, sorber tus jugos me haría infinitamente más feliz que toda la sabiduría y capacidad de razonar que la raza humana puede ofrecer. Lo que me recuerda el propósito de mi visita. Has dado cobijo a Declan bajo tu techo.

—¿Y?

—Declan tiene un problema. Verás, no puede matarme si no me encuentra. De modo que os hace oscilar, a ti y a tus hermanos, delante de mí como si fuerais deliciosos caramelos. Eres tan... —Suspiró— mágica. Tentadora. No te equivoques, querida. Te mataré. Declan lo sabe tan bien como yo. Simplemente espera que lo haga como él quiere. Si saliera en mi busca, tendría que enfrentarse al lobo, y eso es lo último que desea. Antes eran amigos; él y el lobo.

La ira se acumuló en su interior.

—¿Y por qué me cuentas todo esto?

—Vuestras vidas son inútiles. —El hombre señaló la casa a su espalda—. Subsistís entre porquería en este miserable trozo de tierra, como ratas en un enorme contenedor de basura encajonado entre dos prósperas civilizaciones. ¿Por qué seguir luchando cuando el fin está decidido de antemano? Nadie os ayudará. Tarde o temprano, todos vosotros seréis míos.

—Me parece que no.

Casshorn miró más allá de ella.

—Díselo, Declan. Dile que no me equivoco.

—Veo que has añadido la locura a la lista de tus defectos —dijo Declan con voz de hielo.

—¿Por qué eres tan poco razonable? Serás mía. —Casshorn suspiró—. Anoche me comí a un hombre. Por desgracia, normalmente mis sabuesos devoran sus objetivos, pero a este hombre me lo enviaron como regalo especial. Me lo comí con parsimonia y avidez, y el éxtasis que me provocó el flujo mágico es lo único que me queda. Es mi sustento, mi meta y mi adicción, y haré cualquier cosa por volver a experimentarlo. No hay escapatoria. ¿Por qué prolongar la agonía? Te ofrezco la oportunidad de hacer algo de utilidad. Aliméntame. Conviértete en parte de mí, sé mía.

—Ya veo. —Rose puso los brazos en jarras—. Esto es lo que ocurrirá: mataré a tus sabuesos, después te encontraré y te mataré a ti, y por último, mis hermanos utilizarán tu cabeza para jugar al fútbol. Será tu oportunidad de hacer algo útil. Hasta pronto.

Rose atravesó la línea de piedras para que nada se interpusiera en la descarga. La ávida magia se acumuló en su interior y su rabia estalló en una oleada de luz cegadora, pulverizando el charco y los cuerpos de los sabuesos. Casshorn se desvaneció.

Rose se dio la vuelta lentamente y vio a Declan de pie en el porche.







—¡Me has mentido! —Rose se esforzó por mantener la ira bajo control—. Me hiciste creer que querías casarte conmigo, me obligaste a plantearte esos estúpidos desafíos, cuando en realidad lo que querías era matar a Casshorn.

—No te mentí. Solo dejé que llegaras a conclusiones erróneas —dijo él amargamente.

El enfado que sentía le hizo ver todo con una claridad cristalina.

—¿Cómo se llama tu amigo, Declan? El que se transforma en lobo, el que adoptó Casshorn.

—William —dijo Declan.

Oh, Dios mío.

—Puede que el hombre que conociste no sea el mismo William —dijo él.

—¡Por supuesto que es el mismo! ¡Hace unas horas he descolgado a mi exjefe de un árbol! ¡Un cambiaformas lo había colgado de él! Lo había envuelto en plástico, colgado de cabeza para abajo y había dejado un rastro de trozos de coche para que lo encontrara. William conocía a Emerson. La última vez que hablamos me preguntó por él. ¿Qué os pasa a vosotros dos? ¿Os tomáis esto como una especie de juego? Esa cosa ha dicho la verdad, ¿no? No somos más que un cebo para ti.

Los ojos de Declan se velaron con una capa de escarcha.

—Rose, a ese hombre el cerebro le rezumaba por los oídos mucho antes de que empezara todo esto. ¿No te has dado cuenta de que es un manipulador? Nunca fue un auténtico soldado, ni un científico, ni un noble, y ahora ni siquiera es un auténtico ser humano. Se tropezó con el poder y este lo consumió, y ahora debe ser eliminado como un perro rabioso. Cuando muera, nadie llorará por él, y él lo sabe. No puedes creer nada de lo que dice.

Rose desestimó sus explicaciones. Le había mentido. Rose había llegado a creer que realmente había algo entre ellos. Sí, tendría que haberse dado cuenta, y sí, la cuestión relativa a los desafíos era un obstáculo considerable, pero en todo lo demás Declan parecía tan adecuado. Rose estaba tan furiosa que no podía pensar con claridad. Furiosa con él por haberle mentido, consigo misma por habérselo tragado y con el mundo por haber vuelto a convertirla en un juguete en manos ajenas. La ira se asentó dolorosamente en su pecho.

—¿Adonde has llevado a Jack esta mañana?

—Al Bosque.

—¿Para qué? No me mientas, Declan, porque si lo haces, iré a buscar a mi hermano y se lo preguntaré.

—Para que siguiera el rastro de los sabuesos.

—¿Has perdido la cabeza? ¡Solo es un crío!

Declan apretó la mandíbula.

—También es un cambiaformas. Es astuto y rápido. No ha corrido peligro en ningún momento. Siempre he estado a menos de un kilómetro de él.

—¿Y ser un cambiaformas lo convierte en prescindible? —soltó ella—. ¿O es porque es un mestizo?

—No estás escuchando. Jack no corrió ningún peligro.

—Lo siento. Debo de estar equivocada. Los sabuesos no son más que gatitos afelpados e inofensivos. Por eso hace menos de una hora estabas sangrando en mi cocina.

—Eso es algo completamente distinto. Estaba solo en una casa estrecha y no podía recurrir a mi destello. Jack se movía entre las ramas de los árboles y tenía órdenes estrictas de buscarme en cuanto sintiera la presencia de los sabuesos.

—¿Y de qué le hubiera servido? Habrían saltado sobre él antes de que pudieras desenvainar la espada.

Declan gruñó.

—Sobreproteges a los chicos, Rose. Sobre todo a Jack.

Rose le miró fijamente.

—Es un depredador. Tiene ocho años, y George, diez. Ninguno de los dos ha recibido instrucción básica en autodefensa ni en el manejo de la espada. George ni siquiera sabe cómo coger un cuchillo. Jack me dijo que nunca ha montado a caballo. ¿Cómo esperas que sobrevivan? No estarán pegados toda la vida a tus faldas.

A Rose se le quedaron atravesadas la palabras en la garganta, y durante un segundo no pudo hablar.

—Llegas de repente a nuestras vidas, prácticamente me obligas a aceptarte y ahora te atreves a cuestionar la forma en que educo a mis hermanos. ¿Quién coño te crees que eres? Inténtatelo, Declan. ¡Intenta criar a dos chicos cuando solo tienes dieciocho años, cuando tu madre está muerta, tu padre se ha largado y tienes un trabajo de mierda que te hace caer derrotada cada noche, mientras la mitad de tus vecinos intentan cazarte para venderte al mejor postor!

—No he dicho que lo estuvieras haciendo mal. Pero no puedes enseñárselo todo.

—Antes de que te eche de aquí a patadas, respóndeme a algo —le espetó con los dientes apretados—. ¿Por qué nosotros? ¿Por qué yo? ¿Por qué me mentiste con lo del matrimonio?

—Los sabuesos se sienten atraídos por la magia. Seguí su rastro hasta aquí —dijo—. Entonces apareció una chica muy guapa, me apuntó con una ballesta y anunció que no se acostaría conmigo. Tuve que improvisar.

—Improvisaste —dijo con amargura—. ¿Tienes idea de lo asustada que he estado? ¿El miedo que tenía que me arrastraras contigo y dejaras a los niños aquí, o que los mataras? ¿Eres consciente de toda la ansiedad que me ha provocado tu improvisación? Lárgate.

Declan se sentó en el porche y esbozó una sonrisa. Sus dientes destellaron como una espada al salir de la vaina.

—No.

—¿Qué?

—Tenemos un acuerdo. Dado que yo no lo he incumplido, la responsabilidad recae sobre ti. Por tanto, debes pagar un reembolso, pero no puedes. Te has gastado el dinero.

Rose abrió la boca y volvió a cerrarla.

—Tendrás tu dinero —consiguió decir finalmente.

—Hasta entonces me quedaré aquí. Te protegeré, te guste o no, y aprovecharé la menor oportunidad para hacerlo. Además, estás obligada por tu juramento. Ambos juramos que pasaríamos por tres desafíos. Estoy esperando el segundo.

—Estoy harta de jugar —dijo ella.

—Yo no. El mundo no gira a tu antojo.

—¡Vete! —le exigió.

—Dios, no. Sería un estúpido si lo hiciera. Eres una entre un millón, Rose. Te deseo, y haré todo lo posible por tenerte.

—Bueno, pues yo no.

—Como quieras, pero debes continuar con los desafíos. Si no lo haces, habrá represalias mágicas, y ninguno de los dos sabemos qué forma adoptarán. Puede que muramos los dos. ¿Cómo protegerías entonces a tus hermanos?

Otra vez entre la espada y la pared.

—Te odio —dijo.

Declan le regaló una sonrisa afable.

—Prefiero eso que la indiferencia. Aunque te encuentro mucho más atractiva cuando no gritas y pataleas como una cría.

—Si no gritara, te freiría.

Declan se puso en pie de un salto y se cernió sobre ella.

—Hazlo. Si quieres llevar esto al siguiente nivel, adelante. Pero te advierto que no te gustará. No soy uno de tus vecinos. Sé cómo defenderme.

La magia vibraba alrededor de Rose. El poder llameaba alrededor de Declan. Rose apretó los dientes.

La puerta mosquitera se abrió de golpe y la voz de Jack anunció:

—La abuela dice que os peléis en voz baja. Despertaréis a Georgie.

Rose cerró los ojos y se obligó a sí misma a respirar acompasadamente. Oyó a Declan soltar el aire y sintió cómo se desvanecía la presión de su magia.

—Tendrás tu desafío en cuanto Georgie despierte —dijo con toda la calma que pudo reunir.

—Lo espero con impaciencia, señora Camarino —dijo él.

Rose pasó por su lado para entrar en la casa y cerró la puerta con cuidado.


Capítulo 18



Georgie despertó a la mañana siguiente sobre las diez. Rose había ido tres veces a comprobar si seguía durmiendo, y cuando finalmente vio sus ojos azules devolviéndole la mirada, las rodillas le flaquearon y tuvo que apoyarse en el marco de la puerta.

—Bueno, por fin has vuelto —dijo—. ¿Cómo te encuentras?

—Bien —dijo el niño.

Rose se acercó, se sentó en la cama y pegó los labios a su frente. La tenía seca y templada. Ni rastro de fiebre.

—Declan me dijo que le llamaste.

—Estaba más cerca —murmuró Georgie—. No podía encontrarte. Estabas demasiado lejos.

El sentimiento de culpa la dominó.

—Lo siento.

—¿Qué pasó? —le preguntó Georgie.

Rose se lo explicó.

—Intenté contarte lo del lobo y Casshorn —dijo él—. Pero tenías mucha prisa, y después se me pasó.

—Lo siento —repitió—. La próxima vez que tengas algo importante que decirme, te escucharé, te lo prometo. Haremos una cosa. Prepararé un poco de té y nos lo tomaremos con bollos. Mientras puedes contármelo todo.

—¿Hay bollos? —Los ojos de Georgie se iluminaron.

—Los he preparado especialmente para ti. Eres el héroe. Los héroes siempre consiguen bollos.

Cuando regresó, Georgie le contó todo lo que había ocurrido entre bocados de bollos y sorbos de té de frambuesa. A medida que avanzaba la narración, Rose fue encajando las piezas.

—Entiendo —dijo finalmente. Ahora lo entendía todo mejor. Declan siguiéndola al Vacío. Su testaruda insistencia para quedarse en la casa. Aún seguía enfadada con él. Muy, muy enfadada. No obstante, por fin entendía ciertos aspectos de su comportamiento.

Lamentaba haber perdido los nervios. En los últimos días habían pasado muchas cosas: la presencia de Declan, los sabuesos, la pérdida de su trabajo, el ataque que había sufrido Georgie. Cualquiera de aquellas cosas por sí sola era suficiente para alterarla: todas juntas era una olla a presión emocional. Tarde o temprano el vapor tenía que salir por algún lado. No obstante, le habría gustado que hubiera sido de otro modo, no delante de Declan, quien seguramente habría pensado que su reacción era poco más que una pataleta. Es difícil convencer a alguien que te escuche y se vaya de tu casa cuando tus gritos impiden que te tome en serio.

—¿Y ahora qué pasará? —preguntó Georgie.

—Ahora necesito que me ayudes en el segundo desafío de Declan. —Dudó un instante—. ¿Crees que podrás andar?

Georgie asintió.

—Siento tener que pedirte esto, pero necesito que salgas al porche.

—Primero necesito una ducha —dijo.

—¿Quieres que te ayude?

Georgie la miró fijamente unos segundos. Rose suspiró y dejó que se marchara. Cuando se casara, si alguna vez lo hacía, esperaba que su primer hijo fuera una preciosa niña. Una preciosa, dulce e inofensiva niña.







Eleonora se armó de valor y entró en la cocina. Solo tenía unos minutos antes de que Rose regresara de la habitación de Georgie.

Declan la recibió con una educada inclinación de cabeza y una tímida sonrisa.

—Bonjour, madame.

—Bonjour, monsieur. —Eleonora se sentó y continuó hablando en francés—. Me gustaría hablar de mi nieta.

El rostro del sangreazul se ensombreció. Aunque la sonrisa permaneció, adquirió aquel tinte correcto y frío que los sangreazules solían adoptar cuando querían sofocar la conversación mediante la cortesía.

—No quiero que en esto haya el más mínimo malentendido —continuó Eleonora—. No pretendo calmar las aguas entre vosotros. Todo lo contrario.

Declan enarcó las cejas casi imperceptiblemente. No cabía duda de que era un chico terriblemente atractivo.

—¿Me considera indigno de su nieta, madame?

Eleonora gruñó en silencio. Había perdido la práctica.

—No me cabe duda de la altura de tu linaje. Solo aspiro a que entiendas correctamente la situación. Si estás dispuesto a escucharme, claro.

—Soy todo oídos, madame —le aseguró.

Eleonora respiró hondo.

—Mi marido me abandonó varias veces durante nuestro matrimonio. No lo digo para provocar tu compasión. Es un simple hecho. Me amaba apasionadamente, pero amaba aún más el mar. Como sufría sin él, hice todo lo que pude para educar a mi hijo con un fuerte sentido de la responsabilidad hacia la familia. Por desgracia, no tuve demasiado éxito. Como su padre, John abandonó a su mujer e hijos con frecuencia. A medida que crecía, Rose aprendió que la figura paterna era una presencia intermitente en su vida.

Se quedó en silencio. Encontrar las palabras adecuadas resultaba más difícil de lo esperado.

—Pardon. Esto es difícil para mí. La madre de Rose quedó traumatizada por la prematura muerte de sus padres, y en sus últimos años hizo todo lo posible por negar su mortalidad, normalmente encontrando consuelo en los brazos de cualquier hombre que la aceptara. Al final incluso eso dejó de funcionar, y murió. Rose era una adolescente, y los chicos, apenas unos bebés. Por tanto, mis nietos fueron abandonados tanto por su padre como por su madre.

Miró a Declan, pero su expresión era educadamente seria y tan transparente como un bloque de cemento.

—Entonces Rose destelló de color blanco. Debes entender, milord, que hacía más de un siglo desde la última vez que un oriundo del Límite destellaba de color blanco. Rose era muy joven, apenas dieciocho años, y no estaba preparada para prever ni asumir las consecuencias. Por culpa del frívolo comportamiento de su madre, todo el mundo pensaba que era el resultado de una relación incestuosa. De la noche a la mañana, se convirtió en una valiosa posesión. En primer lugar, su destello hizo que todas las familias la codiciaran para aumentar su poder; en segundo, su magia apuntaba a un ancestro sangreazul, y tercero... mi nieta es un encanto, algo que estoy convencida de que no te ha pasado por alto.

—Ciertamente, madame.

Su tono de voz era perfectamente neutral y cortés. Si volvía a llamarla madame, tendría que tirarle algo a la cabeza.

—La vida de Rose no ha sido fácil —dijo Eleonora sin rodeos—. Le dieron caza durante casi un año. Las familias del Límite la querían por su poder, las de sangreazules de las tierras fronterizas, para que les diera hijos, y los que no la querían, la odiaban. La envidia puede ser algo terrible. Las proezas de su madre la convirtieron en una paria, y su destello solo sirvió para exacerbar el problema. Los pocos amigos que tenía la abandonaron. Su novio (una criatura terrible) la traicionó. Soportamos un asedio, un incendio provocado y el rechazo de todos. El esclavista fue el peor. Llegó con la pretensión de cortejarla, le prometió la seguridad y la aceptación que tanto deseaba, y a punto estuvo de ganar, si no su corazón, al menos sí su mente. Afortunadamente, su identidad fue revelada, pero el daño ya estaba hecho. Ha aprendido la lección una vez y otra: no se puede confiar en la gente, especialmente los hombres. He presenciado cómo le hacían daño, y no he podido hacer nada por evitarlo. Finalmente, después de un año de caos, las cosas se calmaron. Mi hijo estuvo aquí durante ese tiempo. Incluso él entendió que su familia no podía sobrevivir a la tormenta sin él. Es el periodo de tiempo más largo que ha pasado con su familia. No obstante, en cuanto la presión bajó un poco, volvió a escapar. Huyó de sus propios hijos en mitad de la noche, dejándolos otra vez al cuidado de Rose.

Respiró hondo.

—Fue la última traición, milord. Dejó en Rose una herida profunda, y hará lo que sea para evitar que sus hermanos sufran como lo ha hecho ella. Ha puesto su vida en suspenso para que sus hermanos nunca descubran qué se siente al ser abandonados. Una joven es una criatura hecha de sueños, milord. Una mujer con un pie en un mundo de fantasías, buscando el rostro del amor verdadero en cada chico guapo con que se cruza. Rose no tiene fantasías. Podría esperarse de una mujer que ha tenido que pasar por sus experiencias que se convierta en una persona amargada y frustrada, pero no es así. Rose es amable, dulce, desinteresada y generosa, y doy gracias a las estrellas por ello cada día de mi vida.

Eleonora se puso en pie, animada por su enfado. Declan también se levantó.

—Estoy segura de que tienes mucho éxito a la hora de atraer la atención femenina —dijo—. Seguro que dejas corazones rotos a tu paso, y probablemente te sientas orgulloso al recordar todas tus conquistas. Para algunas mujeres debe de ser emocionante ser izada del suelo por un hombre como tú. Incluso debe de ser una buena lección sobre la naturaleza de la especie masculina. No obstante, Rose no tiene ilusiones que la alivien ni padres que la consuelen. Si le rompes el corazón, destrozarás a mi nieta. La destruirás completamente, y la convertirás en una ruina amargada. Por eso te suplico, milord, que la dejes en paz. No la necesitas como trofeo. Y si, pese a todo, lo haces, te juro que te maldeciré con mi último aliento. Ambos sabemos el poder que deriva de un hechizo de ese tipo.

Declan hizo una inclinación de cabeza.

—Lo tendré en cuenta.

Eleonora gruñó para sus adentros y desapareció en las profundidades de la casa sin saber si había hecho más mal que bien.







Rose asomó la cabeza por la puerta de la cocina. Declan estaba sentado a la mesa, con la mirada perdida y una sonrisa en los labios.

—Sal al jardín —le dijo—. Te espera tu próximo desafío.

Declan la siguió hasta el porche. Rose se sentó en una silla y él se recostó en la baranda. Rose se quedó mirando los árboles envueltos por la niebla.

Declan se aclaró la garganta. Durante el desayuno no se habían dirigido la palabra, pero ahora parecía ansioso por decirle algo.

—Ayer perdí los nervios —dijo—. Mis más sinceras disculpas. No volverá a ocurrir.

—Yo también lo siento. No debería haber sido tan... dramática.

Cruzaron una mirada.

—Dejando de lado mi comportamiento —continuó él—, me reafirmo en todo lo que dije.

Rose levantó el mentón.

—Y yo.

—Muy bien.

—Genial.

Declan se sentó y Rose se trasladó al escalón del porche más alejado de él.

—Además —dijo Declan tras una pequeña pausa—, los borros estaban deliciosos.

—Bollos. Se llaman bollos. Te pasaré la receta. Es bastante parecida a la de las tortitas.

—Gracias.

Se quedaron un rato en silencio.

—¿No crees que es peligroso hacer ahora el desafío? —dijo Rose finalmente—. ¿Con Casshorn esperando su oportunidad?

—Hemos destruido bastantes sabuesos —dijo Declan—. Dado que su principal objetivo soy yo, antes de volver a atacar tendrá que recomponer sus fuerzas. Estaremos a salvo unos dos días, puede que tres.

Probablemente un poco más, pensó Rose con moderada satisfacción. El día anterior, después de la disputa con Declan, había gastado casi todos los minutos que le quedaban en su móvil. Aunque ella no tenía mucho predicamento entre la población del Límite, su abuela sí la tenía, y ahora conocían el nombre de su amenaza y lo que quería. A Casshorn le iba a costar encontrar una presa fácil en Laporte Este en cuanto llegara el anochecer.

—Entonces, si ahora es vulnerable —dijo Rose—, ¿por qué no vamos a por él?

Declan le clavó sus fríos ojos verdes.

—Yo iría a por él. Pero no tengo ni idea de dónde está, y tu hermano no pudo encontrar su rastro durante nuestra última excursión.

—Claro. Échale las culpas al chico.

—No culpo a nadie. ¿Qué te parecería si incluyéramos una apuesta a nuestro acuerdo inicial?

—No más acuerdos, lord Camarino. No confío en ti.

Declan no pareció inmutarse con su atrevido comentario.

—Si gano los desafíos, me quedaré en tu casa y tu familia me ayudará a acabar con Casshorn. Si pierdo, redactaré cartas de ciudadanía para los tres. Las cartas os convertirán en ciudadanos de pleno derecho de lo Extraño. Podrás buscar trabajo, y los chicos podrán ir a la escuela.

Rose cerró la boca y se tragó su cínico comentario. Su mente esbozó rápidamente las posibilidades.

—Eso solo nos pondría en un lugar donde tú tendrías todo el poder.

—Todo lo contrario. En primer lugar, he jurado dejaros en paz si pierdo. En segundo, las leyes de lo Extraño os protegerían, siempre y cuando seáis ciudadanos, y podrías hacer que me arrestaran por acoso si me acerco a la puerta de tu casa. Piénsalo bien, Rose. Te has quedado sin trabajo y no es muy probable que encuentres otro. Y por mucho que obligues a los chicos a que finjan que no tienen poderes mágicos, los tienen. No pueden vivir en el Vacío; sin magia se asfixiarán lentamente. Mira detrás de ti. —Levantó los brazos e hizo un gesto para abarcar toda la casa—. Te has conformado con esto. ¿De verdad quieres pasar así el resto de tu vida?

Había tocado las teclas sensibles.

—¿Qué garantías tengo de que esas cartas no serán papel mojado?

—Incluiré el sello de la familia Camarino. Mi título me lo permite.

—No eres un noble de verdad. El conde de Camarino solo es un título honorífico.

Declan la miró fijamente.

—¿Puede saberse de dónde has sacado eso?

—Lo leí en un libro —dijo ella intentando paralizarlo con la mirada—. Incluso los ignorantes leemos de vez en cuando.

—Aparentemente, no muy bien —dijo él—. Los títulos de cortesía se otorgan para recompensar servicios meritorios y otras cosas por el estilo. Los nobles con un título de cortesía tienen los mismos poderes ejecutivos que un lord. Compruébalo en tu libro.

—No te muevas.

Rose entró como una exhalación en la casa y a punto estuvo de tropezar con la abuela.

—¿Va todo bien? —preguntó esta.

—A las mil maravillas. —Rose trepó al altillo, cogió el enorme volumen de la Enciclopedia y volvió a bajar cargada con él. Si le estaba mintiendo, se lo restregaría por la cara.

Llevó el pesado tomo hasta el porche y lo dejó caer sobre el suelo de madera.

Por primera vez aquella mañana, Declan dejó entrever algún tipo de emoción aparte de una resolución a prueba de balas.

—Madre mía, ¿de dónde has sacado esta reliquia?

—No es de tu incumbencia. —Lo había canjeado por un Atlas Rand McNally, dos tarros de azafrán y una botella de Pepsi de tres litros. Rose pasó varias páginas hasta el índice, donde encontró «Carta de ciudadanía, Adrianglia, 1745».

—Debe de tener unos doscientos años —dijo Declan.

Rose buscó la página 1745 y leyó en voz alta:

—«Carta de ciudadanía, documento que confiere todos los derechos y obligaciones de la ciudadanía en Adrianglia. La carta de ciudadanía puede ser otorgada por las siguientes autoridades: la Oficina del Censo, con el sello del Ministro de Población; la Oficina de Asuntos Internos, con el sello del Ministro del Reino, o un noble del Reino, con el emblema de la Casa en cuestión. Solo los nobles con un rango de conde o superior tienen la potestad de otorgar la carta de ciudadanía. A continuación, la lista de nobles dotados de tal autoridad en la fecha de publicación de este volumen» —Rose repasó la lista hasta toparse con el «Conde de Camarino».

—¿Satisfecha? —preguntó Declan secamente.

Si dejaba pasar aquella oportunidad, se pasaría el resto de su vida dándose de cabezazos contra la pared. ¿Había algún inconveniente que no era capaz de ver?

—¿Tenemos un trato? —preguntó él.

—Lo tenemos. —Le costó un mundo decir aquello. Se obligó a sonreír—. Este no lo ganarás.

Georgie eligió aquel momento para salir al porche. Vio a Declan, se acercó a él y le abrazó sin decir ni media palabra. Declan puso los ojos como platos. Lentamente, rodeó al chico con sus brazos.

Fue un momento extraño; un chico rubio, escuálido, frágil entre los brazos de un hombre rubio mucho más grande y fuerte que él. Una visión del futuro que podría haberle esperado a Georgie si la magia no le hubiera traicionado.

Rose suspiró y se encaminó hacia el cobertizo.

—Georgie, háblale al sangreazul del abuelo Cleto.

Declan le soltó y Georgie se sentó en el porche, a su lado.

—Es muy alto —dijo Georgie—. Era muy bueno con las espadas. Tenía muchas.

—¿Cómo la mía? —preguntó Declan.

—No. Las suyas eran largas y delgadas. Mémère aún las conserva.

—Estoques —probó Declan.

Georgie asintió.

—Se reía mucho y nos contaba historias. Era pirata.

—Corsario —le corrigió Rose al tiempo que retiraba la última piedra protectora—, Georgie, ¿preparado para contener al abuelo?

Georgie asintió.

Rose agarró el pesado cerrojo con ambas manos y lo deslizó hacia un lado. La puerta se abrió de golpe y el abuelo Cleto salió como una exhalación, arrastrando la cadena tras él.

Declan se puso de pie de un salto y se colocó junto a Georgie, cuchillo en mano.

La cadena se tensó, la argolla del cuello tironeó y cayó al suelo de espaldas. Rodó sobre sí mismo y gruñó como un animal, rasgando el aire con sus largos dedos. Su enmarañada barba se sacudió al tirar con fuerza de la cadena mientras daba dentelladas al aire con sus amarillentos colmillos.

Rose suspiró.

Las orejas puntiagudas del abuelo se movieron. Se dio la vuelta y embistió. Rose no se movió de donde estaba. A unos veinte centímetros de ella, el abuelo topó con un muro invisible y cayó al suelo de bruces.

—No —dijo Georgie.

—Quiero dinero para una pinta —gimió el abuelo.

—No —repitió Georgie lastimeramente—. Será mejor que te sientes.

El abuelo se sentó con las piernas cruzadas y empezó a balancearse adelante y atrás.

Declan bajó del porche de un salto y se acercó a ellos, sin quitarle ojo en ningún momento al abuelo.

—¿Siempre tuvo las orejas puntiagudas?

—Sucedió después —dijo Rose—. La barba y el pelo también. Cuando murió estaba recién afeitado. Y las garras. También le crecieron después de morir.

—¿Cómo te llamas? —le preguntó Declan.

—Por favor, respóndele —dijo Georgie.

—Caedmon Cleto Drayton —dijo el abuelo lúgubremente—. Caedmon proviene del inglés antiguo, caed, y significa «batalla». Cleto proviene del griego, kleitos, «ilustre».

—¿Conserva los recuerdos? —preguntó Declan con voz neutra.

—Retales. —Rose alargó la mano y le dio unas palmaditas a la apelmazada cabellera del abuelo—. Básicamente quiere ir al pub. A veces a la taberna, donde debe encontrarse con su amigo Connor antes de que su corbeta, Esmeralda, zarpe del puerto. Recuerda quiénes somos y también... a la mujer que salvaste con Georgie. Si la ve o si menciono su nombre, llorará.

Ella misma se sentía al borde de las lágrimas y tragó para deshacerse del nudo que le atenazaba la garganta.

—A Georgie no le gusta dejar que las cosas mueran.

Los ojos verdes de Declan la estudiaron.

—¿Hay otros?

—Humanos no. Pájaros. Gatitos. Pequeñas criaturas por las que sentía lástima.

El rostro de Declan se ensombreció.

—¿Cuántos?

—No lo sabemos. Los esconde.

Georgie bajó la mirada hacia la hierba.

—Mi hermano tiene un gran corazón —dijo Rose—. Pero no puede desvincularse de las cosas que revive. Lo hemos intentado todo: explicaciones, premios, castigos... Sabe que se está muriendo, porque mantener con vida a todas esas criaturas le está arrebatando lentamente la suya. Pero no sabe cómo dejar de hacerlo. Querías un desafío, ¿no? Pues aquí lo tienes. Protege a mi hermano de sí mismo.







Declan se sentó junto a Georgie mientras Rose volvía a meter al abuelo en el cobertizo.

—¿No querías que muriera tu abuelo? —le oyó preguntar en voz queda.

—No.

—Todas las cosas mueren, George. Es el orden natural del mundo.

Buena suerte, pensó Rose. Había tenido aquella conversación con él una docena de veces y no había conseguido nada.

—¿Quién lo decide? —dijo Georgie suavemente.

—La naturaleza. Es la forma que tiene la humanidad de sobrevivir.

Georgie sacudió la cabeza.

—No tiene que ser así. Yo no quiero que sea así.

Se puso en pie y entró en la casa.

Declan se quedó sentado con el ceño fruncido y los brazos apoyados en las rodillas. Cuando Rose pasó por su lado para entrar también en casa, le dijo:

—Necesitaré algunas cosas. ¿Sería mucho pedir si pudieras conseguírmelas?

Rose se detuvo. Al parecer ya tenía un plan en mente.

—¿Qué necesitas?

—Velas azules. Un cuenco metálico o un tarro grande. Algunas hierbas. Un barreño, cuanto más grande mejor. Y otras cosas.

Todo aquello parecía bastante específico.

—¿Estás seguro de que los sabuesos no volverán a atacar?

—Sí.

—En ese caso, ponte la ropa que te dio Amy. Te acompañaré al Wal—Mart.

Diez minutos después los dos iban en la camioneta. La cabina no era tan pequeña, pero Declan conseguía que resultara atestada y diminuta. Puso el motor en marcha.

—¿Has ido antes en un coche?

—No.

Rose señaló el rifle con un gesto de la cabeza.

—¿Sabes usarlo?

Declan lo cogió, lo cargó y lo amartilló.

—Bien. Mantenlo fuera de la vista y abróchate el cinturón.

Condujo en silencio durante un par de minutos.

—¿A qué viene la súbita benevolencia? —preguntó Declan.

Rose evitó su mirada.

—¿Cuánto crees que le queda a George?

—Es difícil de decir. Desconozco sus capacidades, cuánta energía ha gastado o cuánta le queda. Pero a juzgar por su debilidad física, diría que le quedan menos de seis meses. Es un peso pluma. En cuanto hace más de dos flexiones se queda sin fuerzas. Pensaba que estaba anémico.

—Ahí tienes tu respuesta —dijo Rose—. Odio decirlo, pero si realmente crees que puedes convencer a mi hermano para que ponga fin a su lento suicidio, te ayudaré aunque me cueste el desafío.

Continuó conduciendo en silencio.

—¿Cuándo le viste haciendo flexiones?

—Hace dos días, mientras tú cocinabas. Le di un cuchillo a cada uno y les enseñé las normas básicas. Jack es un asesino nato. George tuvo que sentarse al cabo de dos minutos.

—No te servirá de nada —dijo Rose.

Declan enarcó las cejas.

—Intentar ganártelos, no te servirá de nada —le aclaró—. No nos iremos contigo.

—Lo hice porque quería hacerlo. No todo lo que hago es calculado. Aunque entiendo que pienses así.

—¿Eh?

—Esta mañana he tenido una pequeña charla con madame Eleonora, mientras tú estabas con George.

¿En serio? No cabía duda de que sabía qué teclas debía apretar, pero si creía que la abuela iba a participar en el desfile de adoración por Declan, estaba muy equivocado.

—¿Qué te dijo?

—Muchas cosas. Tu abuela tiene muchas dudas. No sabe si alentarme o desalentarme, de modo que ha hecho un poco de las dos cosas.

Rose le miró fijamente. Sus miradas conectaron, y a Rose no le gustó lo que vio en sus ojos: resolución y determinación. Agitada, volvió a clavar la mirada en la carretera.

—Te cuesta confiar en los demás —continuó—. Y con mi engaño solo he conseguido empeorar las cosas. Te pido disculpas por ello. Pero era necesario.

—No es la primera vez que dices eso, pero aún no me has explicado por qué.

Declan guardó silencio.

—Muy revelador —dijo Rose—. Sabías que las criaturas suponían una amenaza para todo el Límite. Sé que no significamos nada para ti, pero ¿no podrías haber intentado avisarnos, aunque solo fuera por decencia humana?

—Lo hice —dijo él—. Como no tenéis agentes de la ley ni una autoridad central, en cuanto crucé al Límite me dirigí a la iglesia. El sacerdote parecía un hombre razonable. Le dije que el Límite debía ser evacuado. Él asintió, sacó un arma y descargó sobre mí veintidós proyectiles. Cuando comprendió que las balas no me hacían ningún daño, me lanzó el arma y me llamó agente de Lucifer.

Rose hizo una mueca.

—Eso es porque George Farrel, el pastor local, está mal de la cabeza. Cada domingo predica el fuego del infierno y la condenación y registra la iglesia en busca de los ángeles caídos que lucharon contra Dios junto a Satán. Está convencido de que le persiguen. Seguramente te confundió con uno de ellos.

—Ya veo —dijo Declan secamente.

—Salvo unas cuantas viejas, nadie va a su iglesia —dijo Rose. Lo que tampoco ayudaba en mucho a la situación.

—Después fui a la casa más grande que encontré. Pensé que alguien con una casa de aquellas dimensiones debía tener raíces en la comunidad.

El corazón de Rose dio un vuelco. Solo había una casa grande cerca de la iglesia.

—¿Qué casa? ¿La casa Ronn, la del tejado azul?

—Sí.

Rose casi sintió vergüenza ajena.

—Los perros.

Declan asintió.

—Sí, los propietarios me lanzaron una manada de perros. ¿También me confundieron con un agente de Satán?

—No, tienen un laboratorio de metanfetamina en la casa. Producen narcóticos ilegales. Están todo el día colocados y paranoicos. Tienen miedo de que la policía del Vacío haga una redada en el Límite. ¿Lo probaste con alguien más?

—Cuando crucé la carretera para dirigirme a la siguiente casa, una mujer intentó atropellarme con una camioneta.

—¡Estabas en mitad de la carretera!

El rostro de Declan continuaba impasible.

—En las siguientes dos casas me ignoraron. En cuanto me vieron, se escondieron dentro. Decidí no perder más el tiempo y empecé a rastrear a los sabuesos. Tardé un día y medio en desenmarañar los distintos rastros. Uno de ellos me llevó a una casa aislada. Una mujer salió de la casa (la misma que había intentado atropellarme) y me advirtió que no pensaba casarse conmigo y que me largara si no quería que los dos chicos apostados en las ventanas me dispararan.

Rose no supo qué decir. Realmente lo había intentado. Lo había intentado más de lo que lo hubiera hecho cualquier persona en su misma situación.

—Debiste de pensar que estábamos todos locos.

—No negaré que me pasó por la cabeza. Insistí contigo porque necesitaba un punto de apoyo en el Límite a cualquier precio. Sabía que los sabuesos se sentían atraídos hacia tu familia porque su magia persistía en la zona, y contrariamente a tus afirmaciones de ayer, no quiero que nadie resulte herido. Dejaste bastante claro qué esperabas de un sangreazul. Si no me salía de tu guion, era razonable pensar que podría prever tus reacciones. Y quería descubrir por qué te negabas a casarte conmigo. Me resultaste intrigante.

Vaya, intrigante. Eso sí que se merecía un dólar. No le hubiera extrañado que a continuación intentara venderle una intrigante propiedad en Nebraska con vistas al océano.

—Declan, he hablado con Georgie y me ha explicado lo que dijo Casshorn. Le he dado vueltas y he llegado a la conclusión de que Casshorn tiene razón: yo soy el cebo. Aunque no eres tú quien lo ha lanzado sino él. Me está amenazando a mí para tenerte controlado. No puedes ir a por él porque te preocupa que pueda atacarme a mí o a los niños. Por eso me seguiste al Vacío, por eso insististe en quedarte en mi casa, por eso programaste la expedición con Jack por la mañana, porque sabías que iba a pasar la mayor parte del tiempo en el Vacío de compras. Y sigues haciéndolo. Acabas de pasarme esas cartas de ciudadanía por delante de las narices para que sepa que podemos huir a lo Extraño en el caso de que no consigas superar los desafíos y así poder defendernos.

Una sola mirada a su rostro le dijo a Rose que no estaba equivocada. Aparcó.

—¿Por qué nos detenemos? —preguntó él.

—Estamos en el linde. Puede que no sobrevivas si cruzamos con el vehículo; es demasiado rápido. —Rose se desabrochó el cinturón de seguridad—. Mira, entiendo por qué Casshorn me considera el cebo. Cree que soy basura y una zorra y que me quedaré de brazos cruzados a la espera de que me defiendas hasta que se canse de jugar contigo. Lo que no entiendo es por qué crees tú que le seguiré el juego.

Declan se desabrochó el cinturón de seguridad y se inclinó hacia ella; demasiado cerca, bloqueándole toda la visión.

—¿Qué estás...?

Los labios de él rozaron los suyos, cálidos y tentadores. Pese a estar aún furiosa con él, de algún modo aquello no le impidió abrir la boca y dejarle entrar. No, se abalanzó sobre él y le devolvió el beso, atrapada entre el impulso de abofetearle y el deseo de saborearlo. Los brazos de él la rodearon y la atrajeron hacia su cuerpo. Rose no supo si la había atrapado o la estaba protegiendo, o ambas cosas a la vez, pero la hizo sentir bien y le besó.

El sonido de un claxon les sobresaltó y se separaron. Una camioneta roja pasó rugiendo por su lado, llevaba las ventanillas bajadas. Rob Simoen gritó alguna obscenidad y se adentró en el Vacío a gran velocidad.

Declan soltó un gruñido.

—Un día tendré que matarle.

Rose le puso una mano en el pecho y le apartó.

—Si me sueltas ahora, consideraré el sobeteo producto de una enajenación transitoria.

Volvió a besarla, esta vez un ligero roce de labios.

—¡Declan!

Sus intensos ojos verdes se rieron de ella.

—Quería asegurarme de que supieras que no ha sido producto de una enajenación transitoria.

—Ya puedes dejar de fingir, ¿recuerdas? —dijo ella—. Ya sé que no viniste aquí por mí, sino por Casshorn. Así que deja ya la farsa de la seducción, me resulta aburrida.

—Probablemente este sea el momento de mostrarme considerado —dijo Declan—. Antes no me costaba hacerlo, pero cuando estoy cerca de ti pierdo el mundo de vista.

—Oh, por favor. —Rose puso los ojos en blanco.

—Debería ser más educado, pero creo que si no te digo las cosas claras no me entenderás —dijo él.

No era la primera vez que oía aquellas palabras. Tardó un segundo en recordarlo, pero finalmente lo hizo: se las había dicho ella delante del Burger King.

—Eres una mujer irritable, testaruda y vehemente.

—No te olvides de grosera, maleducada y vulgar.

—Solo cuando te interesa. Eres ladina cuando la situación lo requiere, directa hasta el punto de olvidar qué es el tacto, sarcástica, feroz. Y testaruda... eso ya lo había dicho, ¿verdad?

—Sí —dijo Rose secamente.

—También eres lista, amable, cordial, hermosa y siempre mantienes la integridad personal, incluso cuando va en contra de tus intereses.

Una sensación cálida y agradable se extendió por su pecho, una sensación que ni siquiera la intuición de que estaba mintiéndole pudo extinguir. ¿Adonde pretendía llegar con aquello?

—Y también eres divertida —dijo Declan.

—Oh, ¿te hago reír?

Declan le dirigió una de sus miradas irresistibles y ligeramente maliciosas.

—No sabes hasta qué punto.

Capullo arrogante.

—¿Y todo esto qué significa?

—Que pretendo hacerte mía.

Rose le miró con el ceño fruncido.

—Quiero que seas mía, Rose, tú y todas tus espinas. Soy un capullo desagradable y testarudo, pero no soy idiota. No esperarás que te deje pasar de largo, ¿verdad?

Rose sintió un intenso flujo en las mejillas, y supo que se había ruborizado. Declan se echó a reír.

—Pues no puedo ser tuya —le rechazó—. Me mentiste. No confío en ti, no me marcharé contigo y tampoco me acostaré contigo. Ahora suéltame y baja del vehículo para que podamos cruzar el linde y acabar con esto de una vez.

Se enfrentaron juntos al linde. Para él sería muy difícil. La mayor parte de habitantes de lo Extraño tenía problemas para ajustarse al Límite, no digamos ya al Vacío. Pero Declan ya lo había hecho una vez, cuando se presentó en el Burger King y abrió una gloriosa lata de puntapiés para Brad. Aun así, debía ir con mucho cuidado.

—¿Qué ocurrió cuando cruzaste la última vez? —le preguntó—. Es importante.

—Me dolió —dijo él—. Sufrí convulsiones. Creo que dejé de respirar, aunque todo es muy borroso.

Haría falta un esfuerzo considerable. Rose aumentó la presión de su mano entre sus dedos.

—Lo haremos lenta y suavemente. Sígueme, y si notas que estás a punto de desmayarte, dímelo.

Rose aferró su magia a través de la palma de su mano hasta la de Declan y dio un pequeño paso al frente. Él la siguió. Declan perdió una pequeña porción de magia y Rose rellenó el hueco con la suya. Era como pellizcar una vena del brazo con unas pinzas y extraerla lentamente.

Otro paso. Rose volvió a compensar la fuga de magia.

Declan estaba transpirando.

Un paso más. Rose sintió una sacudida en todo el cuerpo. La descarga viajó por su brazo y Declan la miró. Rose le dirigió una mirada brillante, tranquilizadora.

Cruzaron el linde lentamente, un paso tras otro, y cuando la última chispa de magia agonizó dentro de Declan, ella le dio todo lo que tenía. Otro aliento y estaban al otro lado.

Declan dio un traspié y sacudió la cabeza.

—Esta vez ha sido considerablemente más fácil. ¿Rose?

Rose cayó de rodillas sobre la hierba, luchando contra un intenso dolor en el estómago.

—Dame un minuto.

Declan se arrodilló a su lado.

—¿Te encuentras bien?

Rose aplacó un picudo nudo en su estómago.

—Sí. Es solo un efecto secundario. Ayudar a cruzar el linde a alguien es agotador, eso es todo.

Declan la cogió entre sus brazos.

—No hace falta que me sostengas —le dijo ella—. Es un dolor inofensivo. Ya está pasando.

Declan la ignoró.

—¿Qué habría pasado si me hubieras soltado?

—Estarías muerto —dijo ella—. Mi magia te habría rasgado el cuerpo, y la sacudida te habría matado.

—Has perdido la oportunidad de deshacerte de mí.

—Vaya —dijo ella—. Supongo que siempre hay una segunda vez.

Poco después Rose le obligó a dejarla en el suelo, volvió a cruzar el linde y se metió en la camioneta.

Pese a ser un domingo por la mañana, cuando gran parte de los ciudadanos del Vacío decidían acudir en masa a las iglesias, el aparcamiento del Wal—Mart estaba atestado.

Rose se hizo con un carro. Caminaban uno al lado del otro, y entonces Declan se detuvo de golpe. Sus ojos recorrieron la multitud, se fijaron en las luces eléctricas, los brillantes colores de los paquetes, la fila de reluciente cristalería de colores primarios para picnic a su derecha... Alargó una mano y agarró con firmeza la de Rose.

—¿Qué pasa?

—Demasiada gente —dijo en voz queda—. Demasiado ruido.

Acercó su rostro al de Rose y esta tuvo la absoluta certeza que, de encontrarse en el Límite, sus ojos brillarían ahora de un blanco reluciente. Parecía un soldado en territorio enemigo, esperando el disparo de un francotirador detrás de cada pasillo y una mina en cada una de las baldosas del suelo. Su magia se había quedado en el Límite; las espadas y el rifle, e incluso la pistola de Rose, estaban en la camioneta. Eran demasiadas cosas que asimilar.

Rose empujó el carro lentamente hacia un lado, hasta un expositor de flores frescas.

—Esperemos aquí unos segundos.

Permanecieron juntos observando la multitud. Al cabo de unos minutos, la tensión en los hombros de Declan se relajó ligeramente.

—¿Mejor?

—Sí.

—Intentemos caminar —dijo ella—. Sin prisas.

Recorrieron uno de los pasillos más anchos. Un par de chicas que venían de la dirección contraria se quedaron con la boca abierta al ver a Declan, rieron histéricamente y se apartaron de en medio. Rose le echó un rápido vistazo. Se había dejado la gorra de béisbol en la camioneta, con lo que el cabello, recogido con una cinta de cuero, le caía sobre los hombros. Sus voluminosos brazos tensaban la sudadera verde. Se había recogido las mangas hasta los codos, y mostraba unos antebrazos con músculos como cables. Los vaqueros le modelaban sus largas piernas. El Vacío le despojaba de la peligrosa y afilada tensión y de su altanera perfección. Allí era solo un hombre, un poco más tosco y sexy que la mayoría, pero tejido con el mismo material que el resto de la gente en lugar de esculpido de un glaciar. Y el aire de amenaza que le envolvía le convertía en alguien devastador para el género femenino.

Una mujer mayor en el mostrador de la joyería a punto estuvo de dislocarse el cuello intentando atraer su atención. Un ama de casa reprendiendo a una niña subida al carrito levantó la vista cuando pasaron por su lado y se quedó mirando con la boca abierta. Una mujer en el pasillo de la ropa enarcó una ceja, se bajó aún más el exagerado escote de su blusa blanca y les siguió con una mirada decidida en el rostro.

Justo lo que necesitaban: atraer más la atención. Rose giró bruscamente por el pasillo situado entre la sección de zapatería y la de productos deportivos y echó un vistazo a su espalda. Les seguían seis mujeres, algunas discretamente, otras abiertamente. Sintió una rabia ilimitada.

—Tendría que haberte hecho poner una máscara de hockey —murmuró.

Declan miró hacia atrás y esbozó una sonrisa deslumbrante. Una de las chicas chirrió como una puerta mal engrasada. Alguien farfulló:

—Oh, Dios mío.

—¡Ya vale! —soltó Rose.

—¿Ya vale el qué? —Cuando Declan la miró, Rose se sintió atrapada en la magia de su mirada. Podría haberle estado mirando un año sin desfallecer.

—Eso —dijo con firmeza—. Deja de hacerlo.

—¿Te molesta?

La multitud adoradora parecía haber aumentado.

—Vas a provocar un disturbio.

—¿En serio? Nunca he provocado un disturbio. Aunque en la última recepción provoqué una pelea. Se presentó un gran número de mujeres con la esperanza de seducirme y arrastrarme al matrimonio; un par de madres acabaron a puñetazos. Fue muy diver... terrible, quiero decir que fue terrible.

—Sí. —Rose suspiró con fingida compasión—. Es terrible ser rico y absurdamente atractivo y que todas las mujeres te agasajen. Lo siento tanto por ti. Pobrecillo, ¿cómo lo soportas?

—Entonces crees que soy atractivo.

Rose se quedó unos segundos en blanco.

—Declan, no soy ciega.

Declan adoptó una actitud asquerosamente petulante.

—Que no se te suba a la cabeza.

—Crees que soy absurdamente atractivo, no solo atractivo —dijo él.

Rose supo que se lo recordaría siempre que tuviese ocasión. Se dio la vuelta y miró al público con una expresión de fulminante desprecio.

—Señoras, un poco de decencia.

La multitud se dispersó.

—Y ahora te muestras posesiva.

—Creo que me gustabas más cuando eras un imperturbable sangreazul. —Sacudió la cabeza y puso en el carrito otro paquete de velas azules.


Capítulo 19



Rose observaba los preparativos de Declan desde el porche.

En mitad del jardín había montado una piscina inflable Sand—n—Sun de unos tres metros de largo por uno de alto. El agua brillaba bajo el sol de la tarde. A su izquierda, Jack estaba sentado a los pies de un pino, observando el agua con expresión melancólica. Georgie se había quedado en la casa. Era demasiado educado para negarse a salir, de modo que se había escondido en el altillo, probablemente con la esperanza de que se olvidaran de él.

La puerta mosquitera se abrió y la abuela salió al porche. Eleonora tenía mejor aspecto. Se había recogido el pelo y parecía caminar con más brío. Se quedó mirando fijamente en dirección al jardín.

—¿Qué está haciendo?

—Según él, implementando su plan para hacerme suya. Con espinas y todo.

La abuela parpadeó.

—¿Te ha dicho eso?

—Sí. —Y ella era una estúpida, porque cada vez que pensaba en ello, el corazón le daba un vuelco.

—No escatima esfuerzos, ¿eh?

Rose asintió.

Declan, provisto de la cinta métrica que había comprado, se dedicó a medir cuidadosamente varias distancias desde la piscina y a marcar los puntos con pintura blanca. A continuación, cortó diversas estacas de unos sesenta centímetros de largo, afiló ambos extremos y las clavó en los puntos que había marcado previamente. Empaló las velas en las estacas y después las enlazó con cuerda de tendedero. Desde su posición elevada en el porche, Rose descubrió que la cuerda formaba una compleja figura geométrica, una estrella de siete puntas cercada por un círculo, con la piscina en el centro exacto.

—Bueno, diría que eso es un sigil —dijo la abuela.

Rose había intentado estudiar los sigilos, símbolos místicos usados en las invocaciones y en la alquimia. Algunos estaban relacionados con auténticos nombres de seres mágicos, y otros servían para canalizar la magia y para que esta adoptara distintas formas. Aunque le aburría hasta la saciedad, había hecho un esfuerzo por aprender los conceptos básicos.

—Creo que no ha cortado la cuerda —murmuró la abuela.

Rose localizó el nudo y siguió la cuerda de tendedero con la mirada. Los tramos de cuerda se entrecruzaban, por encima, por debajo, otra vez por arriba, y regresaban a la primera estaca.

—No —dijo.

—Definitivamente, es un sigil —dijo la abuela.

—¿Abuela?

—¿Mmm?

—¿Te han hablado los chicos de Casshorn?

Los ojos de Eleonora se oscurecieron, adoptando un aspecto extraño, como el de un depredador.

—Sí. Me han hablado de él.

—Está en el Bosque —dijo Rose.

La magia se arremolinó alrededor de Eleonora, oscura y amenazadora, como dos alas negras.

—Por supuesto —dijo sin alterar la voz, su rostro una máscara terrible—. ¿Dónde si no iba a estar? Cree que puede ocultarse en nuestro patio trasero, ¿verdad? Le encontraremos. Y en cuanto lo hagamos, haré caer sobre él todo el poder de Laporte Este por osar tocar a mis nietos. Le haré llorar lágrimas de sangre antes de que esto termine.

Rose sintió un escalofrío.

Declan apareció por el camino de entrada con la parrilla, que aún seguía en la camioneta. La situó en el punto de inicio de la estrella, vertió un poco de carbón vegetal en ella y acercó el gran cuenco metálico lleno de hierbas en polvo.

Había tantas cosas que aún desconocían. Y Declan era la clave para descubrirlas.

—En ese cuenco está la mitad de mis suministros de hierbas —dijo la abuela. Rose la miró de reojo; la magia oscura había desaparecido sin dejar rastro.

En el jardín, Declan empapó el carbón con fluido combustible y lo encendió. Las llamas brotaron, lamiendo las briquetas.

—¿Crees que puede ayudar a Georgie? —pregunto Rose.

—Lo hemos intentado todo. Supongo que no empeorará las cosas. —La abuela suspiró—. Pero si no quieres marcharte con él, no deberías estar ayudándole.

—Lo hago por Georgie.

—Lo sé, cielo. Lo sé. —Eleonora le dio unos golpecitos en el hombro y volvió a entrar en casa.

Rose bajó de un salto del porche y se acercó a Declan, quien estaba extendiendo el carbón con una horca desproporcionadamente grande. Él la miró a través de la nube de pavesas.

—No pretenderás convocar a un demonio, ¿verdad? —le preguntó.

Declan hizo una mueca.

—No.

—Quería asegurarme.

Declan echó un puñado de hierbas al fuego.

—Pero estás convocando algo, ¿no es así?

—Una imagen. Y la estoy vinculando al agua. —Echó otro puñado de hierbas al fuego. Las golosas llamas las consumieron rápidamente, llenando el aire de un humo aromático—. El problema es que tengo que llegar más allá del linde, hasta lo Extraño, lo que requiere una gran cantidad de magia. Necesito un sacrificio, y no sé si con lo que tengo será suficiente.

Los primeros y dubitativos rastros de magia se arremolinaron alrededor de la cuerda. El agua en la piscina se oscureció.

Declan empezó a recitar algo con voz firme y monótona. Aunque Rose no reconoció la lengua, percibió el esfuerzo y la molesta corriente de magia vibrando en el interior del sigil.

Recitó durante una media hora su rostro había mudado por la tensión. Rose se sentó a su lado sobre la hierba. El sonido de su voz la arrastró a una especie de trance. Envuelto en una nube de humo fragante, Declan parecía de otro mundo, como un hechicero arcano surgido de un cuento de hadas.

Entonces Declan se agarró con firmeza su mata de pelo, desenvainó el cuchillo y la cortó.

—¡Aaaah! —Ocurrió tan deprisa que Rose solo pudo dar un grito ahogado.

—¿Qué? —Declan arrojó el pelo a las llamas.

—¡Tu pelo!

—Por eso lo llevo largo —dijo al tiempo que observaba el agua en la piscina—. Reserva de poder. Tres años sin cortármelo. Pero no es suficiente.

Rose se puso de pie, se recogió el cabello en un puño y extendió la otra mano.

Declan le pasó el cuchillo, se cortó la melena de un solo tajo y la lanzó al fuego.

—Muchas mujeres preferirían morir antes que cortarse el pelo—dijo él.

—Solo es pelo —dijo ella—. Sacrificaría cosas más importantes para mantener a Georgie con vida.

El agua de la piscina empezó a burbujear y se elevó, girando hasta dar forma a una enorme cúpula.

Rose notó un golpecito en el hombro y se dio la vuelta, sobresaltada.

—¡Jack!

El chico la miró con expresión solemne y extendió un brazo.

Declan le entregó el cuchillo a Rose, y esta se lo pasó a Jack. El chico se cortó un mechón de pelo y lo arrojó también al fuego. Prendió inmediatamente.

—Apesta —dijo Rose revolviéndole el pelo.

El agua se arremolinó, se alzó una última vez y adoptó la forma definitiva.







Alguien estaba subiendo la escalerilla del altillo. Georgie apartó la mirada de la pintura. El altillo era su guarida, la de él y la de Jack. Era un lugar maravilloso. Enormes pilas de trastos se acumulaban pegados a las paredes: libros, armas, artilugios oxidados, pinturas, pergaminos... Abajo, en la casa, Rose limpiaba hasta el último rastro de suciedad y mantenía el orden, pero allí arriba todo estaba desordenado y polvoriento. A Georgie le gustaba aquel lugar. Reinaba el silencio y podía soñar. A veces imaginaba que era un pirata como el abuelo navegando en su barco cargado de tesoros. A veces era un explorador como su padre. Otras era un demonio...

Una cabeza rubia apareció por la trampilla, seguida por el resto de Declan. Su larga cabellera dorada había desaparecido, y su cabeza parecía asimétrica, el pelo más largo en un lado que en el otro.

El sangreazul se detuvo brevemente, escrutó la penumbra y los tesoros, y miró a Georgie sentado en su saco de boxeo junto a una estrecha ventana. Georgie suspiró. Le esperaba otra charla sobre dejar morir a las cosas y que «siguieran el curso natural de la vida». Asentiría y haría lo que siempre había hecho. Una pérdida de tiempo.

Declan caminó hasta él, se agachó a su lado y se quedó mirando el marco metálico que tenía entre las manos. George se lo ofreció.

Era una fotografía del abuelo Cleto. Muy alto y pelirrojo, llevaba puestos unos pantalones sueltos de color oscuro y una camisa ancha, la cabeza rematada por un tricornio dispuesto en un ángulo desenfadado. Llevaba una carabina, un antiguo mosquetón, colgada al hombro; con la mano derecha sostenía la culata y el cañón sobresalía por encima de su cuello. En la otra mano sostenía un largo estoque, con el que se apoyaba en el suelo como si fuera un bastón. Sus ojos desprendían una alegría contagiosa. La abuela decía que parecía la versión adulta de Jack, envuelto en ropajes de pirata. La primera vez que le mostró la fotografía, la abuela había chasqueado la lengua y había dicho: «Ferozmente leal y totalmente inconstante». Después de aquello se pasó todo un día sin sonreír, de modo que Georgie escondió la fotografía en el altillo con el resto de sus cosas.

—El abuelo —dijo George pese a estar seguro de que Declan ya lo había supuesto.

—Ya veo.

—¿Qué le ha pasado a tu pelo?

—Me he cansado de él.

George asintió y le miró fijamente, esperando el sermón.

—He hecho algo para ti —dijo Declan—. Me gustaría que bajaras conmigo para verlo.

George le siguió al exterior. Había una piscina infantil en mitad del jardín, y a su alrededor, un complicado diseño hecho con cuerda y estacas. Atravesaron las cuerdas, Declan por encima y George por debajo, y volvieron a encontrarse en el centro del diseño.

Una cúpula transparente se elevaba en mitad de la piscina, el agua estaba perfectamente aglutinada mediante la magia. Dentro de la cúpula se veía un pequeño asentamiento de chozas torcidas, rodeadas de bosques y campos de labranza, y más allá, una gran llanura verde. La parte superior de la cúpula brillaba con una suave luz plateada, y George distinguió cada detalle del pequeño poblado, desde las piedras del pozo hasta las pequeñas criaturas que se movían de un lado a otro. Su aspecto era el de zorros con forma humana, con pelajes rojos, marrones y negros, y llevaban a cabo pequeñas tareas: acarrear agua, labrar los campos, reparar los tejados de paja. George lo observó todo fascinado.

—¿Qué es esto? —preguntó finalmente.

—Es un mundo imaginario. ¿Sabes lo que es un ordenador? —le preguntó Declan.

—Sí.

—Pues esto es algo parecido. O al menos su versión en lo Extraño, solo que, al contrario que un ordenador, el mundo imaginario tiene un propósito específico. Lo hice para mi proyecto de graduación al terminar el gymnasium.

—¿Tardaste mucho tiempo?

—Un par de años. El auténtico mundo imaginario está en mi casa. Esto es solo un facsímil... una copia. Una imagen exacta del dispositivo hecho de agua y magia y vinculado al original mediante esta. Podríamos decir que es un reflejo tridimensional. A efectos prácticos es como tener el auténtico a tu disposición.

George observó cómo los zorros transportaban largos tallos hasta sus chozas.

—¿Están vivos?

—No. Son construcciones mágicas. En el sentido estricto de la palabra, en realidad no existen. Si abrieras la cúpula, no podrías atraparlos. Todo el complejo simplemente se apagaría. Mira esto.

Declan se movió a uno de los lados, donde un panel de control hecho de agua sobresalía de la cúpula.

—El mundo imaginario es un simulador que te permite estudiar el progreso de la civilización y ver cómo se desarrolla. Tú controlas el mundo. Puedes hacer que llueva o provocar una sequía. Aquí. —Giró un dial.

Cayó agua en el interior de la cúpula, empapando los campos. Los zorros treparon a los tejados de las chozas. Declan giró el dial hacia el lado contrario y el agua desapareció.

Declan pulsó unas teclas. El interior de la cúpula se arremolinó y formó una pequeña ciudad de muros blancos con jardines y coronada de torres.

—Esta es una ciudad estándar, un caso por defecto. Todo va como tiene que ir. Hay mucha comida, el tiempo es benigno y la civilización prospera.

Georgie observó la ciudad unos minutos. Diminutos zorros con brillantes ropajes daban clases a sus alumnos en los jardines, recorrían los mercados y bailaban en una plaza mientras dos zorros tocaban instrumentos de formas extrañas.

Declan presionó otra tecla.

—¿Ves este símbolo? —Señaló un lazo doble horizontal en una pequeña ventana—. He establecido su nivel de generación en infinito. Ahora son inmortales. Pueden matarse unos a otros, pero no morirán de causas naturales. También he acelerado un poco el tiempo para que no tengamos que pasarnos toda la noche para ver un solo escenario. Ahora está ciudad está almacenada dentro del mundo imaginario. Cuando quieras regresar a ella, presiona este botón de aquí y el mundo se reiniciará desde el principio.

Los primeros minutos no pasó nada. Entonces la ciudad empezó a crecer. Se llenó de campos, se extendió, se diseminó, cada vez más grande y alta. En veinte minutos la ciudad devoró la cúpula. Las calles se transformaron en túneles, las torres en artilugios desproporcionadamente altos. Las criaturas se atascaban en calles abarrotadas. La ciudad se volvió sucia y oscura, sus edificios decrépitos.

—¿Qué está ocurriendo? —susurró Georgie.

—Superpoblación. Hay demasiados habitantes y muy poca comida y espacio. Los viejos no mueren y continúan naciendo niños.

En treinta minutos, las criaturas empezaron a caer por las calles, a arrastrarse por entre la basura en busca de algo que llevarse a la boca. Declan hizo ademán de apretar la tecla de reinicio.

—No. Quiero ver qué pasa —dijo George.

—No será agradable —le advirtió Declan.

—Lo sé.

Declan dejó que continuara.

Se declararon varios incendios. Las criaturas formaron bandas y empezaron a hacerse pedazos unos a otros y a devorar los miembros desgarrados.

George trastabilló al alejarse de la cúpula y cerró los ojos.

—¿Te encuentras mal? —le preguntó Declan.

Georgie negó con la cabeza. Se devoraban entre ellos. Los pequeños zorros se comían los unos a los otros.

—Continuemos, entonces. Segunda toma.

George miró en dirección a la cúpula justo a tiempo de ver cómo se arremolinaba la oscuridad. La pequeña ciudad reapareció.

Al cabo de cinco minutos uno de los zorros empezó a toser. Los ataques de tos se extendieron, primero a sus vecinos, y poco después a toda la ciudad.

—La plaga —explicó Declan—. Están enfermos pero no pueden morir. A veces la muerte es el único remedio para evitar que una infección se extienda. Esta enfermedad no puede matarles, pero tampoco hay cura.

Observaron cómo los zorros arrastraban los pies en la oscuridad, tosiendo míseramente. Cuando empezaron a desplomarse por culpa del cansancio, George le pidió a Declan que reiniciara el escenario.

El tercer intento fue bien durante los primeros diez minutos, por lo que George se sintió esperanzado, hasta que un grupo de zorros viejos empezaron a derribar un edificio nuevo con palos.

—¿Por qué hacen eso? —preguntó.

—No quieren que la ciudad cambie —dijo Declan—. Se han dado cuenta de que si continúan creciendo, se quedarán sin espacio.

Cinco minutos después, algunos zorros fueron encadenados, conducidos al lago y sumergidos a la fuerza en el agua.

—¿Por qué? —susurró Georgie mientras contemplaba cómo se ahogaban.

—Probablemente son los que querían que la ciudad creciera. Los otros deben de haber decidido que la población ha de permanecer estable. La ciudad solo puede mantener a un número limitado de zorros. Esta es su forma de mantener la población bajo control.

—Pero... —George se mordió el labio mientras los zorros sacaban de las chozas a pequeñas crías y las arrojaban a las aguas del lago. Aquello era más que suficiente. Se dirigió al panel de control y apretó el botón de reinicio.

Declan se enderezó.

—Me voy adentro. Ya sabes cómo reiniciar la cúpula. Probablemente el hechizo dure toda la noche, pero no creo que tengamos más de doce o quince horas, así que si quieres seguir utilizándolo, será mejor que lo hagas ahora.







Georgie sintió el brazo de Rose alrededor de su cuerpo. Su hermana le abrazó.

—Es casi medianoche. Deberías entrar.

Él negó con la cabeza.

—Tranquila —dijo sin apartar la vista de la cúpula—. Un poco más.

—Declan y yo hemos decidido dormir en el porche para vigilarte. Si te pasa algo, despierta a uno de los dos, ¿de acuerdo?

George levantó la vista. Declan y la abuela estaban disponiendo unas mantas en el suelo del porche.

—De acuerdo —dijo alargando la mano hacia el panel de control. Si lo reiniciaba una vez más, tal vez saldría bien. Tenía que salir bien. Debía de haber un modo de que terminara bien.







Rose despertó cuando los primeros rayos del sol teñían el cielo. George estaba sentado en un escalón, rodeándose las rodillas con los brazos. Rose se desperezó. Al otro extremo del porche, Declan abrió los ojos y la miró por encima del lomo de un pequeño lince acurrucado a sus pies. Jack debía de haberse quitado el brazalete durante la noche. Probablemente para no perder de vista a su hermano.

Rose se deshizo de la manta y fue a sentarse junto a Georgie.

—¿Cuánto tiempo llevas despierto?

—Todo el rato.

Rose echó un vistazo a la piscina. Una hermosa ciudad relucía en el interior de la cúpula. La noche anterior Declan le había explicado cómo funcionaba mientras le recortaba el cabello para que no le quedara descompensado. Había estado observando a Georgie desde la ventana durante una hora, mientras la abuela se afanaba y levantaba las manos indignada intentando cortar el cabello de Rose para darle una cierta apariencia de dignidad. Durante esa hora, Georgie había llorado dos veces, y Rose había sentido el irresistible impulso de reconfortarle. Pero sabía que su compasión le haría más mal que bien. Algo profundo le estaba ocurriendo a Georgie, y tenía que pasar por ello solo.

Al sentarse a su lado, se dio cuenta de que parecía mayor. Sombrío, casi adusto.

—Salió mal cada vez. —No levantó la vista.

—La ciudad parece bien ahora —dijo ella.

—Eso es porque les he dejado morir. Puse de nuevo el dial en cincuenta años. Tuve que hacerlo. No había otro modo.

Rose le abrazó y le besó en la cabeza.

—La vida es valiosa porque es muy corta —le dijo—. Incluso las personas más resistentes son frágiles. Lo importante en la vida no es morir o vivir, sino vivir bien, Georgie. Vivirla de tal modo que puedas sentirte feliz y orgulloso.

Georgie se encogió de hombros.

—Estoy preparado —dijo—. Solo quiero verlos una última vez.

Detrás de ellos, Declan se puso en pie y recogió su espada.

Sacaron al abuelo del cobertizo y después se adentraron en el Bosque. Jack caminaba al frente, una sombra ágil, felina; le seguían Rose y Georgie, este con un semblante de intensa concentración; a continuación venía Declan, y por último el abuelo, murmurando y gruñendo para sí.

Llegaron a un amplio claro donde el año anterior la caravana de Donovan había ardido completamente, lo que estuvo a punto de provocar un incendio en el Bosque.

Georgie suspiró y extendió los brazos.

Pasó un minuto. Otro más. La frente de Georgie se perló de sudor.

Una brisa agitó los arbustos. Las ramas se doblaron y entre ellas apareció un mapache de pequeño tamaño. Un pájaro descendió y se posó a la derecha de este. Una camada de crías de gato apareció correteando en el claro, seguidos por un viejo labrador con solo tres patas. Varias ardillas correteando... Un perrito con una cabeza extraña... Y continuaron llegando, docenas de criaturas laceradas, con miembros fracturados que George había rehabilitado. Acudieron al encuentro de su maestro y se sentaron formando un semicírculo a su alrededor.

Rose contuvo el aliento. Había tantas. Oh, Dios mío, tantas. Era un milagro que George siguiera aún con vida.

Georgie se acercó al abuelo, sentado en la hierba, y le dio un abrazo.

—Es hora de que te vayas —le dijo.

La criatura que había sido Cleto le miró con ojos legañosos.

—¿Volveré a verte?

Georgie sacudió la cabeza.

—No.

El abuelo dejó caer la cabeza.

—Estoy cansado —dijo.

Georgie apoyó una mano en el hombro del abuelo y miró las criaturas reunidas en el claro.

—¡Espera! —La voz de la abuela.

Rose se dio la vuelta. Eleonora estaba de pie en el sendero. Tragó saliva y pasó lentamente por su lado. Cuando el abuelo la vio, sus ojos se llenaron de lágrimas. Eleonora se quedó de pie a su lado y el abuelo le abrazó las piernas. La abuela le acarició su enmarañada cabellera.

—Vale —dijo con voz temblorosa—. Ya puedes hacerlo.

Los labios de Georgie dieron forma a una sola palabra.

—Adiós.

Un débil sonido brotó del semicírculo, como si los muertos vivientes que no podían respirar suspiraran al unísono.

Las criaturas se desplomaron. El abuelo cayó hacia delante lentamente. Un tufo dulzón y enfermizo a putrefacción llenó el claro. Rose sintió náuseas. Las bestias se licuaron y sus huesos quebrados empaparon el suelo con sus fluidos. Poco después la descomposición se aceleró rápidamente.

El abuelo se había convertido en polvo a los pies de Eleonora, quien vació uno de los tarros para hierbas que solía llevar en los bolsillos y lo llenó delicadamente de cenizas.

Georgie se tambaleó. Antes de que Rose pudiera llegar a él, Declan lo cogió en brazos.

—¿Eso es todo? —le preguntó.

Georgie asintió.

Los cuatro emprendieron el camino de regreso a casa.

—¿Rose? —Georgie levantó la cabeza del hombro de Declan.

—¿Sí?

—Me gustaría que a partir de ahora me llamaras George.

—Vale —dijo ella—. Te sienta bien. George.

El chico asintió y dijo:

—Tengo hambre.


Capítulo 20



Rose estaba sentada en el porche con una taza de café en la mano. Dentro de la casa, George comía como si no lo hubiera hecho en años, y la abuela llenaba los platos de él y de Jack con entusiasmo.

La puerta mosquitera se abrió y unos pasos amortiguados se acercaron a ella. Declan se sentó a su lado en los escalones.

Durante un largo minuto no se dijeron nada. Entonces Rose se inclinó hacia a él y le rozó la mejilla con los labios.

—Gracias por salvar a mi hermano.

Se apartó antes de que él la tocara.

—No pareces muy feliz —dijo Declan.

—Lo estoy. Es solo que... —Agachó la cabeza—. He convivido con este miedo tanto tiempo. Empezó a revivir seres a los seis años, y ahora tiene diez. Durante cuatro años le he visto cómo se apagaba. Sé que le ha afectado a su crecimiento. Seguramente nunca será tan alto o fuerte como debiera ser.

—Los niños son muy resistentes —dijo Declan—. Con la dieta adecuada y un poco de ejercicio, será un niño muy sano.

—He intentado ayudarle —dijo ella—. He hecho todo lo que se me ocurría. Una vez la abuela y yo lo pusimos a dormir diez días enteros con la esperanza de que todas sus criaturas murieran. Pero continuaron sorbiéndole la energía vital. Sé que suena muy mal, pero me convencí a mí misma de que no podíamos ayudarle. Creo que es la única forma que encontré de sobrellevarlo. Nunca dejé de intentarlo, pero en el fondo llegué a la conclusión de que un día simplemente se consumiría como una vela. —Se tapó la cara con ambas manos—. Le has salvado. Has salvado a Georgie. Estoy tan agradecida. No quiero que pienses que me lo tomo a la ligera. El problema es que ni siquiera sé qué decir. Tengo miedo de creer que ha sucedido realmente. Tendría que haberme esforzado más... Tendría que estar contentísima, pero me siento tan... perdida. Aturdida.

—Como un corredor eliminado en mitad de la carrera —dijo Declan.

—Sí. Es egoísta y terrible por mi parte, y me siento avergonzada. Ni siquiera sé por qué te estoy contando todo esto.

Declan la atrajo hacia él, envolviéndola con su enorme brazo. Rose se separó.

—Déjame abrazarte —le dijo—. Prometo no «sobarte». Lo necesitas. Quédate un rato conmigo.

Declan la sujetaba con una fuerza silenciosa, y Rose se dejó arrastrar por ella y acabó envuelta por la calidez y el aroma de su piel. Nunca había tenido a nadie en quien apoyarse, no de aquel modo. Declan la hacía sentir tan segura que tenía miedo de separarse de él, aterrorizada de empezar a llorar si lo hacía.

—Yo sentí algo parecido cuando Casshorn rescató a William —dijo él—. Y me sentí como una mierda por ello. Estaba convencido de que nada bueno podía salir de aquello. Y aunque lo sabía, ¿qué podía decirle? ¿No, Will, mejor elige la muerte?

—¿Por qué lo hizo Casshorn? —preguntó ella.

—Por mí. Creo que por entonces ya estaba planeando toda esta locura. Casshorn es treinta años mayor que yo. Está bien entrenado, es peligroso y habilidoso, pero siempre ha carecido de la perseverancia y disciplina necesarias para dominar realmente un arma. En sus mejores momentos es brillante, pero no le servirá de nada en un enfrentamiento directo. Si luchamos cara a cara, le rebanaré el cuello, y él lo sabe mejor que nadie. Quería a William para usarlo contra mí. William es letal con cualquier arma, sobre todo con los cuchillos.

—Pero William es tu amigo.

Declan hizo una brevísima pausa.

—Después de que liberaran a William, me encontré con él en una cena de gala que celebró Su Majestad. Asistió como hijo adoptivo de Casshorn. No me dirigió la palabra.

Rose le miró a la cara.

—Lo siento. ¿Descubriste por qué?

—No. No sé si estaba enfadado porque no logré asegurar su liberación o por algo que le contó Casshorn de mí. Poco después los dos desaparecieron. Tú hablaste con él. ¿Qué te dijo?

—Básicamente intentó convencerme para que saliera con él. La última vez me dijo que me quería porque los chicos y yo estábamos juntos. Dijo que nunca había tenido una familia y que siempre había querido una, y nosotros cumplíamos los requisitos.

—Bueno, pues tendrá que apañárselas sin ti —dijo Declan con la calidez de un glaciar—. Eres mía. No puede tenerte.

Vaya.

—Eso suena bastante radical. ¿Tengo algo que decir en todo esto?

—Por supuesto —dijo en voz baja—. Si dices que no, tendré que aceptarlo.

Claro, eso lo decía ahora. Pero el juramento que había hecho no dejaba lugar a dudas. Si ganaba los desafíos, Declan obtenía el derecho sobre ella. Rose se convertiría en su posesión. Ni una esposa, ni una amiga, ni una amante, ni una igual. Una posesión.

Declan siempre planeaba las cosas detenidamente. Cuando hizo el juramento no la conocía; probablemente había pensado que estaba trastornada. Había escogido las palabras con sumo cuidado para lograr el máximo rendimiento con el mínimo riesgo, confiando en su presencia y en el miedo de Rose para llevarlo a cabo. Tendría que haberse dado cuenta de que era un farol. Jamás habría hecho daño a los niños, ni en un millón de años. Se habría marchado por donde había venido. Pero entonces no hubiera tenido la oportunidad de conocerle. Rose intentó imaginarle marchándose aquel mismo día sin decir una palabra más. Notó un nudo en la garganta. El corazón se le aceleró. Se recostó más en él, buscando la confirmación de que seguía allí a pesar de ella y se dio cuenta de algo.

Estaba enamorada de Declan Camarino.

Pero amarle y estar con él no era lo mismo. Seguía siendo un sangreazul, y ella... Ella no tenía estatus ni pedigrí. No encajaba en su mundo, como él tampoco encajaba en el suyo. Declan la deseaba. Era un reto, y como le había dicho la abuela, Declan no podía resistirse ante uno. Y cuando fuera suya, ¿qué ocurriría después? Un día se despertarían uno al lado del otro y él sería el conde Camarino, señor de una docena de sitios cuyo nombre no podía recordar y ella seguiría siendo solo Rose.

Tragó saliva. Imaginó a Declan saliendo por la puerta para no regresar jamás. La ansiedad hizo que sintiera el corazón en un puño.

—No hay esperanza para nosotros —dijo en voz queda.

—Siempre hay esperanza —dijo Declan—. Por muy peligroso que sea Casshorn, también es irracional, y esa es su mayor debilidad.

Rose sacudió la cabeza y se obligó a sí misma a separarse de él. Declan no lo entendía. Se concentraba en la amenaza principal, y lo mejor que podía hacer Rose era hacer lo mismo. Por el momento debía mantener sus preocupaciones en un segundo plano. Lo primero era Casshorn.

—No tengo ni la menor idea de lo que pretende William, pero dudo mucho que esté ayudando a Casshorn —dijo Declan.

—¿Por qué piensas eso?

—William es un veterano condecorado con más de una década en la Legión. Casshorn solo aguantó en la Legión seis meses, y eso que estaba en la unidad de investigación de la Fuerza Aérea. —Declan sacudió la cabeza—. Lo único que debía hacer era estudiar dragones heráldicos, y ni siquiera eso lo hizo bien. No le tengo ningún respeto y jamás aceptaría sus órdenes. Y William tampoco lo haría.

—Entonces, ¿qué hace aquí? —Rose frunció el ceño.

—No lo sé. —Declan hizo una mueca—. Lo que sí sé es lo que voy a hacerle en cuanto le encuentre.

—¿Qué?

—Le haré puré.

Rose pestañeó.

—Di la espalda a veinte años en la Legión para salvar su cu... salvarle el pellejo. Uno esperaría una palabra de agradecimiento o al menos un gesto cordial. A falta de eso, uno esperaría una pequeña cortesía por los viejos tiempos, una nota tal vez, algo así como «Mi padre adoptivo está a punto de partir con un artefacto demoledor para mataros a todos. He pensado que te gustaría saberlo».

—Puede que no lo supiera.

Declan la miró con ojos duros.

—Lo sabía.

—Una parte de ti está molesta porque William no te besó los pies cuando le salvaste la vida —dijo ella.

Declan soltó un improperio.

—No podría importarme menos.

Un hombre apareció en la carretera. Menudo, un poco desarrapado, vestía pantalones negros, un suéter rojo y un chaleco negro sobre este. El suéter y los pantalones le hacían bolsas. Estaba medio calvo, y el poco pelo restante y la barba corta y perfectamente delineada mostraban algunos mechones canosos. Su rostro irradiaba una bondad relajada, y no dejó de sonreír en ningún momento mientras se aproximaba a la casa con un caballo cogido por las bridas. Los ojos entornados del hombre eran de un negro profundo.

Declan centró en él toda su atención, como un depredador alerta.

—¿Quién es?

Rose suspiró. Adiós a la oportunidad de mantener una conversación privada.

—Jeremiah Lovedahl.

—¿Qué hace aquí?

—Al parecer ha venido para llevarse a la abuela y a los niños a la Casa del Bosque. Es un refugio fuertemente protegido en las profundidades del Bosque.

—Pareces escéptica —dijo Declan.

—Jeremiah tiene un plan —dijo Rose—. En el Límite normalmente las cosas se resuelven con un «sálvese quien pueda». Pero de vez en cuando se presenta una amenaza demasiado importante como para que cada familia se defienda sola. En momentos así, las personas como mi abuela y Jeremiah entran en acción. Son nuestros ancianos. Son seis, y cuando se ponen de acuerdo en algo, Laporte Este suele prestarles atención.

—¿No te obligarán a obedecer pero sí ofrecerán su opinión contrastada? —preguntó Declan.

Rose asintió.

—Algo así. Después de que tuviéramos aquella pelea los llamé por la abuela y celebraron una reunión. Se han dado cuenta de que somos demasiado débiles para enfrentarnos a Casshorn directamente, de modo que intentarán ser más astutos que él. El primer paso es dejarle sin comida, por tanto, para conseguir que él y los sabuesos se mueran de hambre, «recomiendan» que nos larguemos de la ciudad. Anoche todo aquel con dos dedos de frente hizo las maletas, y esta mañana se han marchado como si fueran a trabajar al Vacío pero ninguno de ellos regresará. Como es habitual, se quedará un retén, pero ¿qué piensas hacer tú? —Rose se encogió de hombros—. Los habitantes del Límite somos marginados. Algunos de nosotros solo tenemos la casa y la tierra. Te prometo que si un gran incendio amenazara con devorar Laporte Este, algunos de los habitantes más testarudos se refugiarían en sus propiedades. Preferirían morir a largarse.

Jeremiah ató su caballo a un árbol.

—Entonces, ¿qué hace aquí realmente?

—Jeremiah espera convencernos para que le acompañemos a la Casa del Bosque, donde ya están el resto de los ancianos. Quieren saber más cosas de Casshorn, y agradecerían que tú les ayudaras en eso. Yo seré su protección contra ti y Casshorn. Les pones nerviosos.

Los ojos verdes de Declan la miraron detenidamente.

—¿Quieres que vaya?

Rose frunció los labios.

—Es decisión tuya. No quiero pedirte que hagas algo que no quieres hacer, pero sí, me gustaría que conocieras la Casa del Bosque. Los ancianos son mayores y están llenos de magia. No pueden atacar a Casshorn ni a los sabuesos directamente porque los sabuesos absorben toda la magia menos intensa que un destello, pero yo que tú no los subestimaría. Y, además, no tenemos demasiados aliados.

—¿Tenemos? ¿Ahora formas parte de mi lucha?

—Casshorn está destruyendo mi hogar, se está comiendo a mis vecinos y quiere matar a mi familia. Te lo he dicho antes: no me quedaré de brazos cruzados. Y me necesitas, Declan. Necesitas mi destello.

Declan le dirigió una mirada afilada.

Rose puso los ojos en blanco.

—Vaya, la mirada desdeñosa de los sangreazules. ¿Qué he de hacer? ¿Desmayarme?

Declan emitió un débil gruñido.

Rose le dio unos golpecitos en la mano.

—Aún tienes tiempo de reconsiderar todo eso de «Rose, serás mía».

—Buen intento —le dijo él.

Jeremiah se acercó al porche.

—Hola, señorita Drayton. —Su acento era sureño, lento, refinado, aspirando las erres como si acabara de salir de una plantación de Virginia.

—Hola, señor Lovedahl —dijo Rose—. ¿Le apetece un poco de té helado?

—Sí, gracias.

Cuando regresó de la cocina con dos vasos, Jeremiah le sonrió.

—Lord Camarino y yo estábamos hablando de las defensas de la Casa del Bosque. Ha mencionado que le gustaría verlas en persona.

—¿En serio? —Rose sonrió abiertamente y le entregó el té.

—¿Vendrás con nosotros? —le preguntó Jeremiah.

—Nada me gustaría más —respondió Rose.







Rose caminaba al lado de Declan mientras se abrían camino a través de un bosque que había conocido muchos otoños. Formaban una apretada procesión: a la cabeza, Jeremiah, guiando el caballo que cargaba con sus bolsas, después la abuela, a continuación Georgie, y ella y Declan cerraban la comitiva. Jack se había transformado en gato en cuanto iniciaron la marcha, y ahora vigilaba los flancos. De vez en cuando Rose le vislumbraba saltando un tronco o trepando a un árbol, pero el chico se fusionaba tan bien con el entorno que no sabía si lo había visto realmente o si solo lo había imaginado.

Aunque solo llevaban veinte minutos en el Bosque, el cambio era sorprendente. Aquí el bosque era antiguo. Árboles colosales se alzaban muy por encima de sus cabezas: pinos enormes, rectos como mástiles, venerables robles del Límite, pálidos álamos... El bosque era de color verde hierba, esmeralda, amarillo. Manchas de musgo aterciopelado trepaban por las cortezas y cubrían el suelo, tan brillante que cuando el sol se colaba por el tupido dosel, el musgo casi brillaba. En la penumbra, los líquenes florecían en troncos y rocas como peonías de intenso color rojo, y en las sombras más profundas, entre las formidables y retorcidas raíces, delicadas orquídeas crecían en finos tallos, y setas amarillas, marrones y rojas del tamaño de taburetes formaban racimos y coronas. El aire olía a vida, vegetación y magia. Llenó los pulmones de Rose y se llevó todas sus preocupaciones. Sonrió tímidamente para sí y siguió caminando detrás de Jeremiah y la abuela por un sendero que apenas podía ver.

—Soy demasiado vieja para esto —murmuró la abuela.

—Creo recordar que hiciste este mismo camino tú sola a principios de semana —dijo Jeremiah.

—Bueno, eso es verdad —murmuró la abuela.

—Siempre he creído que algunas mujeres mejoran con la edad —continuó Jeremiah—. Como el buen vino.

Rose puso los ojos en blanco. Jeremiah Lovedahl le estaba tirando los tejos a la abuela. ¿Hacia dónde se dirigía el mundo?

Llegaron a un tupido bosquecillo de pinos cuyas ajadas y regordetas ramas, las más próximas a las raíces, sostenían pálidos racimos de huesos y carillones. Cada carillón estaba compuesto por una calavera suspendida de una anilla metálica rodeada de una variedad de huesecillos. Más allá de los carillones, el bosque parecía anormalmente inmóvil. Ni una sola aguja de pino se agitaba con el viento.

—¿Hay un hechizo en los árboles? —preguntó Declan en voz queda.

—Una barrera de huesos —le respondió Rose con un murmullo—. Muy antigua y poderosa.

Se detuvieron frente a los árboles de los que colgaban los carillones. La mayoría de las calaveras eran de zarigüeya, lobo, lince, pero también había tres humanas, y una de ellas, con una fuerte mandíbula y extrañamente plana, tenía dos colmillos gruesos y curvos como sables. Declan señaló la insólita calavera con un gesto de la cabeza.

—¿Trol?

—Sí —confirmó Jeremiah—. Hará unos cincuenta años llegó uno desde lo Extraño. Mató a dos niñas pequeñas y se las comió.

—¿Cómo lograsteis acabar con él? Su piel es demasiado dura para que una bala pueda atravesarla, y son inmunes a casi todos los venenos.

Jeremiah agarró una ancha hoja triangular de una rama baja y la sostuvo en alto. Era un poco más grande que su mano.

—Lágrima del Bosque. Si hierves la sabia del árbol, consigues un pegamento transparente, inodoro y muy potente. Le servimos al trol una vaca recién sacrificada sobre un manto de estas hojas previamente sumergidas en el pegamento. Los trols son criaturas estúpidas. Se puso de cuatro patas para devorar su festín y las hojas se le quedaron pegadas en pies y manos. Intentó deshacerse de ellas agitando brazos y piernas, y cuando vio que no funcionaba, lo intentó con los dientes; una hoja se le quedó pegada a la cara. Le entró el pánico y rodó por el suelo, hasta acabar completamente cubierto de hojas. El plan original consistía en que se asfixiara, pero de algún modo logró ponerse de pie y empezó a correr a lo loco. Topó con un poste de la luz y se electrocutó.

—Empiezo a comprender que nadie perturba la paz de vuestra ciudad sin sufrir las consecuencias —dijo Declan.

—Oh, solo somos una pequeña comunidad rural. —Jeremiah sonrió inocentemente—. No nos gusta que maten a nuestros hijos, pero en líneas generales nos ocupamos de nuestros asuntos. Somos casi inofensivos.

La magia manó hacia el anciano, arremolinándose a su alrededor como una densa nube roja. Levantó una mano al cielo. Sus ojos negros no eran más que dos finas ranuras. Gritó una sola palabra:

—¡Ábrete!

La magia salió despedida hacia arriba y se desvaneció. Un instante después, un largo cuerpo serpentino atravesó el dosel y aterrizó en el suelo con un golpe sordo. Un pájaro sanguijuela. De aproximadamente un metro y medio de largo y de un color azul cielo, tenía el aspecto de una cigüeña, pero en lugar de plumas, su cola se dividía en dos largas fustas semejantes a serpientes, rematadas por matas azules. El pájaro sanguijuela empezó a convulsionar y a golpear el suelo con sus alas rotas semejantes a las de un murciélago. No tenía pico. En su lugar, las mandíbulas eran largas y estrechas, llenas de dientes afilados como agujas. La magia brotaba de la criatura en peligrosas andanadas, aunque ninguna de ellas alcanzó a Jeremiah.

—Malditas criaturas. Su magia es maligna. Según la sabiduría popular, si te muerden te transformas en una de ellas. Aunque nunca he presenciado algo así, tampoco lo descartaría. —Jeremiah levantó el rifle y disparó al pájaro sanguijuela dos veces. Esperó uno o dos minutos, se acercó al cuerpo, extrajo un machete de su cinto y lo decapitó de un solo golpe. Recogió la cabeza del suelo y la lanzó hacia la barrera. Se oyó un crujido y la cabeza desapareció entre los árboles. El viento agitó los carillones y los huesos entrechocaron con un seco repiqueteo.

—Hace falta sangre para abrirla —dijo Jeremiah. Empezó a despedazar al pájaro sanguijuela y a desollarlo como un pollo. Cuando terminó, señaló los trozos sangrientos con un gesto de la cabeza—. Coged uno cada uno y pagad vuestro precio. Rápido, antes de que la sangre se enfríe.

Uno a uno fueron nutriendo la barrera con el cuerpo de la criatura. Cuando Jack bajó de los árboles y arrastró el último trozo hasta el hechizo y lo empujó con su hocico peludo, los carillones se quedaron inmóviles, pero detrás de estos, el Bosque volvió a la vida, como si alguien hubiera apretado el botón de encendido en un mando a distancia invisible. Las ramas se agitaron. Aquí y allá, pequeñas hojas rojas cayeron al suelo, soltándose de las enredaderas que colgaban de altas ramas. La magia floreció como una flor.

—Adelante —ordenó Jeremiah.

Le obedecieron. Allí el Bosque era más oscuro, antiguo, impenetrable. Resultaba extraño que las calles de la ciudad estuvieran a menos de media hora de allí. Los árboles eran realmente colosales. Habrían hecho falta varias personas para rodear con los brazos sus gruesos troncos. Criaturas extrañas reptaban por las ramas: algunas pequeñas y peludas, otras con ojos rojos y relucientes. Jack escupió y bufó, lo que en su idioma de gato parecía prometer problemas, de modo que Declan lo cogió en brazos para tranquilizarlo.

Veinte minutos después llegaron finalmente a la Casa del Bosque. Se asentaba en una colina artificial, y tenía la forma de una pirámide con la parte superior plana. Una empalizada de madera con siglos de antigüedad y recubierta de barro para protegerla de la humedad y el fuego cercaba la cima de la colina. La parte inferior de la empalizada estaba llena de moho y hierbajos que intentaban trepar por ella, y unas flores pálidas asomaban entre los intersticios en busca del sol, como si una oleada de vegetación hubiese colisionado con el muro de madera. Rose recordaba haber estado allí una sola vez, cuando era aún muy pequeña.

Subieron por un costado de la colina a través de unos antiguos bloques de piedra que parecían escalones gigantes. La puerta de madera se abrió con un crujido. A la izquierda había un desgastado tótem, y al lado de este un pozo para la fogata lleno de piedras. Entre las ramas de un alto roble, como si se tratara de una casita de árbol, se asentaba una plataforma de observación. A la izquierda les esperaba una gran cabaña de troncos, sus muros tenían tantas capas de moho y líquenes que el edificio parecía haber crecido del suelo del Bosque, y detrás de esta, la serie de edificios más pequeños solo servían para aumentar la ilusión: las estructuras se arracimaban como setas formando una corona.

La puerta de madera se cerró tras ellos, y cuando Rose se dio la vuelta vio a Leanne colocando una enorme viga para atrancarla. Otras personas que le resultaban familiares fueron apareciendo en el patio: todas más o menos de su edad, la mayoría solteras y adeptas a la magia. Los habitantes del Límite que menos tenían que perder, comprendió.

—Bienvenidos a la Casa del Bosque —dijo Jeremiah.


Capítulo 21



A pesar de que Lee Stearns aseguraba ser medio cherokee, su pelo, piel y rostro decían que era más blanco que Poppy Fresco, y según los rumores, sus padres eran tan cherokees como una pizza. No era algo que la gente se atreviera a decirle a la cara ni a su espalda. Pese a su avanzada edad, tenía una piel suave y pálida, casi satinada. Miraba el mundo a través de unos llorosos ojos azules, y su pelo era sedoso y del color del maíz. Era como si el sol lo hubiera blanqueado. Lee era un hombre que atraía las miradas. También era un hombre conocido por perder los estribos si creía que la gente le miraba demasiado rato, de modo que cuando Rose se sentó delante de él en la vieja mesa de madera en el salón de la Casa del Bosque, hizo todo lo posible para no mirarle abiertamente.

Tampoco era una buena idea mirar fijamente al resto de los ancianos. Había mucho poder en la sala, y en aquel momento parecían demasiado sombríos para tolerar cualquier tipo de estupidez.

Rose decidió mirar a la abuela. Eleonora le sonrió circunspecta. Rose se miró las manos.

Era terriblemente consciente de la presencia de Declan, sentado inmóvil a su lado y aparentemente tan nervioso como un bloque de granito. Al menos los niños estaban dispensados de asistir a la reunión. Leanne había traído a Kenny Jo, probablemente para que los ancianos lo interrogaran. George y Kenny Jo habían decidido firmar una paz transitoria para explorar la Casa del Bosque. Emprendieron la aventura sin problemas.

—¿Por qué no nos presentas al joven, Rose? —dijo Jeremiah.

Rose se aclaró la garganta.

—Justo delante de nosotros está sentada Adele Moore.

Si la abuela fingía ser una bruja chamánica, Adele lo era realmente. Era una mujer muy alta para su edad, y su piel tenía el color de los granos del café. El cabello le manaba hasta la cintura en largos mechones grises, cada uno de ellos envuelto con abalorios y cintas de cuero de las que colgaban huesecillos y amuletos de madera. Iba vestida con varias capas de tela raída de color verde, aceituna y marrón. Llevaba una docena de collares, algunos hechos a partir de setas secas ensartadas en una fina cuerda, otros de flores secas o pieles de serpiente y uno o dos, pequeñas baratijas que probablemente había comprado en el Wal—Mart. Aunque tenía el rostro lleno de arrugas y el pelo había perdido su color original, tenía unos ojos vivaces y jóvenes.

—A la derecha de Adele está sentada Emily Paw, la sobrina de Elsie Moore.

Emily se parecía mucho a su tía. Brujesca y menuda, tenía la apariencia de un cuervo disecado. Sus labios se curvaban hacia abajo, y en sus veintidós años de vida, Rose nunca la había visto sonreír. De entre todos los presentes, con la excepción de Declan y ella misma, Emily era la más joven pese a parecer la más vieja.

—A Jeremiah y a la abuela ya les conoces —continuó Rose—. El hombre de la derecha es Lee Stearns. A su lado está Tom Buckwell.

—Hola. —La voz de Tom parecía la de un oso malhumorado, y su aspecto le iba a la zaga. Corpulento, de casi dos metros diez de altura y unos ciento treinta kilos de peso, estaba sentado con sus gruesos hombros encorvados. También era el hombre más peludo que había visto. Siempre llevaba su barba pelirroja enredada, el cabello largo, y el pelo que recubría sus poderosos antebrazos parecía pelaje. Según los rumores, cuando se emborrachaba lo suficiente, a veces le daba por desnudarse y asustar a los excursionistas del Vacío haciéndoles creer que era Bigfoot. Tom era también el tío segundo de Fred Simoen.

—Y él es el conde Declan Camarino —terminó Rose.

Se hizo el silencio.

—¿Cómo sabemos que eres quien dices ser? —preguntó Lee.

Declan se encogió de hombros.

—De ningún modo.

—Entonces, ¿cómo pretendes demostrarlo?

Rose se tensó. No esperaba la pregunta. Era normal que quisieran ponerlo a prueba, pero poner a prueba a Declan era como intentar acariciar a un pitbull.

Declan enarcó las cejas casi imperceptiblemente.

—No tengo que demostrar nada. He venido aquí porque la señorita Drayton me convenció de que sería beneficioso para la causa. Estoy aquí para matar a Casshorn. No tengo ningún otro propósito ni motivación, y en cuanto lo haga, regresaré por donde he venido. En su mano queda aceptarme o no.

Era realmente sorprendente el modo en que podía pasar rápidamente al modo sangreazul. Su tono de voz no era exactamente arrogante, pero conseguía que sus palabras parecieran cinceladas en mármol.

—Lo que Lee pretende decir es que nos gustaría ver alguna demostración de tu poder —dijo la abuela—. Por favor, danos el gusto.

Declan hizo una inclinación de cabeza.

—Como desee, madame.

La magia se agitó dentro de él como un monstruo perezoso, despertó lentamente, se desperezó, comprobó sus límites. Se hizo cada vez más fuerte. Sus ojos se velaron con un resplandor pálido. Fue como si el lado de la sala donde estaba sentado se hubiera oscurecido repentinamente, mientras la magia relucía, crecía, se hinchaba, aterradora e inverosímil como un huracán.

A Rose se le erizó el vello de la nuca.

Los ojos de Declan refulgían. Un viento imposible acarició a Rose. De hecho, podía incluso verlo, un fino velo de luz pálida que nacía de Declan y se arremolinaba a su alrededor.

Rose alargó el brazo y apoyó los dedos en su mano. Declan la miró con los ojos encendidos por la magia y la hizo retroceder, enfundándola en su interior como si se tratara de una espada. Rose no sabía qué era más impresionante, si la incuestionable magnitud de su poder o la desenvoltura con la que lo controlaba.

Lee abrió la boca y volvió a cerrarla. La abuela parecía afligida. Hasta aquel momento, algunos de ellos probablemente pensaran que podían deshacerse de él llegado el caso. Ahora comprendían que todos juntos tal vez podrían retrasarlo pero jamás matarlo.

Adele se inclinó hacia delante.

—Nos gustaría saber más cosas de Casshorn —dijo—. Si es posible, lord Camarino.

Declan también se inclinó sobre la mesa.

—Lo que diga aquí no debe salir de esta habitación. Si sale, tendré que marcharme, y no lo haré solo —dijo Declan.

Asentimientos alrededor de la mesa.

—Se remonta al Imperio de la Serpiente Solar —empezó Declan—. En el Vacío, colonos de la parte este del mundo vinieron al oeste y mataron a las tribus nativas, las cuales carecían de tecnología y medios para resistir con efectividad.

Lee pareció a punto de decir algo pero se lo pensó mejor.

—En mi mundo ocurrió lo contrario. Este continente era el hogar de un poderoso imperio. Sus habitantes se llamaban a sí mismos tlatoke, y a su reino, el Imperio de la Serpiente Solar. Su magia se originaba en la selva, y era extraordinariamente poderosa y difícil de contrarrestar. Hace unos mil seiscientos años, cruzaron el océano y se dedicaron a saquear el continente este, provocando el pánico en la costa de Anglia, lo que hoy en día es el Imperio Galo y más al sur, en Etruria. Asesinaron, violaron, hicieron esclavos y exigieron cuencos de polvo de oro como tributo. Esta situación se alargó aproximadamente unos doscientos años, hasta que terminó de la noche a la mañana. Los saqueos suelen ir desapareciendo poco a poco, pero los tlatoke simplemente se desvanecieron.

Declan hizo una pausa.

—Algo se cargó el reino de la serpiente reluciente —dijo Tom Buckwell.

Declan asintió.

—Los saqueos espolearon la investigación. Un siglo más tarde, los habitantes del continente este ya habían desarrollado la tecnología para cruzar el océano, pero el miedo a los tlatoke era tan grande que pasaron más de trescientos años antes de que se intentara el primer viaje. Cuando las primeras flotas de guerra llegaron al continente oeste, no encontraron a ningún tlatoke. Un gran número de ciudades en ruinas y templos, pero ni un solo habitante. Aún más, también había desaparecido gran parte de la flora y fauna saturada de magia que esperaban encontrar. Los bosques eran jóvenes. Incluso hoy en día es difícil encontrar un árbol de más de un millar de años. Las especies vegetales y animales que sí sobrevivieron, desarrollaron unos sistemas de defensa muy poderosos. Los animales del continente oeste son más grandes y fuertes que sus homólogos occidentales, y algo tan indolente como los helechos vampiro se han convertido en un depredador muy activo.

—¿Qué acabó con los tlatoke? —preguntó Jeremiah.

—No está claro. Las investigaciones realizadas en las ruinas no ofrecieron ninguna respuesta definitiva. Si algo mató a los habitantes, se consumió, ya que no se encontró ningún resto humano. No obstante, los investigadores encontraron indicios de lucha. Muebles rotos. Agujeros en las paredes. Marcas de garras.

—Sabuesos —dijo la abuela.

Declan continuó:

—Al cabo del tiempo se descubrieron supervivientes, grupos aislados que vivían en páramos salvajes. Eran casi irreconocibles. Según las leyendas, los saqueadores vestían armadura de acero y ropajes de colores llamativos, pero sus descendientes parecían encontrarse en un estadio muy cercano al primitivismo. Habían olvidado cómo cultivar la tierra y el uso de la magia. Los antiguos tlatoke vivían en pequeños grupos nómadas, vestían pieles y cazaban con arcos y lanzas. En trescientos años habían pasado de ser una civilización avanzada y gloriosa a un pueblo que ni siquiera recordaba cómo leer los escritos de sus ancestros. No obstante, sus tradiciones orales pervivieron, y sus leyendas hablaban de una dádiva ofrecida por la Serpiente Solar que con el tiempo se volvió contra ellos y destruyó su reino. Ni siquiera en lo Extraño los dioses interfieren en la vida de los mortales; les rezamos, pero aún tenemos que ver la prueba definitiva de su existencia. De ahí que nadie se aventurara a especular sobre la procedencia de dicha dádiva. Tal vez fue elaborada por los sacerdotes tlatoke. Tal vez cayó de las profundidades entre las estrellas, como hacen los meteoritos. Tal vez era un artefacto de alguna nación olvidada. Fuera cual fuese su origen, el objeto destruyó la civilización tlatoke y después se desvaneció.

—¿Qué ocurrió? —preguntó Rose.

—El continente fue colonizado. Aparecieron nuevos países. Algunos, como Adrianglia, obtuvieron la independencia de la madre patria. El pueblo tlatoke se convirtió en un insólito misterio histórico. Hasta que un día de hará unos trescientos años el bisabuelo del actual duque de las Provincias del Sur decidió secar una ciénaga. Durante el proceso apareció un extraño objeto parecido a un huevo, recubierto por una vaina de arcilla. Era demasiado pesado para moverlo, de modo que Su Excelencia ordenó que se rompiera el caparazón. Bajo la arcilla apareció otra capa de cerámica, bajo esta otra de hierro puro, otra de cerámica y, por último, una de plomo. Finalmente, cuando se hubieron retirado todas las capas, Su Excelencia encontró un extraño artefacto. En cuanto lo tocaron, el artefacto cobró vida y produjo el primer sabueso, el cual mató a uno de los trabajadores. La magia que absorbió regresó al artefacto, que inmediatamente engendró un nuevo sabueso.

—Tendríais que haberlo destruido —dijo Emily Paw.

—Lo intentamos —dijo Declan—. El artefacto absorbe la magia. Es inmune al fuego. Se llevaron a cabo tentativas de aplastarlo y encapsularlo en metal fundido, pero todo fue en vano. Está hecho de un material desconocido en lo Extraño. Por lo que sabemos, su función es muy simple: extraer magia del entorno y generar sabuesos, los cuales recogen más magia y la devuelven al artefacto. No sabemos con qué propósito, pero sí sabemos que la presa principal de los sabuesos son los seres humanos. Y también que no puede detenerse.

—¿Fue eso lo que mató a los indios de lo Extraño? —preguntó Tom Buckwell.

—Eso es lo que creen algunos. El artefacto fue clasificado como «amenaza inminente para el reino». Se construyó un búnker siguiendo los parámetros del recubrimiento original: diversas capas de hierro, plomo, cerámica y vidrio superpuestas de un modo que ofrecieran el máximo aislamiento. El artefacto fue depositado en el interior del búnker. Su existencia se mantuvo en secreto para evitar el pánico o ataques terroristas.

Lee Stearns resopló.

—Por supuesto.

—El búnker se construyó en el bosque Beliy —continuó Declan—. Es un territorio horrible, inhóspito, un lugar que nadie en su sano juicio se le ocurría cruzar. La propia estructura está encapsulada por un bloque de cerámica y, en un radio de un kilómetro y medio, el terreno está yermo y rodeado por una empalizada. Cada dos semanas, un equipo de la guardia secreta del duque se traslada al búnker y elimina cualquier planta o animal en las proximidades para evitar que el artefacto tenga acceso a la magia del entorno. Hará unas dos semanas, Casshorn Sandino, hermano del actual duque, se abrió paso hasta el interior del búnker y robó el artefacto. Fue un trabajo excelente: durante el último año y medio había estado excavando en secreto un sendero que se adentraba unos veinte kilómetros en el bosque. Logró penetrar en el búnker y trasladó por el aire el artefacto hasta el sendero con un dragón heráldico de las Fuerzas Aéreas que había robado de un arsenal de la zona. El artefacto mató al dragón, pero la criatura consiguió llevar a Casshorn hasta la ruta de escape. Cargó el artefacto en un carro y lo sacó de Adrianglia, trayéndolo al Límite.

—Creo que a todos nos sentaría bien algo de beber —dijo Adele.







En cuanto se sirvió té helado a los presentes, el ambiente en la sala se relajó considerablemente y Rose respiró más aliviada.

—¿Por qué haría Casshorn algo así? —preguntó Adele al tiempo que sorbía su té.

—Es una buena pregunta, pero primero me gustaría saber cómo es que no le matan a él las bestias —dijo la abuela.

Declan vacío la mitad de su vaso.

—No es fácil entender a Casshorn. Está loco, pero tiene sus momentos de genialidad. No tiene moral, pero se esfuerza por mostrarse educado. Ha fracasado en todo lo que ha intentado. Casshorn expresó su deseo de ser duque como su padre. Hace siglos los títulos eran hereditarios. Hoy en día, sin embargo, son cargos públicos que acarrean una importante responsabilidad civil y militar. Nadie puede heredarlos; te los tienes que ganar superando una serie de exámenes donde la persona debe demostrar su competencia. Cuanto más alto es el rango, más estrictos son los requisitos. Los hijos e hijas de la nobleza suelen recibir una educación especializada desde la cuna con el objetivo de prepararlos para asumir el título. Parten con ventaja porque observan y aprenden del ejercicio de sus padres, del mismo modo en que el hijo de un panadero aprende a preparar el pan observando a su padre. Pero independientemente de los buenos resultados que se obtengan en las pruebas, nadie, ni siquiera el heredero al trono de Adrianglia, puede asumir un título sin antes servir al reino. Algunos eligen el servicio civil, otros el militar, pero todos tienen que servir. El periodo obligatorio de servicio es de siete años en el ejército y diez en el civil.

—Tú elegiste el ejército, supongo —dijo Tom Buckwell.

Declan asintió.

—Casshorn aprobó los exámenes a los quince años. Lo hizo espectacularmente bien, de hecho. Solo le quedaba por delante el periodo de servicio. Casshorn lo intentó en la Fuerza Aérea, ya que es considerada la ocupación del ejército más cerebral.

—¿Fuerza Aérea? ¿Con aviones? —preguntó Lee Stearns.

—No, Fuerza Aérea con bestias voladoras —dijo Declan—. Dragones heráldicos, manticoras y cosas así. En menos de un año Casshorn fue expulsado de la Academia Aérea por intentar asesinar a uno de los instructores, lo que le cerró las puertas de todos los cuerpos del ejército salvo la Legión Roja, que acepta a todo el mundo. No les importa si eres un criminal buscado o un lunático identificado. Cogen a una persona normal y en tres años la convierten en un asesino sin escrúpulos. Solo con desplegarla se provoca el pánico en el enemigo. La Legión Roja licenció a Casshorn seis meses después de su ingreso considerándolo completamente inadecuado para el servicio militar.

—Para cagarla de ese modo hace falta talento. —Tom Buckwell sacudió la cabeza—. Debe de ser alguien especial.

Declan hizo una mueca.

—Eso piensa él. Descartado el ejército, Casshorn lo intentó con el servicio civil. Fue expulsado de la Universidad Isabelina por plagio después de servir algo más de veinte meses. Dos días después, alguien provocó un incendio en el campus. Casshorn se tomó tres años sabáticos. A continuación lo intentó con la investigación industrial. Para resumir un poco las cosas, durante ese mismo periodo de tiempo, Ortes, el hermano menor de Casshorn, terminó con honores sus siete años de servicio en la Marina de Adrianglia, mientras Casshorn ni siquiera había conseguido una mención. Los resultados de sus exámenes habían sido muy similares. Al ser familiares, Ortes tenía la opción de firmar una renuncia mediante la cual le otorgaría a su hermano cinco años para terminar el servicio civil. Un título nobiliario no puede permanecer mucho tiempo vacante. Todo aristócrata tiene deberes, y alguien debe cumplir con ellos.

—¿Qué sucedió? —preguntó Rose.

—Ortes estaba dispuesto a firmar la renuncia, siempre y cuando su padre deseara darle a Casshorn una segunda oportunidad. El duque decidió que debía reflexionar con más detenimiento sobre la cuestión e invitó a sus hijos a las fiestas de Yule en su casa solariega. Casi todos los nobles y sus familias estaban presentes en la celebración. Yo tenía ocho años, y lo recuerdo todo perfectamente. El comportamiento de Casshorn fue muy extraño. Daba la sensación de que no sabía dónde estaba. A mitad de la velada, se puso de pie y empezó a hablar. Parloteó como un lunático y atacó a la esposa de Ortes, llamándola puta y acusándola de una serie de cosas extrañas y sinsentido. Parece ser que, años atrás, cuando Ortes y Jane estaban prometidos, Casshorn había intentado seducirla y ella lo rechazó, pero por la forma en la que hablaba, daba la impresión de que el incidente había sucedido aquella misma noche y no hacía más de una década. Obviamente, no se firmó ninguna renuncia, y Ortes se convirtió en duque poco después de que se retirara su padre. Posteriormente, Casshorn aseguró que alguien había añadido un narcótico a su bebida, pero ya era demasiado tarde y él pareció aceptarlo. Parece ser que encontró otro modo de obtener el poder que ansiaba.

Jeremiah frunció el ceño.

—¿Por qué el Límite? ¿Por qué nuestro pequeño pueblo en el bosque?

Declan apoyó las manos en la mesa y se inclinó hacia delante.

—El Límite no tiene fuerza policial ni militar. Toda resistencia es siempre fragmentaria, ya que a nadie le interesa lo que sucede entre los mundos salvo a sus habitantes. Sin embargo, desconozco cuáles son sus intenciones. Es probable que en un principio tuviera la intención de conquistar el Límite, formar un ejército de sabuesos y vengarse de toda la gente que había sido injusta con él en Adrianglia. Aunque no sé qué ha hecho exactamente para adquirir la inmunidad sobre los sabuesos, lo que es evidente es que lo está transformando. Es difícil aventurar hasta qué punto sigue siendo humano.

—Creo que sus planes se han ido al garete —dijo Rose—. Ahora simplemente quiere absorber magia y comernos a todos. Oculta su rostro, pero sus manos parecen pezuñas. Y tiene garras en vez de uñas. Si conquista el Límite lo hará para poder alimentarse.

—No se puede razonar con él —dijo Tom Buckwell.

Lee se volvió hacia él.

—¿Cómo lo sabes?

La poblada barba de Tom se agitó ligeramente. Su expresión era avinagrada.

—Fred Simoen envió a Brad Dillon con algunos regalos.

—¿Que hizo qué? —Estupefacta, la abuela se apartó de la mesa.

—Le dije que no lo hiciera —gruñó Tom—. Le dije desde el principio que era una mala idea y que no terminaría bien, pero no hubo forma de convencerlo. Fred piensa que se puede comprar a todo el mundo.

Rose imaginó a Casshorn delirando con el delicioso hombre que había recibido como regalo. Sintió náuseas.

—Casshorn se comió a Brad, ¿verdad?

—Por supuesto —dijo Tom—. Al menos eso es lo que aseguró Fred, antes de que él y su clan se largaran por patas del Límite.

Rose se frotó la cara. Brad era un baboso, pero morir de ese modo... Nadie se merecía algo así. Imaginó a los chicos siendo devorados y apretó los puños bajo la mesa.

Rose notó el peso de la manaza de Declan sobre uno de sus puños. Le acarició la mano con sus dedos cálidos y secos.

—Entonces, ¿sabes dónde está Casshorn?

Se hizo el silencio alrededor de la mesa.

—Está en el Barranco del Musgo —dijo Adele—. Donde el Bosque empezó a morir hace seis días.

Lee levantó las manos.

—¿Por qué demonios tiene que saber eso?

—Es su basura —refunfuñó Emily—. Que se encargue él de limpiarla.

—Buena apreciación. —Lee osciló hacia Declan—. ¿Por qué no hay más compatriotas tuyos ocupándose del problema? ¿Cómo es que estás aquí solo? Es vuestra basura.

—Técnicamente, el duque no tiene jurisdicción en el Límite —dijo Declan—. Así que, por el momento, es vuestra basura.

—Pero te han enviado a ti —dijo Jeremiah.

—Oh, venga ya. —Tom Buckwell golpeó la mesa con sus manazas—. Es evidente que forma parte de una operación encubierta. No enviarán un pelotón para ayudarnos, porque eso significaría admitir que el hermano psicópata del duque ha robado una máquina supersecreta del apocalipsis de la que desconocían su existencia. Han enviado a un hombre, un asesino, y si él falla, negarán saber nada de todo este asunto.

—No exactamente —dijo Declan, que seguía acariciando la mano de Rose bajo la mesa—. Dispongo de un tiempo limitado. Si en dos semanas no informo a Su Excelencia de la muerte de Casshorn y la destrucción del artefacto, el duque tomará medidas más radicales.

—La Legión Roja —dijo la abuela en voz queda.

Declan asintió.

—¿Qué significa eso? —preguntó Lee Stearns.

Los labios de la abuela trazaban una línea recta en su rostro.

—Cuando la Legión Roja aparece, no deja nada a su paso.

—Podríais ocultaros en el Vacío —dijo Declan—, pero Laporte Este desaparecerá del mapa. Será como si nunca hubiera existido.

Lee puso los ojos como platos.

—¡No tienen ningún derecho!

—Piensa —dijo Tom Buckwell—. Cincuenta tíos como él. Llegan y arrasan todo lo que encuentran, para dejarnos sin un lugar al que regresar. Es lo mismo que hizo EE.UU. en Corea. No pueden permitir que nos quedemos aquí y extendamos rumores sobre la máquina del día del juicio final. Y él —Tom señaló a Declan con un dedo—, él es quien asumirá la responsabilidad de habernos borrado del mapa. Es decisión suya. A nadie le gustaría tener que tomar una decisión como esta.

—¿Por qué estás aquí? —preguntó Adele en voz baja—. ¿Por qué aceptaste la misión?

—Tengo mis motivos —dijo Declan.

Aquello no les llevaría a ninguna parte.

—Hay un cambiaformas —dijo Rose, ignorando la afilada mirada de Declan. Su mano se apartó repentinamente—, Casshorn tiene algún tipo de influjo sobre él. Se llama William.

—¿Es el que colgó a Emerson del Roble del Caballo Muerto? —preguntó Emily Paw.

Rose asintió.

—Declan y William eran amigos, y él quiere salvarlo.

—Un compañero de fatigas, supongo. —Tom Buckwell asintió—. Interesante. Es bueno para nosotros. Lo convierte en algo personal; lucharás con más ahínco. ¿Tienes un plan?

—Puedo derrotar a Casshorn en un combate cuerpo a cuerpo —dijo Declan—. Pero él lo sabe. Necesito alejarlo de los sabuesos. Dado que el artefacto produce sabuesos sin parar, de uno en uno, el único modo de sorprender solo a Casshorn es destruir rápidamente el mayor número posible de bestias. Por desgracia, parece que él es el encargado de dirigir sus acciones. Puede que no sea completamente humano, pero reconocerá una trampa. Sabría más cosas si pudiera reconocer su posición y ver a qué nos enfrentamos exactamente.

Jeremiah se puso de pie.

—Creo que ya hemos oído suficiente. Debemos discutirlo. Dejemos que los jóvenes tomen un poco el aire.







Cuando la puerta de madera se cerró detrás de ellos, Rose parpadeó ante la claridad y se dejó caer en el porche.

—Bueno, podría haber sido peor.

—Les has hablado de William —dijo él.

—Sí, así es. Conceptos como el deber no significan mucho para ellos. Pero sí entienden el valor de la familia y la amistad. No te tocarán porque eres poderoso y temen la respuesta de lo Extraño. No pueden ir a por los sabuesos porque absorberían su magia. Pero sí podrían ir a por William. Como están las cosas, si vieran a un cambiaformas que no conocen, podrían actuar primero y hacer preguntas después. Todos ellos saben cómo lanzar hechizos, Declan. Ya viste lo que Jeremiah le hizo a aquel pájaro, y sabes lo que mi abuela intentó hacer contigo.

Rose se enfrentó a su grave mirada.

—Sé que es una cuestión privada entre tú y él. Pero es mejor que lo sepan, para evitar cualquier accidente.

—¿Por qué esta súbita preocupación por William?

—¿Estás celoso? —Rose entrecerró los ojos.

—No has contestado a mi pregunta.

—Me preocupo por William porque sé que es importante para ti —dijo ella—. Porque intuyo que hasta que no resolváis los problemas entre vosotros, seguirá devorándote por dentro. Y si William realmente está ayudando a Casshorn... Tendrás que matarle, ¿verdad?

—Sí —dijo Declan.

Tendría que matar a su mejor amigo. Rose apartó la mirada y la centró en los árboles, en la hierba, en sus manos. Tenía un nudo en el estómago. Todo había empeorado tanto últimamente, y tan rápido, y arreglarlo parecía tan improbable. Dos semanas atrás su vida era una rutina muy aburrida, y de la noche a la mañana su mundo estable se había convertido en un lugar donde criaturas demoníacas cazaban a niños pequeños para comérselos y el hombre que amaba debía escoger entre su supervivencia y la vida de su mejor amigo.

Estaba atrapada en una pesadilla y no podía despertar, y el miedo que sentía cada segundo de su existencia era lo peor de todo. Tenía miedo por los chicos y la abuela, y estaba terriblemente asustada por lo que pudiera ocurrirle a Declan, tanto que notaba el dolor dentro de los huesos.

Si se permitía soñar un poco, vislumbraba un retazo de felicidad que tal vez lograra que fuera suyo, si no para siempre, al menos por un tiempo, e incluso eso estaba a punto de perderlo. Estaba tan cansada de tener miedo.

—Dijiste que eras un oficial —le dijo—. ¿Esto es a lo que te dedicas?

Declan asintió.

—¿Y siempre es así?

—Esta es probablemente la peor de las situaciones —dijo él—. Pero sí, siempre hay decisiones que preferiría no tomar. Es mi deber como oficial. Ahora mismo hay muchas cosas que dependen de mí. Si no logro matar a Casshorn, morirá gente, el duque de las Provincias del Sur quedará deshonrado y posiblemente deba renunciar al cargo, tu pueblo desaparecerá del mapa y te perderé. Y ni siquiera sé si te tengo.

Rose reflexionó sobre sus últimas palabras.

—¿«Ni siquiera sé si te tengo» significa que «Ni siquiera sé si me gustas» o «Ni siquiera sé si ganaré los desafíos y podré conocerte mejor»? No me perderás solo porque no logres tu objetivo —dijo ella.

—Si no lo logro, estaré muerto —dijo Declan.

De repente, se sintió enojada. Con el miedo y la angustia que sentía en su interior, y él hablándole con aquella calma de su muerte, todo se juntó provocándole una furia ciega. Estaba furiosa con Casshorn por hacerles pasar por aquello.

—Oh, no, no morirás.

Declan enarcó las cejas.

—Sobrevivirás a esto —le aseguró—. Estaré justo a tu lado para asegurarme de que sigues con vida, incluso si tengo que sacar tu cuerpo sangriento del Bosque cargado al hombro. Aún me queda un desafío, y no pienso perdonártelo. No permitiré que me arrebates la victoria, lord Camarino.

Los ojos de Declan se iluminaron.

—Tendré que aplazar mi muerte, entonces.

—Así es —dijo ella—. No sé cómo acabará lo nuestro, pero no voy a permitir que ningún sangreazul chiflado me arrebate el derecho a averiguarlo.

—Veo que ya te has decidido —dijo Declan.

—¿Decidido? ¿A caer rendida ante tus encantos masculinos?

—Sí.

—Todavía no —dijo ella—. Sigo dándole vueltas.

—¿Puedo hacer algo para convencerte? —Declan se inclinó hacia adelante con una expresión peligrosamente concentrada en su rostro. Sus ojos se tornaron cálidos y maliciosos; Rose se quedó paralizada, atrapada en su mirada.

—No se me ocurre nada —murmuró.

Declan estaba cerca, demasiado cerca, solo a un par de centímetros de ella. Se fijó en sus labios, arqueándose en una tímida sonrisa, en la telaraña de delgadas cicatrices alrededor de su ojo izquierdo, sus largas pestañas...

—¿Está segura, señorita Drayton? —preguntó él con voz grave y ronca.

—Sí —susurró ella antes de que Declan salvara la distancia que los separaba.

Le cogió la cabeza por detrás con una mano y la besó. Rose abrió la boca y saboreó el té helado y a Declan. Olía a sudor, a almizcle de sándalo y a piel besada por el sol. Habría reconocido su olor en cualquier sitio, del mismo modo en que reconocería la presión de sus brazos alrededor de su cuerpo. Declan la sostuvo como si retara al mundo a que se opusiera a ello. Rose se dejó sumergir en su abrazo, recorrió con sus manos los rígidos músculos de su pecho, subió hasta su cuello y le acarició su corto cabello. Declan la atrajo más hacia él y la besó con más fuerza, ávidamente, mientras Rose lamía el interior de su boca y se acomodaba a su cuerpo. Declan gruñó, un sonido muy masculino y posesivo, y Rose sintió que un escalofrío le recorría la espalda desde el cuello hasta la rabadilla.

El suelo a su lado crujió. Se separaron una décima de segundo antes de que se abriera la puerta. Rose dirigió la mirada al frente, intentando recuperar el aliento.

—Bueno, ha costado lo suyo, pero han decidido ayudarte —dijo la voz de la abuela a su espalda—. Tenemos un plan, o algo que se parece bastante a uno. Tom saldrá ahora para explicártelo. Está muy excitado ahora que puede volver a jugar a hacer de soldado. ¿Qué os pasa exactamente a vosotros dos? Parece como si os hubierais colado en mi despensa para comeros toda la mermelada.

—Estamos bien —consiguió decir Rose dirigiéndole una mirada de soslayo a Declan, quien parecía estar entre sorprendido y frustrado.

—De acuerdo. —Por su tono de voz, Eleonora no estaba segura de lo que se llevaban entre manos, pero tampoco se tragaba sus tranquilizadoras palabras. Se quedó unos segundos más, sacudió la cabeza y volvió a entrar en la casa.

—Necesitamos un establo —dijo Declan.

—¿Qué?

—Un establo —repitió con la seguridad de un comandante planificando el ataque—. Un establo o uno de esos espacios de almacenaje del Vacío para los vehículos.

—¿Un garaje?

Declan asintió brevemente.

—Un lugar privado, relativamente aislado, con gruesos muros que amortigüen el sonido y preferiblemente una puerta maciza que pueda cerrar desde dentro y que mantenga a tu abuela, a tus hermanos y al resto de molestos espectadores...

Rose empezó a reír. Un bunker para montárselo...

—Me alegra ver que encuentras divertido nuestro dilema —dijo secamente.

Tom Buckwell salió al porche y acomodó su poderoso cuerpo entre Declan y Rose.

—Este es el trato. Atacar a Casshorn directamente queda descartado porque tiene demasiados sabuesos con él, ¿me equivoco?

—No —dijo Declan.

—Para llegar a él, primero debes destruir a los perros. Para destruir a los perros, debes separarlos de Casshorn o atacarle en su guarida. Esto es lo que los tipos del Vacío llaman una «trampa—221». Así es cómo voy a alegrarte el día... En lo Extraño tenéis rangos, ¿verdad?

—Sí —dijo Declan.

—¿Qué rango tienes?

—Legionario de Primera Clase.

—¿Qué es eso? ¿Como un oficial?

—No.

—Suboficial, entonces. —Tom sonrió—. Yo era sargento adjunto. Supongo que puedo llamarte sargento. ¿Te parece bien?

—Perfecto —dijo Declan.

—Bien, sahento.

Rose puso los ojos en blanco. Interesante cómo «sargento» había pasado a ser «sahento» en un abrir y cerrar de ojos, y también cómo Tom se había metamorfoseado, pasando de ser un oso huraño a convertirse en colega de Declan, todo sonrisas y camaradería. Era una táctica clásica del Límite. No era la primera vez que veía utilizarla con un forastero. Los seis ancianos no conocían a Declan, no tenían forma de verificar la información que les había dado y le temían. De modo que Tom Buckwell había decidido adoptar el papel de «amigo» con la esperanza de establecer un territorio común, ganarse su confianza y, si llegaba el caso, apuñalarlo por la espalda. Puede que hubiera funcionado con algunos hombres, pero Declan era muy listo y Tom recurría demasiado a la media sonrisa propia de los compañeros de fatigas.

—Puede que Casshorn sea rarito, pero antes era humano, de modo que sigue siendo vulnerable. Nosotros montamos la trampa y los ancianos lo ponen a dormir con uno de sus hechizos. No importa lo poderoso que sea, los seis juntos no nos quedamos mancos. Podemos contenerlo unas cuantas horas. Mientras tanto, tú y Rose conducís a los sabuesos hasta la trampa, los matáis y después vais a por Casshorn. Buen plan, ¿eh?

—Un gran plan —dijo Declan—. ¿Qué clase de trampa?

—Aún no lo sabemos —dijo Tom.

—¿Cómo vais a hechizarlo? —preguntó Rose. El sueño inducido era la opción más obvia: al contrario que los hechizos de dolor, era sutil. Casshorn ni siquiera se daría cuenta. Simplemente se sentiría cansado y se dormiría—. Para un hechizo de sueño necesitaremos algo suyo. Un poco de pelo, o de ropa.

—Aún no hemos pensado en eso —dijo Tom.

Menudo plan. Rose suspiró. Más de medio siglo de experiencia entre todos ellos y salían con aquello.

—Primero pensemos en la trampa —dijo Declan—. Sin ella, no hay plan. Las balas no sirven contra los sabuesos. Los atraviesan limpiamente. El desmembramiento sí funciona. Y el destello también, pero solo podemos hacerlo Rose y yo. Fuego, aunque saben cómo evitarlo.

—Entonces ha de ser algo sutil. ¿Podemos envenenarlos? —preguntó Tom.

Declan sacudió la cabeza.

—Creo que no. Sé que la primera vez que intentaron acabar con ellos, lo probaron sin éxito con la cicuta y el arsénico. Lo ideal sería una trampa progresiva, algo que los matara lentamente o de forma gradual, para no alertar a Casshorn y que despierte antes de hora.

—¿Ahogamiento? —preguntó Tom—. ¿Conducir a los sabuesos hasta un lago e irlos ahogando de uno en uno?

—Tal vez. Por desgracia, pueden aguantar la respiración mucho rato, y son buenos nadadores.

Se hizo el silencio. Leanne cruzó el porche y fue a sentarse en una mecedora.

—Una lástima que no podamos electrocutar a los sabuesos como a aquel trol —dijo Declan.

—Vaya, eso sí que es una buena idea, sahento. —Tom asintió—. Aunque no sabemos si la electricidad funciona con ellos.

—Sí funciona —dijo Leanne—. Antes de que Karen Roe se marchara al Vacío me dijo que había matado a un sabueso con electricidad. Lo electrocutó con un táser.

—¿Cómo matas a alguien con un táser? —Tom enarcó las cejas.

—A su madre se le metió en la cabeza que la casa de Karen corría peligro y le llevó uno de esos táseres en forma de pistola —dijo Leanne—. Cargas un cartucho y disparas, después desconectas el cartucho y lo recargas. Son bastante difíciles de encontrar, así que cada Navidad su familia le regala un paquete de cartuchos. Cuestan unos sesenta pavos o algo así. Disparó dos veces a la bestia, pero esta no se murió, así que continuó recargando los cartuchos y disparando hasta que dejó de sacudirse. Karen dijo que el maldito sabueso le costó unos doscientos pavos.

—Bueno, no tenemos tiempo para electrocutarlos a todos, y tampoco tengo claro cómo vamos a conseguir clavarle a cada uno un cable eléctrico. Antes acabarían con nosotros —dijo Tom.

—¿Por qué no juntamos las dos cosas? Metemos un cable eléctrico en un lago y los electrocutamos a todos hasta que se ahoguen —sugirió Rose.

Los dos hombres levantaron la vista y Rose se descubrió convertida en el objetivo de sus miradas, una verde, otra marrón.

—¿Qué?

—Eso es un buen plan —dijo Declan.

—Podría funcionar —dijo Tom.

Declan le miró.

—¿Hay algún lago lo suficientemente grande por los alrededores?

—El estanque Laporte —dijo Tom.

Declan se puso de pie.

—Tengo que verlo.

Tom asintió.

—Es perfecto. Aunque tardaremos una media hora a pie, así que si quieres verlo hoy, será mejor que salgamos ahora. De todos modos tengo que comprobar que mis hijas estén bien y asegurarme de que se han largado. Dios, no estoy preocupado ni nada de eso, pero Nicki es más lenta que la melaza en enero. Tenía que largarse esta mañana, pero apostaría algo a que sigue allí, acuclillada junto a sus bolsas como una chiquilla.

—Yo también voy —dijo Rose—. Si vais a hechizar a Casshorn, necesitaré coger un par de cosas de casa de la abuela. Por el momento los chicos están seguros aquí.

Leanne suspiró.

—Todo eso está muy bien, pero ¿cómo vais a conseguir que los sabuesos vayan al agua?

El rostro de Declan era indescifrable.

—Utilizaremos un cebo.

—¿Como qué? —Leanne frunció el ceño.

—Uno de nosotros —dijo Rose—. Los sabuesos se sienten atraídos por la magia. Se refiere a él o a mí, Leanne. Uno de los dos será el cebo.


Capítulo 22



Rose se rodeó el cuerpo con los brazos mientras contemplaba las plácidas y turbias aguas del estanque Laporte. De unos tres kilómetros y medio de largo y casi kilómetro y medio de ancho, el estanque se encontraba en una depresión justo al oeste del pueblo. Altos cipreses glaucos lo flanqueaban como guardianes, y sus abotagados troncos cercaban completamente la orilla salvo en el extremo oeste, donde un muelle tronchado y destartalado sobresalía lastimeramente en el centro del estanque.

A su lado, Declan se acuclilló y sumergió los dedos en el agua. Tom Buckwell se mantuvo a una distancia prudencial. Declan no se tragaba toda aquella estupidez de «Vaya, esto apesta, sahento», y Rose sospechaba que el propio Tom se daba cuenta de ello, porque miraba a Declan como si este fuera un peligroso depredador.

—Antes había un bote de remos —le explicó Rose—. Podías amarrarlo al muelle y pescar en él. Pero hace un par de años se hundió y nadie ha vuelto a traer uno. No se puede nadar en el estanque; demasiadas algas.

Declan cambió el peso del cuerpo de un pie al otro y levantó la vista hacia los cables eléctricos que destacaban contra el azul del cielo.

—Robamos electricidad del Vacío —le explicó Tom—. Antes no había forma de que las líneas eléctricas funcionaran en el Límite. Pero hará cosa de quince años, el linde penetró un poco más en el Vacío, unos ciento veinte metros, más o menos. Nadie sabe qué lo provocó, pero cuando el linde volvió a estabilizarse, encontramos un poste eléctrico operativo dentro del Límite. Nos reunimos y llegamos a un acuerdo con la compañía local propietaria del poste. Les pagamos una cantidad indecente de dinero y ellos no preguntan quién les está robando la electricidad.

Declan dirigió la mirada hacia el atracadero. Rose siguió su mirada. El muelle no era muy grande. Unos tres metros y medio de largo por otros tantos de ancho. Los viejos neumáticos aferrados a ambos lados se balanceaban con el agua. O ella o Declan estaría en ese muelle, destellando para atraer la atención de los sabuesos. Llevaba las últimas dos horas dándole vueltas, y cuanto más pensaba en ello, más convencida estaba que debía ser ella. Podía hacerlo. Subir al muelle. Electrificar el estanque. Destellar unas cuantas veces para atraer a los sabuesos y observar cómo se apiñaban en las mortíferas aguas. Sencillo. ¿Qué podía salir mal?

Se imaginó a sí misma en el embarcadero, rodeada de sabuesos. ¿Y si la electricidad no funcionaba? Le invadió el nerviosismo. No, era un error pensar de ese modo. Levantó ligeramente el mentón. Iría bien. Incluso si la electricidad no los mataba, todo iría bien. Disponía de la magia suficiente para acabar con todos ellos.

Si era ella quien se quedaba en el muelle en lugar de Declan, él estaría a salvo. Podría ir a por Casshorn mientras ella se ocupaba de los sabuesos. Casshorn estaría dormido, de modo que Declan lo tendría más fácil. Si ella lograba mantener ocupados a los sabuesos el tiempo suficiente, era bastante probable que Declan saliera de aquella con vida.

Rose aumentó la presión de sus brazos alrededor de su cuerpo y desvió la mirada hacia Declan. Este la estaba mirando.

—Un hombre con la suficiente experiencia podría conservar el muelle durante bastante tiempo —estaba diciendo Tom—. Lo mejor sería cortar el cable allí. —Señaló un hueco entre dos cipreses—. Conozco a un par de tipos que trabajan en una fábrica de recauchutado de neumáticos. Podemos conseguir unos metros de banda de caucho sobrante. El material viene en tambores; podemos extenderlo sobre el muelle para aislarlo y evitar caer al agua, porque si las bestias llegan al muelle, la sangre lo hará muy resbaladizo. También te conseguiremos unas botas con suela de goma, y listo para la misión.

—No es necesario que Declan esté en el muelle —dijo Rose—. Yo puedo hacerlo. Todo irá bien. Mi destello es casi tan potente como el suyo.

Bajo la espesura de su barba, Tom emitió un gruñido grave.

—Casshorn estará dormido —continuó Rose—. Sus sabuesos estarán ocupados. La oportunidad perfecta para que Declan se ocupe de él.

—No —dijo Declan.

—Declan, sabes que tengo razón —dijo ella.

—No.

Tom se encogió de hombros.

—Si él dice que no, es que no. El espectáculo es suyo.

—¿Por qué no? —Rose se cruzó de brazos—. Es una buena idea. ¡No volverás a tener una oportunidad como esta para acabar con él, Declan!

El sangreazul se puso de pie.

—Te acompañaré a tu casa.

Tom les miró a ambos con el ceño fruncido.

—Bueno, resolverlo entre vosotros. Pasaré por las casas de mis hijas y os recogeré en la de Rose dentro de una hora. Dos si tengo que sacar a Nicki del Límite a rastras mientras grita y patalea.







No se dijeron nada de camino a casa de Eleonora. Adele tenía suministros de sobra en la Casa del Bosque, pero todo hechicero de renombre prefiere utilizar los suyos. Básicamente, la abuela se sentiría mejor con sus cachivaches.

Rose reunió las ramitas y hierbas mientras Declan hacía guardia; tuvo que contenerse para no quitarle la expresión adusta de un bofetón.

Regresaron en silencio a casa de Rose.

—¿Quieres una taza de té? —le preguntó Rose mientras subían los escalones de entrada.

Declan asintió.

Rose entró en la cocina. No tenía ningún motivo para mostrarse tan terco. Su plan tenía sentido. Y, además, tenía un beneficio añadido, aunque no lo había considerado lo suficientemente importante como para mencionarlo. Si las cosas salían mal —y cuando estás subido en un trozo de madera podrida en mitad de un lago electrificado y rodeada de monstruos, las probabilidades son muy altas—, si las cosas salían mal, Rose caería sola. Declan sobreviviría para luchar un día más. Él tenía más opciones contra Casshorn que ella.

Era un buen plan. Solo necesitaba que Declan se diera cuenta.

Vertió el agua hirviendo en la tetera, dejó que las hojas de té reposaran y fue a buscar a Declan.

Lo encontró en la parte de atrás de la casa, junto a la leñera. Estaba sentado en el banco, tenía su larga espada en el regazo, y con un paño suave recorría lenta, metódicamente toda la superficie de la hoja.

Rose se sentó en un tocón mellado con los golpes de incontables hachas y esperó. Declan la ignoró.

—Mi plan es un buen plan, Declan. Sabes que lo es. Tengo mejor control que tú. Soy más precisa.

Declan levantó la cabeza. Sus ojos eran dos llamas blancas. Genial, las luces estaban encendidas pero no había nadie al volante. Debía conseguir que entrara en razón.

—¿Tiene esto que ver con algún tipo de caballerosidad sangreazul? Porque tengo noticias frescas: no puedes permitírtelo, Declan. Ahora mismo, tú eres un ejército de un solo hombre, y yo, tu unidad de voluntarios de la Guardia Nacional. Tienes que dejarme ayudarte, y esta es la mejor forma de hacerlo.

No dijo nada.

—¡Al menos habla conmigo, joder!

Declan dejó la espada en el banco y se acercó a ella. La resolución que vio en su rostro le provocó un escalofrío que le recorrió la espalda y la hizo retroceder. Declan la cogió y la empujó suavemente. Su espalda topó con la pared de la casa, y entonces se dio cuenta de que por primera vez estaban realmente solos, sin el riesgo de interrupciones. Bueno, si creía que podía intimidarla para hacerle cambiar de idea, ya podía ir pensando en otra cosa.

—Rose.

Rose se apartó de él con un movimiento brusco, pero él le bloqueó el paso con el brazo. Rose intentó empujarlo, pero comprendió que hubiera conseguido lo mismo intentando empujar un vagón de tren. No se movió ni un centímetro.

—Rose —dijo en voz queda—. Mírame.

Rose le miró a los ojos. Sus miradas se encontraron; había algo tan arrebatador y posesivo en sus ojos color verde hierba que las palabras murieron en sus labios. Declan la miró como si tuviera delante de él un tesoro de incalculable valor. Como si nada más en el mundo tuviera importancia.

La miró como si la amara.

Rose notó el rubor extendiéndose por sus mejillas y supo que se había sonrojado. Declan la miró detenidamente, estudió su cuello, sus ojos, su garganta, lentamente, sin prisas. Estaba atrapada entre sus brazos. El calor de su cuerpo se filtró a través de la fina tela de su camiseta. Su olor la rodeó completamente, aquel familiar aroma a sándalo, y el aceite de clavo que había utilizado para limpiar la espada. A sudor. Fue consciente de la presión de su pecho, de los músculos duros pero flexibles, y sus pezones se endurecieron. Estaba atrapada.

—Iré a ese muelle en tu lugar —dijo ella.

—No.

—No lo entiendes.

—Lo entiendo perfectamente.

Su voluminoso cuerpo se apuntaló contra el suyo. Sus caderas la mantenían inmovilizada. Declan levantó una mano y le recorrió con ella el lateral del cuello en una larga caricia que subió hasta el mentón y terminó en los labios. Rose se estremeció. Declan le rozó el labio inferior con su calloso pulgar.

—Besarme no me convertirá en alguien más agradable —dijo ella en un susurro.

—No pretendo convertirte en alguien más agradable —dijo él con voz ronca y grave—. Sencillamente no puedo evitarlo.

Los músculos de sus brazos se tensaron; Rose comprendió que estaba haciendo un gran esfuerzo para contenerse.

Declan tragó saliva, la mirada torva.

A Rose le pasaron por la cabeza un millón de motivos para huir. Él era un sangreazul, y ella, una mestiza del Límite. Le había mentido. Quería convertirla en su propiedad. No tenían ningún futuro juntos. Declan... Si alguien le dijera en aquel preciso instante, atrapada entre la pared de su casa y el rígido cuerpo de Declan, que podía satisfacer un único deseo antes de morir, hubiera elegido estar con él.

A la gente que no se arriesga nunca le pasa nada bueno.

Rose le besó, amoldándose a su voluminoso cuerpo, la flexible suavidad de ella contra la dureza de él.

El control de Declan se vino abajo. Se abalanzó sobre ella, empujándola contra la pared, y le devolvió el beso, furiosa, apasionadamente, bebiendo de su boca. El eco del beso se deslizó por todo su cuerpo, arrancándole un gemido ronco. Rose se deslizó sobre él, recorriéndole los músculos de la espalda con las manos.

Declan la atrajo hacia él y enterró el rostro en su cuello. Jugueteó con dientes y lengua en su piel, rozándole la zona sensible donde suele tomarse el pulso, impregnando su piel con su ardor, provocando un intenso calor en todo su cuerpo. Declan la besó una y otra vez. El cuerpo de Rose se tensó. Declan se aferró a ella, y Rose adaptó sus movimientos a los de él, ofreciendo una tímida resistencia al empuje creciente de su erección.

La voz de Declan era un aliento cálido junto a su oreja.

—Dios, te deseo.

—Yo también te deseo —susurró ella. Lo deseaba con tal intensidad que cada vez que la tocaba, sentía la necesidad de aferrado para evitar que escapara. Imaginó a Declan en aquel muelle, desplomándose bajo el peso de cientos de sabuesos, y la frustración hizo que sintiera unas ganas casi irreprimibles de gritar. No iba a permitir que muriera allí.

—Sigo pensando que seré yo la que vaya a ese muelle.

—Lo sé. —Su voz sonó tan grave y tan teñida de deseo que casi fue un gruñido—. Estaré contigo.

—¿Qué?

—Lo haremos juntos.

Declan deslizó una mano bajo la camiseta de Rose, le quitó el sujetador de un tirón, liberando sus doloridos pechos, y empezó a acariciarle el pezón. Una placentera sacudida, intensa e inesperada, la hizo estremecerse.

—Puedo ocuparme sola de los sabuesos. No tienes que... —susurró.

—Sí, tengo que hacerlo.

Volvió a besarla, dejándola sin aliento, y le mordisqueó el labio inferior. Rose tironeó de su camiseta. Lo quería desnudo, sentir su piel pegada a la suya.

Declan se apartó ligeramente y la levantó en volandas.

—Cama.

Rose se amoldó a él y le besó el cuello y la depresión de su mandíbula.

—Buena idea.

Recorrieron la casa atropelladamente y llegaron al dormitorio. Declan la dejó caer en la cama, agarró la camiseta, tiró de ella y el gastado algodón cedió entre sus manos.

—Lo siento.

—Tengo otra igual.

Rose lo despojó de su camiseta y recorrió con las manos todo su cuerpo, desde el pecho hasta los duros recovecos de su estómago. Casi sin darse cuenta, le estaba quitando los vaqueros y deslizando su mano por la tensa superficie de su erección. Declan emitió un ronco gemido animal y la liberó de los últimos retazos de tela que aún la cubrían. Por un momento, Rose le vio descollando sobre la cama, dorado, revestido de unos músculos que parecían esculpidos en la piel.

Se sentía demasiado excitada, demasiado húmeda, demasiado impaciente.

Declan se lanzó a su encuentro, y ella lo recibió a medio camino, besando, frotando, avivando el fuego que ardía en su interior. La lengua de Declan jugueteó sobre su piel. Le apresó un pecho con una mano y le acarició el pezón con los dedos, hasta que ella sintió un dolor placentero y soltó un gemido. Las caderas de Declan se deslizaron entre sus piernas. Enterró la cabeza en su pecho y aferró su pezón con la boca, provocando en ella una oleada de intenso placer. Rose le clavó las uñas en los duros músculos de la espalda y arqueó el cuerpo para recibirlo.

—Ahora —susurró—. Ahora, Declan, no esperes más.

Él la oyó. Sus labios se encontraron. Cuando entró en ella, Rose soltó un grito ahogado. Su cuerpo vibró de placer, anhelante, exigiendo más. Sus cuerpos se amoldaron.

Declan la embistió una y otra vez, intensa, profundamente, aumentando el ritmo hasta convertirlo en un movimiento frenético. El peso de su cuerpo ejerciendo una dulce y continua presión sobre el de ella. Se sintió llena, tan maravillosamente llena de él que solo deseaba más.

Rose le besó la mandíbula y el cuello, y Declan aumentó el brío de sus embestidas. Rígida por la tensión, le clavó las uñas en la espalda, y la aguda necesidad que sentía alcanzó su plenitud en una cascada de éxtasis. Sintió cómo se elevaba cada vez más, impelida por las embestidas de Declan y perdida en el cálido deslizamiento de sus cuerpos, hasta que algo en su interior se desbordó. El placer la invadió completamente, sofocando todo pensamiento. Rose gritó el nombre de él, y su cuerpo gritó con ella. Se aferró a él, lo pellizcó. Declan apretó los dientes y se vació dentro de ella con un gruñido ronco. Se quedaron tendidos en una maraña cálida y sudorosa, y durante un instante, perdidos en sus respectivas réplicas, Rose no supo qué miembros eran suyos y cuáles eran de él.

—No ha sido cómo esperaba —dijo él, su voz aún rasposa por los ecos del deseo.

—¿Y cómo esperabas que fuera?

La atrajo hacia él, la rodeó con sus brazos y Rose se sumergió en él, absurdamente feliz. Declan le recorrió el brazo con la punta de los dedos.

—Lento y sensual. Sofisticado.

Rose se puso de costado y le besó.

—Qué terriblemente inapropiado para usted, conde Declan Riel Martel Camarino.

—Recuerdas mi nombre. Siento la necesidad de celebrar este instante memorable.

—Creía que lo acabábamos de hacer —dijo ella en un susurro—, Pero si insistes en repetirlo, seguro que podemos encontrar la ocasión en un futuro no muy lejano.

—¿Sabes lo que ocurre cuando destellas en exceso? —le preguntó él en voz queda.

—No.

—Yo lo hice una vez. —La acercó más a él, poniendo su musculoso brazo justo por debajo de sus pechos—. Estábamos atrapados en un campo mientras varios hechiceros gaul nos enviaban una horda tras otra de marlocks. Son animales muy simples, grandes simios depredadores. No teníamos cobertura ni apoyo. Solo éramos cinco, nos colocamos espalda contra espalda y destellamos sin parar. Recuerdo que tenía la boca llena de sangre y que me fallaba la vista. Tenía la sensación de que mis brazos se alargaban a muchos metros de distancia.

—¿Qué ocurrió?

—William entró en estado de trance. Los cambiaformas suelen hacerlo de vez en cuando, sobre todo después de la pubertad. Pierden el contacto con la realidad y enloquecen. Al darnos cuenta de lo que ocurría, nos lanzamos cuerpo a tierra, ya que cuando William entra en trance, mata todo lo que encuentra en su camino. Una vez le pregunté sobre ello, y él me dijo que entrar en trance es como ir a un lugar donde no hay ningún dios. Piensa lo que quieras. Cuando recuperó el juicio, lo único con vida en el campo éramos nosotros cinco.

—¿Qué habría pasado si hubieras continuado destellando? —preguntó Rose.

—Habría muerto. Y ni siquiera me hubiera dado cuenta. Piensas que puedes seguir unos segundos más, pero entonces el mundo se desvanece, y con él, también tu vida. —La besó en la mejilla—. No dejaré que te ocurra a ti.

Rose frunció el ceño.

—No sabes cuándo parar —le dijo—. Se te va la mano. Te vi destellar durante dos horas seguidas, cuando intentabas dominar la defensa Ataman. No sabes dónde están tus límites.

Rose se irguió sobre un codo.

—Declan...

—Ha habido momentos en los que he confiado en ti. Cuando quería seguir a Simoen y me lo impediste o cuando le hablaste a los ancianos de William. Lo hice porque entendías mejor la situación que yo. Ahora te pido que confíes en mí. Sé de qué estoy hablando, Rose. He sido soldado profesional durante más de diez años. Eres brillante, pero no has recibido entrenamiento. Si vas sola a ese muelle, morirás, y no permitiré que ocurra.

—No. —Rose se apartó de él—. No entiendes...

—Lo entiendo. —Volvió a atraerla hacia él y la besó—. Detendrás magníficamente la primera oleada de sabuesos, y la segunda oleada te rebanará el cuello. Todo el mundo llorará en tu funeral y te alabará por haber entregado tu vida por el bien de tus vecinos.

Rose se separó de él.

Declan alargó un brazo, le cogió la mano y le besó los dedos.

—Lo haremos a mi modo. Los dos sobreviviremos y después iremos a por Casshorn. —La miraba fijamente—. Prométemelo, Rose.

Lo que decía tenía sentido. No era tan orgullosa como para no verlo, y seguía consiguiendo lo que quería: Declan no estaría solo en el muelle.

—De acuerdo —dijo—. Lo haremos a tu modo. Pero aún necesitamos algo de Casshorn para que funcione el hechizo.

Declan arrugó el ceño.

—¿Crees que George tiene la fuerza necesaria para reanimar a una criatura? Solo harán falta unos minutos.

—Tal vez —dijo ella—. Tendremos que preguntárselo.

—Si pudiera hacerlo, tal vez tenga un plan.

La mano de Declan deambuló por su cuerpo, acariciándolo. La besó, y Rose se pegó más a él.

—¿Rose? —llamó la áspera voz de Tom desde el porche.

Declan soltó un taco.







George estaba sentado en un tronco caído, observando los tres cuervos muertos en el suelo delante de él. Cuerpos tristes, negros. Sin vida. Los habían matado diestramente, con arco y flecha. No había mucho que curar.

Detrás de él, Jack olisqueó el aire. Probablemente pensara que los pájaros serían un buen aperitivo. A su derecha, mémère y Rose estaban sentadas sobre un viejo tronco.

—No puedo creer que le permitas hacerlo. —Mémère estaba enfadada. Tenía las mejillas encendidas.

—Tarde o temprano, revivirá algo —dijo Rose.

—¡Pero no tan pronto!

Rose recurría a su voz «razonable». Nunca ganaba una discusión con aquella voz.

—¿Y cuándo no será tan pronto? —preguntó.

—¡No lo sé! —Mémère agitó los brazos—. Ahora no.

—Si dependiera de ti, no tan pronto significaría nunca —dijo Rose.

—George —intervino Declan.

George le miró; estaba acuclillado junto a los cuervos.

—Lo que voy a pedirte que hagas se llama nigromancia de combate. Primero jugaremos un poco, y después vendrá la parte difícil. ¿Entendido?

George asintió.

—Antes, cuando revivías cosas, sentías una conexión entre ellas y tú, ¿verdad?

George volvió a asentir. Era como tener un pececillo al final de un hilo muy fino que se sacudía y tironeaba continuamente, aunque no muy fuerte.

—Y a veces les impedías hacer algunas cosas. Como cuando detuviste a tu abuelo para que no atacara a Rose.

George asintió de nuevo. Aunque no lo hacía muy a menudo, porque le gustaba que las cosas estuvieran vivas y actuaran por su cuenta, era algo que podía hacer.

—Ahora quiero que vayas un paso más allá —dijo Declan—. Quiero que revivas a uno de estos cuervos y que ejerzas sobre él un control absoluto. Debes entender que lo revivirás exclusivamente para esta misión. En cuanto terminemos, deberás dejarlo ir, porque habrá cumplido con su cometido y merecerá descansar. ¿Lo entiendes?

George asintió.

Declan continuó mirándolo fijamente.

—Lo entiendo.

—Adelante —dijo Declan.

George tocó el pájaro de la derecha. Era el más pequeño, y por el que sentía más lástima. El pájaro reaccionó ante su magia, se estiró e hizo un movimiento brusco. George retrocedió. El proceso siempre era doloroso. No veía el agujero de la flecha bajo las plumas, pero lo sentía; deslizó un poco de magia a través del hilo, cerrando la herida, cauterizándola, por si acaso.

El pájaro se estremeció. Lentamente, estiró una pata, después la otra, se dio la vuelta y se puso de pie.

Mémère tomó aliento sonoramente.

—Ya has vuelto a hacerlo. El círculo se vuelve a abrir.

—Muy bien. —Declan se puso de pie y se situó junto al pájaro—. Ahora quiero que cierres los ojos y te des la vuelta mientras mantienes al pájaro inmóvil. Voy a tocarlo, y quiero que me digas cuando lo hago.

George cerró los ojos. Un roce sutil perturbó la magia.

—Ahora —dijo.

—Muy bien —dijo Declan—. ¿Qué estoy haciendo ahora?

—Estás pegando las alas al cuerpo.

—Cuando las suelte, quiero que me lo digas.

Pasaron unos cuantos segundos. La presión sobre el cuervo se desvaneció.

—¡Ahora!

—Excelente. Ya puedes darte la vuelta.

Declan se alejó varios metros.

—Ahora concéntrate en él e intenta hacerlo caminar hasta aquí.

—Ella —le corrigió George—. Es una hembra.

—Lo siento. Por favor, haz que camine hasta aquí.

George tiró del hilo. Nunca había intentado hacer caminar a un pájaro. Impedir que las criaturas se movieran era fácil, pero aquello requería más esfuerzo. El cuervo trastabilló y volvió a enderezarse.

—Tómate tu tiempo —dijo Declan.

George se concentró. Cuanto más se concentraba en la magia que los unía, más complejo se hacía el enlace: lo que en principio era solo un hilo delgado, se convirtió después en un ramillete compuesto por un gran número de hilos entrelazados que, finalmente, formaron una red resplandeciente adherida al animal. George intentó tirar de la red. El cuervo dio una sacudida y cayó de bruces al suelo. Georgie sacudió la cabeza, intentando aclararse la vista.

—Tranquilo, Georgie, no tienes que hacerlo —dijo mémère.

—Abuela, déjale en paz —dijo Rose—. Por favor.

George suspiró. Aquel no era el modo de hacerlo.

—Ve con Declan —le susurró.

El cuervo se puso de pie y extendió las alas. Remontó el vuelo, voló unos cuantos metros y se posó en el hombro de Declan.

—Lo siento —dijo George.

—No pasa nada —dijo Declan—. Inténtalo otra vez.

George asintió. Tardó unos diez minutos en descubrir lo que tenía que hacer. Debía centrar toda su atención en la trayectoria del cuervo para lograr que caminara. Si bajaba la guardia, el pájaro emprendía el vuelo y planeaba hasta Declan. Cuando el cuervo finalmente recorrió a pie el corto trayecto, George dejó escapar un suspiro de satisfacción.

—¿Cansado? —preguntó Declan.

—No.

—Otro juego, entonces. —Declan abrió una mano y le mostró una piedrecilla rojiza. Tiró la piedra al suelo y dijo—: ¿Puedes hacer que me la devuelva?

El cuervo descendió en picado, cogió la piedra con el pico, voló hasta Declan y dejó la piedra en la palma de su mano. George sonrió.

Declan enarcó las cejas.

—En teoría, esto era más difícil que hacerla caminar.

—Para mí es más sencillo. —Lo único que debía hacer era concentrarse en la piedra y después en Declan.

—Antes hacía que los pájaros nos trajeran cerezas —dijo Jack.

Declan echó el brazo atrás y lanzó la piedra entre los arbustos. El cuervo salió volando de su hombro, siguió la trayectoria de la piedra y se posó en una rama. George frunció el ceño. Desde donde estaba sentado no podía ver la piedra.

—¿No la encuentras? —preguntó Declan.

—Para hacerlo tengo que mirar a través de sus ojos —dijo George en voz queda.

—Y no te gusta hacerlo —dijo Declan.

George negó con la cabeza.

—¿Porque olvidas que no eres un pájaro y porque cuesta recordar cómo volver atrás?

—¿Cómo lo sabes? —preguntó George sorprendido.

—Mi tía es una nigromante. Lo que te estoy pidiendo que hagas se llama posesión nigromántica. Hay un truco. Si te prometo que te ayudaré a regresar a tu cuerpo, ¿lo intentarás?

—¡Rose! —Mémère se puso en pie como un resorte.

—George, no tienes que hacerlo si no quieres —dijo Rose—. Es tu decisión. Nadie se enfadará contigo si no lo haces.

George se lo pensó un instante. Solo lo había hecho una vez, con un gato, porque Jack se transformaba en gato siempre que quería, y él nunca lo había sido y tenía curiosidad por descubrir qué se sentía. Había logrado regresar a su cuerpo únicamente porque Jack lo encontró sentado muy quieto en el jardín y le hizo un placaje por detrás, dejándolo sin respiración. Lo peor de todo es que no recordaba nada de lo que había ocurrido mientras era un gato. Solo una vaga y horrible sensación de estar buscando algo desesperadamente sin ser capaz de encontrarlo, y ser consciente de que estaba buscando su propio cuerpo.

Quería saber qué se sentía al ser un pájaro.

George miró a Declan.

—De acuerdo —dijo.

—Cuando quieras —dijo Declan con un asentimiento.

George centró toda su atención en el pájaro, asió el hilo de magia que se extendía entre ambos y tiró de él, propulsándose hacia el cuerpo negro.

El mundo estalló en una multitud de colores para los que no existía ni nombre. Durante un rato muy largo se quedó sentado inmóvil, perdido en la vivacidad y el brillo trémulo de las hojas, hasta que algo despertó tímidamente en la parte posterior de su cabeza.

La piedra.

Tenía que encontrar la piedra.

Con un saltito, dejó atrás la rama y las hojas y empezó a rastrear el suelo. Allí estaba, brillando con multitud de matices. Hermosa. Hermosa piedra.

La cogió con el pico y atravesó los arbustos. La hierba bañada por el sol era tan hermosa. Vio varias figuras a lo lejos: dos estaban juntas, transparentes y relucientes, una más fuerte que la otra. Las palabras afloraron a la superficie de su mente. Rose. Mémère. No estaba seguro de su significado, pero sabía que le hacían sentir bien. Vio otra figura, más pequeña, recubierta de un extraño matiz. También la conocía. Jack. Una cuarta figura le esperaba más a la derecha, la mayor de todas. Declan. Tenía que hacer algo por Declan. Se sentía atraído hacia él, pero no sabía por qué. Extendió las alas y voló en su dirección, posándose en su brazo. Sintió su calidez y rudeza bajo las patas. La piedra cayó de su pico.

Había una quinta figura, una que no había visto antes. Estaba tendida en el suelo, arrebujada. Había algo extrañamente familiar en ella, pero no brillaba como las otras.

Declan abrió la boca y emitió un sonido.

Le golpeó el hielo. Gritó, el mundo giró a su alrededor y se sacudió de pies a cabeza mientras intentaba llevar algo de aire a sus pulmones. Tenía el rostro empapado. A su lado estaba Jack, con un cubo vacío en la mano.

Los brazos de Rose lo rodearon. Eran tan acogedores, cálidos.

—Una impresión fuerte lo devuelve a su cuerpo —dijo Declan—. No cuesta mucho, sobre todo si no ha pasado mucho tiempo en la otra forma. Cuanto más tiempo posea algo, más intensa debe ser la impresión. En lo Extraño tenemos personal adjunto cuya función es quemar a los nigromantes para sacarlos del trance, pero eso solo es necesario tras horas de inmersión. Nosotros solo necesitaremos unos minutos.

—¿Estás bien? —le preguntó Rose.

George sonrió. El torbellino de colores dentro de su cabeza empezaba a desvanecerse.

—Lo recuerdo —dijo—. Recuerdo qué se siente al ser un pájaro.


Capítulo 23



Cuanto más se adentraba uno en el bosque, más impenetrable era la oscuridad. Los árboles eran cada vez más altos y gruesos, y sus troncos se elevaban a gran altura, como colosales columnas rugosas. Sus ramas se extendían en todas direcciones, retorcidas, enlazadas por el musgo, los líquenes y brillantes ramilletes azules de colas de caballo que rezumaban hasta el suelo como el cabello de espíritus arbóreos. El dosel constituía un nivel independiente separado del boscaje, y mientras Rose se orientaba a través de este, de vez en cuando echaba un vistazo por encima de su hombro para asegurarse de que Jack no se había separado de la abuela. No le hacía ninguna gracia tener que ir en la retaguardia.

Rose miró a Declan; parecía encontrarse como en casa en mitad del bosque. En un pequeño fardo llevaba los dos cuervos. En la Casa del Bosque, George había reanimado a los dos. En aquel momento no los dominaba, pero en cuanto los dejaran libres, lo percibiría y se haría con ellos.

Era un plan sencillo. Se acercarían todo lo posible a Casshorn, esperarían el momento propicio, soltarían los cuervos y dejarían que George los usara para robar un objeto. Después los cuervos volarían de regreso, los seguirían, recuperarían el objeto y se marcharían, con un poco de suerte, vivos.

George solo tendría cinco minutos de posesión. Pasado ese tiempo, hubiera conseguido o no su objetivo, la abuela y Jeremiah lo despertarían. Según Declan, cinco minutos era un tiempo límite bastante seguro. Rose no quería hacer pasar a George por aquello, pero no tenían alternativa.

En líneas generales era un plan algo endeble, pero era el único que tenían.

Rose había hablado con Jeremiah y Leanne. En cuanto George despertara y ya no necesitaran su don, Jeremiah se lo llevaría, junto a Jack, Leanne y el hijo de esta, al Vacío, teóricamente para buscar suministros. Le había dado a Leanne dinero suficiente para pagar una habitación de hotel decente. Con su fortaleza, Leanne sería capaz de ocuparse de los chicos. Pasara lo que pasase en el Límite, sus hermanos estarían a salvo.

El Bosque bullía de vida por doquier. Un centenar de pequeños sonidos colmaban el silencio: pájaros peleándose, ardillas chillando enfurecidas a armiños del Límite que venían a robarles sus crías, tejones gruñendo fatigosamente, el tímido ladrido ronco de un zorro. Todos los sonidos parecían al mismo tiempo lejanos y próximos. El musgo del Límite recubría los troncos, y sus flores, parecidas a la orquídea, brillaban con tonos rojo pastel, amarillo, lavanda y violeta. Los árboles caídos eran diques para la nueva vida, proyectando brotes y haciendo las veces de amarraderos a las enredaderas. El perfume de incontables flores y hierbas aromáticas impregnaba el aire, mezclado con los olores de los animales. Incluso la luz que se filtraba a través del dosel de árboles tenía un color verde esmeralda.

En el caos del Bosque, ella y Declan eran solo dos pequeñas motas de vida. En otro momento le habría encantado sentarse a escuchar el pulso del Bosque, pero hoy no podía permitirse aquel lujo.

—Cuidado —avisó Rose cuando Declan se detuvo frente a un tramo de hierba rosácea que se había abierto paso entre la alfombra de agujas de pino y una planta trepadora—. Muy venenoso.

Rose alargó la mano hacia la planta más cercana, arrancó un puñado de bayas de un color amarillo pálido y le dio unas cuantas a Declan.

—Falsas cerezas —dijo.

Declan se metió una en la boca.

—El sabor es idéntico.

Declan se movía por el bosque sin el más ligero desliz; como un lobo, sigiloso y ligero de pies. Su rostro volvía a tener aquella expresión de concentración, con la comisura de los labios tensa, y la mirada fría y distante.

Rose había insistido en acompañarle en contra de los deseos de Eleonora.

Su abuela se había puesto fuera de sí.

—¿Por qué tienes que acompañarle tú?

—Alguien tiene que hacerlo. No conoce el Bosque.

—Que lo haga Tom o Jeremiah.

—Es probable que tengamos que salir de allí como alma que lleva el diablo, y yo puedo correr más deprisa que Tom o Jeremiah. Y mi destello es más intenso. Además, él confía en mí. Se sentirá más cómodo.

Eleonora había fruncido los labios.

—Ojalá no tuvieras que ir. Solo tengo una nieta.

Al mirar a Declan, Rose tuvo la impresión de que a él tampoco le hacía mucha gracia que estuviese allí.

—Te molesta que tenga que ayudarte, ¿verdad? —dijo finalmente.

—Ojalá no tuviera que depender de ti.

—No me has puesto una pistola en la cabeza. Es mi hogar el que está en peligro, y mi familia la que está amenazada.

—Lo sé. —Declan sacudió la cabeza—. La razón de ser de un soldado profesional es que los civiles no tengan que combatir. Hacemos las cosas que hacemos para que la gente como tú pueda dormir en paz. Y aquí estoy, dependiendo de una civil y del don de un chaval. Sí, me molesta. No puedo evitarlo.

—Si me voy contigo... —empezó Rose.

Declan levantó la vista como un resorte y la miró a los ojos.

—Si me voy contigo y decidimos estar juntos, tarde o temprano te marcharás a alguna misión y me quedaré sola en casa, deambulando y mordiéndome las uñas, rezando para que vuelvas de una pieza.

—No siempre es tan dramático —dijo Declan en voz queda.

—Pero sí peligroso.

—Sí —admitió él.

—¿Qué tendría que hacer para acompañarte? —preguntó ella.

Declan le dirigió una mirada de hielo.

—Tendrías que superar unas cuantas pruebas de seguridad y exámenes de competencia para recibir la certificación como una de mis agentes. No es buena idea. Estaría más preocupado por ti que por la misión.

Rose sonrió. No había dicho que no.

—Supón que aprendo lo suficiente para que no tengas que preocuparte demasiado por mí. Seguro que eres un buen profesor.

—Eres una mujer imposible —gruñó Declan.

—Eh, no fui yo la que se presentó a mi puerta exigiendo un desafío. Tú fuiste el cabeza de chorlito que me escogió. Tú tienes la culpa.

Se detuvieron al unísono. Estaban en el linde de un prado angosto. Más allá de este, el Bosque había perdido su vibrante color. Los troncos estaban pelados y tenían un aspecto lúgubre; la reseca maleza no era más que una mustia maraña de hojas marchitas. La magia había desaparecido. El bosque parecía muerto, abandonado, momificado. Una pátina de magia negra, ajena y penetrante, se adhería a los troncos de los árboles y a la hierba ponzoñosa.

—Es aterrador lo que hacen —dijo Rose.

Declan la rodeó unos instantes con los brazos, apretándola contra su cuerpo. Aunque la soltó casi inmediatamente, aquel fiero abrazo tenía un montón de significados: deseo, necesidad, preocupación, consuelo... La protegería con su propia vida. Curiosamente, hizo que Rose se sintiera indignada. Nadie debería encontrarse en la situación de tener que entregar su vida por otra persona. No quería llevar el peso de su muerte en la conciencia. El miedo subió al asiento trasero y la furia ciega emprendió la marcha. Casshorn. Si quería tener alguna esperanza de futuro con Declan, o incluso sin él, primero debía destruir a Casshorn y sus sabuesos. Era el único camino.

Declan estaría allí, luchando hasta el final. Ella tenía que hacer lo mismo.

Penetraron juntos en el desolado Bosque.







Veinte minutos después, Rose estaba tendida junto a Declan en el borde de un barranco. Debajo de ellos, el terreno descendía abruptamente. En el centro del barranco se asentaba un extraño artilugio, un complicado amasijo de engranajes y partes móviles, como si un enorme reloj se hubiera puesto gravemente enfermo y hubiera vomitado sus tripas antes de acabar destrozado. Del centro del artefacto colgaba un racimo alargado que emitía una pálida luz plateada, como una enorme bola de algodón de azúcar velada por una niebla luminiscente.

Alrededor del artefacto había cientos de sabuesos, muy juntos, ordenados como cerillas dentro de una caja. Rose intentó contarlos. Ciento doce. Ciento trece. Ciento... demasiados. Si nos ven, acabaremos hechos trizas.

La magia que se elevaba del barranco le produjo arcadas. Llenaba completamente la depresión y trepaba por el terreno ascendente, como si fuera demasiado espesa para disiparse. Sentía incluso la proximidad de su rastro, pero cuando pasó deslizándose a su alrededor, todo su cuerpo reaccionó ante el contacto. Sintió el impulso de incorporarse de un salto y correr de regreso al Bosque, sumergirse en un lago o coger un puñado de barro y restregarse con él el cuerpo para deshacerse de la pegajosa pátina.

Apretó los dientes y permaneció inmóvil, temerosa incluso de respirar. Su mente forjó la imagen de una horda de sabuesos precipitándose barranco arriba. Colmillos afilados como dagas hendiendo la carne de Declan, desollándolo. Todo lo que eran, sus miedos, ansiedades, dicha, todo lo que los hacía humanos, no tenía la menor importancia. Para los sabuesos solo eran carne dotada de magia. El frío se extendió por su cuerpo, bloqueando sus músculos. El corazón le latía como un fuelle.

Declan le puso una mano en el hombro. Rose le miró con los ojos muy abiertos; en los suyos vio calma y una fortaleza tangible. Declan no había perdido el juicio. No parecía estar asustado. Rose se agarró a su coraje como si fuera un asidero y dejó escapar el pánico que sentía en alientos cortos y silenciosos.

Algo se removió en la parte inferior del barranco.

Declan buscó el movimiento con la mirada con ojos glaciales.

Un grupo de sabuesos se dispersó y detrás de ellos apareció una figura cubierta con una larga capa.

Casshorn.

Allí estaba. Por fin habían encontrado al hijo de puta. A Rose le invadió una placentera sensación de triunfo. ¿Pensaba que podría ocultarse eternamente?

Casshorn se tambaleó como si estuviera mareado, pero logró mantenerse en pie. Chasqueó los dedos y los sabuesos se dispersaron, abriéndole paso. Avanzó hacia el artefacto, lenta, pesadamente.

Rose clavó la mirada en su espalda y le deseó la muerte. Si hubiera estado a distancia de utilizar el destello, lo habría frito allí mismo.

El artefacto emitió un chirrido de metal contra metal.

Casshorn se agachó para recoger algo del suelo.

El brillante cono en el centro del artilugio se abrió por la mitad, y de su interior apareció un objeto oscuro envuelto por una membrana cuya superficie estaba llena de gruesas venas amarillas y violetas. El objeto golpeó el suelo con un sonido seco y húmedo y empezó a retorcerse y ejercer tensión sobre la membrana.

Casshorn se acercó al objeto con un gran gancho de aspecto inquietante en la mano. Unido al gancho vio una gruesa cadena que desaparecía en un árbol muerto a su izquierda.

La criatura dentro de la membrana se retorció. Casshorn clavó de forma brutal el gancho en la membrana y de una patada accionó una palanca que sobresalía de un bloque de madera situado a su lado. La cadena se tensó, arrastrando el saco membranoso por el suelo y elevándolo en el aire, donde quedó suspendido del árbol a un metro del suelo.

Casshorn rajó la membrana y la separó, dejando al descubierto un sabueso completamente formado retorciéndose boca abajo al extremo del gancho. Al agarrar a la bestia por la cabeza, Rose pudo ver su mano. Tenía los dedos muy largos, y en la punta de cada uno de ellos, una uña negra de cincuenta milímetros de largo. Las uñas penetraron en el cuello de la bestia, pero el sabueso no se resistió.

Casshorn hizo un movimiento brusco y sus uñas seccionaron la garganta del sabueso. Un líquido gris empezó a manar de la herida. Casshorn cogió una copa del suelo y la sostuvo bajo el cuello de la criatura. El líquido salpicó tanto la copa como sus manos. Unos segundos después, el sabueso dejó de retorcerse. El líquido dejó de manar. Casshorn se limpió las manos en el lomo de la bestia y se llevó la copa a los labios.

Rose sintió un malestar en la boca del estómago. Se llevó las manos a la boca para contener el vómito.

Cuando Casshorn alzó la copa, la capa se deslizó de sus hombros. Estaba totalmente desnudo. Era muy alto, de hombros anchos, fornido de pecho, pero inhumanamente delgado y recubierto de unos músculos correosos, como los de un galgo. Manchas amarillas y violetas decoraban su piel. Tanto las piernas como los brazos eran desproporcionadamente largos.

Casshorn inclinó la copa, se dio la vuelta y Rose pudo verle la cara. En algún momento de su vida debía de haber sido un hombre atractivo. Aún podía percibirse algún rasgo de su antigua belleza: los grandes ojos almendrados, la perfilada línea de su mandíbula, la sombra de lo que había sido un rostro ancho, fuerte, masculino. Hacía años debió de parecerse bastante a Declan, pero ya no. Una maraña de venas le sobresalía de las sienes, como cuerda embutida bajo la piel. Su larga cabellera, que seguía siendo rubia, raleaba y le caía sobre el pecho en mechones aislados. Tenía la piel de la cara fláccida y arrugada, y cuando abrió la boca para tragar el contenido de la copa, Rose pudo verle los dientes. Su boca era un amasijo de colmillos carmesíes.

Casshorn vació la copa. De modo que así lo hacía. Pagaba por la inmunidad a la magia de los sabuesos con su mente y su cuerpo.

Rose sintió la presión de los fuertes dedos de Declan en el hombro y le miró. Estaba observando fijamente algo situado por encima de Casshorn, al otro lado del barranco. Rose levantó la vista y contuvo a duras penas un grito ahogado.

Había un lobo tendido entre los arbustos, enorme, de pelaje negro intenso, una pesadilla hecha realidad. De hecho, Rose recordaba que el lobo era bastante grande, pero lo había atribuido a un exceso de imaginación; tal vez el miedo se lo había hecho ver más grande de lo que era. Pero no, realmente era enorme.

Declan movió los labios para articular una sola palabra: William.

El lobo desvió la mirada y vio a Rose. Sus ojos rielaron con un reflejo ambarino. Su labio superior se elevó en un gruñido silencioso, y William les mostró una boca llena de afilados dientes. Rose sintió un escalofrío.

Algo no iba bien. Si William colaboraba con Casshorn, ¿qué demonios estaba haciendo oculto entre los arbustos?

Un estruendo les hizo dirigir la mirada hacia el fondo del barranco. Casshorn había arrojado la copa contra el artilugio, y esta había rebotado. Echó la cabeza hacia atrás, deslizó sus afiladas uñas por su rala cabellera y empezó a trenzarse el pelo de forma mecánica, como debía de haber hecho en multitud de ocasiones. Cuando no llevaba ni medio centímetro de trenza, el mechón se desprendió. Casshorn se quedó mirando atónito el pelo en su mano y lo arrojó a un lado. El largo mechón fue a caer sobre uno de los engranajes y quedó allí colgado.

No podrían haber esperado una mejor oportunidad. Rose agarró a Declan del brazo, apretó los dedos hasta que este la miró y le susurró en voz tan baja que ni ella misma pudo oírse:

—Pelo. Su pelo.

Casshorn se dejó caer al suelo. La horda de sabuesos le rodeó completamente. Abrazó a uno y apoyó la mejilla en su pálida piel. La bestia se tendió de costado, y Casshorn se estiró encima de ella.

Declan asintió y alargó el brazo para coger el fardo. Con sumo cuidado, liberaron a los cuervos. Rose rezó para que George viera el pelo. Había hecho hincapié en lo que tenía que buscar: ropa, un cepillo con pelos, objetos personales, cubiertos... Pelo, aquella cantidad de pelo fresco era el sueño de cualquier hechicero. Solo la sangre era mejor, y durante un corto periodo de tiempo, pues se pudría rápidamente.

Rose sintió la mirada del lobo clavada en ella. El barranco discurría unos tres kilómetros a ambos lados, y lo hacía en mitad de un terreno boscoso muy espeso. Aunque sabía que William no podía alcanzarlos, sintió el impulso de gritar solo por la forma en que les miraba.

Rose cogió el pájaro entre las manos. Por entonces, George ya habría percibido que los estaban manipulando y estaría prestando atención. Colocó el pájaro en la dirección del mechón de pelo y susurró una y otra vez:

—Pelo, pelo, pelo, pelo, pelo...

Declan soltó a su pájaro. Un instante después Rose hizo lo mismo con el suyo. Los cuervos descendieron en picado como dos piedras negras. El cuervo de Declan cayó y volvió a remontar el vuelo, arrastrando con sus zarpas la capa de Casshorn.

—No—susurró—. No, no, Georgie...

Un sabueso levantó la cabeza, y después otro. Un cuerpo oscuro saltó bruscamente y el cuervo desapareció.

El segundo pájaro sobrevoló a los sabuesos trazando círculos y giró hacia la izquierda; se dirigía hacia la copa. El corazón de Rose latía con fuerza. Apretó los puños, deseando que el pájaro girara a la derecha.

En el último momento, el cuervo cayó en picado hacia la derecha y atrapó el mechón con la punta del pico de entre los engranajes.

Un zarcillo de magia oscura brotó del artefacto, aguijoneando las alas del pájaro. Rose contuvo el aliento. Venga, George. Vamos, puedes hacerlo.

El cuervo osciló, se sacudió batiendo furiosamente las alas y, finalmente, remontó el vuelo, cada vez más alto, hasta desaparecer por detrás de los árboles en dirección a Laporte Este.

Rose dejó caer la cabeza hasta apoyar la cara en la tierra. Lo había hecho. Su hermano lo había hecho.

Declan la agarró por el hombro y tiró de él con fuerza. En el barranco frente a ellos, los sabuesos se ponían en pie. El rostro de Declan era una máscara sombría. Al otro lado, William inició la retirada.

Descendieron del barranco arrastrándose por el suelo. Treinta centímetros. Treinta y cinco. Cuarenta y cinco. Sesenta. Declan la obligó a incorporarse y susurró una sola palabra:

—¡Corre!

Se lanzaron a la carrera a través del bosque, corriendo tan rápido como podían. Los troncos de los árboles pasando a toda velocidad a ambos lados. Rose saltó por encima de ramas y atravesó arbustos.

—Más rápido —le exigió Declan justo detrás de ella.

Rose aumentó el ritmo más allá de lo que humanamente podía. El aire le quemaba en los pulmones. Empezó a dolerle el costado. Pero continuó corriendo. El bosque se convirtió en un borrón puntuado únicamente por su respiración.

Salieron a un pequeño claro. Declan la cogió del brazo y la obligó a dar media vuelta.

—Presentaremos batalla.

Rose se dobló por el estómago e intentó contener el vómito. Declan ni siquiera resollaba.

Desenvainó la espada que llevaba colgada a la espalda y le dio una vuelta en el aire.

—Utiliza destellos de corto alcance —dijo—. Cuanto menos ruido hagamos, mejor.

El primer sabueso apareció en el claro por detrás de los arbustos. Se puso tenso, los músculos de sus cortas extremidades se contrajeron y saltó hacia delante.

Declan hizo oscilar la espada, partió a la bestia por la mitad y lanzó un destello al cuerpo despedazado. Un humo acre brotó del animal. Rose tosió y se alejó de él. Destellos de corto alcance. Podía hacerlo.

Un sabueso surgió de los arbustos marchitos. Cargó contra ella a grandes saltos, las fauces abiertas, los colmillos carmesíes listos para arrancar carne. Los cuatro ojos la miraron con un brillo grisáceo. El sabueso saltó y Rose destelló. Su corto y controlado haz de magia hendió el cuerpo de la criatura desde el hombro hasta el pecho. La parte superior de la bestia resbaló hasta el suelo, exponiendo unas suaves entrañas de color púrpura recubiertas por una baba grisácea, y el resto del cuerpo no tardó en seguir el mismo camino.

Otro sabueso corría hacia ella desde la derecha. Rose volvió a destellar y vio cómo la cabeza de la criatura rodaba por la hierba muerta.

Una inundación oscura de bestias llegó trotando a través del Bosque, descarnados en contraste con los pálidos árboles despojados de toda magia. Los sabuesos avanzaban directamente hacia ellos. En pocos segundos los arrollarían.

Rose se enderezó y respiró hondo. Una línea de magia brotó de ella, curvándose hasta el suelo. Se dividió en tres líneas iguales que empezaron a girar a su alrededor.

La bestia a la cabeza del grupo se separó de las demás, sus músculos se flexionaban bajo la piel amoratada, sus patas la proyectaban hacia delante y sus horribles dientes mordían el aire. Saltó sobre ella y se desplomó, cortada en tres partes.

El resto de los sabuesos se dirigieron hacia ella. El brillo cegador de su destello era un objetivo irresistible. Rose se concentró en hacer rotar los arcos tan rápido como podía, seccionando los atroces cuerpos hasta que el suelo del bosque quedó empapado de secreciones grisáceas. A su izquierda, Declan cortaba y amputaba a voluntad. Su hoja se había convertido en un remolino letal, hendiendo la carne de los sabuesos con una precisión quirúrgica, rápido, incontenible. Cada vez que daba un tajo con su espada, algo moría. Era de una belleza indescriptible.

El último sabueso se detuvo en el límite del claro. Rose deshabilitó el destello y le lanzó una única y repentina descarga de luz cegadora. Declan destelló al mismo tiempo, los dos fogonazos se acoplaron y la bestia cayó fulminada.

El claro estaba empapado de sangre gris y sembrado de cuerpos humeantes.

Declan la miró de arriba abajo.

—¿Estás bien?

Ella asintió.

—¿Cuántos hemos matado? —preguntó él.

Rose examinó la carnicería.

—¿Cincuenta?

—Veintidós. —Limpió la espada y volvió a guardarla en su funda.

—¿Solo veintidós? —No podía creerlo. Parecían muchos más...

—Veintidós. —Declan la cogió del brazo—. Corre. Antes de que llegue el resto.

Corrieron a través del bosque.

—No creo que William esté ayudando a Casshorn —dijo Rose.

—Yo tampoco.

—Entonces ¿qué hace aquí?

—No tengo la menor idea.

Si William estaba confabulado con Casshorn, solo tendría que haber hecho un ruido para echarles encima la turba de sabuesos.

—¿Qué era eso? —preguntó Declan.

—¿El qué?

—La esfera mágica que has creado en el claro.

—Una modificación de la defensa Ataman —dijo ella—. La primera vez que vi a William, tuve miedo de que la atravesara y dividí el arco en tres. Por algún motivo que desconozco, puedo hacerlo rotar más rápido de ese modo. ¿Por qué lo preguntas? ¿No lo habías visto antes?

—Creo que nadie ha visto algo semejante antes —dijo Declan—. Sigue corriendo.

Llegaron a la empalizada en tiempo récord. La abuela les esperaba al otro lado de la puerta.

Declan hizo una pequeña reverencia.

—Madame.

—Si, sí —dijo la abuela con semblante agrio—. Tom quiere verte. Está dentro.

Declan asintió.

—¿Conseguisteis el pelo? —preguntó Rose.

—Lo tenemos.

Declan desapareció en el interior del edificio. Rose se dejó caer en el suelo. Se tumbó de espaldas con los brazos y piernas extendidos. Sentía el cuerpo como si estuviera hecho de algodón húmedo recién sacado de la lavadora.

—¿Estás bien? —La cara de Eleonora cubrió todo el cielo.

—Sí —dijo Rose sin aliento—. Me quedaré aquí unos minutos. Declan está hecho de hierro: corre muy rápido y nunca se cansa.

—Los gamberros han escapado —dijo Eleonora.

—¿Qué?

—Jeremiah te llamó al móvil. Los llevó al Vacío junto con Leanne y el hijo de esta, como acordamos. Iban muy quietos y en silencio, hasta que giró a la derecha para entrar en la gasolinera. Abrieron la puerta de la camioneta y saltaron en marcha.

Rose cerró los ojos y gruñó. ¿Por qué a mí?

—Jeremiah y Leanne intentaron atraparlos, pero lograron huir.

—Han vuelto a casa. —Rose se incorporó en el suelo. Se sentía como si tuviera más de cien años. ¿Adonde más podrían haber ido?—. Es culpa de Jack. Está convencido de que no lograremos derrotar a Casshorn sin su ayuda. Debe de haber persuadido a Georgie para que le acompañe. Iré a buscarlos y se los llevaré a Leanne. Dudo que salgan si no va alguien de la familia, así que tiene que ser tú o yo, y tendré que hacerlo yo porque tú estarás ocupada con el hechizo de Casshorn.

—Date prisa —dijo la abuela.

—De acuerdo. —Rose se puso en pie.

—¡Vete! —gritó Eleonora con un gesto de la mano.

Rose se dirigió hacia la puerta. Consideró un instante avisar a Declan pero finalmente decidió no hacerlo. Declan tendría que proteger la empalizada cuando empezara el hechizo, y ella se conocía el Bosque como la palma de su mano. Estaría de vuelta en un par de horas, después de dejar a los chicos con Leanne. Tenía que ponerlos a salvo, y cuanto antes lo hiciera, mejor para todos.


Capítulo 24



Rose avanzó a paso ligero por la carretera. Le dolía el cuerpo. Ahora entendía por qué Declan salía a correr todas las mañanas. Si quería ponerse a su nivel, debía empezar a correr regularmente, pese a odiarlo con todas sus fuerzas. Aunque caminaba mucho, había un mundo de diferencia entre hacer unas cuantas millas a pie y correr por tu vida. Y limpiar oficinas diez horas al día no le ayudaba a mejorar precisamente sus habilidades atléticas. También debía perfeccionar la monta. El paso lento no se le daba mal, con el galope medio tendría que agarrarse a la brida con todas sus fuerzas, y el galope quedaba directamente descartado.

Declan se había indignado al descubrir que los chicos no sabían montar a caballo. Cómo si todo el mundo tuviera un maldito caballo en el Límite. Ella sabía montar solo porque su abuelo había insistido en no sacrificar a su vieja yegua ciega, Preciosa. Rose recordaba haberla montado cuando era una niña. Preciosa había muerto hacía unos cuantos años, y el abuelo nunca la reemplazó.

Se preguntó si el abuelo Cleto aprobaría a Declan.

Al llegar a la curva, Rose echó una ojeada a la casa mientras se rodeaba el cuerpo con los brazos. Habría gritos de rabia y lágrimas. Aunque al final se saldría con la suya, tendría que mostrarse inflexible.

Un hombre alto y moreno apareció en la carretera por entre los arbustos. Llevaba unos vaqueros y una chaqueta negra de piel sobre una camiseta descolorida. La miró con ojos agrestes que brillaban como dos fragmentos de ámbar.

William.

Rose se quedó inmóvil.

Él no hizo ademán alguno de acercarse. Su semblante era adusto, su boca, una línea severa.

—Los chicos están a salvo —dijo—. Los he estado vigilando.

El miedo descendió por su cuello como una gota de sudor, y tuvo que recordarse a sí misma que podía freírlo con su destello en cualquier momento.

—¿Qué haces aquí, William?

—No lo sé —dijo él sacudiendo la cabeza.

Rose exploró su rostro y descubrió una profunda incertidumbre teñida de cautela. Exactamente el aspecto de Jack cuando se topaba con el desconocido territorio de las emociones humanas y se bloqueaba al no saber qué decir o hacer a continuación. Si Jack era un buen indicativo, William tenía los nervios a punto de estallar. En cualquier momento podía saltar y arremeter contra ella.

—Siéntate conmigo —dijo Rose con toda la calma que pudo reunir—. Hablemos.

William la siguió hasta la casa. Rose retiró las piedras protectoras para dejarle pasar y señaló las sillas del porche. William optó por sentarse en un escalón, y Rose siguió su ejemplo, manteniendo una prudencial distancia entre ambos. Rose echó un vistazo a la ventana de la cocina y vio dos caras. Los chicos se agacharon rápidamente, pero no antes de que Rose les dirigiera una mirada asesina.

Rose volvió a centrarse en William. Estaba en un precipicio emocional; una palabra o una mirada fuera de lugar podía significar su caída. No era algo nuevo para ella. En más de una ocasión había tenido que apartar a Jack de ese mismo precipicio. Aunque, obviamente, un niño de ocho años y un asesino entrenado que rondaba la treintena eran dos cosas muy distintas. Debía moverse con sumo cuidado. La honestidad era fundamental. Jack detectaba sus mentiras de forma instintiva, y William probablemente haría lo mismo. Lo mejor era evitar los temas que pudieran excitarlo.

—Te vi con Declan —dijo él—. ¿Estáis...?

Adiós a la prudente aproximación.

—Le quiero —dijo ella.

—Vale. —Se atusó el pelo con una mano—. ¿Y él te quiere a ti?

—No lo sé. Aún no hemos hablado del tema, así que no sé lo que siente.

—¿Por qué él? ¿Por qué no yo?

Había planteado las preguntas en un tono completamente neutro, pero Rose captó la emoción que se ocultaba detrás de las palabras: una vida marcada por el rechazo. Se merecía una respuesta sincera. Rose dedicó unos segundos a elaborarla.

—Es difícil de explicar. Somos muy parecidos en muchas cosas. Puede que cueste de creer, pero lo somos. Hace que me sienta deseada y segura, y me hace reír... También consigue sacarme de quicio. Una vez estuve a punto de destellar contra él. —Hizo una pausa—. Es muy difícil resumir el amor a unos cuantos puntos, William. Es una fuerza, un sentimiento. Cuando sientes algo o no lo sientes, lo sabes.

—Entonces, ¿no sientes nada por mí? —Lo preguntó en tono objetivo, neutro.

—Yo no diría eso —dijo Rose—. Aunque no te conozco muy bien, hay algunas cosas de ti que me gustan. Me gusta que seas honesto. Me gusta que seas paciente y bueno con los chicos y que te hayas preocupado de protegerlos. No me gustó que colgaras a Emerson de cabeza para abajo de un árbol y que le dieras un susto de muerte.

—Estaba frustrado —dijo él—. No eras feliz.

Le había hecho un regalo y no podía entender que no estuviera emocionada. Como Jack.

—Te agradezco que pensaras en mi. Pero, aun así, me gustaría que no lo hubieras hecho.

William la miró con suspicacia.

—Una vez, George y un chico mayor que él empezaron a pelearse. El chico mayor le dio un puñetazo en la boca y lo tumbó. Jack decidió intervenir y le dio una paliza. Le rompió la nariz y le hizo saltar un diente. Aunque él estaba convencido de que era un héroe, lo castigué durante una semana. Si solo le hubiera dado un puñetazo, no le habría castigado. Pero hizo mucho más que eso. Colgar a Emerson de un árbol también es excesivo. —Rose suspiró—. Lo creas o no, tuve esta misma conversación con Declan. No quiero que nadie luche mis batallas por mí. Me gusta ocuparme de mis asuntos.

William se tomó su tiempo para pensarlo.

—Es justo.

—Tengo sentimientos por ti —le dijo—. Gratitud por cuidar de los chicos y preocuparte por mí cuando perdí el trabajo. Pero no son los mismos sentimientos que tengo por Declan. Cuando él no está, le echo mucho de menos. Como si algo no acabara de funcionar bien en el mundo.

—Lo entiendo —dijo él—. Entonces, ¿en qué nos convierte eso?

—Podríamos ser amigos —dijo Rose—. Los amigos hacen del mundo un lugar soportable. Es el mejor de los honores. De entre todas las personas que conocemos en la vida, elegimos solo a unos cuantos, y estos intentan hacerse merecedores de la amistad. O al menos yo lo intento. No te conozco muy bien, pero creo que con el tiempo podríamos ser amigos.

El rostro de William se ensombreció.

—Puedes saber muchas cosas de una persona por las compañías que frecuenta —dijo Rose—. Por ejemplo, tú tienes un amigo: Declan. Te debe de encantar que te castiguen.

William no dijo nada.

—Te ha estado buscando con todas sus fuerzas —dijo Rose—. Aquella vez que me llamaste, no le pasé el teléfono y casi me arranca la cabeza.

Ninguna respuesta.

—¿Qué ocurrió entre vosotros? —preguntó ella con tiento.

—Estábamos juntos en la Legión —dijo él—. ¿Te contó esa parte?

Rose asintió.

—La vida en la Legión es muy simple. —Su voz adquirió un tono apagado, carente de matices—. Te dicen cuándo debes levantarte, cuándo acostarte, cuándo comer. Qué debes llevar puesto. Cómo matar. Lo único que tienes que hacer es estar donde te dicen y no hacer preguntas. Declan y yo estuvimos mucho tiempo. Son pocos los que sobreviven tanto. Los dos éramos muy reservados; solo hablábamos de vez en cuando, y nunca decíamos mucho. Pero él me cubría la espalda y yo le cubría la suya. Una vez me sacó de un barco en llamas y nadó toda la noche hasta que un guardacostas nos rescató. Yo era un peso muerto; estaba inconsciente. Le pregunté por qué lo había hecho y me respondió que porque yo habría hecho lo mismo por él. Pensaba que era como yo, ¿sabes? Un cabronazo retorcido y medio pirado sin ningún lugar adonde ir.

William levantó la cabeza. Sus ojos destilaban furia.

—¿Sabes que tiene una familia? Sus padres le quieren. Tiene una madre que le quiere. Su padre cree que el mundo gira a su alrededor. Están orgullosos de él. ¡Y tiene una hermana que también le quiere! Cuando me convertí en noble fui a conocerlos y su hermana le abrazó. Mientras le miraba junto a su familia, pensaba en toda la sangre que habíamos derramado y supe que a ellos les daría igual. Todo aquel tiempo pensando que estaba jodido y solo como yo pero que lo ocultaba mejor. Pero no. El cabrón podría haber dejado la Legión cuando hubiera querido y ellos lo habrían acogido y amado de todos modos. Dime, ¿qué clase de persona deja atrás a una familia así?

Rose no supo qué contestar.

—No es culpa suya que tenga una familia, William —dijo finalmente.

—No. Pero no puedo perdonárselo. Yo no tengo nada. ¿La ropa que llevo en la mochila? La robé. Lo que ves es lo que tengo. La Legión era todo lo que tenía, hasta que me la arrebataron. Declan incluso pudo permitirse el lujo de renunciar a eso.

La ira emanaba de todos los poros de su piel. William mataría a Declan si lograba ponerle las manos encima, de eso no le cabía duda. Tenía que alejarlo como fuera de la senda de la violencia.

—Declan no quería marcharse de la Legión. No le interesa ser un noble. No quiere la responsabilidad. Solo lo hizo para ayudarte.

—Yo no se lo pedí —gruñó William.

—Pero lo hizo de todos modos —dijo Rose—. Yo no te pedí que atacaras a Emerson, y lo hiciste de todos modos.

—No es lo mismo.

—Sí lo es. A veces la gente intenta ayudarnos en contra de nuestra voluntad. ¿Qué habrías hecho en su lugar, William?

—Le habría liberado —dijo él.

—Y habría muerto gente en el proceso, habrían puesto precio a tu cabeza y Declan se hubiera cabreado.

William se echó para atrás. Un largo rugido reverberó en su garganta.

—¿Por qué seguiste a Casshorn hasta aquí? —le preguntó Rose—. ¿Porque sabías que Declan te seguiría y tendrías la oportunidad de enfrentarte a él?

—No. En cuanto Casshorn me «adoptó», empezó a insinuar que quería deshacerse de Declan. Le dije que no. Lo que había entre nosotros debía solucionarlo por mi cuenta. No le sentó bien. Me dio una casa en el linde de un bosque y se aseguró que me llegaba comida, pero aparte de eso, me dejó a mis anchas. Y, entonces, hace tres semanas, vino para invitarme a «una pequeña aventura». Decliné la oferta. Olía... raro. Cuando volvió a marcharse, me colé en su estudio y encontré una serie de documentos en los que me culpaba por todo esto en caso de que las cosas se torcieran. Lo rastreé, pero al dar con él ya tenía demasiados sabuesos. Intentó darme caza y crucé al Vacío.

—Entonces ¿estás aquí para vengarte?

William negó con la cabeza.

—No. Lo que está haciendo es traición. Juré proteger el reino. —La miró a los ojos—. Hay normas que jamás quebrantaré. Forman parte de mí. La traición es inconcebible.

—Declan también desea hacer respetar la ley. Si os matáis ahora el uno al otro, Casshorn ganará.

William volvió a gruñir, un sonido puramente animal de advertencia y agresión contenida. A Rose se le erizó el vello de la nuca.

Hizo todo lo posible por hablar con calma.

—Casshorn se ha vuelto loco. Quiere comerse a los chicos. Y no quiero que mis hermanos mueran. No quiero morir. ¿Hay alguna posibilidad de que tú y Declan podáis actuar como adultos y pospongáis vuestras diferencias hasta después de haber matado a Casshorn?

William la miró con recelo. Sus ojos volvían a tener un color marrón claro casi normal.

—Has esperado mucho tiempo. Seguro que puedes esperar un poco más. ¿Por favor?

William se recostó y respiró hondo por la nariz.

—De acuerdo.

—Gracias —dijo Rose sonriendo.

William levantó la cabeza con los colmillos al aire y los ojos ambarinos.

Un segundo después Rose también lo oyó: el ruido sordo de los cascos de un caballo. Un jinete apareció por la curva de la carretera: Declan montado en el caballo de Jeremiah.

Rose le observó muda de asombro. No podía haberse presentado en peor momento.

Declan detuvo el caballo en seco y desmontó delante de la casa.

—Hola, Will.

William respiró hondo.

—Declan. ¿Cómo lo has sabido?

—Los chicos me han llamado.

Rose giró la cabeza y vio cómo la cara de George empalidecía cuando vio su expresión. Pequeño loco.

Declan quitó la silla de montar y la apoyó, junto a la espada, contra un arbusto. William desenvainó un gran cuchillo y lo clavó en el porche.

—¿Estás bien?

—Sí.

—Bien.

William se convirtió en un borrón. Se propulsó a tal velocidad que Rose fue incapaz de verlo. Declan lo esquivó y le golpeó en las costillas con el hombro. William giró sobre sí mismo y soltó un puntapié. Declan se echó para atrás y se separaron.

Toparon en un torbellino de patadas y puñetazos. Los movimientos eran demasiado rápidos para poder seguirlos con la vista. Llevaron a cabo una danza letal por encima de la hierba. William soltó un codazo terrible que alcanzó a Declan en las costillas. Declan gruñó y estampó el codo en la cara de William.

Hubiera lo que hubiese entre ellos dos, no parecía que pudieran resolverlo con palabras.

Detrás de Rose, la puerta mosquitera se abrió y se cerró con sumo cuidado. Jack y George se sentaron a su lado.

En el jardín, William derribó a Declan. Este se puso en pie rodando sobre sí mismo y William le alcanzó el rostro con varios puñetazos seguidos: uno, dos, tres. Declan se echó al suelo mientras tosía y derribó a William con una patada circular en sus piernas. William cayó como un leño, pero ambos volvieron a ponerse en pie rápidamente.

—¿Por qué luchan? —preguntó Jack.

William clavó sus dedos en un costado de Declan.

—Son amigos —dijo Rose—. Como hermanos. Es más fácil que solucionar las cosas hablando.

Declan inmovilizó el brazo de William.

—Ah. —Jack asintió—. Como yo y George.

—Exacto —dijo Rose.

William enterró su codo en el estómago de Declan y se liberó.

Rose rodeó a sus hermanos con los brazos y los tres continuaron observando el combate, encogiéndose o conteniendo la respiración cada vez que se oía un crujido. ¿Qué más podían hacer?

Declan golpeó a William en la cabeza. William se tambaleó, sacudió la cabeza y lanzó una serie de puñetazos a una velocidad sobrehumana. Declan logró bloquearlos todos hasta que uno le alcanzó en el torso. El sangreazul gruñó y le dio a William un cabezazo en la frente, de la cual empezó a manar sangre. Se separaron unos metros el uno del otro, tambaleantes y jadeantes.

Declan se dobló sobre sí mismo, protegiéndose el costado con un brazo. William se frotó la cara y levantó sus sangrientos dedos como si pretendiera decir algo. Le fallaron las rodillas y cayó al suelo.

Declan también se derrumbó.

—Ha sido increíble —dijo George.

Jack no hizo ningún comentario. Al parecer, estaba demasiado impresionado por cómo se había desarrollado la pelea.

—¿Ya habéis acabado? —preguntó Rose.

Declan levantó la cabeza.

—¿Will?

William sacudió una mano ensangrentada.

—Sí, ya estamos —dijo Declan.

—Bien —dijo Rose, y se puso de pie—, Jack, ayuda a William a entrar en casa. Que se lave la cara.

Cruzó el jardín hasta donde estaba Declan.

—¿Cómo estás?

—Perfectamente —dijo él.

—¿Tienes rotas las costillas?

—Seguramente no. Astilladas. Hemos peleado con cuidado.

—¿Habéis solucionado algo?

—Me siento mejor —dijo Declan sentándose sobre la hierba—, ¿Has visto cómo le he dado en los riñones?

—Sí.

Declan la miró con ojos de depredador.

—Mañana por la mañana se acordará de mí.







Jack observó a William mientras este se lavaba la cara en el fregadero. El agua se tiñó de rojo. El olor de la sangre, fuerte y salado, llenaba la habitación. A Jack no le gustaba la sangre humana. Le ponía de los nervios. Sintió una picazón en la piel bajo el brazalete. Se rascó la muñeca y contuvo el doloroso cosquilleo de sus uñas deseando ser liberadas. No podía evitarlo. William era más grande, más fuerte y estaba más ensangrentado que él. Era una amenaza. Una amenaza muy desagradable.

La pelea que acababa de presenciar era la más increíble que había visto en su vida.

—¿Tienes una toalla? —dijo William.

Jack cogió una de la silla de la cocina y se la ofreció. William la cogió, se secó la cara y le miró fijamente. Sus ojos relucían con un brillo dorado. Lobo, supo Jack de inmediato. Ya sabía que William era algún tipo de cambiaformas porque vio cómo le brillaban los ojos mientras él y George le observaban hablar con Rose, pero aún no sabía qué tipo era exactamente. Ahora lo sabía.

William se abalanzó sobre él. Jack retrocedió, pero William lo agarró y lo izó hasta que sus caras quedaron a la misma altura.

Jack intentó soltarse pero William lo tenía sujeto como si en lugar de manos tuviera tenazas de hierro.

William le miró a los ojos, su rostro estaba completamente blanco.

—Muéstrame los dientes.

Jack soltó un bufido.

—Eres como yo —susurró William como si alguien le hubiera dado un puñetazo en el bajo vientre.

—No —dijo Jack para hacer que se sintiera mejor—. Tú eres un lobo y yo soy un gato. Somos distintos.

William tragó saliva.

—¿Vives aquí?

Jack comprendió que le pasaba algo malo. Por supuesto que vivía allí. Pero William era un lobo adulto; no era recomendable cabrearlo. Se limitó a asentir.

—¿Tienes una habitación?

Jack asintió de nuevo.

—¿Dónde?

Jack la señaló con un gesto de la cabeza. Sus brazos seguían inmovilizados bajo las manos de William.

Este avanzó por la casa con Jack a cuestas, entró en su habitación y se apoyó contra la puerta. Debió de perder toda la fuerza de sus brazos, ya que le soltó de repente. Jack cayó a peso en el suelo.

William recorrió la habitación con la mirada. Jack hizo lo mismo, por si acaso había algo sorprendente que William podía ver y él no. Era una habitación como cualquier otra. Dos camas, una para él y otra para su hermano George. Rose les había hecho las colchas de ganchillo ella misma. La suya era azul y negra; la de George, roja y negra. Le gustaban mucho aquellas colchas porque incluso después de lavarlas, seguían oliendo a Rose.

Miró el alféizar de la ventana más allá de las camas, donde el Batman de plástico de diecisiete centímetros estaba enzarzado con Superman. En el rincón, sobre un estante destartalado, descansaban unos cuantos coches de juguete, libros y más figuras. Jack se acercó al estante y las señaló.

—Este es Hit—Man —dijo—. Es mi favorito. Rose lo compró en un mercadillo porque me gustaba.

William se limitó a mirarle. Cada vez tenía los ojos más abiertos. Parecían enormes.

—Este no sé qué es, pero me gusta su armadura. Creo que es una especie de caballero. Pero no tengo ninguna espada que le quepa en la mano, por eso lleva una pistola. Supongo que eso le convierte en un caballero—pistolero.

Jack hizo que Hit—Man y Caballero—Pistolero lucharan un poco y después miró a William. No parecía estar mejor.

—Me parece que no estás bien —dijo Jack—. Tranquilo. A veces a mí también me pasa. Cuando tengo mucho miedo y solo quiero hacer daño a alguien. Tranquilo. Lo más importante es que no te entre el pánico.

Se acercó a él y le cogió la mano. A Rose se le daba mejor aquello, ya que él no había tenido que hacerlo nunca por nadie, pero recordaba lo que ella hacía.

—Estás a salvo —le dijo—. Estás en un lugar seguro. Aquí nadie puede hacerte daño. No tengas miedo. —Vaciló un instante—. Ahora sigue algún comentario bastante cursi, pero supongo que contigo me lo puedo saltar. Lo más importante es que estás en un buen lugar. Es seguro y caliente, y hay comida y agua. No debes tener miedo; hay piedras protectoras que mantienen alejadas a las malas personas. Y Rose no dejará que nadie te haga daño.

William tenía muy mal aspecto, como si estuviera enfermo. Aquello requería medidas extraordinarias.

—Quédate aquí —le dijo Jack antes de correr hasta la nevera y volver con una chocolatina—. Come esto —le dijo—. Rose me da una cuando no me recupero. Hace que te sientas mejor.

A William le temblaba la mano.

—Iré a buscar a Rose —dijo Jack.

—No —dijo William con una voz ronca y gutural—. Estoy bien. De verdad.

Se puso de pie y le devolvió la chocolatina.

—Cómetela tú —dijo antes de salir al porche.

Jack se quedó mirando la chocolatina. Olía tan bien. Pero el chocolate solo era para emergencias. Suspiró y fue a la cocina a dejarla de nuevo en la nevera.

Cuando salió afuera, William estaba apoyado en el porche y Declan sentado sobre la hierba. Rose estaba regañando a George por algo. Jack caminó hasta donde estaba Declan y se sentó a su lado.

—¿Cuánto hace que lo sabes? —dijo William.

—Me tropecé con ellos el segundo día de llegar aquí. Los sabuesos de Casshorn le atacaron pero no se transformó, de modo que en aquel momento no estaba seguro.

—Aquí es muy doloroso transformarse —dijo William—. Te sobreviene un ataque.

—Eso suponía.

Los músculos en la mandíbula de William se tensaron.

—¿Le enviarás a Hawk?

Declan negó con la cabeza.

—Si Rose viene conmigo, y aún no se ha pronunciado al respecto, Jack se quedará con nosotros. Ni Academia Hawk, ni escuelas especiales, ni habitaciones vacías. Tendrá una infancia tan normal como pueda proporcionarle.

William no parecía muy convencido.

—Ha vivido con ellos toda su vida —dijo Declan—. ¿Crees que me dejará enviarlo lejos de ella?

Ambos miraron a Rose.

—Me quedaré para la batalla —dijo William—. Por el chico. Después de eso, me largaré.

Declan asintió.

—¿Tienes un plan?

Rose se acercó a ellos. William se puso tenso, pero la cosa no pasó de ahí.

—Ahora mismo varios habitantes de la zona están trabajando en un hechizo contra Casshorn —dijo Declan—. En cuanto esté fuera de juego, electrificaremos un lago cercano. La corriente debería ser lo suficientemente potente como para debilitar a los sabuesos. Rose y yo les esperaremos en un atracadero. Destellaremos unas cuantas veces para atraerlos y mataremos a los supervivientes. En cuanto hayamos terminado con el grueso de los sabuesos, iremos a por Casshorn.

William cerró los ojos con fuerza y sacudió la cabeza.

—Si tienes un plan mejor, adelante, es el momento de compartirlo —le ofreció Declan.

William apoyó la espalda en la columna del porche y guardó silencio unos minutos.

—Con el destello no bastará. Tendréis que atraer a tantos sabuesos como os sea posible.

—¿Quieres hacer de señuelo? —preguntó Declan.

—¿Quién si no? Sois demasiado lentos.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Rose.

—Que se transformará en lobo y conducirá a los sabuesos hacia nosotros —dijo Declan.

—Es un suicidio —dijo ella sin pensárselo.

William hizo una mueca.

—Y lo dice la mujer que esperará en un muelle sobre un lago electrificado.

—¿Cómo sabes lo que significa «electrificado»? —preguntó Rose.

William miró a Declan.

—¿No se lo has contado?

Declan se encogió de hombros.

—No ha salido en la conversación.

—Nos entrenaron para el sabotaje industrial —dijo William—. En el caso de que se produzca un conflicto entre el Vacío y lo Extraño, la Legión enviará soldados al Vacío para sabotear los centros industriales.

—El Vacío funciona con energía eléctrica —dijo Declan—. Si destruyes las plantas, todo se detiene. Ningún poder puede igualar la falta de agua, de comunicaciones, de logística... Incluso el petróleo se extrae con bombas eléctricas. Elimina la electricidad y sobreviene la anarquía.

—En lo Extraño hay mucha menos población —dijo William—. Si estalla la guerra, nuestra única posibilidad es destruir su infraestructura.

—Me estáis asustando —dijo Rose.

—Tranquila —dijo Declan—. La probabilidad de un conflicto entre dos dimensiones es bastante baja.

—Es básicamente una medida de precaución —añadió William.

—Tienes que estar más preparado para lo que tu enemigo puede hacer que para lo que podría hacer —dijo Declan.

William asintió.

Rose no parecía muy convencida.


Capítulo 25



Eleonora percibió los pasos que se acercaban un momento antes de oír el golpe en la puerta que rompió el silencio. Dejó el mortero en la mesa y fue a abrir la puerta. Técnicamente, tendría que haberlo hecho Emily, puesto que era la más joven, pero Emily estaba guisando un gato muerto y no podía dejar de remover. El olor que desprendía ya era suficientemente asqueroso. No hacía falta añadir el olor a quemado.

Cuando Eleonora abrió la puerta se encontró con una mujer joven que le resultaba familiar. Ruby, una de las biznietas de Adele.

—Ha venido un hombre que quiere verla —le dijo la chica.

¿Un hombre? ¿En la Casa del Bosque? ¿Cómo demonios ha pasado las protecciones?

—¿A mí o a tu bisabuela?

La chica ladeó su oscura cabeza.

—A usted, señora Drayton.

Eleonora se secó las manos en el delantal y salió al exterior.

Un hombre la esperaba en el patio. Pelo oscuro, alto, de la edad aproximada de Declan. Cuando levantó la cabeza, sus ojos relucieron con un intenso color ambarino. Eleonora se puso tensa. Era como mirar a una bestia salvaje a los ojos.

—Supongo que tú debes de ser William —dijo.

El hombre asintió.

—¿Has venido por decisión propia o te envía Casshorn?

—Por Jack.

—Entiendo. —No lo entendía, pero le pareció el comentario más adecuado.

William se sentó sobre la hierba.

—Avíseme cuando esté listo el hechizo. Conduciré a los sabuesos al lago.

Eleonora asintió y volvió adentro. Había ocurrido algo. Tendría que preguntárselo a Rose, pero ahora no. Ahora debían dominar la vieja magia.

Dos horas más tarde salió pálida y exhausta al porche. William estaba sentado en el mismo sitio.

—Ya está —jadeó. Todos habían tenido que dedicar todas sus fuerzas—. Rápido. El hechizo no le contendrá mucho tiempo.

William se quitó la camiseta y después las botas. Los pantalones vinieron a continuación, quedando completamente desnudo sobre la hierba.

Su cuerpo se contrajo, los músculos y huesos se dilataron, fluyendo como la cera derretida. Se le dobló la columna vertebral, se le sacudieron las piernas y cayó de bruces al suelo. Una violenta sacudida agitó sus extremidades. Sus dedos arañaron el aire. Huesos recién formados, empapados de linfa y sangre, brotaron a través del músculo. Eleonora contuvo un estremecimiento.

La carne se agitó y fluyó, encapsulando el nuevo esqueleto. Un pelaje denso y negro apareció de la nada para cubrir la piel. Un lobo enorme se puso de cuatro patas.

—¡Abrid la puerta! —gritó Eleonora. Uno de los más jovencitos retiró la barra de madera y abrió la puerta.

El lobo resolló una sola vez y se internó en el Bosque.

Eleonora observó cómo desaparecía. Un terrible presentimiento la reclamó, apretujándole el corazón como un puño de hielo. Se dejó caer en una silla. Esto no podía acabar bien.

El estanque estaba plácido, las aguas turbias por el cieno, opacas y verdes. La tarde avanzaba lentamente hacia el ocaso, pero aún tenían unas cuantas horas de luz. Desde su privilegiada posición en la proa del bote inflable, Rose veía perfectamente el muelle. La madera estaba completamente recubierta de varias capas de goma de neumático. Podía morir allí arriba. Todas las veces que había creído que iba a morir, nunca se había imaginado haciéndolo sobre un muelle revestido de goma negra. Al menos los chicos estaban a salvo. Los había acompañado al Vacío y dejado a cargo de Amy Haire. Aunque no se lo habían tomado bien, los dos sabían que no era un buen momento para discutir con ella.

A su espalda, Buckwell y Declan remaban silenciosamente. El muelle cada vez estaba más cerca.

Apretó los puños para detener los temblores. Jeremiah le había llamado hacía diez minutos. A pesar de que la batería de su móvil le había dejado en mitad de una frase, había conseguido captar el mensaje: el hechizo seguía su curso. Casshorn estaba dormido. William se adentró en los bosques en cuanto le avisaron, y ahora ella estaba en un pequeño bote dirigiéndose a un muelle que cada vez más se le antojaba una trampa mortal.

—Aún puedes volver —le dijo Declan.

Rose sacudió la cabeza, mirándolo de refilón. Su rostro parecía relajado. Su cuerpo no mostraba ningún signo de tensión. Rose no sabía si no tenía miedo o si sabía cómo ocultarlo, pero ella tenía que hacer lo mismo. Si se venía abajo, solo sería una distracción. La razón por la que había insistido en acompañarle era para darle un respiro.

Rose puso los ojos en blanco.

—Ni hablar.

Declan esbozó una sonrisa.

—En el ejército tenemos un dicho —dijo Tom Buckwell—. A veces nos equivocamos, pero nunca dudamos.

Una vez has decidido lo que debes hacer y cómo hacerlo, no puedes permitirte pensártelo dos veces. Simplemente lo haces.

El muelle cubrió todo su campo visual. Rose se puso de pie y se agarró a un soporte de madera para acercar el bote al muelle. Declan cogió impulso asiéndose al borde y se encaramó de un salto. Rose le cogió la mano y él la subió al muelle de un tirón, pisándolo con las botas de suela de goma que le había dejado Leanne. Aunque le iban grandes, ella no tenía botas aislantes, de modo que tendría que apañarse con aquellas. Ahora el plan le pareció una auténtica locura.

William hubiera estado de acuerdo. Cuando le contaron lo que habían pensado, había cerrado los ojos y sacudido la cabeza. El hecho de que aceptara participar solo servía para hacer que todo aquello resultara aún más irónico.

Buckwell le pasó a Declan sus espadas.

—No toquéis el agua después de que sumerjamos los cables. Estaremos allí. —Señaló la orilla al otro lado del muelle, donde el techo de la iglesia se clavaba en el cielo—. Si alguno pasa de largo, tenemos machetes. Y la sierra mecánica. He situado a seis personas en el camino, y todos podremos ver a las bestias.

Declan asintió.

—Buena suerte.

—Lo mismo digo. —Buckwell se alejó con el bote.

Rose sintió el impulso de saltar a bordo. Mierda, tenía ganas de saltar al agua y nadar hasta la orilla.

—¿Asustada? —le preguntó Declan.

—Sí. —Ya no tenía sentido mentir.

—Bien. Te mantendrá alerta.

Observaron a Buckwell llegar a la orilla y sacar el bote del agua. Detrás de él, Thad Smith movió los brazos sobre la cabeza. Leanne apareció en la orilla acarreando con guantes de goma un enorme cable cortado. Cuando lo sumergió en el agua, se oyó un potente sonido sordo parecido a un trueno.

Un pececillo apareció en la superficie del agua junto al embarcadero con la panza blanca hacia arriba.

—Ahora esperamos —dijo Declan.

Rose movió los hombros en un intento por liberar la tensión que los atenazaba.

—Recuerda que debes dejar de destellar en cuanto se te nuble la vista —dijo—. Seguir haciéndolo solo nos traería problemas. No seas estúpida.

Rose asintió.

No soplaba ni una ligera brisa que agitara la vegetación alrededor del estanque. En algún punto alejado, una reinita cerúlea del Límite gorjeó sonoramente. Un sinsonte respondió con un graznido.

—Bueno, ¿también me mentiste cuando aseguraste poseer una fértil imaginación en las actividades privadas? —dijo ella en un intento por combatir la ansiedad.

—Depende de cómo lo interpretes. No es exactamente una mentira, y si vienes conmigo a lo Extraño, descubrirás que los rumores sobre mi «creatividad» en cuestiones de cama con el sexo contrario no son infundados. Yo mismo los inicié y los he cultivado cuidadosamente. El truco con los rumores es alimentarlos de vez en cuando para que no se extingan.

—¿Por qué lo hiciste?

—Porque no me apetece que todas las jóvenes con iniciativa en busca de marido me consideren un trozo de carne. A pesar de mi conducta poca amistosa, soy rico, guapo y un buen partido.

—Pobrecillo, el foco de toda la atención femenina.

Declan hizo una mueca y su rostro se endureció. Su voz adquirió un tono saturado de cinismo.

—Hay una gran diferencia entre la atención femenina y la inacabable acometida de pucheros empalagosos y súplicas de matrimonio. «Me acabas de mirar, ¿quieres casarte conmigo?» «Te has reído de mi broma, ¿puedo encargar ya el vestido?» «Me has besado, ¿puedo contárselo a mi padre? Cuando se entere de nuestro compromiso, será enormemente feliz». De este modo, las únicas mujeres que toleran estar conmigo no les importa que su reputación se mancille porque o bien están en el mercado en busca de amante o en busca de protector. Francamente, prefiero esto último. Sin confusiones dolorosas ni explicaciones complicadas.

Rose se quedó mirándolo.

—¿Qué? —le preguntó él.

—Nada, lord Camarino. Absolutamente nada.

Un largo y espeluznante aullido rasgó la tarde. Rose se puso tensa. Una bandada de pájaros remontó el vuelo a lo lejos. William estaba cerca, con la manada de sabuesos pisándole los talones.

Declan alzó una mano por encima de su cabeza y envió un destello mágico hacia el cielo. Rose unió su destello al de él, para asegurarse que lo veían.

Lo primero que percibió fue la magia, avanzando como una oleada de hielo a lo largo de la orilla del lago, empapando la vegetación y agitando la superficie del agua. Se le erizó el vello de la nuca.

La magia la envolvió como una ráfaga pegajosa. Diminutas agujas se clavaron en todos y cada uno de los poros de su piel. Dentro de ella se disparó una alarma instintiva: ¡Corre! ¡Corre tan rápido como puedas y no mires atrás!

Un cuerpo negro apareció entre los arbustos. Unos ojos ambarinos la miraron y el enorme lobo se lanzó a la izquierda para rodear el lago. Rose volvió a destellar.

El primer sabueso atravesó las ramas bajas de los árboles. Dios, qué rápido.

Apareció otro. Y otro más... Los primeros diez o veinte.

La avanzadilla. Rose reprimió el pánico creciente. Tenía que hacer aquello, se recordó a sí misma. No había nadie más que pudiera hacerlo. De todas formas, no había escapatoria. Por alguna razón, aquel pensamiento la ayudó a calmarse. Era muy simple, como limpiar una oficina: debía cumplir con su trabajo antes de poder irse a casa. Lo mejor era dejar las inquietudes a un lado.

—¿Qué acabo de decirte? —le dijo Declan en voz queda.

—Ahora no. —Rose levantó un brazo y dejó que una hebra de magia blanca le recorriera los dedos. Aquello atraería a las bestias.

Los sabuesos entraron en el agua. Nadaban como perros, aunque con la cabeza sumergida. ¿Necesitarían siquiera respirar?, se preguntó.

Por favor, que funcione. Por favor, que funcione.

Por favor.

A mitad de camino del muelle, el primer sabueso se estremeció. Nadó con dificultad unos cinco metros más y se hundió. Rose dejó escapar un suspiro de alivio. Dos bestias más también se ahogaron. La cuarta perseveró, dirigiéndose directamente hacia ellos. Uno de cuatro. Mejor de lo que había esperado.

El sabueso superviviente se agarró al soporte de madera y trepó torpemente por el muelle. En cuanto asomó la cabeza, Rose se la cortó de cuajo con un afilado destello blanco.

—Tranquila —le dijo Declan—. Reduce la intensidad. Aún quedan muchos. ¿Por qué estás tan cabreada?

Rose reconoció la tenacidad en su tono de voz. No la dejaría en paz.

—Acabas de decir que las únicas mujeres a las que les dedicas tus atenciones son guarras o putas, y que prefieres que sea así. Solo me estaba preguntando dónde encajo yo. No me gustaría provocar dolorosas confusiones.

La larga espada de Declan cortó el aire y seccionó a un sabueso por la mitad.

—Tú no eres ninguna de las dos cosas.

Rose no dijo nada.

Declan se cuadró de hombros mientras observaba a los sabuesos que se aproximaban.

—Cuando era niño, vi un iren llamado La ira de Aesu. Es algo parecido a una película del Vacío. Trata sobre la historia de Aesu, el líder de una pequeña tribu que derrota a un enorme imperio cuando todo parece estar en su contra. Recuerdo especialmente una escena: Aesu, enfundado en su armadura de púas, se prepara para entablar una batalla que no puede ganar. De pie en mitad de su tienda, extiende la mano y acaricia la mejilla de su mujer. Y le dice: «Eres la medida de mi ira». Solo tenía doce años, y entonces pensé que era un comentario estúpido.

Un tercer sabueso alcanzó el muelle. Una cabeza horrenda salió del agua y Rose destelló, partiendo por la mitad el oscuro cráneo.

—Con el paso de los años he llegado a entender el significado de la escena, pero no ha sido hasta ahora que lo he sentido de un modo profundo. —Declan decapitó al sabueso emergente con un par de precisas estocadas—. Nunca te habría contado esto de no haber insistido en venir a este muelle, porque eso significa que tú también lo sientes. Hasta ahora todo esto tenía que ver con el honor, el deber y la aversión que siento por Casshorn. Ahora tiene que ver contigo.

—¿Conmigo? —Rose intentó concentrarse en la siguiente oleada de sabuesos que se acercaban por el agua.

—Daría todo mi ser para mantenerte a salvo. Y para conseguirlo, tengo que matar a Casshorn. Es un sencillo intercambio. Casshorn debe morir para que tú vivas. Dos caras de la misma moneda. Te quiero. Eres la medida de mi ira.

—¿Qué has dicho? —Rose destelló con demasiada fuerza y erró el tiro.

Declan dio un paso al frente y concentró su blanco destello en los tres cuerpos que se retorcían en el agua.

—He dicho que te quiero, Rose. Y mira dónde apuntas.







Rose se retorció. Apretó los dientes y asentó los pies en el suelo, luchando por mantenerse erguida. La magia en su interior ya no crecía hasta llenarla completamente. Debía buscarla muy profundamente para sacarla al exterior. Estaba agotando la última de sus reservas.

—¿Estás bien? —preguntó la voz de Declan.

—Sí —dijo ella.

Cuerpos oscuros flotaban en las turbias aguas alrededor del muelle, su sangre plateada se deslizaba por la superficie del lago como el arcoíris producido por el petróleo derramado. La sangre empapaba la goma bajo sus botas, y una vez había estado a punto de resbalar y caer de bruces.

Los sabuesos seguían llegando desde la orilla. Dos, tres a la vez, una fracción de la horda que había sobrevivido a la electrocución, nadando a través de la oscura corriente de cadáveres y saltando sobre el muelle con los dientes al aire y los ojos relucientes. Junto a ella, Declan movía la espada con una mecánica silenciosa e incontenible. Como una máquina.

Otro sabueso. Destello.

Destello.

Destello.

Notó su corazón golpeándole como un martillo en las sienes. Demasiados destellos. Su visión se enturbió. Seguir destellando sería una estupidez.

—Creo que ya estoy —dijo, y empuñó el machete que le había dado Buckwell.

Un sabueso trepó por el muelle y lo rebanó con el machete. Un chorro de líquido gris manchó la goma del suelo.

—¿Cuándo terminará esto? —murmuró. Estaba exhausta.

Declan la aferró por la cintura. La atrajo hacia él y la besó con sus labios cálidos y secos.

—Ya está. No queda ni uno. Están sacando el cable.

—¿Se ha acabado? —preguntó ella.

—Sí.

La sangre de los sabuesos teñía de gris la superficie del lago. Los cuerpos flotaban por todas partes.

—Tenías razón —dijo en un susurro—. No podría haberlos matado sola.

—¿Qué acabas de decir?

—Que tenías razón...

Declan la miró con una sonrisa deslumbrante.

—Una vez más, mi señora.

—Tenías razón —repitió con una sonrisa fatigada.

—Creo que nunca me cansaría de oírlo. No estoy acostumbrado.

Pasaron otros quince minutos antes de que Buckwell llegara con el bote neumático para llevarlos a la orilla. Vio a varios habitantes del Límite a las órdenes de Buckwell vertiendo gasolina en el lago. Cuando la primera chispa provocó una llamarada anaranjada sobre la superficie del agua, la embargó una agradable satisfacción.

Que solo duró hasta que Declan se acercó a ella. Se le cerró la garganta. Había llegado el momento de que él se enfrentara a Casshorn, y no podía hacer nada para ayudarle.

Se dio la vuelta para mirarle. El rostro de Declan parecía un bloque de granito. Volvía a protegerse detrás de su muro. William le esperaba unos metros más allá, una sombra oscura en el atardecer. No era el momento de venirse abajo y empezar a llorar. Era todo o nada. O regresaba y lo tenían todo o no volvía nunca y se quedaban sin nada. Rose sintió el impulso de correr y rodearlo con sus brazos, pero si lo hacía, separarse se convertiría en una tarea casi imposible para ambos. Se dio cuenta de que Declan estaba haciendo un gran esfuerzo por controlarse.

Rose miró fijamente sus ojos verdes.

—Te quiero —le dijo—. Regresa de una pieza.

Declan asintió, se dio la vuelta sin mediar palabra y se alejó. William le siguió de cerca.

Algo se partió dentro de ella. Era muy doloroso, y lo único que pudo hacer fue permanecer allí de pie intentando no desmoronarse.

—Aún no está muerto —dijo la brusca voz de Tom Buckwell detrás de ella.

Rose se dio la vuelta.

El hombretón la estaba mirando.

—Espera a que deje de respirar para celebrar el funeral.

Rose se limitó a asentir.

—Bueno, ¿piensas quedarte aquí toda la noche? Hay trabajo que hacer.

Aquello sonaba bien. Cualquier tarea le hubiera sonado bien en aquel momento; todas menos esperar.

Siguió a Buckwell hasta la orilla. Jennifer Barran le entregó un palo muy largo con un gancho en un extremo. Rose lo introdujo en el agua, pescó un cadáver chamuscado y lo arrastró hasta la orilla. No se había dado cuenta de lo cansada que estaba. Tanto destello la había dejado exhausta, y tuvo la sensación de que los cuerpos de los sabuesos estaban hechos de cemento. Iba por el tercero cuando Tom Buckwell dejó caer el palo junto a ella y soltó una maldición.

—¿Qué coño...?

Un hombre corría por el camino hacia ellos. Estaba muy pálido, por lo que Rose tardó unos segundos en reconocerlo. Thad. Corría tan rápido que debía de estar huyendo para salvar el pellejo. Rose soltó su palo y corrió a su encuentro, un paso por detrás de Buckwell. Los demás se unieron rápidamente a ellos.

Thad se dejó caer en brazos de Buckwell, tragó una bocanada de aire y se dobló sobre sí mismo, jadeando.

—Sabuesos.

No podía ser. Los habían matado a todos.

—¿Cuántos? —preguntó Buckwell.

—Un montón. —Thad escupió sobre la tierra y parpadeó—. Han destrozado las camionetas. Estamos atrapados.

Solo había una carretera para salir de Laporte Este. Con los vehículos inutilizados, era casi imposible llegar al Vacío. Estaban a unos seis kilómetros de la divisoria. Rose recorrió con la vista al grupo: seis en total, incluyendo a Buckwell y Thad.

—Iremos a la Casa del Bosque —dijo Buckwell con calma—. Tened los machetes preparados y manteneos muy juntos.

Le siguieron, rodeando el lago por la derecha.

Dos figuras aparecieron por el bosque corriendo con todas sus fuerzas. Declan y William se dirigían directamente hacia ellos.

—Cambio de planes —gritó Declan cuando llegó a su altura—, Casshorn conocía nuestro plan. Se acerca la reserva.

—No podemos enfrentarnos a ellos a campo abierto. Son demasiados. —Los ojos de William brillaban con una luz ambarina.

—Necesitamos una posición que podamos defender —dijo Declan—. ¿Tenéis una cárcel?

Buckwell le miró como si creyera que se había vuelto loco.

—¿Un ayuntamiento? —probó Declan.

—No. —Rose sacudió la cabeza.

—Por los dioses, ¿qué tenéis? —gruñó William.

—¡Una iglesia! —dijo Rose—. ¡Tenemos una iglesia!

William miró a Declan y este se encogió de hombros.

—La he visto. No es nada del otro mundo pero servirá. Llévanos allí.

Avanzaron a marchas forzadas por la calle, pasando por delante de la pequeña tienda de ultramarinos del tío de Thad y la mansión de los adictos a la metanfetamina, bajaron la colina y llegaron a la iglesia. Abrieron las puertas y se refugiaron en el interior. George Farrel apareció de detrás del púlpito con una escopeta en una mano. Miraba fijamente a Declan, con unos ojos que brillaban con una luz maníaca.

—¡Sal de la casa del Señor, profanador! —Farrel le apuntó con el arma.

William saltó sobre él y lo derribó. Farrel se golpeó contra el suelo y no volvió a levantarse.

—Cerrad la puerta. ¡Apilad los bancos a los lados! —ordenó Declan—. Necesitamos un pasillo estrecho para que se acerquen de uno en uno.

Rose agarró un extremo del banco mientras Leanne hacía lo mismo con el otro extremo, y juntas lo dejaron caer sobre otro banco. En cuestión de minutos, los nueve apilaron todos los bancos en dos montones a los lados de la iglesia, formando un estrecho corredor entre ellos y la entrada.

Un porrazo sacudió la puerta. Rose se puso tensa. Leanne retrocedió hasta el púlpito, junto a Buckwell. Declan y William avanzaron unos pasos al unísono. Declan empuñaba sus dos espadas. William, un cuchillo.

—Rose, retrocede —dijo Declan.

Rose no se movió de donde estaba, justo detrás de ellos dos.

Otra sacudida hizo temblar la puerta.

—No te quedan fuerzas para destellar —le dijo Declan.

—Me queda más que a ellos —dijo Rose en voz baja.

Declan miró más allá de ella, a las seis personas apretujadas junto al púlpito, y volvió a mirar hacia delante.

Las puertas se abrieron con un sonido atronador. Más allá de estas, un atardecer sangriento teñía el cielo de rojos y amarillos; el sol era una moneda de oro fundido en el horizonte. Los sabuesos entraron sigilosamente en la iglesia, moviéndose con cautela, lentamente. Un hombre enfundado en una capa negra les seguía, una figura casi negra contra el sol poniente, como un tajo de sombra. Caminaba de una forma extraña, como si se balanceara o no supiera caminar erguido. La capucha de la capa ocultaba su rostro. Se detuvo en la entrada, y cuando habló, su voz se propagó por el edificio con una claridad poco natural.

Casshorn inspeccionó la iglesia.

—Un edificio humilde y pintoresco el de este dios asesinado. Me resulta extrañamente adecuado que nuestra lucha se decida aquí. Se dice que los dioses habitan en las iglesias que construyen en su nombre. He decidido que, después de alimentarme de vosotros, derrocaré esta estructura y levantaré de sus cenizas la casa de un nuevo dios. Una casa en mi honor. Porque habéis de saber que he descubierto lo que soy. Me he convertido en un dios. —Casshorn estiró el cuello—. Quizá incluso oiga sus gritos mientras huye de los escombros que fueron su morada. Después de todo, es un dios de la piedad y la misericordia. Debe de saber cómo se llora.

—Veo que has perdido la poca cordura que te quedaba —dijo Declan con su voz saturada de desdén—. No eres ningún dios. Solo eres un niño malcriado; siempre lo has sido. La única diferencia es que dejaste de fingir al hacerte mayor.

—Un niño que ha descubierto tu trampa. Era un buen plan para una mente pequeña como la tuya, Declan. Solo tenía un pequeño defecto. Verás, me enviaron a un hombre, y antes de nutrirme con su magia y su cuerpo, me contó todo lo que necesitaba saber y mucho más. Conocía sus capacidades y me anticipé a su hechizo proporcionándoles los medios para llevarlo a cabo a través de ti. El Universo es un libro abierto en mis manos que se ha desplegado como una flor ante el resplandor de mi ser. Lo has hecho bien, pero no puedes matar a un dios. Declan.

—Ya lo veremos —dijo este.

Casshorn posó su mirada en William.

—Hijo mío, ¿finalmente has elegido tu bando?

—Nunca ha habido nada que decidir. —William se estremeció y soltó un gruñido. Le sudaba la frente y su mirada parecía desquiciada.

La voz de Casshorn adquirió un tono más bondadoso.

—Te concederé una sola bendición, hijo, puesto que eres mi único heredero. Mata a Declan y dejaré que huyas.

William hizo una mueca. Su rostro se transformó en una máscara pálida, su sonrisa, una grotesca exhibición de dientes. Apenas parecía humano.

—Serví siete años junto a él en la misma unidad donde tú solo duraste quince minutos. Si hubieras resistido en lugar de mearte en los pantalones y huir con la cola entre las piernas, lo entenderías. Si le debo a alguien una migaja de lealtad es a él. No a ti. Me alegro que decidieras ser un dios, porque estoy a punto de ir a un lugar donde no hay ninguno.

—Entonces está decidido —Casshorn levantó los brazos—. No tenéis sacerdote para que os dé la extremaunción, pero no temáis. Os doy mi absolución y mi comunión. Os perdono los pecados que habéis cometido y os acogeré en mi rebaño liberándoos de vuestro cuerpo y vuestro poder.

—Adelante —dijo Declan.

Casshorn se deshizo de la capa que lo cubría. Su cuerpo había dejado de ser humano. Las extremidades eran interminables y musculosas, los dedos grotescamente largos y rematados por garras. Su piel se había convertido en cuero púrpura y amarillo. De su columna vertebral brotaban una serie de púas, que sobresalían por encima de sus hombros encorvados como una cresta. Su rostro había perdido todo rastro de humanidad. Tenía los ojos grises, y le había aparecido un segundo par, poco más que dos rendijas estrechas y cerradas, en ambas mejillas. Abrió la boca para mostrarles un bosque de colmillos carmesíes.

Detrás de Rose alguien vomitó.

Declan hizo girar su espada en una mano.

Casshorn echó la cabeza hacia atrás y emitió un penetrante aullido ronco.

Los sabuesos embistieron en tropel formando dos corrientes paralelas a su alrededor.

Con un rugido inhumano, William se lanzó contra ellos. Su rostro adquirió rasgos demoníacos. Los cuerpos volaron por la iglesia, cubriéndolo todo con su sangre plateada. Los sabuesos seguían llegando, y William seccionaba carne con movimientos rápidos y precisos. Un agudo sonido psicótico saturado de una alegría perturbada rebotó en las paredes de la iglesia. Rose comprendió que era la risa de William.

Del cuerpo de Casshorn se elevaron zarcillos de magia oscura ribeteados de negro y con pútridos filamentos de color púrpura y amarillo. Cerró el puño en el aire y la magia oscura fluyó en dirección a Declan. Los ojos de este se volvieron completamente blancos y un destello brotó de su cuerpo. Las dos corrientes mágicas colisionaron: la blanca y brillante contra la violeta y putrefacta. Rose sintió una terrible presión que a punto estuvo de derribarla.

La iglesia se sacudió.

Detrás de Casshorn, un pilar se partió por la mitad.

Declan tenía cortes en la cara de los que manaba sangre. Rose vio una línea roja supurante que le cruzaba la espalda.

El rostro de Casshorn se sacudió por el esfuerzo y su magia hizo retroceder ligeramente la de Declan. Lenta pero inexorablemente. Pese a estar igualados, Declan estaba muy cansado. Si hubiera conseguido que no la acompañara al muelle...

De los ojos de Declan empezaron a brotar unos zarcillos plateados y el sangreazul profirió un rugido. Su magia recuperó el terreno perdido. Si el destello de Declan sufría un colapso, todos morirían.

Rose se irguió, indemne, ilesa, en mitad del caos, atenta a los sonidos de la iglesia al desmoronarse a su alrededor, el quejido de los sabuesos muriendo a manos de William, comprendiendo que tendría que presenciar la muerte de Declan. Su muerte provocaría una reacción en cadena. Todas y cada una de las personas que conocía irían cayendo, y el propio Límite caería con ellos. No podía permitir que ocurriera.

Rose hizo acopio de su poder. Tuvo que penetrar muy profundamente para sacarlo a la superficie, como arrancarse ella misma el corazón del pecho. Lo concentró todo en un solo punto, condensando su magia de tal forma que todo su cuerpo se estremeció por el esfuerzo de contenerla.

La magia oscura seguía avanzando. La sangre resbalaba por la ropa de cuero de Declan.

Le habría gustado despedirse de los chicos. Decirles lo mucho que los quería, que no se preocuparan y que hicieran caso a la abuela. Le habría gustado que ella y Declan hubieran tenido un poco más de tiempo.

Respiró hondo. El dolor fue tan insoportable que tuvo que cerrar los ojos. Entonces volvió a abrirlos y liberó la magia. No retuvo nada. Entregó todo lo que era, todo lo que la hacía estar viva, para que Declan y los chicos vivieran. Si hubiera tenido algo más, también lo habría dado.

La magia surgió de ella en la forma de un deslumbrante haz de luz recto como una aguja. El haz atravesó el destello de Declan y la oscuridad que lo contenía. Rose vio cómo el rostro de Casshorn se transformaba en una máscara espeluznante: los ojos desorbitados, la boca colgando en una mueca de desconcierto y terror. El grito de Declan resonó en la iglesia.

El haz de luz blanca rebanó a Casshorn. Las dos mitades de su horrible cuerpo permanecieron unidas un segundo antes de separarse y desplomarse.

La oscuridad la reclamó, devorándola.







Oscuridad.

Una oscuridad insondable, vacía, que bloqueaba el mundo como un muro. Si fuera capaz de atravesarla...

No quería morir. Intentó moverse, levantar las manos y apartar la oscuridad, pero no sentía los brazos y las tinieblas la arrastraban inexorablemente hacia sus profundidades.

Un rayo de luz se coló a través del muro de oscuridad. Por un instante, sintió los brazos de Declan alrededor de su cuerpo, vio sus ojos, le oyó susurrar una y otra vez: «¡No te vayas!»

La oscuridad se abalanzó sobre ella y Declan se desvaneció.

Una docena de pequeños zarcillos hizo añicos la oscuridad. Rose gritó al comprender que seguía entre sus brazos mientras él destellaba una y otra vez, insuflándole su vida. Su magia era como un centenar de corrientes blancas entretejiendo sus cuerpos y convirtiéndolo en uno solo.


Capítulo 26



Rose abrió los ojos. Era de día.

El techo encima de ella tenía una mancha amarilla que le resultaba demasiado familiar. Había aparecido hacía dos años, justo después de que Jack en su forma de lince persiguiera a un gato montés hasta el ático. Desde entonces sospechaba que era pis de gato.

—Bienvenida —dijo la suave voz de su abuela.

Rose la miró con los ojos muy abiertos. Una terrible premonición le atenazaba el pecho.

—¿Declan?

—Está vivo. De milagro. Esta mañana ha comido un poco de sopa de pollo, así que supongo que sobrevivirá.

—¿Los chicos?

—Bien. Están bien. Thad murió. A Tom Buckwell tuvieron que cortarle una pierna. Hemos perdido a Jennifer y Ru, pero aparte de eso, hemos sobrevivido a la tormenta.

Rose exhaló un suspiro.

Las lágrimas velaron los ojos de la abuela.

—Nunca más, ¿me oyes? Nunca más. La próxima vez que ocurra algo así, ¡te marcharás al Vacío y dejarás que otro se encargue de todo!

—De acuerdo. —Rose alargó el brazo para tocarle la mano—. Tranquila.

—Has estado a punto de morir, cielo. Tu sangreazul te arrancó de las garras de la muerte. No paró hasta conseguirlo.

—¿Y William?

—Se ha marchado. No dijo ni media palabra. Simplemente se desvaneció en cuanto acabó la lucha.

Declan apareció en el umbral de la puerta. La miró y tragó saliva. Sigilosamente, la abuela se levantó y se apartó. Rose alargó los brazos. Declan se acercó cojeando y se arrodilló en el suelo a su lado. Rose le cogió la mano y se quedó dormida.







Despertó en su cama. Por la luz que entraba por la ventana supuso que era media mañana. Se había despertado varias veces durante la noche, aterrorizada ante la idea de que estar viva y tener a Declan a su lado fuera solo un sueño. Declan había dormido en el suelo, sobre un montón de mantas, y cada vez que el pánico la despertaba, él estaba a su lado, hasta que finalmente se acostó en el suelo con él, envuelta entre sus brazos. La siguiente vez que despertó, vio a Jack hecho un ovillo a sus pies y a George tendido en la cama.

Ahora Declan y los chicos ya no estaban, y ella volvía a estar en su cama. No se inquietó. Sabía que Declan no se marcharía sin ella.

No parecía real. Se quedó unos minutos más en la cama, disfrutando de la textura de la sábana bajo sus dedos e intentando convencerse de que aquello era real, que no era ninguna alucinación cruzando por su mente mientras seguía inconsciente en el suelo de la iglesia. Al no conseguirlo, se irguió sobre la cama. Si era una alucinación, lo mejor era disfrutar de ella mientras durara.

Pese a sentir los músculos de las piernas como si estuvieran hechos de algodón mojado, logró llegar al cuarto de baño y después a la cocina antes de que las piernas le fallaran.

—¡Rose! —La abuela volvió a dejar la humeante tetera sobre el fuego y la ayudó a sentarse en una silla.

—¿Dónde están?

—Han salido. Declan quería caminar. Aún no puede correr, pero se negaba a seguir encamado. He enviado a los gamberros con él para que lo vigilen de cerca. —La abuela puso delante de ella un cuenco lleno de cereales de chocolate.

Rose se llevó una cucharada a la boca.

—Oh, Dioz mío. Ezto ez lo mejol que he comido nunca.

—Eso es porque no has comido nada en cuatro días.

Los cereales crujían en su boca. Vació el cuenco y notó un dolor en el estómago.

—¿Más?

—Será mejor que no. Creo que quieren volver a salir.

—Bebe un poco de té. Te sentará bien.

Rose dio un sorbo al fragante brebaje.

—¿Qué pasó con el artefacto?

—Jeremiah y los otros lo llevaron hasta el Vacío, decapitando todo lo que salía de él con la sierra mecánica. La maldita cosa dejó de funcionar en cuanto cruzamos el linde. Lo sellaron con cemento, lo arrastraron hasta la costa y lo tiraron al océano. Lo vi con mis propios ojos. Tu sangreazul no calló hasta que accedí a ir con ellos. ¿Puedes dejar de mirar por la ventana? No tardará mucho.

Rose clavó su mirada en el té.

—¿Qué ocurrirá entre vosotros dos? —le preguntó la abuela suavemente.

—No estoy segura —dijo Rose.

—Ha estado haciendo planes para volver a lo Extraño en cuanto pueda. Está decidido a llevarte con él.

—¿Crees que debería ir?

Una sombra de preocupación cruzó el rostro de la abuela.

—Este es uno de esos momentos en que la experiencia de la edad topa con la pasión de la juventud. ¿Sabes lo que suele ocurrir?

Rose suspiró.

—¿Estoy a punto de descubrirlo?

—La experiencia echa por tierra tus esperanzas y dejas de hablar con tu abuela.

La abuela Eleonora entrelazó las manos.

—Sabes que te quiero, Rose. Tengo que decirte esto aunque me odies el resto de tu vida. No he sido afortunada en el amor. He amado apasionadamente, con locura. El mío fue un amor que brillaba con tanta intensidad que me deslumbró. Cuando las llamas se atenuaron lo suficiente para ver con claridad, descubrí que lo que quería realmente era un hombre en quien pudiera confiar. Un hombre que estuviera a mi lado en los buenos y malos momentos. Y eso era lo único que Cleto no podía ofrecerme. Me amaba. Me deseaba con todo su ser. Prendió fuego a nuestra cama. Pero cuando más le necesitaba, me daba la vuelta y había desaparecido en busca de algún tesoro perdido. De modo que debes entender que lo que voy a decirte está condicionado por una vida de amargo resentimiento.

Rose parpadeó.

—Declan es un sueño hecho realidad. Valiente, enérgico, fuerte, dulce. Sin olvidar la riqueza y la sangre noble.

—También es arrogante, condescendiente, prepotente y altanero. —Rose sonrió.

—Silencio. Me has pedido mi opinión, ¿no? Declan es todo lo que una mujer podría soñar. Y físicamente... —La abuela suspiró, resignada—. Bueno, ya sabes muy bien cómo es físicamente. Tengo más de cien años y el corazón se me acelera cuando pasa por mi lado. Debes preguntarte: ¿qué querría un hombre así de una mujer como tú?

—Me parece que quiere casarse conmigo. Le dejé claro que no iba a ser un juguete para él.

—Me has pedido que sea sincera. —Eleonora estrujó sus manos—. Eres mi nieta, Rose. No hay chica en el mundo más guapa o lista que tú. Te mereces lo mejor, y si dependiera de mí, te lo daría. Pero tú y Declan no estáis en la misma liga. Creo que le amas. Y creo que él te quiere mucho. Ahora. Pero ¿te ama lo suficiente para pasar el resto de su vida contigo? Han ocurrido muchas cosas. Os habéis conocido en mitad de una batalla a vida o muerte. Pero un día de estos él tendrá que volver a casa, donde él es un noble y tú eres... ¿qué? Incluso si estuviera dispuesto a casarse ahora mismo, ¿qué ocurrirá cuando regrese a su vida y te vean su familia y amigos? Son nobles, Rose. Llevan una vida de privilegios; no tienen ni idea de lo que es ahorrar hasta el último penique para poder comprar pan para los chicos. Puede que él lo comprenda ahora, pero ¿y sus padres? ¿Y si está dispuesto a casarse contigo en contra de su opinión y ellos le dan la espalda? Podría convertirse en un hombre triste y amargado. Puede que te culpe por ello. Siempre te recordará que renunció a todo por ti.

Rose miró la taza de té.

—Si te marchas con él, debes ser consciente que puedes acabar siendo la amante de un hombre rico o que puedes hacer que deba renunciar a todo —dijo la abuela—. No creo que sea lo que quieres. Creo que le amas demasiado y me temo que te partirá el corazón. Ya está, ya lo he dicho. Piénsatelo bien, Rose. Dale muchas vueltas antes de que te haga añicos el corazón.







Rose se sentó en el porche. Supuso que podía quedarse de pie, pero se sentía mareada. Declan esperaba sobre la hierba, delante de ella. Fue consciente de la presencia de la abuela detrás de ella y de los chicos subidos a la barandilla a su izquierda.

Había necesitado tres días para recuperarse lo suficiente como para poder viajar. Tres días con Declan a su lado mostrándole cómo podían ser las cosas. Esta iba a ser una conversación muy difícil.

—Bien, el tercer desafío —dijo.

Declan sonrió y el corazón le dio un vuelco.

—Venga, pónmelo fácil. ¿Qué tal recoger unas flores?

—No puedo hacer eso.

La sonrisa se desvaneció de su rostro.

—De acuerdo.

Rose respiró hondo.

—Necesito que confíes en mí.

Sentía frío y calor al mismo tiempo. La ansiedad le producía un cosquilleo en la piel, como si fuera una cría que hubiera roto una preciada baratija y esperara la reprimenda de sus padres.

—Ganar los desafíos te otorgaría el derecho a poseerme. Te pertenecería completamente. Sería tu posesión.

—Solo utilicé la fórmula de juramento que más me convenía en aquel momento —dijo él—. No quiero que seas una posesión, Rose. Quiero que me ames. Y creo que ya lo haces.

No iba a dejar que la arrastrara a su terreno.

—Sé por qué lo hiciste. Lo que no quita que siga necesitando confiar en ti completamente para dejar que ganes.

Declan levantó los brazos y su tono se endureció:

—¿Quieres que nos casemos ya? Si es la única forma de tenerte, lo haré.

Rose hizo una mueca.

—Eso es exactamente lo contrario de lo que quiero.

Rose se enderezó sobre el escalón.

—Quiero que firmes tres cartas de ciudadanía para mí y los chicos. Iré contigo a lo Extraño. Me presentarás a tu familia y a tus amigos. Si pasado un mes, aún quieres seguir adelante con la boda, me casaré contigo.

Declan la miró fijamente.

—¿Qué pretendes con eso?

—Me ofrecerías la libertad de coger las cartas y desaparecer en cuanto lleguemos a lo Extraño.

—¿Temes que te trate mal?

—Es una cuestión de confianza, Declan. Me pondré completamente en tus manos para que me lleves a lo Extraño, para que no mates a los chicos, para que no me vendas al mejor postor, para que no me conviertas en tu amante ni me abandones cuando una aristócrata se fije en ti. Y tú confiarás en mí para que te acompañe y me case contigo libremente, no por un estúpido desafío.

El rostro de Declan adoptó una calma glacial.

—¿Es eso lo que piensas de mí? ¿Crees que soy el tipo de hombre que mataría a los chicos y se aprovecharía de ti?

—No —dijo ella—. No lo creo. Quiero estar contigo, Declan. Te quiero muchísimo. Pero puede que tu familia me odie y cambies de idea. Si lo hacemos a mi manera, te quedará una salida. No pierdes nada.

—De modo que quieres que confíe en ti pero tú no confías en mí —dijo él.

—Ese es el desafío —dijo Rose—. Tres cartas, treinta días. No lo haré de ningún otro modo.

La expresión de Declan siguió inmutable.

—George, en mi cuarto encontrarás una caja de madera. Tráemela. Tendrás tus cartas —le dijo a Rose—. Haz las maletas.







Tardaron todo el día en preparar las pocas pertenencias que tenían. Debían viajar ligeros de equipaje, solo lo que pudieran acarrear. Rose metió en la maleta un par de mudas para todos. Los chicos cogieron sus juguetes y los tres volúmenes de InuYasha. El dinero del Vacío no servía de nada en lo Extraño, por lo que Rose se lo dio a la abuela. Iría a lo Extraño sin un céntimo en los bolsillos.

Con la armadura de cuero gris, la espada, la bolsa y el manto de piel de lobo, Declan volvía a ser el sangreazul de lo Extraño del día que le conoció. También había recuperado la expresión altiva. No le dirigió más que dos palabras.

Se despidieron de la abuela con profusión de lágrimas.

—Ven con nosotros —le pidió Rose—. Por favor.

Eleonora se limitó a abrazarla.

—Fui incapaz de abandonar a Cleto en su momento. No tenía ningún sitio al que ir ni medios para cruzar el océano. Pero tú tendrás oportunidades. Si no funciona, siempre puedes regresar aquí. Siempre, Rose. Sin recriminaciones, sin preguntas. Déjame hacer eso por ti. Dormiré mejor por las noches.

—Volveremos el próximo verano —le prometió Rose.

Mientras recorrían el sendero en dirección al Bosque, Rose miró hacia atrás y vio a la abuela en el porche con la mirada perdida.

George se sorbió los mocos.

—El próximo verano la convenceremos para que venga con nosotros —le prometió Rose.

Caminaron durante la mayor parte del día. A cada paso que daban, el Bosque se convertía en un lugar más tenebroso y extravagante; los árboles eran cada vez más tupidos, las ramas más retorcidas. Extrañas criaturas reptaban sobre las hojas, flores raras brotaban entre las raíces como faros blancos y anaranjados.

Por fin, Declan se detuvo.

—El linde —dijo.

El momento de la verdad. O tenían la magia suficiente o no la tenían. Rose cogió a las chicos de la mano y dio un paso adelante. Notó la presión a su alrededor. Jadeó ante el peso repentino y dio otro paso, y después otro y otro más hasta llegar al otro lado.

La embargó una ligereza indescriptible. La magia palpitaba en su interior, vibrante, poderosa. Rió suavemente ante la sencilla felicidad que experimentaba.

Declan extrajo un silbato de un bolsillo y un sonido sibilante resonó por el Bosque. La magia vibraba en el interior del silbato. Oyeron el rápido traqueteo de unas pezuñas golpeando la tierra y un enorme caballo apareció entre la vegetación. Robusto, achaparrado, con un pecho amplio y unas patas poderosas, parecía un cruce entre un semental budweiser y un carnero. Inclinó la cabeza, coronada por dos cuernos revestidos de acero, y acarició a Declan con el hocico.

—Se llama Gruñido —dijo Declan.

La montura respondió con un gruñido. Metieron sus pertenencias en las alforjas, montaron a Jack y George sobre el animal y continuaron adelante.

Dos días después, salieron finalmente de los bosques y tomaron un camino. Declan aumentó el ritmo y al atardecer llegaron a un asentamiento.

Era un pueblo pequeño dispuesto a ambos lados de un camino pavimentado que subía hasta un altozano. Las casas de dos y tres pisos se encontraban en la ladera de la colina, rodeadas de vegetación. Algunas estaban pintadas de blanco, otras construidas con piedra rosa y amarilla, y la mayoría tenía tejados de color naranja. Diseminadas por el pueblo había farolas animadas por la magia. Algunos edificios tenían extrañas cúpulas; otros, originales jeroglíficos grabados en sus paredes formando fluidas secuencias.

Un pequeño carruaje pasó por su lado camino de la cumbre de la colina. No tiraba de él caballo alguno.

Declan los condujo por el camino hasta un edificio cuadrado señalizado por un alto poste con una linterna verde en el extremo superior.

Un chico de pelo negro salió para coger las riendas de Gruñido y hacer una exagerada reverencia.

—¡Mi señor!

—Silencio —le dijo Declan, señalando a los dos chicos que dormían a lomos de Gruñido. Le lanzó una moneda al chico. Parecía mucho mayor que los doblones con que le había pagado a ella—. La suite familiar del último piso. Y cena para cuatro.

Tenían dos habitaciones adyacentes conectadas por una puerta y situadas al final del pasillo del segundo piso. Las habitaciones eran bonitas y estaban limpias. Sin saber muy bien por qué, había esperado una taberna medieval cargada de humo. Sin embargo, las habitaciones eran casi modernas, salvo por la ausencia de aparatos eléctricos, televisores o cualquier otra cosa que necesitara estar enchufada. Las paredes estaban pintadas de un sutil color melocotón y los suelos eran de madera dorada. Cada habitación disponía de una cama con baldaquín y sillas de color rojo pálido. En las paredes había racimos de elegantes lámparas en forma de campanillas que desprendían una luz relajante.

El posadero depositó a Jack sobre la cama en la habitación de la derecha y se retiró. Declan acostó a George al lado de su hermano.

Rose entró en el cuarto de baño y vio un inodoro, un lavamanos doble y una ducha con una enorme bañera incrustada en el suelo. Una bata colgaba de un gancho en la pared, y aquella imagen tan habitual le arrancó una sonrisa. De repente, se dio cuenta de que apestaba. Se desnudó y se metió en la bañera. Solo deseaba deshacerse de toda la suciedad acumulada durante tres días de caminata por el bosque. Tardó un poco en averiguar qué contenían las botellas verde y azul, pero al final, salió de la ducha limpia y con un agradable aroma de mandarina. Se envolvió en una mullida toalla color crema.

Aunque aparentemente no disponían de electricidad, la presión del agua era excelente y la temperatura, perfecta. Tendría que preguntarle a Declan cómo lo conseguían.

Atravesó la habitación de los chicos de puntillas y emitió un grito sofocado cuando Declan la cogió por la cintura, levantándola del suelo. Sus labios rozaron los suyos y perdió el mundo de vista. Le echaba tanto de menos que sintió ganas de llorar.

La voz de Declan era un gruñido ronco dominado por el deseo.

—Te he echado de menos.

Rose le puso un dedo en los labios.

—Shhh, los chicos...

Declan miró en dirección a la puerta y gritó a pleno pulmón:

—¿¿Chicos??

Rose contuvo el aliento, esperando que Jack o George aparecieran por la puerta. Declan alargó un brazo y abrió la puerta para mostrarle que seguían durmiendo.

—Sigilo de insonorización —dijo cerrando la puerta—. Nosotros les oímos pero ellos a nosotros no. Puedes gritar lo que quieras.

—Entonces ¿estoy totalmente a tu merced? —Rose se echó a reír.

Declan la llevó hasta la cama.

—Lo estarás...







Más tarde, caliente y ridículamente feliz, yacía de lado con la cabeza apoyada en el brazo de él y su cuerpo contra el suyo.

—¿Esta es tu idea de lento y sensual?

—Más o menos —dijo él—. Explícame lo de los treinta días.

—Te estoy dando la opción de que cambies de idea —le dijo ella—. Tengo miedo de que te desenamores de mí. Tengo miedo de que tu familia me odie, y que después te cases conmigo para salvarme, porque te convertirías en un paria y me culparías durante el resto de tu vida por haber sido desheredado.

El pecho de Declan se sacudió. Rose comprendió que estaba conteniendo la risa. Le miró indignada.

—Quiero darte una salida, idiota. No quiero que te sientas obligado a hacerlo.

Declan empezó a reír. Rose gruñó y se hizo un ovillo.

—He tomado mi decisión —dijo—. En realidad, he hecho todo lo que he podido para tenerte aquí, en mi cama, y la verdad es que no ha sido fácil. No te he dado ningún motivo para que pienses que voy a abandonarte. O matar a los chicos y dejarlos tirados en el camino. En serio, ha sido para morirse de risa. Estaba un poco mosqueado.

Rose le miró fijamente. Aparentemente, para él «estar un poco mosqueado» equivalía a tres días sin dirigirle la palabra.

Declan la atrajo hacia él.

—No voy a casarme contigo para salvarte de nada. Lo haré por motivos estrictamente egoístas: te amo y no quiero estar sin ti.

—Yo también te quiero —le dijo Rose.

—Casémonos aquí —ofreció él—. Por la mañana iremos a ver al magistrado...

—Treinta días —dijo ella con firmeza—. Después de conocer a tus padres.

—Eres una mujer imposible —dijo él lúgubremente.

—Si no lo fuera, no me querrías —dijo ella.

—Es verdad.

Rose le besó. Él la rodeó con sus brazos y sonrió. Mañana debería enfrentarse a nuevos problemas, pero por el momento era perfecta y completamente feliz.







El castillo era formidable. Se extendía por la cima de una colina como un dragón en cuclillas: delante, una entrada reciamente fortificada era la boca, seguida por la extensión de la muralla que era el cuello de la bestia. No muy lejos, una torre circular se clavaba en el cielo —la pata del dragón—, seguida por un conjunto de edificios fortificados rodeados por un muro alto con un parapeto lleno de púas que se enroscaba en el borde de un precipicio, como una descomunal cola con cresta alrededor de los cuartos traseros de la criatura. La piedra marrón, oscurecida por los años, reforzaba la ilusión. Rose se quedó con la boca abierta.

—Tiene un aspecto severo —le informó Declan—, pero por dentro es muy amplio. La duquesa de las Provincias del Sur siente debilidad por la luz natural y las cortinas de gasa. No tardaremos mucho, te lo prometo. Entramos, me presento ante el duque y partimos hacia Bastión Camarino. Mañana por la noche estaremos en casa.

Rose se encogió de hombros en un intento por deshacerse de la tensión entre los omoplatos. Su montura, una versión más pequeña de Gruñido, reaccionó inmediatamente dando saltitos. Declan lo había comprado en el primer pueblo al que llegaron. Los chicos también tenían sus propias monturas. George cabalgaba como un jinete experto, casi con la misma elegancia que Declan, mientras Jack se limitaba a agarrarse al animal y clavarle las uñas en cada bache del camino hasta que ambos salían a la carrera aterrorizados.

El viaje a través de Adrianglia les había llevado casi una semana. Tanto ella como los chicos tenían el trasero en carne viva después del primer día de cabalgada, y después de eso, se lo habían tomado con más calma. Era un lugar muy extraño, limpio y hermoso en algunas zonas, inhóspito en otras. El paisaje estaba punteado por numerosas ruinas, cicatrices de viejas guerras. Rose había intentado prepararse para la eventualidad de que le desagradara lo Extraño, pero cada vez se sentía más atraída por todo lo que la rodeaba: las zonas boscosas, los carruajes sin animal o los niños jugando con magia en los márgenes de los caminos.

Estaba totalmente desencaminada respecto al estatus de Declan. Antes de llegar allí, sabía que era un mariscal, pero no había llegado a imaginar lo que eso significaba.

La gente le hacía reverencias. Cuando cruzaban un pueblo, el comandante de la milicia local se presentaba ante él. Cada parada en el camino era una parada de trabajo. La primera vez que alguien la llamó «mi señora», no se dio cuenta de que se referían a ella, e hizo todo lo posible para que Declan no se sintiera avergonzado por su conducta. Por desgracia, sabía que aquello solo duraría hasta que le presentaran a los primeros nobles.

Ahora tenía que enfrentarse al duque de las Provincias del Sur, el hombre ante el que respondía Declan. El hombre al que debía impresionar, incluso más que a sus padres. Aún llevaba puestos los vaqueros y una camiseta. Su cabello era una maraña de pelo corto. Seguía siendo poco refinada. Seguía siendo Rose. Y Declan parecía decidido a arrastrarla al interior del castillo.

Reanudaron la marcha por el camino. Aquello no iba a terminar bien.

Cuando cruzaron el rastrillo, Declan saludó a los soldados de guardia vestidos de gris y azul con un simple asentimiento. Todos se inclinaron ante él. Declan desmontó de Gruñido y después la ayudó a ella a bajar al suelo. Los chicos desmontaron solos y Declan avanzó en dirección a las puertas.

—¿No sería mejor que te esperásemos aquí? —dijo Rose.

—«Querido Declan, ¿dónde está tu prometida?» «Oh, se ha quedado en el patio, Su Ilustrísima». —Declan sacudió la cabeza—. Me parece que no es buena idea.

A continuación, la cogió de la mano. Lo hizo con suavidad, pero Rose supo que no había forma de escapar de aquello, de modo que le siguió hasta el vestíbulo. Ante ellos apareció una amplia habitación que terminaba en una escalinata. A ambos lados de esta vio dos puertas abovedadas que daban paso a una enorme estancia. El suelo era de piedra gastada por el tiempo, y de las paredes colgaban tapices. Pequeños árboles y brillantes flores crecían en grandes macetas a lo largo de las paredes. Bañada por la luz de numerosas ventanas, la estancia resultaba sorprendentemente alegre.

Apareció un hombre con el pelo canoso, vestido de cuero negro y expresión severa. Un hombre que parecía poder matar solo con una mirada.

—Le está esperando, mi señor —dijo.

Declan asintió y le echó una rápida mirada a Rose.

—Espérame aquí, por favor —le dijo—. Volveré en seguida.

Y se perdió por la escalinata. El hombre le siguió. Se quedaron solos.

George se miró los zapatos. Jack arrancó una hoja de un árbol próximo y la masticó con avidez.

—Jack, no hagas eso —le dijo en un susurro.

Una mujer salió de una de las puertas de la derecha y Jack se tragó la hoja.

Era una mujer mayor, de pelo oscuro, muy hermosa, vestida con una camisa andrajosa manchada de pintura color crema. Se miraron la una a la otra.

—¿Quién eres? —le preguntó la mujer. Un brillo helado cruzó sus ojos y se derritió en sus oscuras profundidades.

Oh, Dios. Una sangreazul.

—He venido con Declan —dijo Rose—. Estos son mis hermanos. No tardaremos en irnos.

La mujer se mordió el labio.

—¿Sois del Vacío?

—En realidad somos del Límite —dijo Rose con tiento.

—¿Sabéis pintar paredes?

Rose parpadeó.

—Sí.

—¿Os importaría ayudarme? Llevo horas pintando y me duele la espalda.

Solo había una respuesta posible.

—En absoluto.

La mujer sonrió. Tenía una sonrisa muy agradable, y Rose se relajó ligeramente.

—¡Venid conmigo!

La siguieron hasta un pasillo lateral, subieron una escalera con multitud de ventanas hasta el segundo piso y llegaron a una habitación con las paredes forradas de tela. Una pared era de color crema, el resto, de un gris metalizado.

—Creo que queda mejor en tonos crema, ¿no te parece? —dijo la mujer.

—Es más luminosa.

La mujer le entregó un rodillo. Al cabo de unos minutos los tres estaban pintando.

—Cuando estoy preocupada, pinto las paredes —dijo la mujer—. Llevo ya cuatro habitaciones. Bueno, en realidad, seis, ya que cambié de color varias veces. Tus hermanos son adorables.

—Gracias. ¿Porqué estaba preocupada? —preguntó Rose.

—Por Declan, por supuesto. Todo ese asunto con Casshorn estuvo a punto de llevarme a la tumba antes de tiempo. Sé que hemos ganado, pero ¿te importaría contarme los detalles?

Rose se mordió el labio.

—No sé si debería hacerlo.

La mujer sonrió.

—Estoy al corriente de casi toda la historia: Casshorn le había robado al duque de las Provincias del Sur un artefacto que se alimentaba de magia y producía monstruos. Se lo llevó con él hasta el Límite. Declan partió para recuperarlo y salvó a William, quien se había visto envuelto en todo este embrollo. ¿Cómo terminó?

—Declan estaba destellando y Rose estuvo a punto de morir porque había destellado para matar a Casshorn y apenas le quedaban fuerzas. Entonces Declan destelló para salvarla —dijo Jack.

—¡Jack! —le censuró Rose.

La mujer abrió mucho los ojos.

—¿En serio?

Jack asintió.

—La abuela dice que Rose sangraba por la boca y los ojos.

George le dio un codazo a Jack en el costado.

—Cierra el pico.

—No podéis dejarme a medias. Tengo que saber el resto de la historia —dijo la mujer.

—Será mejor que no —dijo Rose.

—Por favor, insisto.

Veinte minutos y dos paredes después, la mujer les había arrancado toda la historia. Rose no estaba segura de cómo lo había conseguido.

—¿De verdad pretendes hacerle esperar un mes para que se case contigo? —La mujer rio recatadamente.

—Quiero que esté seguro de lo que hace.

—¿Sabes cuánto tiempo lleva la duquesa intentando casarlo? Si descubre que ha encontrado una prometida, no escaparás de sus redes.

—Confío en poder evitar a la duquesa. No sé nada de modales, cortes de pelo ni ropa adecuada. Espero poder aprender algo antes de conocerla. —Rose vaciló—. ¿Por qué le preocupa tanto a la duquesa que Declan se case? Es decir, solo es un noble de cortesía. Sé que el duque parece confiar mucho en él y que es un mariscal, pero no imaginaba que la duquesa tuviera tanto interés en su futuro.

La mujer dejó de pintar.

—Oh, querida.

—¿Perdón?

—Declan tiene una costumbre de lo más molesta. No puede decirse que le guste mentir, pero sí permite que la gente llegue a conclusiones equivocadas y no se molesta en sacarlas de su error.

—Le conoce muy bien —dijo Rose con una sonrisa.

—Querida, en Adrianglia, un noble... Aunque aquí los llamamos pares... Un par goza de diversos títulos. Un duque también puede ser conde o barón. El heredero solo puede asumir el rango de su padre cuando este muere o se retira. Hasta entonces, si el heredero ha terminado su servicio y superado las pruebas, asume el título más alto de su herencia. Declan es un par de cortesía porque, a pesar de que ha completado su servicio, su padre aún está vivo. Declan es el hijo del duque y la duquesa de las Provincias del Sur.

—Oh, Dios. —Rose dejó caer el rodillo.

—Míralo por el lado bueno: no tendrás que preocuparte por los modales, el corte de pelo o la ropa. Si te casas con el conde Camarino, puedes presentarte en sociedad envuelta en un saco de patatas y te convertirás en la sensación de la temporada.

—Entonces, ¿Casshorn era su tío? —preguntó Rose. Quizá no lo había entendido bien...

—Exacto. Casshorn siempre odió a Declan y Maud, su hermana. Verás, la madre de la actual duquesa nació en el Vacío. Por eso Declan puede cruzar la divisoria de un mundo a otro sin problemas. Podríamos decir que es un mestizo. Casshorn nunca soportó a la duquesa. Nadie sabe exactamente por qué, y por eso...

Se oyó el sonido de pasos en el pasillo, y después la voz de Declan:

—¿Madre? —Asomó la cabeza por la puerta—. Madre, ¿has visto...?

Al ver a Rose, cerró la boca de golpe.

—¡La he visto y te doy mi aprobación! —dijo la mujer alegremente.

—¿Madre? —Rose la miró fijamente.

La mujer enarcó las cejas.

—Probablemente tendría que haberlo mencionado. ¿Recuerdas lo de la costumbre de dejar que la gente saque conclusiones equivocadas y no corregirlas? Lo ha heredado de mí.

El rostro de Declan se endureció.

—No podías dejarla sola, ¿verdad?

—No. Pero estoy encantada con ella —respondió la duquesa—. No te preocupes por el plazo de los treinta días... De todos modos necesitaré ese tiempo para preparar la boda.

Rose se limitó a mirarla. Una versión mayor de Declan apareció en el umbral de la puerta.

—Hemos perdido a la novia... Oh, aquí está. —Entró en la habitación con los hombros encorvados.

Le siguió un hombre aún mayor que él, delgado y vestido completamente de violeta oscuro. Al ver a Rose, dijo:

—Vaya, pero si es adorable. —Echó un vistazo a los chicos—. ¿Quién de los dos es el nigromante?

Una joven voz femenina gritó desde la puerta:

—¡Dejadme entrar en la habitación! ¡Soy su hermana, maldita sea!

Rose retrocedió hasta apoyar la espalda contra la pared recién pintada. Eran demasiado grandes, demasiado ruidosos y su magia era demasiado intensa. Jack soltó un bufido.

Declan dio un paso adelante, abrió las puertas dobles, la cogió de la mano y la arrastró hasta una amplia terraza.

—¿Habéis visto eso? —gritó la duquesa—. La ha rescatado de nosotros. ¡La boda es inevitable!

—Lo siento. Están muy excitados —le dijo Declan mientras la conducía hacia el extremo más alejado de la terraza.

—Has vuelto a mentirme.

—No. Simplemente no te dije toda la verdad.

Rose sacudió la cabeza.

—¿Duque?

—No hasta dentro de unos veinte años.

—Dios, tu madre pensará que soy idiota.

—Le caes bien. Y los chicos también. Rose, sigo siendo el mismo. ¿Es tan importante que sea un duque? Si no tuviera ningún título, ya te habrías casado conmigo. Olvídate del castillo. Olvídate de mi familia.

Uno de los dos hombres mayores asomó la cabeza por las puertas.

—Solo quiero ver el triple arco —dijo—. ¡Después os dejaré solos!

—Te quiero. Cásate conmigo —dijo Declan.

Sus ojos verdes parecían dos hojas de hierba.

Rose le rodeó el cuello con los brazos y le besó mientras el triple arco de su destello los envolvía completamente. En la puerta, el hombre mayor profirió una maldición.

Declan la miró con una amplia sonrisa. Rose se la devolvió.

—Di que sí —dijo él.

—Sí —dijo Rose—. Cuando pase el mes de prueba.


Notas



1 Paradoja resultante de una regulación del ejército norteamericano según la cual un aviador de combate debe exigir un reconocimiento médico para demostrar que no está loco y, por tanto, poder participar en una misión de combate. (N. del T.)<<
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